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————— CONFERENCIAS 


El trabajo rural 


por ANDRES RINGUELET 


I — UBICACION DEL PROBLEMA 


Rutinariamente, por inercia, al estudiar economía recorriendo 
las huellas fáciles de los economistas clásicos, atribuímos a cada uno 
de los factores de la producción: tierra, trabajo y capital, las cuali- 
- dades o caracteres simplistas con' que se los define, en realidad, con 
el fin de construir una verdadera red de premisas destinadas a jus- 
tificar la más sincera —pero a la vez más amoral— concepción del 
“homus economicus”: la explotación del hombre por el hombre. 

La preeminencia conferida, o usurpada, por el capital y de- 
fendida más que con empeño con tosudez, nos ha llevado, empero 
— ironía del siglo 20, el siglo de la máxima civilización y de la más 
grande y cruenta de las guerras— nos ha llevado, a pesar —decía— 
a blasfemar contra las conquistas más preciadas de la inteligencia 
humana. De la química —es un ejemplo— porque sa la utiliza para 
matar; y de la máquina, porque desplaza al trabajador. 

El gongorismo intelectual, al servicio de los apetitos materia- 
les, es responsable de este estado de decadencia, y más que de de- 
cadencia de relajación, que va insinuándose en la humanidad como 
un estado demasiado normal, 

No hay ¡ética, los fines justifican los medios, la vida se ha 
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deshumanizado. Nada es inmoral ni moral, sino sencillamente 
amoral. 

Así el hombre, como un factor cualquiera de la producción, 
ha pasado a ser un elemento más al servicio de la diabólica dictadura 
del hierro y del oro. 

Esclavitud más afrentosa que la impuesta por los galeotes, 
porque se ha hecho servilismo de espíritu en cuerpos automatizados. 


Sin embargo, la vida humana no se concibe fuera de la tierra 
y sin actividad fisiológica, que es trabajo. Por ello, tierra y traba- 
jo son vitales, en el doble sentido de vida tiempo y de vida exis- 
tencia. 

En todo tiempo de la historia están presentes y sin ellos no 
hay vida; son factores perdurables. 

Mientras que el capital —agente pasivo y artificioso— es una 
mera consecuencia de la actividad del hombre, y, por tanto, un fruto 
circunstancial, espontáneo, no condición inherente a la vida misma. 


Es de congratularse, pues, que hoy los agrobiologistas antepon- 


gan, a los tres factores clásicos, la bios, la vida, dándole la alcurnia 
que le corresponde entre los fenómenos naturales y los económicos. 

Esto después del más absoluto olvido en que se la tuvo, a la 
vida, a través de 20 siglos de ciencia, precisamente por ser el factor 
ineludible y de cuyo desenvolvimiento dependen todos los fenóme- 
nos naturales y los hechos económicos que se registran en la agri- 
cultura. 

Por ser la causa primaria, y estar presente por tanto, en cada 
fenómeno, la vida se halla demasiado próxima, demasiado visible, 
para que se la hubiera apreciado debidamente y se le reconociera la: 
gravitación fundamental que tiene, tan luego, en la agricultura. 

No olvidemos que la agricultura es una “industria”” no sólo por 
el hecho de ser “una actividad del hombre ejercida sobre las fuer- 
zas naturales”. La agricultura es una “industria”” en el significado 
original de la palabra: “acción de producir”. Producir, en su pri- 
mera acepción, del latín producere, es “engendrar”, “procrear”, 
RENAL. 

Procesos, todos, en los cuales, inevitablemente, fatalmente, 
interviene la vida, la génesis. 


or, 
AL 
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La agricultura es una industria genética, absolutamente dis- 
tinta de las llamadas industrias extractivas y de transformación. 


Todos los productos agrícolas son consecuencia inmediata de 
un proceso biológico, y por ello requieren, para su formación, ade- 
más de la vida, el ambiente para la vida; es decir, la acción im- 
sustituible de la naturaleza. 


En consecuencia la agricultura, entre las llamadas industrias, 
adquiere la categoría, indiscutida e indiscutible, de básica y pri- 
maría. 


Primaria, por ser factor exclusivo de ella la vida. Para ob- 
tener productos agrícolas es necesario que se “produzcan cambios 
absolutos en la substancia, en la forma, en el lugar y en el tiem- 
po”, y ello solamente es factible existiendo un germen, un em- 
brión. Si las otras industrias llegan a utilizar la vida, lo hacen a 
modo de reactivo, manejada a voluntad o capricho del hombre. 


Primaria o básica por producir “materias primas”. Las demás 
industrias proceden de segunda mano transformando la materia pri- 
ma, elaborando lo que la agricultura les ofrece como resultado 
de su desenvolvimiento. O simplemente extrayendo, de la tierra, el 
aire o el agua, los elementos naturales. Sólo la agricultura produce. 


Y primaria porque sus productos satisfacen, directamente, sin 
necesidad de elaboración previa, necesidades elementales. Sus pro- 
ductos vienen “dispuestos para el consumo”, son “frutos de la 
vida llamados a satisfacer exigencias vitales”. 


Bien, es precisamente el hombre quien, con su trabajo, al 
hacer agricultura, cultiva esos elementos vitales encarnados en plan- 
ta o animal. El hombre acondiciona la vida, y el ambiente para 
la vida misma, en busca de una mayor compensación económica. 
Realiza lo que Luis E. Howard llama “interferencia con la inatu- 
raleza””. Fácilmente podemos, así, entrever el predominio que ad- 
quiere la naturaleza (vida, tierra y ambiente) sobre el capital; ac- 
tuando con la intervención del trabajo. 


La tierra, con el nuevo concepto agrobiológico, de tierra-na- 
turaleza, que involucra a la vida y al ambiente, y el trabajo, o 
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sea el factor hombre, estructuran el fenómeno económico en la 
producción agrícola. 


El cultivo es el resultado de la acción del hombre sobre la 
naturaleza. 


No hay fruto cultivado sin la vida y el trabajo. Sin trabajo 
habrá tierras improductivas o frutos espontáneos, silvestres, no 
agricultura. 


Tratándose la agricultura de “un arte de cultivar la tierra”, 
en la tarea de hacerla producir, la naturaleza y el trabajo adquie- 
ren igual trascendencia, la misma importancia, idéntico valor. 

El capital puede o no existir; él, de por sí, no es capaz de 
hacer lo que la naturaleza y el hombre. ¿Se requiere mayor virtud 
para dignificar el trabajo agrícola? 


La dignificación de la tarea agrícola está en sí, es condición 
hatural, espontánea, inherente a la clase misma de trabajo. 

Trabajar con la tierra es trabajar con la vida, contribuir a 
ella, hacer engendrar frutos; como la madre hace con su vientre 
el hijo y gracias a la chispa de vida que le dió también la na- 
turaleza. 


Pero es necesario humanizarlo... Sí la tarea agrícola es una 
interferencia de las fuerzas del hombre con las fuerzas de la na- 
turaleza, ¿cómo es posible el envilecimiento? 

Si hay envilecimiento, esclavitud o explotación, es porque el 
capital se ha introducido capitalizando la tierra, capitalizando los 
frutos, capitalizando el esfuerzo humano... 


Esto es necesario decirlo, es necesario recalcarlo, es necesario 
gritarlo para romper con el prurito infame de asimilar a la agrí- 
cultura a la categoría de una simple industria; y de adaptar la 
economía agraría a la economía financiera de las ciudades, total y 
absolutamente divorciada y ajena al campo. 


II — EL TRABAJO RURAL 


La razón final de la economía es el aspecto o, mejor dicho, 
el problema social que no se puede resolver más que a expensas 
del factor hombre, y como su acción, en la agricultura, se tra- 
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duce en trabajo, la humanización de la economía agraria será 
factible humanizando el trabajo. 

Así al menos, lo exige el más elemental principio de solida- 
ridad humana; la ética humana obliga a considerar. el problema con 
sentido humano. La razón primera y última de la economía agra- 
ria está, pues, en el hombre. 

Plantearlo de otra forma es ir contra la vida misma, contra 
la realidad que constituye nuestra propia vida. 

Ya no se trata de plantear el fundamento bio-económico que 
expresa que “el hombre produce con su propio esfuerzo para su 
propio mantenimiento”. Sino defender, reivindicar el principio hu- 
mano, sano, inobjetable, de que el hombre gasta sus esfuerzos en 
procura de bienestar, bienestar de cuerpo y de alma. 


Así, sí el trabajo biológicamente considerado es una activi- 
dad fisiológica ——propia del ser animal — que el hombre cumple, 
cuando niño, a través del juego; cuando adolescente por el depor- 
te, y cuando adulto por la tarea diaría que le procura la subsis- 
tencia; el proceso civilizador se cumple cuando reemplaza la fuer- 
za bruta, el trabajo meramente físico, la mano herramienta, por 
el trabajo intelectual, el trabajo creador. 

Pero recién se humanizará el trabajo, al transformar el “es- 
fuerzo-penuria”” en “actividad-placer””. Es decir al hacer del tra- 
bajo lo que es para el niño el juego, y para el adolescente el de- 
porte. Tal cual lo es el estudio o la investigación para el hombre 
movido de inquietudes superiores. 

Pero la economía clásica ha comenzado por desconceptuar el 
trabajo al considerarlo “una simple prestación de servicios”” y equi- 
pararlo a una mercadería que se negocia y cuyo valor fluctúa según 
la oferta y la demanda; haciendo del trabajo una actividad pe- 
nuria que se ofrece al mejor postor, en su condición exclusiva de 
herramienta. 

Despreciado de esta manera, el trabajo humano, subalterni- 
zado como simple actividad física, indudablemente que el hombre 
es una mala herramienta. Es una herramienta fisiológica con todas 
las desventajas, sobre las otras herramientas, de tener vida. O sea 
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de ser susceptible a la fatiga y a las enfermedades; y tener —toda- 
vía— un cerebro que le permite pensar... 


Inconvenientes a los que se agregan, además, otros de carác- 
ter técnico (precisión, resistencia, fuerza, regularidad, etc.) y de 
carácter económico (mayor costo, dificultades de contratación, ma- 
yores riesgos, exigencias sociales, etc.) inconvenientes o desventa- 
jas a las cuales va supliendo, progresiva y favorablemente, la má- 
quina. 


Esta eliminación del hombre por la máquina, que el capita- 
lismo defiende escudándose en la ventajosa superación de condi- 
ciones que ofrece el hierro sobre el hombre; ha tenido el mérito de 
transformar al hombre en sirviente de la máquina, anulando su 
capacidad de director. Pero el capital es ajeno a toda ética hu- 
mana; a él interesa no otra cosa que la capacidad de producción y 
la calidad del producto elaborado. El hombre, para el capital, es 
subsidiario; su esfuerzo vale únicamente de acuerdo a lo que rinde: 
según tantas fracciones de H. P. o como tantos dientes de en- 
granaje. 


Responsable exclusivo de ello es la plutocracia dueña de la 
máquina; no quien la maneja, y, menos aún, la máquina en sí, 
que es el resultado de la ciencia aplicada. (Porque el hombre se 
come al hombre, la culpa es... de la salsa con que lo cóndimenta...) 


Para asimilarse a tales imposiciones, a las exigencias tortu-. 
rantes de la técnica mecánica, monopolizada por el capital, el obre- 
ro se ve compelido a diluir su cerebro, a inanimarse intelectual- 
mente a la vez que a ejercitar su brazo para que actúe con tantas 
libras de presión o se desplace con la rapidez de un volante. 


Si la condición de ciudadano de un obrero queda pendiente 
de la percha, al entrar en la fábrica, su condición de bombre se 
pierde bajo la blusa de trabajo. 


La obsesión de la tuerca que Carlitos en “Vida Moderna”, 
ajustaba inconscientemente, aún en la calle, es el estigma que la 
civilización debe hacer desaparecer si se pretende que sea civilización, 


La razón científica de ese trabajo penuria está en el concepto 
mecánico del hombre. Concepto de hombre-motor, motor similar 
a un animal cualquiera, que no se incluye dentro de los clasifica- 
dos como mecánicos o inanimados, simplemente porque tiene vida, 
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sus piezas son sensibles y su cuerpo carece de la resistencia del 
hierro. 

Una original y vieja definición económica nos dice: “Los 
motores no crean sino transforman el trabajo; siendo así, enton- 
ces, los motores también son máquinas, pero difieren de las má- 
quinas comunes en cuanto transforman en trabajo una energía no 
visible y almacenada al estado potencial”. “El hombre —conti- 
núa la definición— y los animales transforman las energías al- 
macenadas por los alimentos'”* son también, entonces, máquinas... 

Esta bestialización. del hombre, hecho máquina-motor, ha 
permitido calcular el valor práctico del trab'ajo y dar una idea de 
la cantidad de energía mecánica desplegada por un hombre en 8 
horas de tareas normales, según lo cual la potencia correspondien- 
te, trabajo por segundo, sería, más o menos, de 1/10 de caballo 
vapor con un rendimiento neto del 12 %, aproximadamente. 


Con una alimentación normal el hombre puede desarrollar 
130,000 kilográmetros diarios. Dividiendo el trabajo útil (o sea 
el día de trabajo menos el tiempo destinado para ir y volver del 
trabajo, para comer y descansar, que suma esos 180.000 kilográ- 
metros) por el trabajo motor (o sea el trabajo que debería pro- 
ducir el hombre en un día que arrojaría 1.503.040 kilográmetros) 
se obtiene el rendimiento neto que es, aproximadamente, de un 
LRD 

“En comparación con el rendimiento que ofrecen otros mo- 
““ tores mecánicos, éste rendimiento del 12 % es, sin duda, redu- 
““cido (habla la economía práctica). Y si se considera que el 
“costo del kilográmetro de trabajo debe resultar, en el hombre, 
“* forzosamente más caro que en otros motores; debe deducirse que 
“su empleo, como motor, deberá ser limitado a lo estrictamente 
“* necesario y sólo a los casos en que no sea posible el empleo de 
“ otros motores más económicos”. 


Es ésto, como vemos, la humana flosofía “económico-prác- 
tica”” que ha llevado, al capital, a reemplazar al hombre por la má- 
quina, a eliminar al hombre. Y no a suplantar el trabajo físico del 
hombre por el trabajo de la máquina, tratando de hacer, a: todos 
los hombres, los usufructuarios y directos beneficiados. 

A la máquina no se la emplea para transformar el trabajo- 


> Y 
e 


A 


t 


720 ANDRES RINGUELET 


penuria en trabajo-placer, sino, exclusivamente, para ahorrar tra- 
bajo caro, para economizar jornales. 


Esa economía sustenta que el trabajo acumulado constituye 
un ahorro; entonces el trabaja es una fuente de verdadera riqueza... 
pero ¿quién se beneficia con ese ahorro, quién se queda con él, quién 
aprovecha de la plusvalía del trabajo obtenida con la complica- 
ción de la máquina? ... 


El obrero ahorra trabajo, pero no a su beneficio ni para su 
bienestar, porque a medida que intensifica y perfecciona la produc- 
ción por el adiestramiento técnico de la mano y de la herramienta 
——que creyó hecha para ayudar su mano— se eliminan otros obre- 
ros y se reducen las jornadas pagas; en fin el obrero resulta su pro- 
pia víctima, es víctima de un proceso contraproducente, negativo, 
similar al que sufre el productor que cuando mejor hace producir 
la tierra provoca la suba del arrendamiento. 


111 — CARACTERES DEL TRABAJO RURAL 


Dijimos que el trabajo agrícola está ligado —inexorablemen- 
te— a la tierra. Su razón es hacerla producir en colaboración, por 
supuesto, con la naturaleza. Y vimos cómo, en el campo, sin la 
vida no es posible el fruto; mientras la industria, en cambio, tra- 
baja con materia muerta, o auxiliada, cuando más, con la vida ado- 
sada en forma de “reactivo”, regulada por el experimentador. 


En el proceso de elaboración fabril no intervienen el sol, el 
viento, las lluvias, las plagas y el embrión. “La vida queda en el 
umbral del molino”. 4 

En cambio la agricultura requiere tierra y vida, interferida por 
la acción del hombre, es decir por el trabajo que acondicióna, estí- 
mula o limita la vida y el ambiente. Toda materia prima que ob- 
tiene es consecuencia directa, o resultado inmediato, de un proceso 
biológico: fruto de una planta o de un animal. 

Tengamos presente, además, que el proceso biológico es eter- 
namente cambiante, “a vida no se repite”; pues de éstas circuns- 
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tancias derivan caracteres particularísimos que califican al trabajo 
agrícola, a saber: 


Primero: el medio para la tarea rural es la tierra, y su razón, 
el hacerla producir. De ahí que la agricultura además de consti- 
tuir “un medio económico de vida” sea “el ambiente para la vida 
misma”. Es decir *que al hacer agricultura se cultiva la tierra bus- 
cando un provecho económico, y, esto es lo importante, ese trabajo 
agrícola exige al agricultor vivir en el medio de producción. Hay 
una convivencia permanente entre el hombre y la naturaleza; o 
sea una vida común del trabajador con el medio y los elementos 
de su trabajo. 


Segundo: el trabajo agrícola satisface necesidades elementales al 
producir frutos que, en su estado natural, aplacan las exigencias 
primarias del hombre. La agricultura provee alimentos que no re- 
quieren transformación previa para ser aprovechados. 

Por ello la economía agraria es una economía de consumo, de 
auto-abastecimiento, absolutamente indispensable para la subsisten- 
cia. 

El trabajo industrial, en cambio, produce satisfacciones direc- 
tas, factibles a través del salario, porque su finalidad es el cambio. 


Tercero: los frutos o productos obtenidos con el trabajo agrí- 
cola son perecederos por excelencia, carentes de las condiciones es- 
pecíficas que los hagan aptos para la especulación. 


Cuarto: el trabajo agrícola, en sus varias y múltiples manifes- 
taciones, absorbe al hombre desde muy temprana edad. Carácter pe- 
noso que sobrelleva la tarea del campo para desgracia de su propia 
evolución, porque en esa forma el campo malgasta su juventud aten- 
tando contra sus reservas humanas, base de toda actividad física. 

Quinto: al tener que afrontar, permanentemente, a la natura- 
leza, las tareas del campo demandan mayor actividad intelectual. La 
mecanización se hace más difícil y, en consecuencia, la especializa- 
ción. 

A esa especialización se opone, aún, la diversidad e irregula- 
ridad impuesta por el proceso evolutivo de los cultivos o crías. 

(Circunstancia favorable, desde cierto punto de vista, cono- 


ciendo las consecuencias de una civilización como la actual cuyo 
acerbo espiritual se va degradando visiblemente frente a una meca- 
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nización despiadada que ha enturbiado la mirada, el Pi y 
el sentir de la humanidad...) 

En consecuencia, el trabajor agrícola es un hombre sin tareas 
fijas ni continuas; debe servir para todo; y ello da asidero para 
las rebajas de salarios y facilita el reemplazo o la sustitución de 
los trabajadores. 


Y, por último, Sexto: y es éste el carácter más trascendental 
porque conmueve las bases de todas las concepciones forjadas sobre 
la renta de las tierras laborables, del trabajo, casi exclusivamente, 
dimana lo que la ciencia moderna ya define y acepta como “renta 
de intensidad”, “renta de eficiencia” y “renta de calidad”. Excep- 
tuándose únicamente la “renta de ubicación” o implantación, porque 
ésta es distancia económica hasta el mercado, o sea el flete. 


De ellas, la “renta de intensidad” es sencillamente el resultado 
de una mayor labor, se obtiene intensificando el cultivo del campo. 
La de “eficiencia”*, deriva ya no del mayor cultivo sino del 


mejor trabajo, de la eficiencia demostrada en la explotación por' 


el mejor empleo y la mejor ordenación de cada uno de los elemen- 
tos .que intervienen en la producción; hay un completo aprove- 
- Chamiento del suelo, un cultivo o explotación más racional. 


Y la de “calidad”, expresada gráficamente por la bondad de 
la capa arable y que es la mayor compensación que se merece una 
tierra Óptima, sobre otra de menor calidad o productividad, en razón 
a sus más altas condiciones o cualidades, tampoco se pone de ma- 
nifiesto sino actúa el trabajo del hombre. 

Las tres son, pues, consecuencia directa de la tarea ejercida 
sobre la tierra. El trabajo, así, resulta el verdadero creador de las 
rentas de intensidad, eficiencia y calidad que deben beneficiar, en 
primer término, directamente a quien trabaja la tierra. 


En cuanto a la renta de posición, o ubicación con respecto al 
mercado, conjuntamente con la plusvalía adquirida por el *predio 
en razón del progreso social, deben volver al Estado como deposi- 
tario y representante máximo del pueblo contribuyente. 


Y esto que podría servir, por sí, para enaltecer o valorizar el 
trabajo agrícola tiene, por el contrario, la virtud de desmerecerlo. 


Pb 
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La mano tosca del chacarero, sucia de callos, con olor a tierra, 
tiene la rara virtud de despreciar, desvalorizando y desnaturalizan- 
do, a su sólo contacto, aún los mismos productos industriales. No 
es banal el ejemplo: La bolsa de arpillera se confecciona con yute 
cultivado por obreros. rurales de la India cuya situación no difiere 
de la esclavitud. Cultivado el yute se teje la arpillera y sus nego- 
ciantes, especuladores de la ciudad, la venden a los fabricantes o 
“cosechadores de bolsas”. 


Hecha la bolsa; el chacarero la paga hasta tres veces, primero 
nueva y luego usada, por el giro que da de la chacra al puerto con 
trigo y maíz o girasol. 

Pero no bien los “nobles”? productos de la agricultura van lle- 
nando la bolsa, ella pierde su valor de arpillera, su valor de met- 
cado y el acopiador la paga según su peso, tal cual si fuera semilla, 
yerba o papas; peso bruto por neto. (Ya se aclarará la aparente 
bonificación que el exportador paga sobre trigo embolsado con 
respecto a granel). Llega el producto con la bolsa al:mercado, pasa 
a la inductria, se desembolsa y en el acto el envase recupera su vet- 
dadero valor, valor de arpillera, valor de mercado... porque ahora 
la tiene que comprar nuevamente el agricultor. 


El- poder de la mano del productor de Calcuta y el poder de 
la mano del trabajador de nuestros campos, es el mismo: poder de 
desvalorización. 


Y sino, recordad las clásicas “tijeras”. El esfuerzo demandado 
por los productos agrícolas que se exigen en el canje con un pro- 
ducto industrial, es infinitamente mayor en el primero con relación 
al segundo. Es decir que el esfuerzo que en el campo se requiere 
para producir 10 bolsas de trigo, se equipara al valor de un producto 
industrial, una máquina por ejemplo, que requiere sólo la décima 
parte de esfuerzo, ésfuerzo de trabajo y de capital. 


, 


Conocidos los caracteres fundamentales del trabajo rural, se 
impone analizar —aún cuando someramente— algunas condiciones 
generales que la economía considera indispensables para que cual- 
quíer trabajo rinda la máxima actividad y productividad. Ellos son 
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la libertad, la división y la asociación; factores, éstos, que sufren un 

rotundo mentís en las actividades rurales. 


Así la libertad, que consiste en la “igualdad ante la ley”, “elec- 
ción voluntaria del oficio u ocupación” y en el “libre albedrío' para 
determinar la forma, el tiempo y el objeto del trabajo elegido”” con 
la consecuente libertad “en la disposición de sus productos”. 

Al respecto podemos afirmar, y un someto análisis de nuestra 
legislación obrera lo confirma, que el trabajador del campo ha sido 
y sigue siendo, el motivo de excepción para toda medida legislativa. 
Contadas disposiciones, de inclusión forzada, no contradicen esta 
regla. 

Con respecto a la libertad de elegir, determinar y disponer, en 
el campo se opone un factor insalvable, cual es la extensión de las 
tierras que determinan distancias, con la consiguiente dispersión de 
los medios de trabajo. , 


Esa escasa densidad geográfica del trabajo rural acarrea, como 
es fácil de comprender, mayores gastos y dificultades para el tras- 
lado y la elección. 

El trabajo rural tiene “expansión en sentido horizontal, está 
limitado por la superficie; el trabajo industrial, por el contrario, 
puede, además, extenderse en sentido vertical con la simple super- 
posición de las plantas industriales. 

Y dado que el medio para el trabajo agrícola, la tierra, es 
motivo de apropiación, no es difícil entrever porqué el trabajador 
tiene que caer en la servidumbre materia] y espiritual. 


Un obrero industrial con herramientas y materia prima, puede 
independizarse trabajando en el suelo, sobre un árbol, o en el cuer- 
no de la luna. El obrero rural, con herramientas y semillas, nada 
hace. 

Sobre la forma, el tiempo y objeto del trabajo, basta recordar 
que siendo el factor preponderante —en la actividad agraria— la 
naturaleza, ella, como todo proceso vital, determina estacionalidad 
a los cultivos, opiniéndose de hecho, a la especialización porque 
obliga a diversificar las tareas y las hace irregulares. No puede en- 
tonces, el obrero, inclinarse de acuerdo a sus preferencias. 


Tal ausencia de libertad se agudiza en donde todavía impera 
la contratación de la mano de obra por intermedio de conchabado- 
res; lo que permite al contratista, o traficante del trabajo ajeno, 


e 
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imponer el consumo, la libreta de crédito, los clásicos vales, o, en 
resumen el “truck-system'” que consiste en pagar el salario en mer- 
caderías; verdadera rémora en la historia del movimiento social ar- 
gentino que persiste pese a la ley 11.278, del 5 de agosto de 1925. 


En cuanto a la “división del trabajo”, sus ventajas han sido 
bien señaladas por todos los estudiosos clásicos, porque gracias a 
ella se obtiene: 

12 una mayor habilidad, destreza en las operaciones, con la 
consiguiente perfección técnica. 

2* ahorro de tiempo que se pierde al pasar de una ocupación 
a otra. 

3% mejor aprovechamiento de los capitales, y, 

4% menor duración del aprendizaje. Todo ello estudiado con 
pulcritud por Adam Smith en tres tomos, se reduce en la práctica, 
a una mejor explotación del hombre. 

La explotación la encontramos en la superdivisión del traba- 
jo, en las llamadas tareas en serie, que hacen posible aprovechar, al 
máximo, la energía humana, y embrutecer, paralelamente, al trabar 
jador. 

Por la división del trabajo la industria ha perfeccionado un 
tipo de destajo obligado, forzoso, que no depende de la voluntad del 
hombre, pues el ritmo lo dá la máquina, y el hombre debe amol- 
darse a la celeridad exigida, o se lo desplaza. 

De manera que el rendimiento del trabajo “en serie”” o “en 
cadena”? no se mide por la cantidad de unidades que el obrero al- 
canza a producir, sino por la cantidad de unidades que el organis- 
mo del obrero alcanza a resistir. 

Este “destajo” industrial, perfeccionado por la máquina, tiene 
por finalidad, vale la pena recalcarlo: a) no perder tiempo, b) aho- 
rrar capital fijo, y c) aumentar la plusvalía. 

Es de felicitarse, pues, que “los requisitos indispensables para 
que el factor trabajo pueda desplegar su máxima actividad y su má- 
xima productividad” sean inaplicables en el campo. 

La industria agrícola, cuyas tareas son estacionales, sucesivas 
y discontinuas, no admite la división del trabajo. 
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La máquina que el progreso científico y el técnico amparan, 
tras de facilitar la eliminación del hombre —en vez de suplantar 
sus tareas— viene, ahora, a intensificar la explotación del hombre 
por la subdivisión del trabajo. 

Esta aberración económica y social no podemos, sin embargo, 
sustituirla por otra aberración muy en boga: “eliminar la máquina”; 
¿para qué? ¿Para que el hombre se bestialice más?... 


IV — EL OBRERO DEL CAMPO Y EL OBRERO 
DE LA CIUDAD 


El obrero industrial, el obrero de la ciudad, es un hombre 
herramienta. El obrero agrario, el asalariado del campo, es un hom- 
bre bestia. 

El sudor de uno se mineraliza lubricando la herramienta, el 
sudor del otro fecunda la tierra. 

La evolución social ha hecho del primero una fuerza in- 
quieta, en constante pugna contra la opresión; por eso podrá llegar 
a rodearse de un mínimo de bienestar. El asalariado agrícola' es un 
músculo sano y potente, nada más, que no ha alcanzado todavía 
a despertar, a comprender. Hecho a la naturaleza, como el animal, 
se resigna; su destino está en adaptarse o emigrar. 

Y esta situación se agrava porque el obrero rural actúa en un 
ambiente reacio por antonomasia. Un medio natural expuesto a 
todas las contingencias físicas; un medio económico pobre, pues la 
remuneración de su trabajo resulta del remanente que deja el mer- 
cado; de ese mercado que oscila no a influjo de los costos de pro- 
ducción, sino de la conveniencia de la especulación distribuidora. En 
un medio social ausente, porque la distancia y la absorción por las 
tareas favorecen el aislamiento. Y en un medio moral de aprehensión 
y desmedro. De aprehensión contra las fuerzas indomables de la 
naturaleza, y de desmedro ante las clásicas tijeras que se abren des- 
mesuradamente contra los intereses campesinos, manejados hábil- 
mente por la economía financiera de la ciudad. 


Carente de ejercitación mental, le falta, a nuestro hombre de 
campo, argentino en un 80 %, capacidad autoreflexiva. Ella le ha- 
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ría comprender perfectamente las múltiples incongruencias a las que 
estamos acostumbrados: hambre en la abundancia, sobrantes frente 
a la escasez, destrucción de productos con población desnutrida, re- 
ducción de áreas sembradas con precios de expropiación para los 
artículos de primera necesidad. 

“Cuanto más barbarie económica en el campo, más fácil y más 
elevada especulación en la ciudad”. 

¿Por qué no revela la economía de la ciudad el inconcebible 
porcentaje de aumento, en beneficio de la especulación, que repre- 
senta un kilo de pan, un kilo de carne o un kilo de azúcar, que el 
consumidor paga a precios desproporcionadamente elevados, frente a 
una materia prima desvalorizada? 


V — IDIOSINCRACIA DEL OBRERO AGRICOLA 
ARGENTINO 


Nuestro hombre de campo tiene uma tradición histórica, a 
partir de la conquista, francamente desfavorable: “el genio de los 
conquistadores, ávidos de oro, pudo más que la naturaleza”. 

Una vez desvirtuada la leyenda del becerro de plata, enarbo- 
laron la vara para medir géneros o se dedicaron al acopio de los 
frutos del país: sebo, cueros, lanas; porque “cultivar la tierra es 
oficio basto de indios y pecheros peninsulares”. 

En América hispana, realizada la conquista, la agricultura se 
la debemos al primer esclavo: el indio, que se la legó luego al 
“gringo”. 

Este, investido de un sentido práctico de la vida, le supo 
sacar provecho, directamente, como inmigrante golondrina, e indi- 
rectamente, como “bolichero””. Mientras, el criollo se hacía jugador 
y pendenciero junto al boliche, o soñaba con tener muchas tierras 
y peones para ser caudillo de un feudo, acicateado por la infiltra- 
ción de los capitales imperialistas. 

Vino la avalancha de oro que tendió los rieles y abrió puertos 
exportando la riqueza nacional; y llevándose la renta que esa ri- 
queza producía. 

El criollo, desaprensivo, dejó hacer, un tanto por desgano otro 
por la vergienza de no querer complicarse. Eso es lo que le acha- 
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can los espíritus prácticos que siguieron la fiebre o se enfermaron de 
ella. 

Encerrado en su telurismo, propio de quien vive en contacto 
con la naturaleza, sentía demasiado el sortilegio cósmico... y pre- 
firió vivir pobre, con la guitarra pronta y el nostálgico reproche a 
flor de labios. 

Dice Carlos Alberto Erro —en su “Meditación Argentina” — 
“* Había alcanzado la dádiva del mundo y viviría en la verdad. En 
“* cambio nosotros, en un mundo providencial, estamos condenados 
“a considerarlo y a sentirlo todo como fatal. No podemos sentir 
““ sino en una hora de éxtasis, en una hora rarísima que para mu- 
“chos nunca llega, la recóndita magnanimidad de los elementos. 
““ Vivimos, desde este punto de vista, en la mentira”. 

Canal Feijóo en su “Reverso de la tristeza criolla” agrega: “el 
criollo nació del allanamiento de las razas aborígenes. Fruto de ra- 
zas que mueren y de razas transplantadas”'. Fruto nuevo, acondi- 
cionado a otra savia y a otro ambiente. 

Por eso abandonado por sus propios hermanos, demasiado 
acostumbrado a sobreestimar lo extranjero a la par que olvidar lo 
propio, se fué,.con su miseria y su silencio, un poco más adentro, 
a hundirse en el infinito mar de quietud que es la pampa, cubierta 
de otra pampa de silencio que es el cielo. 

- ¿Sin embargo fueron los primogénitos de ésta estirpe quie- 
nes inauguraron la patria; “patria que carece de hazañas de ensan- 
chamientos”... 

Acorralado, no sabiendo más que de caballo, lazo y churras- 
co, se allegó a las estancias porque allí, al menos, podía vivir a su 
manera. 

Sus piernas combas no le permitían guardar equilibrio sobre 
la tierra arada. Sus manos nudosas por el tiro del pial y del mango 
del cuchillo, no sabían del roce del azadón en su machacar paciente. 

¡Que se las arregle el gringo con la tarea ““chancha” de ensu- 

ciarse con tierra!... 
Pero el emigrado que “tenía una patria dentro, teniendo que 
ganarse otra fuera” nunca se adaptó espiritualmente: “vivió sacando 
el mayor provecho y entregando lo menos posible”. “No importa 
—recuerda Faijóo— todo ademán por el cual se acerque a la tierra 
tiende a prolongarse en raíz y tendrá que afrontar la contingencia 
del hijo que le brota”. 
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Y así sucedió en efecto, vinieron los hijos acallando ren- 
cores; y mientras se mezclaba, sangre rubia católica con la sangre 
negra del salvaje, el criollo fué aprendiendo, por necesidad. 

Y si en las rudas tareas de la estancia nunca pudo igualarse 
su condición de centauro, cuando se dedicó a la agricultura —-más 
técnica— también supo evidenciar condiciones insuperables. 

Así es el obrero nativo: sobrio, esforzado, leal, honesto, su- 
miso, pero sensible a su condición humana. Conservando un profun- 
do desprecio por los bienes materiales —causa de su vivir de pobre— 
no ha empañado, jamás, su espíritu de solidaridad para con los 
semejantes. 

He ahí el agravio cometido: moldeado al estilo de la tierra 
libre, de la tierra sin límites, no se ocupó en transformar los frutos 
que le brindaba la naturaleza, en, oro; ni en especular sobre el 
hambre ajena. : 

Su corazón es demasiado grande... 

Hoy, quizás un poco aleccionados por esta civilización que nos 
ha llenado de hierro y de oro, sin medir los medios, podamos apre- 
ciar mejor el verdadero valor de lo nuestro, relegado, postergado 
siempre por un afán desmedido de importar lo extranjero. 

Sí no hemos sabido vivir proyectándonos, ramificándonos con 
la savia que tenemos dentro, ¿por qué extrañarnos de la tristeza 
criolla? ... 

“Por el espíritu de gravedad —sentencia Feijóo— y no por 
“el humorismo, se mueven la ciencia, la filosofía, la poesía y la 
“historia. 

“* ¿Qué otra cosa le queda por mover al humorismo?... 


po 


,, 


VI — CONDICIONES SOCIALES Y ECONOMICAS DE 
NUESTROS TRABAJADORES RURALES 


a) Modalidades de trabajo. La tierra argentina, por su diver- 
sidad de climas, permite la mayor variación de cultivos y, en con- 
secuencia, gran variedad o clase de tareas agrícolas que imponen, 
correlativamente, distintos tipos y formas de trabajo. 

- Si relacionamos los tres factores de la producción, tierra, tra- 
bajo y capital, en un ensayo de clasificación económica de los cul- 
tivos, veremos cómo de acuerdo a la forma y preponderancia conque 
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actúa cada uno, podemos apreciar un cultivo familiar, intensivo, en 
pequeña unidad de superficie que insume únicamente el trabajo de 
los miembros de la familia, una explotación media, semi-intensiva, 
donde se intensifica el uso de la máquina que requiere mayor am- 
plitud de superfcie y mano de obra contratada, y la gran explota- 
ción, con crecido capital y máximo desplazamiento de la mano de 
obra por la mecanización total, como las empresas o “fábricas” de 
trigo, o manzanas, y los cultivos de vid, para llegar a la explotación 
capitalista propiamente dicha, de la cual es un fiel exponente el 
cultivo forestal, el de álamos por ejemplo, por cuanto todo es in- 
versión de capital, y la mano de obra se reduce al mínimo después 
de los primeros años de implantación. 

A su vez, los caracteres culturales que diferencian a cada espe- 
cie vegetal, nos llevan a separar los denominados cultivos anuales y 
de entre éstos los de menor exigencia de trabajo, como los cereales 
finos, el lino y algunas forrajeras, con los de mayor exigencia como 
el maíz, girasol, maní y algodón, de los llamados cultivos perennes. 
Los cultivos perennes se encuentran localizados por los factores na- 
turales y, por consiguiente, tienen en el trabajo el único factor elás- 
tico que pueden afectar para reducir los gastos, con las desfavorables 
consecuencias para el trabajador, que son de imaginar. 


Estos cultivos conocidos por “coloniales”, tpor desplazarse ' 


hacia las colonias, se extienden en zonas donde la mano de obra 


puede ser mejor explotada; tal sucede con la caña del azúcar en 


nuestro país. 

Además debemos tener en cuenta que la práctica, las costum- 
bres o las conveniencias, han impuesto formas de trabajo, ya sea 
individual, por equipos o por “comparsas”. Esta última, por como- 
didad de los patrones, ha degenerado en el sistema de los concha- 
badores, verdadera afrenta para la vida social argentina. 

“Tales formas y clases de trabajo, derivadas de los sistemas eco- 
'nómicos de los cultivos, nos dan una riquísima variación de tareas 
y una diversidad imprevista de trabajadores del campo que ignora- 
mos y cuya clasificación no se ha intentado todavía, quizás por 
temor de encauzar la necesaria inquietud gremial que para tragedia 
del mismo movimiento social nuestro, no ha cuajado, aún, en un 
partido agrario. 

Desconocemos, debemos repetirlo, las clases de obreros rurales 
que trabajan el campo, como no tenemos idea exacta de sus jorna- 


e 
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les, condiciones de vida, estado de educación y salud; pese a cons- 
tituir un gran caudal humano que gravita intensamente en el pre- 
sente y futuro de la nación. 


b) Condiciones generales. Tanto como se requiere para elevar 
a la economía agraria dentro de su lógico rol de predominio en el 
consorcio de la vida del país, se necesita para colocar al obrero del 
campo dentro del nivel normal de vida de cualquier persona civí- 
lizada. 

Si realizamos un relevamiento, a través de los datos oficiales 
publicados y del acopio de documentos particulares que han tras- 
cendido respaldados por firmas responsables, surge, insensiblemente, 
la idea de que en el país, como en todos los de carácter agrícola, se 
han delimitado dos sociedades, dos poblaciones distintas, con iguales 
deberes pero con distintos derechos. 

Desgraciadamente, a pesar de los años transcurridos que de- 
bieron significar períodos de civilización, se pueden reeditar —sin 
temor a equivocarse— el valioso estudio del Inspector del Departa- 
mento del trabajo de la Nación, José Elías Nicklison —unforme de 
octubre 1913—, la memorable defensa del Dr. Juan B. Justo, en 
1914, cuando proyectó una Comisión internacional integrada por 
Paraguay, Brasil y Argentina, para considerar la situación de los 
obreros del Alto Paraná; las documentadas exposiciones del Dipu- 
tado Solari, en las Cámaras de la Nación, en 1932, y la constante 
prédica del más honesto y tesonero defensor del obrero, en la ac- 
tualidad, Alfredo L. Palacios. 

El Ejecutivo, en su informe sobre los trabajadores en Misio- 
nes elevado a la Cámara de Diputados de la Nación, en setiembre 
de 1932, dice textualmente: “Considera necesario preocuparse de 
los millares de obreros que en malas condiciones de trabajo y de 
vida, enriquecen con su esfuerzo la República”. 

Luego, y de esto hace pocos años, las declaraciones del enton- 
ces Presidente Agustín P. Justo, sobre la miseria imperante en las 
poblaciones del Norte, que conmovieron la opinión pública. 

Ahora, las comprobaciones del Interventor Nacional en la pro- 
vincia de Catamarca sobre el conchabo de los obreros para la zafra 
de azúcar. 

Es de lamentar que la opinión pública sea tan fácilmente alar- 
mable como olvidadiza... 
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Pasó Magnasco, el mensú que convulsionó la apatía de todo 
el país, la huelga agraria del 12 de Santa Fe, el movimiento de los 
cañeros tucumanos... y hasta ahora sólo ha cuajado la iniciativa 
privada, casi únicamente el tesón particular de un hombre, en la 
ley de accidentes de trabajo extendida a los obreros del campo y la 
supresión de los conchabadores. 


En Europa cúpole a la guerra del 14 la virtud de llevar al 
campesino a la ciudad. 

El ruido de los zuecos, el olor a estiércol, las manos sucias de 
callos, escamdalizaron a la gente de “bien vivir””; mas pronto las 
circunstancias borraron esa susceptibilidad: el terror por el cam- 
pesino. ; 

Quizás no me equivoque al pronosticar que la guerra actual 
tendrá esa misma virtud, pero acá, en nuestro país. 

Después de todo, el hombre de campo tiene derecho de estre- 
charle la mano al hombre de la ciudad, su hermano, y recordarle 
que allí todavía se sabe trabajar, se sabe tener hijos y se sabe res- 
petar al prójimo. 

Con tales antecedentes, como el saber que el 53,6 % de nues- 
tras familias rurales viven en casas de adobe o barro; o simplemen- 
te bajo enramada; y que el 57,5 %o de todos nuestros hogares de 
productores no disponen más que de 3 piezas — incluída la cocí- 
na— con un promedio de 4 hijos, o sea para Ó personas, se expli- 
can las conclusiones de los psicólogos de la ciudad que ham descu- 
bierto la inferioridad del argentino nativo, donde lo único real es 
la explotación del hombre... y el hambre; miseria física y moral. 

¿Se debe ello a que la agricultura tiene una capacidad para dar 
utilidades, mucho menor que cualquier otra actividad productiva?. 

¿No va en esto nuestra intolerable despreocupación por las 
cosas del campo?... O se confirma esa verdad dolorosa: “a mayor 


barbarie social en el campo mejor especulación económica en la 
ciudad”... 


c) Jornadas. Desde niños sabemos que el trabajo, en el cam- 
po, se cumple de sol a sol; pero recién cuando mayores supimos 
que esas tareas no se hacían con la garganta siempre fresca de can- 
ciones y con el acompañamiento de querubines en forma de cam- 


1as vistosamente ataviadas, que se mueven al son de la música 
ajo la sombra de los ciruelos en flor. 

En el campo.se trabaja desde antes que salga el sol hasta des- 
pués que se haya puesto. 

7 Si desde el Norte pasamos revista a las diversas tareas carac-- 
- terísticas del campo argentino hasta llegar a la zona cerealera; des- 
de la zafra de la caña de azúcar —que sólo el palúdico del Norte 
porta— la de la yerba, donde el urú trabaja en la. torrefacción 
24 horas en un ambiente de 70 grados; pasando por los bosques 


s Oficiales— que ““a los 35 años los hombres están consumidos y 
'berculosos por el trabajo agotador””; hasta la trilla y la junta del 
aíz, que son, si se quiere, tareas más “amenas'”, todas las tareas 


La ley “nacional”, es decir para toda la nación, relativa a 
8 horas, excluye expresamente a la agricultura. 

Si bien existen dificultades grandes por la índole del trabajo 
1ral, que es un continuo enfrentar a la naturaleza, caben normas 


empleado, ya sea alternando la mano de obra o Pee naS los pe- 
odos muertos que dilatan inútilmente las jornadas. 

- No se olvide el principio fisiológico de que “el reposo no es 
do pasivo, sino la situación más favorable para que el orga- 
1ismo recupere su capacidad de trabajo'"; fundamento de la jornada 
e E horas que ya nadie. discute para los obreros de la ciudad. 


Con el ata en éste caso, de que las tareas rurales de- 
dan una mayor contribución física con respecto al trabajo in- 
rial; primero por la falta y dificultad de mecanización y, en se- 
ndo lugar, porque se debe actuar a la intemperie realizando tareas 
nás pesadas, la cosecha, en épocas de condiciones climáticas menos 
vorables. Fe realizar las operaciones con ritmo apremiante para 
>ducir los riesgos derivados de la naturaleza y del proceso vital 
que no admite esperas. 
e Casi todos los países, aún los de condiciones de cultivo menos 
É wvorables, han enfocado el problema. E 

Enel Japón, donde es característica la larga duración de las 
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tareas agrícolas, debido al gran parcelamiento de las tierras, lo que 
excluye —casi por completo— la mano de obra contratada, la 
Sociedad Imperial de Agricultura fijó en 1915 un horario que 
oscilaba entre las 7 y 8 horas de trabajo en invierno y las 9 a 10 
horas en verano, estimándose en no más de 200 los días hábiles. 

En países civilizados de Europa, como Dinamarca, Noruega y 
Polonia, los horarios agrícolas se regularon por medio de los con- 
tratos agrícolas; mientras en Finlandia, Estonia, Austria y Che- 
coeslovaquia, se lo hizo ¡por ley. 

En España, aún antes de la revolución que llevó al Gobierno 
Republicano al poder, un Real Decreto reducía el horario del tra- 
bajo, en el campo, a sólo 8 horas, con excepción de los 3 meses de 
intensa actividad por la cosecha. 

Alemania, aun antes del hitlerismo, contaba con una regla- 
mentación escalonada; e Italia, antes del fascismo, fué uno de los 
países que propuso en Wáshington, extender los beneficios de la 
8 horas a la agricultura. 

En América le cupo al Ecuador la satisfacción de ser la pri- 
mera nación que estableció, el 11 de setiembre de 1916, ocho horas 
por día y seis días por semana de trabajo, con descanso obligato- 
rio durante los domingos y feriados, en todas las tareas agrícolas. 

México, desde el 5 de febrero de 1917, tiene constitucional- 
mente la jornada de 8 horas, reglamentada por el Código del Tra- 
bajo, lo mismo que el salario, los accidentes, la libertad sindical, etc. 

Aquí, en la República Argentina, la provincia de Mendoza ini- 
ció la acción social el 1% de setiembre de 1918, con la Ley Nc 732. 

Luego Salta por el artículo 2 de la “Ley Giiemes'*, del 7 de 
mayo 1921; San Juan por ley de noviembre 29 de 1923, artículo 
2c, y Tucumán, según Ley del 24 de marzo de 1923. 

Las mencionadas leyes, las úncias que defendieron directa- 
mente a nuestros obreros del campo, fueron declaradas inconstitu- 
cionales. 


Ignacio Silone, emigrado campesino, nos dice en Fontamara!: 
“La ley es hecha por ciudadanos, es aplicada por jueces que son 
ciudadanos, es interpretada por abogados que son ciudadanos. ¿Có- 
mo un campesino puede tener razón?...” 


si id PR: 


EL TRABAJO RURAL 135 


El contenido social de la jornada de 8 horas está ligado al 
porvenir de la raza. Hombres sanos y fuertes no se obtienen con 
Jornadas especulativas, y la cuestión social para un país, debe ser tan 
importante o más, que la económica. 


d) Salarios. Algunos economistas persisten en afirmar que la 
remuneración del trabajo es “lo que resta: del producto neto después 
de pagar los gastos de producción”, porque el salario lo obtiene el 
Obrero, por el producto de su trabajo, antes de que dicho- trabajo 
haya producido ganancia o beneficio por la venta del producto. 

Sería, así, el salario “un adelanto sometido a descuentos”; 
como si el obrero percibiera antes y no después de producir. 

Sin embargo el que compra un artículo no lo paga después de 
haber aprovechado sus utilidades, sino en el momento de adquirir 
el artículo, tal cual el dueño de un fábrica paga al recibir el fruto 
del trabajo de sus obreros. 

Otra teoría, de las más antiguas, es la “Ley del fondo de los 
salarios””, inventada por los ingleses, es decir, por un país de eco- 
nomía de ciudad, 

Según ella la cuantía del salario está en relación al capital 
circulante y a pesar de que no explica porqué hay distintos salarios 
dentro de un mismo oficio y en un mismo período, no es aplica- 
ble a la agricultura. En el campo, en invierno, cuando hay más 
capital circulante, los salarios son más bajos. 

Lo mismo se puede decir de la “Ley de bronce” de Lasalle, 
de acuerdo a la cual será mayor el salario cuando más cuesta el 
producir, lo que cuesta el chico hasta que produzca, luego el man- 
tenimiento del hombre y a ello agregar la amortización; de ma- 
nera que el salario se irá nivelando de acuerdo con las necesidades 
del obrero. 

Pese a lo cual hay obreros que trabajan percibiendo una re- 
muneración muy por debajo de lo que las necesidades elementales 
determinan (demostrado oficialmente en todos los países, sin excep- 
tuar el nuestro) y en el campo, además, al contrario, en invierno, 
a mayores exigencias de alimentos y abrigos, los salarios descienden. 

Otra teoría, más moderna, la “teoría de la productividad” ex- 
presa: a medida que el obrero produce más reduce los costos y per- 
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mite suponer que la supervalía va en su favor. ¿Es ésto cierto? ¿Ocu- 
rre en nuestro siglo?... La plusvalía va siempre a manos del capi- 
talista porque la atribuye exclusivamente al capital y a la máqui- 
na conque elimina al obrero. Y en la agricultura se desdice por la 
falta absoluta de correlación entre los precios de los productos, aún 
de años anteriores, con los jornales pagados. 

Para nosotros, en primer término, sujetar el trabajo al valor 


de venta del fruto del trabajo, es pervertir el trabajo. El valor de 


costo de un objeto no puede variar una vez hecho. El trabajo es 
un valor fundamental, ineludible en el costo de producción ya que 
no es posible producir sin trabajo. 

Una vez producido un objeto tiene un valor en esfuerzo, valor 
en trabajo, que no puede desconocerse luego, por conveniencia, al 
recompensarlo bien o mal. Para los economistas que sostienen: “la 
ley de la oferta y la demanda preside la fijación del monto del sa- 
lario””, y que como toda ley de economía no es moral ni inmoral, 
sino simplemente amoral, éstas palabras expresadas por Mr. Davis, 


ministro de trabajo de Estados Unidos, en 1928: “Es posible con- 


“seguir, por algún tiempo, pagar un salario inferior a la subsis- 
“* tencia de los trabajadores. 

“Pero en este caso no se hace sino imponer una carga a la 
“ comunidad por los salarios que no se pagan, puesto que ello se 
“ transforma en deudas contraídas para el alimento y el vestido. 
“* Para decirlo sin ambajes —continúa Davis— se comete un robo 
“en detrimento de la comunidad... Pasó el tiempo en que se con- 
“ sideraba hábil al empleador que reducía los salarios. 

“Tal empleador no es un hombre hábil sino un parásito afe- 
“trado a los flancos de la comunidad. La opinión pública de- 
“ bería obligarlo a pagar salarios convenientes o a desaparecer de 
“la vida económica”. 


Para nosotros entre lo útil y lo inútil media un sólo hecho: 
la actividad productora, el trabajo. 

En el exacto sentido de la palabra y con exacto sentido moral, 
el trabajo es uno de los dos agentes exclusivos de la producción. 
El otro lo constituye la naturaleza (vida y ambiente). 

Ello, en vez de disminuir o restar importancia al valor del 
trabajo, lo perfecciona, lo eleva, pues la tarea agrícola es un cons- 
tante esfuerzo de colaboración con la naturaleza. 
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e Su mérito está en acondicionar el ambiente para estimular la 
vida. 
Y su humanización consiste en considerarlo un esfuerzo en 
- procura del bienestar de quien lo produce. Así lo entendió la Con- 
ferencia de la Paz —reunida en Versalles en 1918— al procla- 
mar: “Ni de derecho, ni de hecho, el trabajo de un ser humano debe 
ser asimilado a una mercancía o a un artículo de comercio”. 
Por ello, más que malgastar el tiempo en teorías difíciles que 
buscan justificar porqué se muere el obrero, cuando todos sabemos 
que es de hambre, o de frío, nos interesa determinar el criterio a 
E seguir para establecer salarios que permitan, por lo menos, vivir a 
5 quien trabaja; que permitan, por lo menos — sabia precaución— 
- conservar la “máquina” de cuyo empleo no se puede desistir. 
Ya no se trata de plantear disquisiciones sobre salario no- 
—minal o real, salario en moneda y salario en artículos de primera 
necesidad que no se alcanzan a adquirir con el mismo; de cuya 
rechez o deficiencia muy bien sabe el obrero del campo cuando 
> acerca a la ciudad a comprar lo que él no produce. 
Interesa determinar cual es ese mínimo de salario real que 
permita al trabajador desenvolverse en un marco de vida civili- 


El salario mínimo vital fijado en México de acuerdo a la 
Constitución y a la Ley Federal de Trabajo. O el salario mínimo 
EJ - del Decreto Ley 399, reglamentario de la Ley de Salario mínimo 
3 lc 185, sancionado por el Brasil, en Enero 14 de 1938, que con- 
Ñ sidera las necesidades normales de alimentación, habitación, higie- 
ne y transporte. (La porción mínima de alimentos se calcula en 
ase a ias 3500 calorías estipuladas necesarias para reponer las 
1ergías gastadas por un trabajo normal durante 8 horas de ac- 
dad, fijándose para ello, tablas proporcionales con las clases y 
idades de alimentos, o sus equivalentes, según regiones). ; 
Legislación que evidencia un sano sentido humano que ya 
arece en el Proyecto de Ley sobre fijación de salarios mínimos, 
vado en el año 1939 a consideración de nuestro Congreso. Di: 
Bd eE tal proyecto: “El salario mínimo es la remuneración del traba- 
Buds “jo que permita, en cada zona, asegurar al trabajador y su fami- 
“lia, alimentación adecuada, vivienda higiénica, vestuario, defen- 
E, “sanitaria, asistencia médica y posibilidad de educación para los . 
bes ijos en edad escolar. Para su fijación se tendrá en cuenta el 
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“costo de la vida, la naturaleza y los riesgos del trabajo, las exi- 
““gencias del salario vital del trabajador adulto, de modo de ase- 
“gurarle un nivel de vida conveniente y decoroso, la edad de los 
“trabajadores, las costumbres locales, la habilidad profesional, los 
“Salarios y sueldos similares de ocupación análoga, el costo de pro- 
“ducción de los artículos elaborados por la industria y los gastos 
“inherentes a las actividades no industriales”. 

La iniciativa sería completa si se tuviera en cuenta, además, 
el concepto defendido por Brinkman: todo salario rural consta de 
dos partes, una parte en grano y otra parte de mercado. La parte 
en o de grano es la parte de alimentación que obtiene con el cul- 
tivo de la tierra y la parte de mercado es la porción de stlario 
necesaria para adquirir los artículos que confecciona o elabora la 
ciudad. 

Ambas partes, “de grano y de mercado”, fluctúan en senti- 
do inverso entre ellas y en relación a la distancia. A medida que 
vamos hacia las zonas periféricas, disminuye el valor de los ali- 
mentos obtenidos por el cultivo de la tierra, aumentando, a la 
inversa, el valor de las mercaderías o productos industriales. 

A mayor distancia de la ciudad, mayor encarecimiento de los 
productos que le envía la ciudad, por razones de flete, y por las 
mismas razones, mayor desvalorización de los frutos del cultivo. 

Con el agravante de que no es proporcional la disminución de 
uno en relación al aumento del otro; siempre arroja un saldo en 
favor de la ciudad, por la “parte del mercado”. 


Urge que se tomen medidas. José Rodríguez Tarditi, al es- 
tudiar el monto de los salarios de los trabajadores del campo, en 
1926, nos recuerda que en' los Estados Unidos los peones de 
chacra del extremo Oeste, muy semejantes técnicamente a las es- 
tancias argentinas, ganaban con casa y comida $ 160 de nues- 
tra moneda. Sólo en la parte Sud Oeste, los peones negros, gana- 
ban 87 pesos mensuales; es decir más que nuestros jornaleros 
20 años después. 

Circunstancia que confirmaba oficialmente el P. E: de la 
progresista provincia de Mendoza, durante el mismo año 1926, 
en el mensaje referente a la reforma de la Ley de salarios míni- 
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mos, en base a las minuciosas investigaciones realizadas bajo la 
dirección del entonces Ministro de Gobierno, don Tiburcio Zapata. 

Dicha Ley fué anulada por la Suprema Corte de Justicia a 
requerimiento de la gran industria. (Tucumán tuvo, con simi- 
lar suerte, su Ley de Salario Mínimo el 24 de Marzo de 1923). 

Posteriormente Mendoza emitió un decreto — Marzo de 
1939 — autorizando a los Departamentos u Oficinas de Trabajo, 
a fijar o convenir salarios. Y Buenos Aires, en Abril 1% Octubre 
l* y Noviembre 27 de 1937, gobierno del Dr. Manuel A. Fresco, 
fijó salarios para la junta de maíz y la zafra de lana; pero, tam- 
bién, sin que ello significara un aporte-al “establecimiento de sis- 
temas de fijación: de salarios”” que es lo racional. 


Los salarios de los trabajadores del campo, en la República 
Argentina, son sensiblemente bajos. 

El Censo Nacional Agropecuario del año 1937, el último pu- 
blicado, lo ha demostrado confirmando, con carácter general, las 
informaciones parciales que se conocían. El 85,7 % de los peo- 
nes jornalizados, de todo el país, percibe de 1 a 3 pesos diarios. 
Dichos salarios —como ya dijimos— no guardan ninguna rela- 
ción con los precios de los productos. (Revelación grave que no ha 
sido auscultada por las esferas oficiales y que explica muchos pro- 
blemas de injusticia social y económica). 

Y esos salarios, los de nuestros obreros del campo, no alcan- 
zan a cubrir las necesidades mínimas de cualquier familia civili 
zada; lo demuestran publicaciones de Reparticiones Nacionales y 
de Gobiernos Provinciales. 

Desgraciadamente a ello debemos agregar la* desconsiderada 
explotación que sobre esos salarios, escasos de por sí, se hace por 
medio del “truck-system”. 

Desde el 5 de Agosto de 1925, la Ley 11.278, establece en 
sus dos artículos medulares: “que todo salario o sueldo de obre- 


“tos o empleados deberá abonarse exclusivamente, y bajo pena de * 


“nulidad, en moneda nacional de curso legal” (Artículo 1%) y en 
el 4%: “En ningún caso podrá deducirse, retenerse o compensarse 
“Suma alguna que rebaje el monto de los salarios o sueldos, ni 


“demorar su pago. 
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“Quedan comprendidos especialmente en esta prohibición los 
“descuentos, retenciones o compensaciones, por concepto de multas, 
“entregas de mercaderías, provisión de alimentos, locación de si- 
“tio, uso de herramientas y cualquiera otras prestaciones en espe- 
“cie o dinero”. 

El artículo primero lo han violado descaradamente hasta en 
el propio puerto de la Capital, y al 4? lo siguen violando no me- 
nos descaradamente. 

En 1932, con motivo de la interpelación del diputado So- 
lari y respondiendo al pedido de informes que hiciera el Ministro 
del Interior, el Gobernador de Misiones, expresa: “El famoso gre- 
mio de conchabadores ha desaparecido del todo”, “La población que 
| trabaja no hace llegar reclamaciones de ninguna clase y sólo los 
agitadores profesionales envían a esta ciudad noticias exageradas”. 
. Un mes después se publica en el diario “La Vanguardia” de Bue- 
De nos Aires, copia fotográfica de un vale por $ 329.35 min. del 

cual había tomado nota la Oficina del Departamento Nacional del 
Trabajo que funcionaba en Posadas, adscripta a la Policía de ese 
Territorio. “La Prensa'”* denuncia la circulación normal de vales 
en Avía “Terai, Chaco. Y el mismo diputado Solari, muestra en 
la Cámara de Diputados 25 vales originales o auténticos; uno de 
los cuales llevaba constancia de haber sido autenticado ante la 
propia justicia de paz, de Misiones. 

. No nos extrañe, pues, que un profesor universitario, en un 
estudio sobre la explotación de los montes argentinos, aconseje 
establecer un prolijo control de los vales, por medio de un libro 
especial a implantarse, como medida de buen gobierno, entre los 
comunes de contabilidad que llevan los establecimientos. Es decir 
llevar un buen control de documentos prohibidos y penados por 
ley y que constituyen un índice de barbarie social; cómo lo cons- 
tituye también la presencia del “negrero'”” o ““conchabador”. 

La existencia de este tipo de traficante de carne humana cons- 
tituía, hace ya 26 años, una rémora para nuestras instituciones 
libres. 

Hoy es un baldón cuya persistencia es imperdonable; máxi- 
me cuando desde 1914 espera sanción el proyecto del Dr. Juan B. 
Justo sobre represión del conchabo. Gestión que le cupo la satis- 
facción de reiniciar, en las presentes sesiones del Senado de la Na- 
ción, a otro destacado protector del obrero. 
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ap o imentos reveladores, como algunas notas intercam- 


-—biadas entre la Comisión Honoraría de Reducción de Indios, el 


Gobernador del Chaco, la firma que explota el Ingenio “San Mar- 
- tín de Tabacal” , en Salta, y la Leach's Argentine Estate Ltd. en 


Jujuy. 


El Gobierno de Catamarca, con un empeño Eno de todo 
elogio, durante el transcurso del presente año 1940, ha señalado 
las funestas consecuencias sociales que acarrea a la Provincia la 


acción vergonzante del conchabador, que a pesar de todo, goza, en 
- cualquier momento, de preeminente influencia política. (Ver in- 


forme a la Comisión Honoraria para combatir la desocupación, del 


Gobierno de Catamarca en 1937 y sus actuales declaraciones pe- 


riodísticas, anunciando el informe respectivo elevado al P. E. Na= 

cional). 

E El conflicto jurisdicional planteado por el Gobierno de Sal- 
a de o motivó, una interpelación de los a 


a por delegados del Gobierno de Catamarca, destacados en los 
_ ingenios para controlar el cumplimiento ——por parte de los con- 
- chabadores— de los contratos registrados en Catamarca. Pero no 


o - para que se explique el agravio humano inferido al país. 


y] a 


nd 


A iniciativa de los señores diputados nacionales Lanús, Fas- 


si y Vanasco, el P. Ejecutivo se dirigió a los gobiernos de provin- 
e 


cias y territorios requiriéndoles una información sobre la contra- 


5 tación de los obreros para las tareas rurales que, por consiguien- 


te, no desmentirá la penosa documentación que dentro de poco 
ucharemos leer en el recinto del Senado al Dr. Alfredo L. Pa. 
do aaron de la comentada iniciativa de depuración social: la 


dr que perl en los ar de derecho. ; 
En Julio 4 de 1940, por una sanción aclaratoría, se ha in- 
cluido al obrero rural en la Ley 9.688, sobre accidentes de tra- 
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bajo, dando humano fin a la polémica iniciada ha 20 años, des- 
de la Convención de Ginebra en 1921. 

Merece destacar que fué un joven funcionario platense, de 
criterio y sentimientos, el Dr. José Dumm, el primero que rom- 
pió el estrecho y férreo círculo de los convencionalismos, al impo- 
ner, como Juez de Bahía Blanca, sus razonamientos en favor del 
obrero rural. 

Y que, en cambio, la única protesta pública, por extensión 
legal de medida tan humanitaria, fué concretada ante la Presiden- 
cia de la República por la Sociedad Rural Argentina... 

No repasaremos los argumentos utilizados, sólo recordare- 
mos que si el obrero rural está expuesto a todos los accidentes de 
orden general, existen riesgos específicos, propios del medio donde 
actúa y de la índole de sus tareas, que agudizan su situación de 
peligro. 

Así el carbunclo, la aftosa, el tétano, la fiebre ondulante, la 
insolación, la irritación crónica de la vista a causa de la trilla — 
en especial del centeno— y el mismo paludismo que el cultivo del 
arroz está extendiendo con carácter endémico en Corrientes, y ya se 
ha difundido en forma alarmante en Chaco, Formosa, Misiones, 
Norte de Santa Fe y Entre Rios; especialmente en los pueblos de cam- 
paña y que tanto ha preocupado a la misión de médicos dirigida, 
hace poco, por el Dr. Roffo. 

Y si a ello agregamos las razones de distancia y la falta de 
una asistencia.médica normal, fácil será comprender que la situación 
de un campesino accidentado es incomparablemente más expuesta 
que la de cualquier accidentado de un medio urbano. 

Es oportuno, además, recordar que la Conferencia Internacio. 
nal del Trabajo, reunida en 1929 en Ginebra, acordó que los ac- 
cidentes de trabajo constituyen no sólo una fuente de privaciones y 
sufrimientos para el obrero y su familia, sino, también, “una im- 
portante pérdida económica para la comunidad”. 


f) Nivel de vida. El derecho a la vida es incuestionable, es un 


derecho natural que el hombre no puede disminuir y menos quitar a 
sus semejantes. 


Tal derecho significa poder obtener los medios para sufragar 
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las necesidades materiales y las necesidades morales, es decir obtener 
bienestar para el cuerpo y bienestar para el espíritu. 

Es el proceso civilizador que permite distinguir al hombre de 
la bestia; por ello justificar la situación del trabajador que vegeta 
sin alcanzar a llenar más allá de sus imperativos orgánicos, es opo- 
nerse al progreso. Es no ver la realidad del Norte, del Sur, de Cuyo, 
del Litoral o de nuestro Centro; es no tener sentido humano de la 
vida. 

Siempre hemos cometido el peligroso error de estudiar el “stan- 
dard” de vida, o nivel, o modo de vida, o tenor, limitándonos a 
considerar las condiciones de vida del individuo. Dicho en otra for- 
ma, el ambiente donde vive y la forma como se desenvuelve el indi- 
viduo, sin prever que la posición útil, necesaria y lógica, para el 
progreso del país, es apreciar “cómo debe vivir el obrero, qué condi- 
ciones le corresponden”” en su calidad de factor eminentemente útil 
para la comunidad, pues su vida se sobrelleva en constante posi- 
ción de trabajo, no usufructuando el esfuerzo ajeno ni disponien- 
do de la plusvalía del trabajo ajeno, que no otra cosa son los in- 
tereses o los réditos de cualquier capital, 

¿Cuál es la mínima cantidad o porción de satisfacciones natu- 
rales y morales que debe disfrutar un obrero para salvaguardar su 
condición humana? He ahí la pregunta a resolver por los hombres 
responsables, los hombres de gobierno. 

Oficialmente se reduce tal criterio a investigar el promedio real 
de las satisfacciones meramente materiales de que goza o no alcanza 
a cubrir el obrero con su salario. Oficialmente nos conformamos 
con indagar las condiciones de vida meramente materiales, y a tra- 
vés de un inventario de precios promedios de los artículos de pri- 
mera necesidad... ¿Para constatar que al prisionero de nuestra selva 
nadie lo respeta y no hay liberación posible del “conchabo”” porque 
una caja de fósforos le cuesta 20 cts. y un par de alpargatas un peso 
cincuenta?... 

O que el Gobierno de Santa Fe se ve obligado a decretar, en 
pleno año 1940, que los empleadores para la recolección de maíz, 
deben proveer a sus obreros de alojamiento, leña y agua potable. 
¡No esquilmar el agua!... 

(Obliga a la reflexión el telegrama lacónico que publicó “La 
Prensa”, del 27 de Mayo de 1940: En una chacra cuartel 2do. del 
Partido de 25 de Mayo, los padres fueron a juntar maíz dejando a 
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sus hijitos de 2 años y 8 meses respectivamente, al cuidado de una 
niña de 10 años, bajo un toldo de chala. El viento propagó el 
fuego de un brasero al techo y los hijos murieron carbonizados). 

Sin embargo han sido los mismos campesinos, por intermedio 
de la Federación Agraria Argentina, quienes se han opuesto decidi- 
damente a la Ley 2.607, sancionada en Santa Fe durante el año 
1938, que obliga a construir, por los artículos 19, 20 y 21, vivien- 
das higiénicas para los colonos, puesteros y personal conchabado. 
Sencillamente porque: “los arrendatarios serán directamente los cons. 
“tructores y pagadores de la vivienda que luego, a breve plazo le- 
“garán al patrón”. 

Efectivamente, el Presidente de la Comisión de Vivienda Popu- 
lar, encargada del cumplimiento de dicha Ley, se dirige en Diciem- 
bre 19 de 1939, al Poder Ejecutivo Provincial, denunciando que: 
“bajo el pretexto de las exigencias de la Ley de la vivienda popu- 
“lar se están aplicando, a los arrendatatrios, cláusulas contractuales 
“y otras medidas extorsivas, que agravan la situación por que están 
“cruzando”. 

. . que nuestras mujeres puedan tener humanamente sus hi- 
jos, sin darles por cuna la tierra del camino o la paja del corral... 


Sobre las actuales investigaciones, conociendo únicamente lo 
que está “obligado” a gastar un obrero en pan, en ropa, en habita- 
ción y demás necesidades primarias, los salarios mínimos calculados 
son parciales, incompletos e injustos. 

¿Qué necesidades de alimento, cuáles según su poder energético 
y en qué cantidad, tiene un obrero de acuerdo a la tarea que realiza 
y a la zona donde trabaja, para reemplazar las energías des- 
gastadas? 

¿Y qué valor representa esa ración biológicamente equilibrada 
que debe reponer, come mínimo, 3.000 calorías diarias? 

Agregando a ello las necesidades mínimas de vestido, de casa, 
de artículos de menaje, y el mínimo recreo corporal y de ejercicio 
intelectual; en fin de “higiene integral” que se requiere para hacer 
del obrero un factor positivo dentro de la sociedad, a la que contri- 
buye permanentemente con sus penurias, es lo que nos interesa re- 
solver. 

Reduciéndolo a otras fórmulas se tergiversa el problema. 
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VII — EL INDIO 


El proceso de Colón, al ser encadenado por orden de los Reyes 
de España, tuvo el mismo origen que, más tarde, la represión de los 
encomenderos alzados, cuya rebelión terminó con la muerte de Pi- 
Zarro. 

Los Reyes de España se preocuparon por el respeto del indio. 
La Ley la. del título 2do., libro 4* de las “Leyes de Indias” dispo- 
nía: “los indios sean libres y no sujetos a servidumbre”. Circunstan- 
cia —según autores— “negativa a la penetración conquistadora”.... 
Por eso los agentes de la Corona, los conquistadores, considerando 
vasallos a los habitantes de América, recurrieron a cualquier me- 
dio para someterlos a la servidumbre. Así se constituyeron las en- 
comiendas y las.mitas que permitieron a los encomenderos enrique- 
cerse sin trabajar; erigiéndose en señores de estas tierras por impe- 
rio de la fuerza y la esclavitud. ““El feudalismo —en consecuencia— 
nació donde abundaba la mano indigena más apta y activa”. 

Rodolfo Puiggrós, en “De la Colonia a la Revolución”, sin- 
tetiza el proceso que se produce posteriormente, con estas frases bre- 
ves y reveladoras: “La técnica superior del español se impuso final. 
“mente a la técnica rudimentaria del indígena. Se separó a éste de 
“la vida que llevaba y se le quitó toda posibilidad de ulterior desa- 
“rrollo independiente, pero se le incorporó como siervo a un régi- 
““men social más avanzado. Dió un salto de varios siglos en el va- 
“cío sin lograr pisar tierra firme de nuevo. Así quedó despreciado, 
“bumillado, hundido en la servidumbre; bestia de carga de los re- 
““símenes que se han ido sucediendo”. 

De esa manera, amasados con sangre indígena se levantaron los 
cimientos de más de un emporio de nuestra riqueza. 

Paul Grousac nos lo refiere históricamente: “Los encomende- 
“os de Tucumán, cuando se convencieron de que no era posible 
“hallar metales preciosos, quisieron, a fuerza de recargar a los in- 
“dios extenuados, hacer sudar a la tierra cantidades tales de produc- 
“tos que equivalieran a las minas del Perú... Exigíanles, bajo pe- 
“na de los más bárbaros castigos, cierta cantidad de brea, miel, cera 
“y otros productos”. 

En 1918, en la Sociedad Científica Argentina, los ingenieros 
agrónomos que integraron las comisiones inspectoras de tierras en 
los territorios nacionales, expusieron públicamente sus conclusiones: 
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José O. Dowling nos dice: “no olvidemos que si es traicionero y fe- 
“roz, en ocasiones, es porque no encuentra quien le haga justicia” 

“Los asesinatos de pobres indios, muertos por blancos, traido- 
““ramente, tal vez por el solo hecho de atravesar el campo, que ni 
“siguiera es propiedad de quien ordena o comete tamaño crimen, 
“dirán si la mentalidad salvaje del indio no tiene motivo para re- 
““belarse, tratando de cumplir, con su propia mano, la justicia que 
“se le niega” 

En otra conferencia, el ingeniero agrónomo José Blasco, al re- 
ferirse a los indígenas del Norte, expresa: “Confieso sinceramente 
“que, colocándome en las condiciones del aborigen, preferiría per- 
“tenecer a la categoría de los bárbaros y no de los semicivilizados, 
“para no sentir el peso de las injusticias y sentir menos la presión 
“de los inmerecidos castigos. “Toda tentativa realizada por: los in- 
“dios —continúa— para dedicarse al trabajo, dependiendo de los: 
“cristianos, ha fracasado; porque estos últimos se han concretado, 
“casi Siempre, a enriquecerse a expensas del sudor de estos infeli- 
“ces, expopliándolos sin consideración. 

“En estas regiones muchos cristianos son más ladrones que los 
“mismos indios, quedando, la mayor parte de los delitos que come- 
“ten, en la impunidad... pero el indio no roba lo que no necesi- 
“ta por más que sean objetos de valor... Muchos robos y hechos 
“sangrientos que suceden en Formosa, y que se atribuyen a los in- 
“dios, son cometidos por bandas de malhechores paraguayos, co- 
“rrentinos, etc., que han escapado a la acción de la justicia, inter- 

“nándose en el Territorio, y a quienes hay que temer más que a 
“los indios y a los tigres”. 

“Son, precisamente estos criminales, refugiados en los obrajes: 

“y en los bosques de Formosa, los que instigan y ayudan a los in- 
“dios a cometer fechorías” 

En esa misma Conferencia de Agrónomos, cuyas exposiciones 
están publicadas, se agregó: ““Y cuando el ejército se halla en nece- 
“sidad de proceder, lo hace en forma violenta, cometiéndose abusos" 
“y arbitrariedades, no sólo con los culpables sino con los inocentes”. 

“Se-cuenta el caso de un oficial que, para comprobar el poder 
“de una bala de máuser, puso 14 indios en fila de uno en fondo, 
“disparando luego el arma... 


“Llegó a la comprobación de que el tiro había dado muerte a 
“siete indios...” 


Pomo vemos, no hay diferencia entre este caso de pericia y 
nidad, con el de los capataces de los obrajes que lucen el orgu- 
de un cinturón hecho con piel de indio. 

Coincidentemente, Bialet Massé, en su admirable estudio e in- 
: - forme oficial sobre “El estado de las clases obreras en el interior de 
es República””, quizás el único estudioso que ha defendido con tan- 
to abinco al trabajador criollo, pide ““se haga él estudio del porcen- 
_ taje de delitos cometidos por los indios, en el Chaco, en relación 
de los cometidos por los cristianos en cada uno de los territorios y 
las provincias del país, para borrar la fantasía sobre la vida del in- 
dígena elaborada intencionalmente por los que siempre se han apro- 
vechado y se aprovechan brutalmente del indio, el dicho “Hombre 
civilizado”. 
En 1932, el entonces gobernador de Misiones, militar retira- 
do designado por el Gobierno de facto, ratificaba personalmente esas 
irmaciones frente a la ridícula alharaca de algunos diarios de la 
Capital que clamaban ante el peligro de supuestas sublevaciones de 


Levantamientos preparados por intereses inconfesables —-—nos 
decía el Gobernador— a que se apela cada vez que un indio muer- 
to de hambre roba una gallina o mata un vacuno, para tener la ex- 
E -Cusa de perseguirlo o explotarlo. 
Ñ En 1935, Rosa B. Cruz Arenas, en una publicación de la 
Comisión Honoraria de Reducción de Indios, al referirse a algunos 
pectos del problema indígena del país, confirma que la capacidad 
mental y las aptitudes del indio están certificadas por todos los 
ducadores, pero el alcohol no lo deja civilizarse; aun cuando la 
Obra civilizadora debe comenzar —lo dice la autora— por “el plato 
le locro para matar el hambre” 
Son oportunas las palabras de Carson Ryan, Director de los 
vicios de Educación en Estados Unidos, expresadas en la Oficina 
nternacional de Ginebra: “Varios psicólogos eminentes han llegado 
la conclusión de que la teoría de la inferioridad intelectual del 
dio no descansa sobre ninguna base científica” 


El Gobierno, desde hace 40 años, viene ensayando por dos 
'aminos el sistema de aislar al indio, con las llamadas “Reduccio- 
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nes”, en los Territorios del Norte, y por medio de las “Reservas” 
de tierras, en el Sud. 

Sobre las primeras, en la Memoria del Gobernador de Formo- 
sa, teniente coronel Federico Zambianchi, elevada al Ministerio 
del Interior en 1938, después de reflejar con cifras estadísticas la 
afligente situación de las mismas, nos dice: “Yo creo que con 39 
“años que hace que se empezó a tratar de reducir a los indios, ya 
“Se debía haber conseguido algo más”. ; 

Y con respecto a la situación en el Sud, en las Conferencias 
auspiciadas por el Gobernador de La Pampa, Gral. de Brigada D. 
Miguel Duval en 1939, se expresa: “La donación de tierras ha fra- 
“casado en sus manos. 

“Pocos la pudieron conservar. Ni con vigilante en la puerta la 
“hubieran conservado los demás. ¿Por la avaricia del blanco? ¿Por 
“él atraso del indio? ¿Por ambas causas a la vez?...” 

No olvidemos el escandaloso asunto de las tierras de Coliqueo, 
en nuestra primera Provincia. 

Por suerte y para bien del indio, causas de orden diverso obli- 
garon a disolver las reducciones en la Patagonia. La reducción de 
indios tiene origen colonial y se explicaba, en aquel entonces y en 
aquellas circunstancias, cuando los Reyes de España buscaban po- 
ner freno a la acción inhumana de los encomenderos. 

Hoy ya no tiene explicación, pues contribuye a la extinción 
paulatina del indio al oponerse o impedir su incorporación a la vi- 
da ciudadana. No cabe otro camino honrado que considerarlo un sim- 
ple ser humano; aunque más no fuere sabiendo que su aporte es 
imprescindible en los montes del Chaco y en ciertos cultivos subtro- 
picales extendidos por el Norte. 

Ante el indio, ya explotado, denigrado y envilecido por el 
abuso, el trato inhumano, el alcohol, las enfermedades y las lacras 
morales que son el resultado de más de 3 siglos de exacciones des- 
piadadas, es “lógico” que el hombre “civilizado” atribuya la de- 
nigración de esa raza a un simple proceso natural, acentuado por ta- 
ras propias de la especie. Como por un proceso “natural” desapa- 
reció hasta el último “ona”, bajo la certera puntería de los prime- 
ros pobladores blancos, convertidos en cazadores de indios; que ani- 
quilaron a esta raza, uno a uno, tiro por tiro de máuser, por de- 
porte, para combatir el tedio que la soledad patagónica provoca al 
espíritu. 
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Bien sabemos que los pocos clientes que aun quedan de las 
reducciones indígenas, o que los 150.000 indios censados en 1935, 
no constituyen un problema racial. Nosotros no tenemos, como el 
Brasil, el problema del negro; o, como Estados Unidos de Norte - 
Amgfrica, el problema de 10 millones de negros agravado por el 
prejúicio de la raza negra. 

Ni nuestra población indígena guarda similitud con el por- 
centaje de 13 millones sobre 5 de blancos que presenta México. 

Pero es que muy cerca al problema del indio, que casi ya no 
existe, está el problema del nativo, que es un problema bien nues. 
tro. (“El indio como presencia subterránea es un factor nada des- 
preciable”). 

Problema, el del nativo, muy propio y, sobre todo, cuando 
otro 50 % de cosmopolitismo termina por darnos un carácter hí- 
brido que no nos deja ser ni'hacer. 

La soldadura de esas dos corrientes sanguíneas, la indigena y 
la cosmopolita, no tiene el colorido de una amalgama feliz porque 
lo difícil es el equilibrio entre lo extraño que nos ha venido, y nos 
sigue viniendo desde afuera, y lo personal que se ahoga sin expan- 
dirse, por falta de voluntad, por dejar hacer, o porque mos lo 
obligan. 

Lucha trágica, esta del americano, con raíz que le nutre de 
tierra, aire y agua propia, frente a la técnica extranjera impuesta que 
le poda y le mutila, para acomodar su desarrollo y su hacer a be- 
neficio de ambiciosos paladares extraños. 

Despertemos la intuición pensando en tan dolorosa realidad: 
nos hemos civilizado a fuerza de dar, de trabajar la tierra y recoger 
frutos para dar. 

¿Qué recibimos en cambio? Dinero y máquinas: un simple 
simbolo de cambio y lo inanimado, en trueque de la realidad de la 
vida. Por eso a sus hombres nativos les sobra, por fuera, asperezas 
de tierra seca y, por dentro, frescuras de arcilla húmeda... 


VIII. — EL NIÑO 


El niño es la primera víctima y la más afectada por el traba- 


jo rural. 
Al estudiar los caracteres del trabajo señalábamos que las ta- 
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reas agrícolas absorben al hombre desde muy temprana edad. Esta 
aparente ventaja, esgrimida por los economistas, es un hecho con- 
traproducente y de graves consecuencias sociales. 

La magnitud del problema se pone en evidencia con sólo apre- 
ciar estos dos hechos: a) el aporte en esfuerzo que debe ralizar un 
niño, su contribución fisiológica, resulta siempre desmedida para 
su desarrollo. Se deforma el cuerpo y peligra la salud. 

Y al riesgo que amenaza al cuerpo se agrega otro peligro, no 
por cierto de menor gravedad: b) la sustracción del niño a la ins- 
trucción. 

La dificultad es ya de por sí normal en una campaña extensa, 
con escuelas bien dispersas, con una Ley de arrendamiento que obliga 
a habilitar un aula y que no se cumple, con “levas” de niños, trasla- 
dados de una provincia a otra en busca de trabajo, o requeridos por 
sus padres en épocas de intensificación de las tareas agrícolas para 
ahorrar mano de obra contratada; lo cierto es que bien pobre es la 
instrucción que recibe. > 

Ernesto Nelson, al comentar las estadísticas sobre el analfa- 
betismo en la República Argentina, expresa: “No hay duda de que 
“el analfabetismo es «un problema inherente a nuestra pobla- 
“ción rural”. 

“Entre los niños de 7 años de las poblaciones urbanas hay 
“menos analfabetos que entre los de 8 años de las poblaciones ru- 
“rales; y en los de 9, de las primeras, menos que entre los de 13 de 
“las segundas”. 

“Los relatos de los inspectores escolares no dejan lugar a du- 
“das acerca de que la población menuda intenta llegar a la escuela, 
“cuando ésta se halla distante, con un despliegue de heroismo, tanto 
“más admirable, cuanto parece ser el resultado de una convicción 
“profunda y de una resolución tranquila”. 

Complementando este cuadro, las cifras suministradas por el 
Departamento Nacional de Higiene revelan índices impresionantes 
de mortalidad infantil, para menores de un año: de 175 o/oo en 
, La Paz, Catamarca, y 414 0/00 en el Departamento de Pastos Gran- 

des de la Gobernación de los Andes; sin conocerse las causas por ab- 
soluta falta de asistencia médica. 


Enel campo los hijos mueren 1 por falta de alimentación y asis- 

tencia médica. En la ciudad, frente a la miseria, se evitan. (El mal- 

- thusianismo honrado es consecuencia obligada por la faita de soli 
- daridad de una sociedad que no se resuelve a combatir la miseria). 

Si es fácil demostrar, en la ciudad — como dice “La Prensa” — 
que, “cuando la vida se hace más cara disminuyen los matrimonios 
y los nacimientos, al paso que aumenta la mortalidad infantil” 
el campo — agregamos — si los hijos vivos disminuyen es por ham- 

- bre; y el hambre se produce no por los desproporcionados aumentos 
de precios en los artículos de primera necesidad, sino, sencillamente, 
5 pesos no hay qué comer. 


e 


Relacionando al niño, directamente con el problema trabajo, 
demos asegurar que la supuesta habilidad que adquiere al cola- 


al —a una perpetuación de la rutina. 
sta la posibilidad de instrucción, sin habilitación técnica, for- 
mado en el círculo vicioso de prácticas rudimentarias, el niño llega. 
a chacarero repitiendo por ion y, lo que es más grave, care- 
AS ciendo de espíritu crítico. 
: El campo se distancia gradualmente del progreso por la falta” 
e instrucción ; pierde su población por absorción de la urbe, y las 


- El porcentaje de exceptuados del servicio militar obligatorio, 
or insuficiencia orgánica, formado en su casi totalidad por pobla- 


IX. — LA MUJER 


“Trabajamos personalmente más allá de lo humano; pero a 
- quienes sometemos a una verdadera esclavitud es a nuestros hijos 
y a nuestras esposas”, dice una voz chacarera :“La Tierra”, Órgano 
E de la Federación Agraria Argentina. 
q. 5 La mujer, en el campo, sobrelleva las tareas de la casa, com- 
-plicadas con la atención de la quinta y del gallinero. Más las ta- 
as de la maternidad, que no son pocas cuando “el hacer hijos es 
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la única diversión del pobre”. Y a ello se agrega, todavía, la pesada 
contribución a los trabajos rurales, sobre todo cuando la cosecha 
apremia y los precios de venta no permiten tomar mano de obra 
auxiliar. 

Aquellos que después de las experiencias de la guerra se es- 
meran en buscar desventajas en el sexo y teorizan para justificar 
situaciones subalternas, que hasta las leyes confieren con tanta fa- 
cilidad a la mujer, recorran con espíritu crítico, libre de sensible- 
ría turística, la campaña argentina de un extremo a otro y verán 
cómo constituir un hogar y mantenerlo con el fruto del trabajo 
directo de la tierra, no es cuento de hadas sino ruda realidad. 

¡Cuánto misterio en el espíritu de extremo sacrificio que ocul- 
ta resignadamente la mujer de ese agricultor chino que nos des- 
cribe magistralmente Clara Buck en “Buena Tierra”!... 

No olvide el hombre el papel civilizador que sobreentiende la 
existencia de la mujer y más en el campo donde la vida es hosca 
por antonomasia. 

Una ligera información sobre el criterio forjado con respecto: 
a la supuesta inferioridad biológica de la mujer en los países eu- 
ropeos de la post-guerra, nos evidenciaría nuestra situación de se- 
mibárbaros. Estamos en plena edad de piedra, en la época del 
cinturón de castidad, en la era del patriarcado más rudimentario. 

Parece perogrullada el decirlo: un hombre podrá ser más o 
menos hombre que otro hombre, y una mujer más o menos mu 
jer que otra mujer, pero nunca un hombre más hombre que una 
mujer... 

Bien saben los industriales que usufructúan de los prejuicios, 
lo qué significa la mujer. La encuesta realizada, en 1932, por el 
profesor Munzinger sobre “las organizaciones femeninas rurales y 
la crisis económica” ha determinado que el promedio de trabajo, 
en las explotaciones agrícolas, es de 12 a 14 horas para los hombres 
y de 15 a 17 para la mujer. 


En nuestro ambiente de ciudad, todo, absolutamente todo, 
atenta contra la tranquilidad individual. Cada detalle de la ciudad, 
cada acontecimiento de su vida precipitada y artificial, es una inci- 
tación a romper normas, a no llenar obligaciones. La ciudad tiene 
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fuerza centrípeta, de dispersión, provocando una constante pugna 
entre lo exterior, la vida del grupo que absorbe, y el individuo con 
su mundo interior. Fuerza de dispersión de la unidad hacia el gru- 
po, el conglomerado; de fuga de lo íntimo que tiende a dispersarse 
en la exteriorización pública, que se debate en pos de la expresión 
común. 

Es el nuevo impulso de aglomeración que Ortega y Gasset 
califica “el lleno” de las ciudades; causante entre otros fenómenos 
del éxodo campesino, el urbanismo. 

En el campo, por el contrario, el ambiente es naturaleza y su 
influencia, sobre el cuerpo y el espíritu, se experimenta como una 
constante y profunda excitación hacia el mundo interno; arrastra 
insensiblemente hacia la introspección. Posición espectante de re- 
serva y respeto. 

Su sola presencia constituye un sano estímulo al trabajo co- 
mo que el trabajo agrícola es interferencia de vida. 

En el campo cada expresión de vida — tierra, aire, lluvia, 
planta, animal — está ligada a una razón de trabajo. El campo in- 
cita al trabajo, y nos impulsa, naturalmente, a la vida interior, a 
la reflexión, al autoanálisis, al obrar para adentro. 

El monocorde golpe del azadón labriego, hundiéndose una 
y otra vez, en un ritmo que no señala tiempo sino que se diluye en 
la eternidad... 

La ola de terrones que se vuelcan mirando al sol, al pasar la 
reja del arado pulida en plata... 

Es la idea de infinito, que en el cuerpo del que trabaja se tra- 
duce en resignación. 

Vida recia, vida hosca, vida de gestos sin palabras, donde la 
mujer, quieras que no, es el desahogo natural de todos los senti- 
mientos y deseos. 

En el campo el rol de la mujer es ser mujer, en el más amplio 
y profundo sentido de la palabra. 

Mujer para criar la prole, mujer para atender el hogar, mu- 
jer para la pasión del marido; mujer para orientar el negocio de la 
chacra, mujer para sobrellevar la miseria. Mujer para humanizar 
el campo que sería, sin ella, infinito en el tiempo y en el espacio. 

Campo bravo, sin apeadero para el cuerpo y el alma. Campo 
para montañas, ríos y viento; y no para hombres que nada son 
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frente a la inmensidad de la naturaleza. Sin ella ,la mujer, no hu- 
biera sido posible conquistarlo, y menos aun trabajarlo. q 
La grandeza de la vida, la magnitud de la naturaleza obliga, 
insensiblemente, a respaldarse el uno con el otro. Y este acomoda. 
miento de los espíritus, que no es simple posición de cuerpo, sino 
profunda vibración de fibra, será el que nos lleve, para bien de la 
nueva cultura, a rehacer la trenza de 8 de la solidaridad humana. 


Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores, el 5 de Octubre de 1940. 


| 


E Las Cooperativas Agrícolas en 
da Argentina 


Por JUAN L. TENENBAUM 


Ñ 


EVOLUCION 


La primera cooperativa del medio rural argentino, a la que 


se refieren los distintos autores que se han ocupado de este asunto, 
q fué fundada en 1899, en el pueblo de Pigúé, provincia de Buenos 
res, con el objeto de ocuparse de seguros contra el granizo, que 

a en aquella época la plaga más seria de la agricultura local. 
- Dicho cooperativa, que aun existe bajo el nombre de “El pro- 
greso Agrícola”, constituye la verdadera piedra fundamental de dan 

peración rural en el país, en cuanto a su origen. 

Por más que el seguro es una función de gran importancia 
la vida rural, ese cad de pi no ha progresado mayor- 


iva > agrícola fundada en el país. La “Sociedad Agrícola y 
, de Basavilbaso, provincia de Entre Ríos, que fué fun- 
da al 12 de agosto de 1900' bajo el nombre de “La Agrícola ls- 


lita””, se tiene hoy como decana de las cooperativas agrícolas * 


gentinas; en el sentido amplio con que ha de considerarse a ese 
tipo de sociedades, por una parte, y además porque siendo del 
tipo anultiactiva o mixta, ha sido el primer ejemplar cuyo molde 
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han adoptado la gran mayoría de las cooperativas agrícolas que 
se fundaron posteriormente en el país. 

De acuerdo con el “Anuario de la Cooperación” correspon- 
diente al año 1933, del Museo Social Argentino, la primera caja 
rural del tipo “raifeissen”', se fundó en Roldán, provincia de San- 
ta Fe, en el año 1913, por iniciativa de la Liga Social Argentina. 
A ella siguieron otras, las cuales no funcionan más en la actualidad, 
debido a la legislación sancionada en 1926, que obliga a las co- 
operativas a formar el capital social por acciones y prohibe la res- 
ponsabilidad ilimitada. 

En 1913, se fundó la primera “Bodega Cooperativa”, en la 
Colonia General Roca, territorio de Río Negro, que sigue fun- 
cionando aún en la actualidad. 

En 1915, inició sus operaciones la primera “Cooperativa 
Eructícola'” en Concordia, provincia de Entre Ríos. 

En 1918, empezó a funcionar en Zavalía, provincia de San- 
ta Fe, la primera “Lechería Cooperativa”. 

Finalmente, en 1930, se inauguró en el pueblo de Leones 
el primer “Elevador Cooperativo”. 

La evolución que han seguido los diversos tipos de coope- 
rativas agrícolas argentinas, desde que rige la ley 11.388 —-<s 
decir, desde 1927—, es la siguiente: 

En el año 1928-29, 143 sociedades con 25.098 socios; un 
capital social de $ 6.606.604; y operaciones efectuadas por pe- 
sos 7.648.161. 

En el año 1933-34, la cantidad de sociedades asciende a 174; 
los socios, a 28.462; el capital social a $ 5.726.258; y las opera- 
ciones realizadas a $ 37.174.391. - 

El último año, 1937-38, la cantidad de sociedades desciende 
a 138; el número de socios, sin embargo, aumenta a 33.223; el 
capital social alcanza a $ 6.551.930; y las operaciones "realizadas 
a $ 67.644.928. 

En el análisis de las cifras que anteceden se nota cómo la 
evolución se hace difícil. Iniciada en los primeros años con marcha 
progresiva, francamente promisora, después de sancionada la ley 
sobre cooperativas, sin embargo, en el año 38, el número de co- 
operativas disminuye en vez de aumentar. Ello no obstante, se 
nota que a pesar de haber disminuído la cantidad de sociedades, 
el número de socios, empero, sigue aumentando. Esto puede ex- 
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plicarse solamente en el sentido de que la mayoría de las coopera- 
tivas desaparecidas han fracasado tan pronto como empezaron a 
funcionar; y de ahí el por qué no han afectado la evolución gene- 
ral del movimiento comercial cooperativo del país, ni al número 
de socios. Las sociedades con cierta antigúedad han ido afirmán- 
dose cada vez más; atrayendo, de este modo, mayor número de 
adherentes y ampliando el volumen de sus negocios; al punto de 
superar a la época cuando. la cantidad de instituciones fué mayor. 

De modo que en la Argentina existe ya un grupo de coope- 
rativas agrícolas lo suficientemente antiguas, fuertes y prestigiadas, 
como para poder afrontar con toda tranquilidad cualquier adver- 
sidad que pudiera sobrevenir. 

En cuanto al progreso tan lento que la cooperación va rea- 
lizando en el agro argentino, sus causas son sumamente complica- 
das y difíciles de determinar en una forma convincente. 

El “Seminario de Ciencias Jurídicas y Sociales”, de la Fa- 
cultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, ha reali- 
- zado una investigación al respecto. Dicha investigación estuvo a 
cargo de un alumno del prestigioso cooperativista argentino, pro- 
fesor Juan José Díaz Arana. Y, de acuerdo a las contestaciones 
recibidas de las cooperativas consultadas, y conforme al número de 
las respuestas que coinciden, se pueden determinar cuatro factores 
generales: 


a) ¡Ignorancia del cooperativismo. 
b) Falta de colaboración oficial. 
c) Actual situación económica. 


d) Latifundios, y ausencia de títulos de propiedad en los 
agricultores. 


Indudablemente — y es lo más aceptado — que, para el 
caso de la cooperación agrícola, la causa más importante la cons- 
tituye el factor mencionado en último término. Sin embargo, más 
adelante volveremos nuevamente sobre este tema para demostrar 
que el régimen de la tierra no es más que un factor estimulante; 
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mientras que el factor determinante, en este caso, sería el mayor o 
menor grado de cultura de la población. 


LAS COOPERATIVAS AGRICOLAS EN LA ACTUALIDAD 


Con el objeto de facilitar el estudio analítico que pasamos a 
hacer, hemos elegido una clasificación basada: a) en el número 
de actividades económicas que cada una desarrolla; b) en las fun- 
ciones económicas y genéricas que cumple; c) en las funciones 
económicas específicas que las distinguen. : 

En lo que respecta a la composición, las clasificamos en uni- 
activas y multiactivas. 


Concerniente a las funciones económicas y genéricas que cum- 
plen, las clasificamos a las uniactivas en: 


1. De consumo o abastecimiento. 
2. De comercialización. 

3. De transformación. 

4. De servicio. 

5. De seguros. 

6. 


De crédito. 


Y las multiactivas en “completas e incompletas. Las completas 
comprenden aquellas cooperativas que abarcan enteramente las seis 
funciones más comunes de las cooperativas en el país. Y las in- 
completas, aquellas que sólo abarcan varias de dichas funciones; 
llamándolas, bi, tri, tetra o penta-activas, de acuerdo al número * 
de funciones que involucran. 

Con respecto al tercer punto c), o sea, a las funciones econó- 
micas específicas que las distinguen — las uniactivas se subdivi- 
den directamente de acuerdo a las distintas especialidades que las 


tran. Tal como: a OR de granos, de frutas, de 
productos de granja, etc. La de transformación, en: bodegas, mo- 


linos, cremerías, etc. 


A su vez, las multiactivas se distinguen por medio de una ca- 
- racterística numérica, conforme a las actividades que cumplen en 
la siguiente forma: 1, Consumo. 2, Comercialización. 3, Trans- 
formación. 4, Servicio. 5, Seguros. 6, Créditos. 
Pues bien; conforme a la clasificación aludida, pasamos a. 
— hacer el estudio correspondiente. 


COOPERATIVAS UNIACTIVAS 


Cooperativas agrícolas uniactivas, en forma exclusiva, exis- 
ten muy pocas en el país. Pero si incluímos en este tipo las inten- 
samente especializadas en una sola rama, (la que predomina en 

arma absoluta sobre las demás, al punto de que las otras acti- 


3 - vidades no pesan en ninguna forma sobre la marcha de la pe 
dad, o son consecuencia directa de la actividad dominante), 

- ¡proporción de su difusión se acerca bastante al tipo de moco 

vas, que, desde luego, forman mayoría en el medio rural argentino. 


Esto se explica, por cuanto es bien sabido que el ambiente 
del campo se presta preferentemente para el funcionamiento de ins- 
ciones de este ¡último tipo, las que aquí suelen denominarse, 
mbién, * “mixtas”. : 
Según la clasificación del to de Agricultura, habría 
cooperativas especializadas sobre las 292 existentes; o sea, el: 


Ba) %. Lo que coincide do dl con la investigación que 


ES El cuadro siguiente se detalla la clase de cooperativas más 
d - somunes, dentro de la categoría ada, tal cual surge de la inves- 
o aludida: 
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CUADRO N 1 
COOPERATIVAS UNIACTIVAS 


A A A A A A 
Por ciento 
lasif Número: Por ta 107 ee 
Clasificación , ciento operativas estu- 
Parcial Total diadas 
RR A RR A AS IS A A A 


LAADE COASAMOS .— 5 10 4.67 
2. De comercialización: 
EA O -— 5 10 4.67 
3. De transformación: 
a AS O 19 
DOALSaS o 4 — — 
Molinos harineros . 1 
Molinos arroceros 1 
Fábricas de produc- 
tos lácteos . 3 
Cuesetias TO: Z 
Fábricas de manteca. 2 — — 
Desmotadoras . 2 
Elaboración de yerba 1 
. De servicio le 
. De seguros: 
Generales . EA Es 
Especiales A 2 
GD: cródito Cta — 


ul -E 


SN 
7 0.96 
Total uniactivas . . .50 100 46.74 


Del cuadro que antecede, surge que el mayor porcentaje co- 
rresponde a las cooperativas de transformación, que representan el 
70 % sobre el total de las uniactivas. Luego siguen en proporción 
las de consumo y comercialización, que están representadas con 
10 %.; las de seguros con el 8 % ; y las de crédito, con 2 %. 

Ateniéndonos siempre al cuadro que antecede, las de comer- 
cialización corresponden exclusivamente al' renglón granos. 

En las de transformación, ocupan el primer lugar las que se 
dedican a la industria lechera. Y, en proporción muy inferior, las 
demás; tales como: bodegas, desmotadoras, etc. 


ASAS 
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Como veremos más adelante, la función de comercialización 
(principalmente de granos), que constituye una actividad de su- 
ma importancia en la mayoría de las cooperativas argentinas, ge- 
neralmente es complementada por otras actividades; y, por lo tan- 
to, las explicaremos cuando tratemos lo concerniente a las coope- 
rativas multiactivas. 


COOPERATIVAS MULTIACTIVAS 


Las instituciones cooperativas multiactivas — como ya hicií- 
mos notar — forman mayoría en la Argentina, y constituyen el 
0 Zo: 


En el cuadro que figura a continuación, están clasificadas 57 
de esta clase de instituciones, estudiadas por mí. 


CUADRO N* 2 
COOPERATIVAS MULTIACTIVAS 


Por ciento so- 


As PRE Número A bre 107 coope- 
A A e pa 
ES Completas. ../. po año PRNER AE 
2. Incompletas: 
Biactivas: 
ponlo 2a. +. 0 a 24 47.37 23423 
Triactivas: 
tipo. (1-2-3) . 3) == === A 
OL DOAJ 6 pad ES ES 
E 220) 4 Ta 22.80 NA li: 
Tetractivas: 
tipo (1-2-3-4) 1 — > —— 
Y (1-2:3-5) 1 — A _— 
D) (1-2-3-6) 3 — A A 
hs (1-2-4-5) 1 == — —— 
,3 (1-2-4-6) 4 me MUA A 
% (1-2-5-6) 3 13 22.80 IE ES 
Pentactivas: 
tipo (1-2-3-4-5) 1 — -—— —— 
» . (1-2-3-4-6) 3 2 7.03 3.73 


Total multiactivas EA 100 DS ZO 
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De este cuadro surge que el rasgo característico de las coope- 
rativas multiactivas lo constituye la presencia de dos actividades 
básicas: consumo y comercialización, que no faltan en ninguna de 
las consideradas, a tal punto que las biactivas, en su totalidad, se 
dedican exclusivamente a ellas, y ocupan una posición de predo- 
minio sobre las demás. Dentro de las triactivas se destacan por su 
número las que se ocupan de consumo, comercialización y servicio. 

En las tetractivas predominan las que abarcan el consumo, 
comercialización, servicio y crédito; las pentactivas se dedican por 
orden de preferencia al consumo, comercialización, transformación, 
servicio y crédito. 

En lo que se refiere a la importancia numérica dentro de las 
multiactivas, se destacan en primer lugar las biactivas, que consti- 
tuyen el 47.37 %; siguen las tri y tetractivas con 22.80 % res- 
pectivamente, y, en último término, las pentactivas que sólo re- 
presentan el 7 % dentro de este grupo. 

La importancia numérica con respecto al total de las coopera- 
tivas consideradas está representada en el orden que se detalla en el 
cuadro que sigue: 


CUADRO N>* 3 


ORDEN DE IMPORTANCIA DEL TIPO DE 
COOPERATIVAS ESTUDIADAS (1) 


Cooperativas uniactivas de transformación .... 32.21 % 
Ñ biactivas LATA LILISIOS 
S triabtivas > 4 A IA 1215 
e tetractivas 0 A 12. Tera 
% uniactivas de consumo ........ ATA E 
E uniactivas de comercialización .... e AN 
% uniactivas de seguros .......... 317307 
$ PENTACLIVAS 5 7 E AA ITA 
1 uniactivas de crédito... 0:96 


(1) 107 instituciones. 


RATIVAS AGRICOLAS 


SITUACION GEOGRAFICA 


> En lo que concierne a la situación geográfica de los distintos 
> tipos de cooperativas agrícolas en la Argentina, puede notarse que 
la icasi totalidad de las multiactivas que figuran en la clasificación 
del Ministerio de Agricultura, bajo la denominación de agrícolas, 
se hallan situadas en las provincias de la zona cereal; tales como 
Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, [Entre Ríos y territorio de La 
Pampa, Esto se explica si se tiene en cuenta lo que hemos hecho 
destacar: que la comercialización de granos constituye la actividad 
cio de las cooperativas multiactivas. Las que se dedican a la 
industria lechera, se hallan ubicadas preferentemente en aquellas 
o que cuentan con grandes extensiones alfalfadas; como las 
- de Santa Fe, Buenos Aires y Córdoba. Las algodoneras se encuentran 
exclusivamente en el Chaco, donde el cultivo del algodón constituye 
Sela, actividad agrícola dominante. Las bodegas cooperativas tienen su 
asiento casi exclusivamente en el valle superior del Río Negro; no 
así en la zona de Cuyo (Mendoza y San Juan), no obstante ser 
ésta la región vitivinícola por excelencia de la República, por razones 
que no es el momento de explicar. Pero baste ese hecho: que las 
- cooperativas vitivinícolas no se encuentran justamente en la zona 
protegida por el Estado. 
- Las cooperativas frutícolas se hallan concentradas principal- 
mente en las zonas citrícolas del norte y frutícolas, en general, de 
Cuyo y sur del País. En cuanto a las de seguros, tienen su asiento 
- en forma exclusiva en la Provincia de Buenos Aires. Si se tiene en 
- cuenta que las cooperativas de seguros en la Argentina se ocupan 
- Únicamente del granizo, se comprenderá porqué sólo funcionan en 

la citada provincia; pues abarca el área más extensa en lo que se 
z refiere al cultivo de cereales. 


UNION DE COOPERATIVAS 


| Existen actualmente en la Argentina cinco cooperativas de 

ds UE A 1 a e O > 
- segundo grado. Es la más antigua la “Asociación Cooperativas Ar- 
-—gentinas”, fundada en 1922 en la ciudad de Rosario, Provincia de 
- Santa Fe, y que actualmente agrupa asociaciones agrícolas disemi- 
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La “Fraternidad Agraria”, fundada en 1929, tiene su sede 
central en la Capital Federal, y está constituida principalmente por 
las cooperatvias que funcionan en las colonias de la “Jewish Colo- 
nization Association”. En la provincia de Entre Ríos funciona desde 
1931 la “Federación Entrerriana de Cooperativas”, que agrupa las 
cooperativas agrícolas de la citada provincia, exclusivamente. En el 
Territorio del Chaco se fundó en el año 1934, la “Unión de Coope- 
rativas Chaqueñas”” con sede en el pueblo Presidente Roque Sáenz 
Peña, del citado territorio; pero hasta este momento no se afiliaron 
más que cuatro cooperativas de las 21 que allí existen. 

Otro tipo de cooperativas de segundo grado (que es única en 
su género en el país) es la “Unión Cooperativa Mantequera” de 
San Carlos, centro de la Provincia de Santa Fe; que es la central 
de cuatro cremerías cooperativas, al sólo efecto de transformar la 
crema de las entidades afiliadas, en manteca, y la posterior coloca- 
ción en el mercado. Debe haber sido bueno el resultado obtenido, 
por cuanto en otro punto de la misma provincia, en el pueblo de 
Sunchales, se está organizando otra mantequería cooperativa del 
mismo tipo que acabamos de señalar. 

Finalmente, cabe agregar a las citadas la “Sociedad Agriculto- 
res Federados Argentinos”, que si bien no es cooperativa de coope- 
rativas en su forma legal, lo es en su fondo, ya que se trata de una 
cooperativa formada por afiliados a la “Federación Agraria Argen- 
tina'”. Entidad de carácter gremial, que ha constituído una “Institu- 
ción Cooperativa Central”, en la ciudad de Rosario, bajo el nombre 
más arriba citado, con agencias o sucursales en el interior. Vale 
decir: en vez de seguir el sistema de concentrar cooperativas indepen- 
dientes que convergen hacia una central, como hacen las demás, ésta 
última sigue un sistema inverso; es decir, es una entidad central que 
se dispersa hacia afuera, creando núcleos, íntimamente ligados y 
dependientes. 

Hasta ahora es muy poca la importancia adquirida por las unio- 
nes de cooperativas en la Argentina. Las que funcionan, aparte del 
escaso número de entidades que registran como afiliadas, cuentan 
con recursos demasiado modestos como para intentar una obra de 
cierta magnitud. Casi todas limitan sus actividades a mantener ofi- 
cinas en la capital federal, dotadas de escaso personal, las que se en- 
cargan de cumplir las gestiones que les encomiendan las sociedades 
adheridas; como por ejemplo: compra de ciertos artículos por cuenta 
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de las mismas, gestiones de venta de productos ofrecidos, interven- 
ciones ante bancos y casas de comercio, etc. 

Ninguna de las citadas opera por su cuenta, y el movimiento 
de sus operaciones es de escasa magnitud en relación con las socie- 
dades que representan. Ello no obstante, su influencia es grande, 
por cuanto constituyen el núcleo central de importantes grupos de 
agricultores, hacia quienes irradian continuamente propaganda y 
educación cooperativas, por una parte, y amplian el círculo solida- 
rio, por otra. En ambos casos el beneficio es grande. De donde cabe 
esperar que su acción ya eficaz ahora, será provechosa en un futuro 
próximo. 

Hasta se podría afirmar que si la cooperación en la Argenti- 
na no ha progresado en la forma que era de esperar, hasta ahora, 
ha sido precisamente por la falta de esta clase de asociaciones, las 
que, dado el número de instituciones que representan, adquieren la 
suficiente autoridad moral para orientar, educar y mantener, la 
solidaridad de sus asociados. Causas principales a las que se debe 
el fracaso de muchas cooperativas que han desaparecido. 

Esperemos, pues, que con el afianzamiento y el progreso de 
las uniones cooperativas, se afianzará y progresará también la coo- 
peración agrícola del país. 

Y, al respecto, tenemos que volver sobre las causas de ese 
progreso tan lento, tan insignificante, que se nota en el movimien- 
to cooperativo en la Argentina. 

Ya hemos señalado, de paso, que en forma general se acepta 
por parte de legisladores, economistas y periodistas, en el país, 
que la causa más importante de ese entorpecimiento de la marcha 
del cooperativismo se debe a la falta de propiedad, por parte de los 
agricultores, de la tierra que trabajan. 

Sin embargo, estudios realizados en otros países demuestran 
que no siempre esto es exacto. La Estación Experimental de Ohio, 
ha hecho una investigación con respecto a la aptitud de los agri- 
cultores hacia la comercialización cooperativa. Ese estudio ha sido 
realizado por los Sres. George F. Henning y Earl,B. Polling. 

El estudio se realizó en cinco distintos puntos de Ohio, y se 
llegó a las siguientes conclusiones: 

Del total de los agricultores asociados a las cooperativas de 
las distintas zonas estudiadas, los propietarios han comercializa- 
do el total de sus productos, por medio de la cooperativa, sola- 
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mente en un 21,2 %:; mientras que los arrendatarios han comer- 
cializado todos sus productos, por medio de la cooperativa, en 
un 37 %. 

Ahora bien; de los socios que no han operado con la coope- 
rativa, el 32,33 % corresponde a los propietarios, y el 28,4 % a 
los arrendatarios. De donde se deduce claramente que, en este caso, 
los arrendatarios han resultado mejores cooperativistas que los pro- 
pietarios. 

En la interesante publicación a que me refiero, y que corres- 
ponde al “Boletín N* :506” de la citada Estación Experimental, 
llegan, al final, los mencionados autores, a las siguientes conclu- 
siones generales: 

Que los socios de las cooperativas deben recibir más informa- 
ción sobre cooperativismo. Deben recibir más educación y no pro- 
paganda. Debe haber mayor entendimiento entre los asociados, etc. 

Vale decir que, en realidad, han encontrado que el aspecto 
cultural y el aspecto social predominan más en esa aptitud coope- 
rativa, que el aspecto económico del régimen de la propiedad de 
la tierra. 

En nuestro país no se han hecho estudios profundos sobre 
este tema. El que habla se ha interesado por ese aspecto; y, a su 
juicio, gravita más que todo, el grado de cultura de la población 
de cada zona —como ya lo he dicho al principio—, y, desde luego, 
la situación económcia de los pobladores, que ya de por sí invo- 
lucra la mayor o menor posibilidad de ser propietarios. Por lo 
menos en la Argentina, se nota fácilmente la influencia predomi- 
nante del factor “cultura'” sobre el régimen de la propiedad. 

Ahora bien; si como índice de cultura se tomara el desarro- 
llo adquirido por la vivienda cómoda en las distintas provincias y 
territorios, en lo que se refiere a la población agrícola, se podría 
confeccionar un cuadro comparativo. Como ello no es posible, de- 
bido a la falta de datos que se refieren a toda la República, vamos 
a utilizar las cifras publicadas por la Comisión Nacional de Grar 
nos y Elevadores, en 1938, en el folleto “Cooperativas Argentinas 
de Comercialización de Granos”, y datos también del último censa 
agropecuario nacional, refiriéndonos solamente a la zona cereal, 


cuyas cifras nos proporcionarán los elementos necesarios para un 
análisis comparativo. 
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CUADRO N 4 


RELACION ENTRE TIPO DE VIVIENDA, REGIMEN DE 
LA TIERRA Y APTITUD COOPERATIVA 


(Zona Cereal) 


A ñ Y de vivien- % 
-— Provincias y Territorios das de barro o 
— adobe. 


de propie-  % de asociados 
tarios. en cooperativas 


Buenos Aires . .. 0% ES 07 15:92 
EDO Ríos 1, q : 20.64 
Z - ¿Córdoba EA E TE | 10542 
santa Fe ro 29.21 


La RAID A 7.47 


ó 2 


Por el cuadro que antecede, se ve que hay una correlación 
rfecta entre el tipo de vivienda, propiedad de la tierra y aptitud 
operativa, para La Pampa, Buenos Aires y Entre Ríos; es decir 

e a medida que va aumentando el Dado de OS va 


vez que va ido el ora de” las td indesea- 
bles, tales como las de barro o adobe que figuran en la primera 
«columna. La provincia de Córdoba, empero, presenta una excep- 


ada con el He porcentaje de SS y casas de material. De 

; odo que, prácticamente, este caso no puede incluirse en el análi- 
que estamos haciendo. Santa Fe es justamente la provincia que 
“más se presta como prueba decisiva en cuanto atañe a la gravita- 
Ss ón del factor cultura. Examinando el cuadro, se ve que se trata 
Una provincia con el porcentaje más bajo de viviendas de barro, 


a la vez, el más alto de asociados en las cooperativas, no obs- 


greso del cooperativismo en una región dada. Mientras que el 
o de cultura —en este caso medido por el tipo de vivienda— 
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constituye factor determinante; vale decir, puede haber un alto por- 
centaje de propietarios, y bajo porcentaje de cooperativistas, mien- 
tras que cuando se trata de poblaciones de cierta cultura —-desde 
luego medida en este caso por el tipo de vivienda— el número de 
cooperativistas corresponde siempre a un grado más intenso de cul- 
tura, aun en los casos de bajo porcentaje de propietarios. 


SOLUCION DEL PROBLEMA 


No es el caso de estudiar ahora grandes soluciones. Desde luego 
que el régimen de la propiedad es una obra que requiere mucho 
timpo, y muchas veces difícil de realizar. 

Ahora bien, si es el grado de cultura el factor que puede hacer 
marchar el cooperativismo en una forma más rápida, corresponde 
al Estado iniciar esa obra de cultura en colaboración con las mismas 
instituciones cooperativas ya existentes. 

Es necesario crear un cuerpo de instructores, para que estén en 
continuo contacto con los agricultores, enseñándoles, no por medio 
de conferencias sino en conversaciones directas, en pequeñas clases, 
las ventajas del cooperativismo. Educarlos, para que puedan traba- 
jar solidariamente; y, a la vez, intensificar la instrucción primaria 
y la educación general de nuestra campaña, que será el mejor modo 
de estimular el movimiento cooperativo en nuestro país. 


Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de 
Estudios Superior, el 8 de octubre de 1940. 


Las Cooperativas de Electricidad 


Por JUAN JOSE DIAZ ARANA 


(Disertación en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores, el 21 de Octubre de 1940). 


Las cooperativas de electricidad son una manifestación intere- 
sante y trascendente de la vida económica argentina. Por su sig- 
nificación moral, por su acción educativa, por los beneficios ma- 
teriales inmediatos que proporcionan a los consumidores y por su 
influencia en el proceso hacia la liberación económica del país, estos 
organismos son dignos de la mayor atención de los hombres de 
gobierno y de estudio. | 

En esta misma cátedra, en el libro, en la prensa, se han consi- 
derado los distintos aspectos de la cooperación de electricidad, la 
que en los escasos catorce años corridos desde su aparición entre 
nosotros ofrece nutrido material a la observación y al examen de 
quienes se preocupan sinceramente por el progreso moral y econó- 
mico de nuestra población. 

En el campo de la cooperación argentina, que cuenta ya con 
realizaciones importantes y exhibe un continuo aumento de acti- 
vidades 'en sus distintos sectores, se destaca sin duda por su pujan- 
za la cooperación de electricidad. 

En 1926 se formó la primera sociedad de esta especie. Fué en 
Punta Alta, pueblo de hombres de trabajo, con clara conciencia de 
sus legítimos intereses y encomiable espíritu de acción social. Pe- 
saban entonces sobre ese vecindario altísimas tarifas para el servicio 
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eléctrico, tarifas no mucho más elevadas que las que aún soportan 
los pueblos y ciudades de la República donde las empresas capita- 
listas no tienen competencia, El K.W.H. costaba cincuenta centavos, 
se cobraba también cincuenta centavos por el alquiler del medidor, 
y se establecía, como consumo mínimo, a los efectos de la cuenta 
de cada mes, el de 10 K.W. La empresa exigía además a cada consu- 
midor, como garantía, un depósito de quince pesos. 

Un buen día —día feliz y glorioso, en verdad— los vecinos 
de Punta Alta resolvieron buscar remedio a su tan injusta condición 
de consumidores de fluído eléctrico. Se decidieron a fundar una 
cooperativa y ésta quedó constituida sin demora. Un año después 
estaba en pleno funcionamiento, aplicando una tarifa única de vein- 
ticinco centavos el K.W., reducida a veinte centavos en 1931 y a 
quínce en 1934, sin cobrar alquiler por el uso del medidor y sin 
exigir un minimum de consumo. 

Esta benemérita asociación señala el comienzo del movimiento 
emancipador argentino en el terreno de la electricidad. Ella vino a 
ofrecernos la prueba experimental de que el fluído eléctrico podía 
producirse y distribuirse con un costo tan reducido, que cobran- 
do solo veinticinco centavos el K. W. era posible amortizar los 
gastos de instalación y cubrir ampliamente todos los de explota- 
ción del servicio, y que con la tarifa de quince centavos, actualmen- 
te en vigor, se puede, sin otras entradas, atender las necesidades de 
la usina y de la expansión del servicio y aún pagar al capital ac- 
cionario un interés del seis por ciento. 

Pero hay revelaciones que no se pueden hacer impunemente. 
Con la prueba de que las tarifas de las empresas capitalistas eran 
exorbitantes, empezó el ataque a las indiscretas cooperativas de 
electricidad. Desde entonces se viene desarrollando una explicable 
lucha entre las empresas, que ven amenazadas sus fáciles ganancias, 
y las cooperativas, que no son otra cosa que organismos populares 


con un programa de mejoramiento de la condición económica de 


los consumidores. El capitalismo dispone de recursos poderosos para 
mantener sus privilegios. Los cooperadores, en cambio, no tienen más 
armas que su sentimiento de solidaridad y su espíritu de justicia. 
Buscan para sí y para todos los que quieran asociarse a su obra, un 
poco más de legítimo bienestar. Su empresa es empresa de bien co- 
mún. Las compañías capitalistas, al contrario, buscan, a expensas del 
pueblo, de los consumidores, el mayor beneficio posible para sus 
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ERA Basta enunciar esta evidente oposición de móviles para 
as hacia que lado debiera inclinarse, sin vacilaciones, la 
acción gubernativa. Desgraciadamente, no se consulta siempre el 
interés general. Las cooperativas reciben así los golpes audaces de 
las entidades capitalistas —lo que es explicable— y la frecuente hos- 
. tilidad de las autoridades que debieran fomentarlas 22 lo quee 
inconcebible. 
a - La cooperativa de Punta Alta no tardó en sentir la reacción 
de los intereses afectados. El día en que iniciaba sus servicios, la 
empresa reducía su tarifa a diez centavos y suprimía el alquiler del 
- medidor. Poco después, con intrigas de presumible origen, se logró- 
que el Poder Ejecutivo de la Provincia retirara la personería jurí- 
2 dica a la meritoria cooperativa. Pero el pueblo, con su certera in- 
q _tuición, desbarató los siniestros planes. No se dejó seducir con la 
E extraordinaria rebaja de tarifas que la empresa concedió. Vió, antes 
bien, en este hecho, una plena demostración de las exorbitantes 
e ganancias con que hasta entonces se había favorecido la empresa y 
- comprendió que para volver a conseguirlas ella se proponía elimi- 
28 nar a la cooperativa y por eso bajaba sin escrúpulos su tarifa al 
Veinte por ciento, o sea a un nivel inferior al de la cooperativa 
“misma. Pero ésta era la expresión de los anhelos colectivos más 
a conscientes y el pueblo no la dejó morir. La defendió como algo ; 
propio y promovió una intensa agitación pública hasta lograr que 
el gobierno comprobara la inconsistencia de las denuncias y volviera 
a otorgar a la cooperativa su autorización para funcionar. 
La tarifa de diez centavos, establecida por la empresa, no pro- 
jo el esperado efecto. La Cooperativa de Luz y Fuerza Eléctrica 
dustrias anexas de Punta Alta —tal es su título— creció con- 
nuamente. Tenía 1280 socios en 1927 y tiene ahora 3526; 825 
1asumidores en el primer año de su funcionamiento y ahora 2.676. 
“consumo aumentó de 265.849 K.W. en 1927'a 854.047 en 
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e, El movimiento de Punta Alta debía incitar a otros vecinda- 
rios a proveerse cooperativamente de fluído eléctrico. No tardaron, 
en efecto, en surgir asociaciones de este tipo en diversas zonas del 
país, 

Me £ . y u . , . 
No voy a fatigar a ustedes con el análisis de la estadística de 
- E S 5 n 2 7 E 
las cooperativas eléctricas. El aumento del número de sociedades y 


«de asociados es incesante y se acentúa a partir del año 1934. Hoy 
al 
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tenemos setenta cooperativas constituidas —aunque todas no fun- 
cionen aún— con más de ciento quince mil socios. 


¿A qué causas se debe el rápido desarrollo de la cooperación 
de electricidad? 


Desde luego, anotemos un factor económico: los consumidores 
procuran reducir el precio del servicio. Si las cooperativas, como 
falsa y torpemente se alega desde el campo adversario, no fueran 
capaces de mejorar y abaratar el servicio de electricidad, no se ha- 
brían difundido en el país, ni rápida ni lentamente. No se trata 
de un problema académico, sino de un fenómeno vivo, de efectos 
mensurables. Si las primeras cooperativas hubieran fracasado en su 
intento de mejorar la condición del consumidor, haría ya rato que 
esta forma de cooperación habría desaparecido de las estadisticas 
oficiales. Si las cooperativas eléctricas aumentan y se organizan por 
todo el país es porque son convenientes al pueblo, es porque el pue- 
blo encuentra en ellas un positivo alivio económico. 


> Tengo aquí una serie de datos elocuentisimos. No se refieren 
: a una o dos cooperativas, que podrían haber sido elegidas como 
casos especiales. Son los precios que cobran las cooperativas de Ba- 
radero, Ceres, Concordia, Las Flores, Maipú, Mar del Plata, Ne- 
cochea, Neuquén, Olavarría, Pergamino, Pigúé, Punta Alta, Rufino, 
San Antonio de Areco, Santa Lucía y Tres Arroyos. Tengo tam- 
bién a la vista los precios cobrados por las empresas, antes de cons- 
tituirse o de instalarse las cooperativas, y los precios rebajados al 
aparecer éstas asociaciones. La rebaja de las tarifas es un fenómeno 
invariablemente repetido. No se produce espontáneamente, salvo 
raras excepciones, sino ante la temida competencia de las coopera- 
tivas. ¡Cuántos millones habrán arrancado las empresas capitalistas 
extranjeras al pueblo argentino en los años en que explotaron el 
servicio eléctrico sin esa saludable competencia, y cuántos millones 
más seguirán formando sus extraordinarias utilidades donde ejer- 
cen absoluto monopolio! Si pueden obtener beneficios con la tarifa 
de quince y diez centavos, ¡qué ganancia les proporcionarán las de 
treinta y cuarenta centavos que aún rigen en la mayor parte del 
país! 

Las cooperativas realizan así una función doblemente útil desde 
el punto de vista económico, pues rebajan para los consumidores 
asociados y hacen rebajar a las empresas para sus clientes, el precio 
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del fluído eléctrico, que es hoy para E0do el pueblo un artículo de 
primera necesidad. 

No obstante tratarse de hechos manifiestos, en publicaciones 
difundidas por diarios y en folletos, las empresas se proponen de- 
mostrar que las cooperativas no realizan las rebajas que pregonan. 
Para ello interpretan arbitrariamente las cifras: toman sus propias 
tarifas medias y las oponen a las máximas de algunas cooperativas. 
No tienen tampoco en cuenta que las cooperativas y las usinas po- 
pulares no cobran alquiler por el medidor, ni derecho de conexión, 
ni exigen depósito de garantía. ¡Callan así mismo que las coopera- 
tivas y usinas populares reducen hasta en un cincuenta por ciento 
el precio de la corriente para las escuelas, bibliotecas y oficinas pú 
blicas! El hospital de Olavarría, por ejemplo, recibe de la Coope- 


_rativa local cuatrocientos K. W. mensuales gratuitos y por el con- 


sumo excedente paga ocho centavos el K. W. Tampoco consideran 
que varias cooperativas pagan un interés al capital que aportan los 
socios y que en todas ellas se devuelven a los consumidores las uti- 
lidades a prorrata del monto de sus consumos. Así, la de Olavarría 
devolvió a los consumidores el 24 % en 1936, el 21 % en 1937, 
el 20 % en 1938 y 1939. La tarifa de diecinueve y quince centa- 
vos se ha reducido así, prácticamente, a catorce en 1937 y a doce 
centavos en la actualidad. La cooperativa de Las Flores, reduce 
también su tarifa mediante el retorno, que ha llegado a ser hasta 
de un quince por ciento y paga el 5 % de interés al capital. 

Sería larga y fatigosa la demostración con cifras de las reba- 
jas que cada una de las cooperativas de electricidad ha realizado en 
el precio del servicio, pero como confirmación oficial de lo que dejo 
dicho, citaré la opinión del ex-Ministro de Agricultura Dr. Cosme 
Massini Ezcurra, expuesta en un importante discurso pronunciado 
ante los cooperadores agrarios de General Rojo el 14 de Julio del 
corriente año. Con la doble autoridad que le daban su reconocida 
probidad mental y el hecho de ser entonces el titular del departa- 
mento de Estado a quien la ley 11.388 ha confiado el reconocimien- 
to, el registro y la fiscalización de las sociedades cooperativas. el Dr. 
Massini Ezcurra pronunció estas palabras terminantes y auspiciosas: 

“Hay una circunstancia especial a la que no puede ser indife- 
rente el Poder Ejecutivo y es la identificación absoluta de las coope- 
rativas de electricidad con los vecindarios: identificación de inte- 
reses, de simpatía y de orientación hacia el mejoramiento social”. 
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“El innegable beneficio que las cooperativas aportan a la co- 
munidad, la enorme rebaja de tarifas que han provocado en todos 
los pueblos donde se han establecido y el movimiento de solidari- 
dad a que responden, deben inducir al Estado a apoyarlas con toda 
decisión”. ] 

Palabras éstas ciertas y valientes porque importan una inobje- 
table denuncia de las elevadísimas tarifas que aplican las empresas 
concesionarias extranjeras, frente a las cuales y en apoyo del coope- 
rativismo eléctrico, el ex Ministro de Agricultura tomaba una po- 
sición clara y definida. 

La diferencia de precio con que se beneficia el consumidor me- 
diante el servicio cooperativo de electricidad no es cosa desprecia- 
ble. Para los obreros, los empleados, las familias de limitados re- 
cursos, unos cuantos pesos por mes significan la posibilidad de tener 
su casa más iluminada o defenderse mejor del calor o del frío, o uti- 
lizar una plancha eléctrica, o aprovechar por más tiempo las trans- 
misiones radiotelefónicas, o destinar a otros consumos la cantidad 
economizada, o llevarla a una caja de ahorros. 

Sumando los beneficios individuales, tendremos muchos millo- 
nes ganados para el bienestar argentino. 

. Hay algo más: las utilidades netas de las empresas capitalistas 
extranjeras que explotan el servicio eléctrico emigran del país. El 
consumidor argentino, con los precios exorbitantes que paga, ali- 
menta el capital de accionistas extraños a la economía nacional. 

Aparece así otro factor que concurre a explicar el incremento 
de las cooperativas de electricidad. Es el sentimiento de nacionalis- 
mo económico, que agita al pueblo cada vez más intensamente. Se 
afirma, en efecto, año tras año, el propósito de emancipar al país 
de toda prepotencia capitalista extranjera y de restituirle el pleno 
dominio de sus servicios públicos. Dentro de esta tendencia la coo- 
parativa de electricidad viene a ser un instrumento de liberación. 

La reacción capitalista no hace sino avivar más el empuje po- 
pular. El ambiente se caldea. De un lado se congregan los vecinos 
bajo la bandera de la emancipación económica: del otro, las empre- 
sas, al amparo de sus concesiones inverosímiles, se empeñan en de- 
fender sus beneficios suculentos. Lucha desproporcionada por los 
medios: la potencia económica de las grandes empresas frente a la 
debilidad financiera de las modestas cooperativas que se atreven a 
mejorar la condición del consumidor nacional; lucha desigual por 
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los móviles: el fin de lucro frente al programa desinteresado de bien 
común. Y esta fuerza moral que dignifica al movimiento cooperati- 
vo es otro factor de su éxito. 

¿Por qué las demás formas de la cooperación de consumo no 
han alcanzado el desarrollo que cabe esperar de sus ventajas evi- 
dentes? La contestación es fácil. El consumidor tarda en pasar de 
cliente de un almacén donde compra al “fiado” con la tentadora li- 
breta, a socio de una cooperativa de consumo, donde debe pagar al 
“contado”, no solo porque está acostumbrado al crédito y no sabe 
ahorrar, sino también porque en la cooperativa de consumo falta 
el aliciente de la lucha contra un enemigo determinado y visible. 
El comercio minorista está diseminado en millares de pequeños al- * 
- macenes, el servicio de electricidad está en manos de pocas empresas 
—coligadas e incorporadas a poderosos organismos financieros inter- 
nacionales. Los centenares de usinas locales que había en el país 
hace veinte años han sido progresivamente absorbidas por las em- 
- presas extranjeras. Los distintos grupos. que se dividen el servicio: 
eléctrico en el país responden en definitiva a una misma dirección, 
a una misma política, y son para el pueblo una manifestación de ca- 
pitalismo extranjero, poderoso y voraz. De ahí el entusiasmo com- 
bativo de los vecindarios. Buscan en la cooperación de electricidad 
el medio de emanciparse de tan onerosa gravitación económica. Ven 
el enemigo en su misma casa y quieren desalojarlo. Aspiran a tener 
- su usina propia, que será su orgullo, el testimonio de su capacidad, 
la demostración concluyente de la eficacia del esfuerzo colectivo en 
- el proceso de su liberación económica. Quieren “la luz del pueblo 
y para el pueblo”, como he oído exclamar tantas veces en vibrantes 
- asambleas populares, donde los vecinos, prescindiendo de sus dife- 
rencias políticas, se confundían en una sola aspiración de sano y 
efectivo patriotismo. 

Naturalmente, los intereses capitalistas no dejan el campo sino 
cuando se ven definitivamente vencidos. Usan hasta entonces todos 
los recursos a su alcance para conservar su predominio. Al solo anun- 
cio de la formación de una cooperativa eléctrica, la empresa que ex- 
plota el servicio local empieza a rebajar sus tarifas, rebaja que no: 
sería por cierto definitiva si la cooperativa no llegara a constituirse, 
o sucumbiese, Hojas anónimas, volantes, folletos y periódicos atacan 
la iniciativa y aún a los hombres que la concibieron o la auspician. 
¿Cabe admitir que órganos de publicidad, con la natural misión 
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de amparar los intereses públicos, puedan combatir con espontanel- 
dad y convicción una obra de bien común, identificada, como decía 
el Dr. Massini Ezcurra, con los intereses de los vecindarios? 

Pero toda esa propaganda, cuyo origen no es difícil descubrir, 
se estrella al fin contra el sentimiento de solidaridad de los veci- 
nos, tanto más dispuestos a perseverar en la acción cooperativa cuan- 
to más indignados por los procedimientos con que se pretende de- 
tenerla. Entretanto, se difunde la intriga, se ponen trabas a la or- 
ganización de la cooperativa y hasta ocurre que dentro de sus pro- 
pias filas aparecen celosos fiscalizadores que encuentran algún mo- 
tivo para promover un escandalete, con vistas a la intervención 
oficial. 

Que los intereses capitalistas entren en beligerancia, aunque en 
forma subalterna, con una fuerza económica y social que con todo 
derecho aspira a suplantarlos, es un fenómeno explicable y cono- 
cido. Esta lucha ha surgido en todo lugar y en todo tiempo. Las 
incipientes coopeartivas de electricidad no podían escapar a esta ley 
histórica. A propósito de lo que vengo diciendo, debo citar nueva- 
mente al ex-Ministro Dr. Massini Ezcurra. “El suministro de luz 
y fuerza eléctricas a cargo de sociedades cooperativas y sobre todo 
la gran difusión del sistema — manifestó en el ya citado discurso — 
encontraron desde ún principio la oposición de quienes pretendieron 
obstaculizar este movimiento, negándole la capacidad que hasta en- 
tonces se consideraba patrimonio de las sociedades anónimas y de 
otras formas del capital”. Y agregó el Dr. Massini Ezcurra: “El 
problema, no obstante la realidad económica del fenómeno, preocu- 
pa aún a los dirigentes y accionistas de las cooperativas de electrici- 
dad que desarrollan sus actividades en las distintas comunas del país 
y que han llegado hasta mi despacho oficial con sus preocupaciones”. 

“A ellos, que sois vosotros mismos, por cuanto formáis todos 
en las filas de la cooperación, el Ministro les dice que ha visto con 
honda simpatía e interés el desarrollo de las cooperativas de luz y 
fuerza, cuya posibilidad legal de existencia está fuera de toda duda, 
sin más restricciones que su sujeción a las características de generali- 
dad, igualdad, regularidad y continuidad, que no son incompatibles 
con las normas de:la ley 11.388”. 

Desgraciadamente, son contados los hombres que desde las al- 
turas del gobierno se han expresado con la franqueza y valentía con 
que lo ha hecho el ex-Ministro de Agricultura. La realidad es otra. 
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+3 cooperativas de electricidad encuentran frecuentes obstáculos en 
las autoridades que debieran fomentarlas o por lo menos ampararlas. 
75 El cargo no es general, porque es justo reconocer casos de excepción, 
pero los hechos definen en su conjunto una política inequívocamen- 


te encaminada a asegurar los privilegios de las empresas capitalistas 
de electricidad. 


Casos de atropello al movimiento cooperativo eléctrico, no obstante 
E - el claro espíritu de la ley nacional que rige toda clase de cooperati- 
0 Vas. La eoutativa de luz y fuerza eléctrica de San Martín fué di- 
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E A ls fueron privadas, por lo menos temporariamente, de su. a 
dad jurídica. Otras están aún en la imposibilidad de funcionar, co- 
5 mo la de Bahía Blanca. A no mediar la acción popular, decidida, 
23 enérgica, insobornable, aun estarían inactivas las cooperativas de 
- Pergamino, Mar del Plata, Tres Arroyos y otras. 

- sE, La sistemática oposición a las cooperativas de electricidad cul- 
_ Minó en la provincia. de Buenos Aires con la sanción de la 0 4. 742, 


- de Diputados esta ley fué votada, en la misma sesión en que tuvo 
- entrada y, como es de imaginarse, sin despacho de comisión. 
y 

El análisis de esta ds llamada de servicios eléctricos, exigiría 


. blicos, Bda está en pugna con varios ias de las constituciones 
: a y nacional. á 

La opinión independiente y los diarios más caracterizados han 
: “emitido acerca de esta ley juicios lapidarios. “La Prensa” publicó al 
e tiempo de su sanción diversos editoriales e ilustrados artículos de 
peu eminente colaborador el nos Rafael Bielsa, en los que se 


En la provincia de Buenos Aires, se han producido E 
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comentando la demanda de inconstitucionalidad que he mencionado, 
a la que se allanó, en un rasgo por cierto poco común, la Interven- 
ción Nacional en la Provincia, ha dicho últimamente que “la muer- 
te de la ley que se dictó en la Provincia de Buenos Aires para obs- 
truir la creciente difusión de cooperativas de electricidad puede con- 
siderarse ya como un hecho inevitable y es la consecuencia de una 
sana reacción pública que no podrá ser detenida”. “Ha llegado pues 
el momento de que se derribe la muralla tan arbitrariamente opuesta 
al bien de la comunidad”. 

Si contra las más razonables previsiones, el pronunciamiento 
judicial fuera adverso a la demanda, cabría abrigar otra esperanza: 
la de que las Cámaras Legislativas que se constituyan a base de 
sufragio libre interpreten el anhelo popular y deroguen esa ley. 

Y si no se produjera una u otra solución, habría que compro- 
bar tristemente que ha de ser más ardua aun de lo que parece, la 
patriótica empresa de poner en manos del pueblo y para su exclu- 
sivo beneficio los medios eficientes y defensivos de su economía. 

La gravitación de las grandes empresas es innegable. Ellas han 
conseguido injustificadas renovaciones anticipadas de sus contratos 
de concesión; se han asegurado el derecho de mantener y aun ele- 
var sus tarifas mediante cláusulas monetarias de insospechado alcan- 
ce; y para anular la competencia amenazante de las cooperativas, 
hasta han obtenido leyes que les brindan la ansiada tranquilidad. 

No es de extrañar, pues, que la recta y honrada actitud de la 
Intervención Nacional, reconociendo la inconstitucionalidad de la 
citada ley de servicios eléctricos, haya provocado la encorada pro- 
testa de las empresas capitalistas, como si se las hubiera despojado 
de una propiedad intangible. Con tono revelador de su arrogancia, 
estas empresas, habituadas a vencer resistencias y lograr la realiza- 
ción de sus propósitos, se dirigieron al señor Interventor Interino, 
protestando por su actitud, que dicen no tiene precedentes, — lo 
que tal vez sea cierto pero no haría sino realzar su mérito — y lo 
responsabilizaron por las eventuales consecuencias de lo que califi- 
can de extralimitación de facultades. 

El señor Interventor Interino Dr. Carlos Herrera, en perfecta 
solidaridad con el titular Dr. Octavio R. Amadeo, contestó la insó- 
lita reclamación en términos que merecen ser recordados y subra- 
yados: 

“Entre los intereses de las grandes empresas de electricidad y 


e 
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los superiores del pueblo de la Provincia, la Intervención Nacional 
no podía sino defender estos últimos, afectados por una ley que, in- 
dudablemente, viola preceptos constitucionales. Una actitud con- 
traría hubiese significado una deserción de los altos propósitos de 
normalización institucional y de bien público que motivaron el 
envío de la misión federal. Al asumir como siempre la más plena 
responsabilidad por aquel acto de gobierno, cúmpleme hacerle pre- 
sente, sin embargo, que no es éste el momento oportuno para que 
las empresas de electricidad exijan cuentas sino para que las rindan” 

He referido estos hechos por su alto valor documental. No se 
trata de atacar apasionada y estérilmente las formas capitalistas de 
explotación, tan sólo porque son capitalistas. Se trata de señalar una 
evolución ideológica, económica y política, que debe conducirnos a 
nuevas y mejores formas de explotación de los servicios públicos, 
consultando el interés del país, pospuesto casi invariablemente al de 
las empresas concesionarias. 

En materia de electricidad el proceso puede ser largo y las co- 
operativas llenarán una etapa. Estas asociaciones han surgido espon- 
táneamente como reacción natural contra un estado de cosas gravoso 
para los consumidores, y hay que dejarlas vivir para que cumplan 
su fecundo programa. En balde se intentará confundir a la opinión 
pública con argumentos tendenciosos acerca de su ineficacia. La ver- 
dad es otra. Si las cooperativas prosperan y se multiplican es pot- 
que realizan una función útil. No responden a un interés privado. 
El pueblo que las organiza para su mayor bienestar económico, de- 
sistiría de ellas sí no cumpliesen su finalidad. 

Pero la obstinada persecución a las cooperativas de luz y fuer- 
za eléctrica encuentra otros argumentos. Se pretende que la coope- 
ración es inadaptable a la explotación de un servicio público. La 
cooperativa, se objeta, no puede operar sino con sus socios y el servi- 
cio público debe ser para todos los que lo soliciten. Las cooperati- 
vas, se arguye también, contrarían el necesario y conveniente proce- 
so de centralización del servicio de electricidad. Lo “atomizan”, di- 
cen, haciéndolo más oneroso. 

Examinemos brevemente estas objeciones. 

El inconveniente de orden legal — limitación de lós" servicios 
de una cooperativa a sus propios socios — no sería nunca un obs- 
táculo insalvable para el desenvolvimiento de una categoría de orga- 
nismos económicos, favorables a los intereses de la colectividad, El 
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escollo se salvaría con un ligero retoque o una aclaración de la ley. 
El legislador no puede contener los sanos movimientos naturales. Su 
misión es la de encauzarlos (1). 

No hay sin embargo conflicto legal posible. Si bien es cierto 
que un servicio público es general por definición, no hay ley que 
probiba la producción y distribución de fluido eléctrico entre veci- 
nos cooperativamente organizados. Una cosa es que esta explotación 
se sujete a las ordenanzas municipales pertinentes y otra que se im- 
pida la constitución y el funcionamiento de las cooperativas de elec- 
tricidad. 

La ley nacional 11.388 no excluye forma alguna de coopera- 
ción y menciona las cooperativas de consumo, entre las que se cla- 
sifican las eléctricas. A mayor abundamiento cabe señalar las leyes 
que ha dictado el Congreso, eximiendo de impuestos de aduana a 
las maquinarias introducidas por estas cooperativas, leyes que im- 
portan un reconocimiento explícito de esta forma de cooperación. 


¿En qué estatuto legal podría apoyarse una municipalidad o 
una legislatura provincial para oponerse al funcionamiento de una 
cooperativa eléctrica? Negarle permiso para funcionar porque presta 
servicios a Sus socios y no a extraños sería desconocer validez a la 
legislación nacional que admite, como hemos visto, las cooperativas 
de electricidad. Debo citar una vez más la respetable opinión del 
ex-Ministro de Agricultura Dr. Massini Ezcurra, quien dijo en el 
recordado discurso ante los cooperadores de General Rojo que “la 
posibilidad legal de existencia de las cooperativas eléctricas está fue- 
ra de toda duda, sin más restricciones que su sujeción a las caracte- 
rísticas de generalidad, igualdad, solidaridad y continuidad, que no 
son incompatibles con las normas de la ley 11.388”. Y como esta 
ley dispone en su art. 2* que la cooperativa sólo podrá operar con 
sus socios, fluye de la opinión del ex ministro, que esta limitación de 


la ley no es óbice para que el servicio de electricidad sea explotado 
cooperativamente. 


Por lo demás, el reconocimiento de una sociedad cooperativa es 
función privativa del Ministerio de Agricultura de la Nación (ley 
11.388, art. 5, 6 y 10), aunque una práctica errónea haya con- 
sentido la doble intervención de la autoridad nacional y la provin- 


(1) El Poder Ejecutivo, por decreto del 3 de mayo de 1941, ha au- 
torizado a las cooperativas de electricidad a prestar sus servicios a las 
oficinas del Estado sin el requisito de la asociación. 
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cal para autorizar el funcionamiento de estas sociedades. No he de 
- repetir aquí los fundamentos de esta interpretación legal que he ex- 
- Puesto extensamente en otras ocasiones. Sólo diré que el Congreso 
de Derecho Comercial celebrado en esta Capital en el mes de abril 
- del corriente año, aprobó una ponencia mía en el sentido indicado, 
O sea que no es necesaria ninguna otra gestión para que quede 
definitivamente constituida una cooperativa, después de haber sido 
- reconocida por el Ministerio de Agricultura de la Nación e inscrip- 


—municipal podría, si se aplicara correctamente la ley, oponerse al 
funcionamiento de una cooperativa de electricidad registrada en 
aquel Ministerio. Sólo podría exigírsele el cumplimiento de las con- 
diciones de orden material, impuestas por la naturaleza del servicio. 
Colocándonos en el terreno de los hechos, apuntemos estas 
otras consideraciones: 
a) Las cooperativas no pretenden que se les autorice a funcio- 
nar con carácter de monopolio. 
E b) Si en la localidad en que llegara a establecerse una coopera- 
ra tiva de electricidad ya funcionara otra empresa de este género, los 
E vecinos que no quisiesen asociarse a la cooperativa no se verían pri- e 
2 yados del servicio eléctrico. y 
c) Si la cooperativa fuese la única entidad que exblotase ese 
servicio, cuesta creer que haya vecinos que por no suscribir una ac- 
ción de escaso monto, pagadera ordinariamente en pequeñas cuotas 
periódicas, continuaran alumbrando sus viviendas con procedimien- 
TOS primitivos e incómodos y se privaran de todas las demás apli- 
e. caciones de la electricidad. 
- Casos anormales y siempre sospechosos no han de constituir 
Un argumento decisivo en contra de la legalidad de las cooperativas 
de electricidad, cuyos positivos beneficios deben anteponerse a cual- 
quier triquiñuela legalista de algún vecino recalcitrante o disimula- 
Y do intérprete de intereses capitalistas extranjeros. Pero, repito, la 
Es existencia legal de las cooperativas eléctricas está, como dijo el Dr. 
Massini Ezcurra, fuera de toda duda. 
Es Algunas cooperativas se han asociado con las comunas para 
la explotación del servicio eléctrico. Leyes orgánicas municipales au- 
- torizan el consorcio. En realidad, la comuna entra a ser socia de la 
ls z “cooperativa, si bien reservándose el derecho de tener un número de- 
terminado de representantes en el directorio. Se ha querido ver en 
A 


7 ta en su Registro. Por lo tanto, ninguna autoridad provincial o 
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este derecho un privilegio o preferencia ilegal, inconciliable con la 
disposición del inciso 9* del art. 2* de la ley 11.388, que prohibe 
conceder ventajas ni privilegio algunos a los iniciadores, fundadores 
y directores; ni preferencia a parte alguna del capital. 

Pero no hay tal infracción al citado texto, cuyo espíritu es 
el de que se mantenga una igualdad de condiciones entre los socios, 
ya que las cooperativas son asociaciones de personas y no de capi- 
talistas y su programa no es el lucro sino la mayor satisfacción de 
las necesidades de los hombres como consumidores o como produc- 
tores. Ahora bien, la comuna no es un socio como los demás, no es 
una persona determinada, es toda la colectividad dentro de un mu- 
nicipio. Su derecho a integrar el directorio es el derecho de toda la 
colectividad y el privilegio de todos no es privilegio. Sólo una in- 
terpretación exclusivamente literal de la ley puede conducir a desco- 
nocer la legalidad de los aludidos consorcios, que tan excelentes re- 
sultados han producido y cuya difusión sería insensato impedir. 

En cuanto al argumento de que las cooperativas ““atomizan” 
el servicio de electricidad, multiplicando usinas y recargando el cos- 
to de producción, reconozcamos que, en principio, no podrían dis- 
cutirse las ventajas técnicas y económicas de una mayor concentra- 
ción industrial, y un día vendrá en que el servicio eléctrico esté or- 
ganizado en las distintas zonas del país de acuerdo con un plan ge- 
neral y centralizado. 

En el breve prólogo que escribí para la excelente monografía 
sobre cooperativas eléctricas de mi distinguido ex discípulo Balta- 
sar V. Jaramillo, dije: “Las cooperativas de electricidad ejercen en 
estos momentos y seguirán ejerciendo por mucho tiempo una fun- 
ción utilísima para los vecindarios, especialmente en los pueblos y 
ciudades de no muy numerosa población. En los grandes centros ur- 
banos resultará más difícil la organización cooperativa para la pro- 
visión de fuerza motriz. En ellos se plantea el problema de la mu- 
nicipalización del servicio, y en épocas futuras, sobre las bases de 
las cooperativas y de las usinas municipales y populares, habría que 
buscar soluciones técnicas y económicas más generales, centralizando 
en lo posible la producción de energía, de la que aquellas entida- 
des podrían ser órganos distribuidores”. 

“Entre tanto las cooperativas de electricidad responden a una 
sentida necesidad de esta hora y cumplen ventajosamente su misión. 
Revelan la capacidad del pueblo para explotaciones que antes se con- 
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pra A celbles y significan una auspiciosa manifestación de 
“sano nacionalismo, fuera de que, como toda sociedad cooperativa, 
son una excelente escuela práctica de organización económica y so- 
ciar 
- Cuando llegue, en efecto, la hora de las grandes soluciones ge- 
_nerales, las cooperativas no serán un obstáculo para su realización. 
Aun en el caso hipotético de que no fuesen aprovechables en el nue- 
VO régimen, su capital, nunca cuantioso, estaría ya amortizado. Su 
programa habría sido cumplido. El país habría ahorrado muchos 
- millones de pesos. Núcleos renovados de hombres en todas las loca- 
lidades donde hubiese funcionado una cooperativa, habrían sido ha- 
-—bilitados para la gestión de servicios públicos. Se habría nacionali- 
zado en buena parte el de electricidad y atenuado la gravitación de las 
: Ss grandes empresas extranjeras que hoy lo explotan. Obsérvese que 
- cuando las empresas hablan de la concentración del servicio, entien- 
- den, naturalmente, que el proceso se hará por ellas y para ellas. Al 
aludir por mi parte a las soluciones generales del futuro, doy por sen- 
- tado, en cambio, que el servicio de electricidad al igual que otros ser- 
o vicios públicos, será nacionalizado, es decir, pasará al dominio del 
«país, como uno de los elementos básicos de su economía y de su se- 
- guridad. La explotación cooperativa, la municipal, la mixta, la del 
Estado nacional o provincial, son otras tantas formas posibles de 
nacionalización. En cada caso se adoptará la solución más conve-. 
niente, sin perder de vista la unidad final. eE 
: Por ahora la buena política debe tender a preparar esas solu- 
ciones y a refrenar las pretensiones desmedidas de las empresas. La 
o pública está ya advertida de los grandes abusos consentidos 
por quienes a título real o presunto de representantes del pueblo de- 
-—— biesen defender sus legítimos intereses, Pienso que hoy, a cuatro años 
Eo apenas de la : renovación anticipada de las concesiones del servicio 
E eléctrico en esta Capital, no sería posible consumar un acto como ese, - 
- pues la reacción pública sería incontenible. 
Toma cuerpo, sin duda, un movimiento de opinión hacia el 
“nacionalismo económico. Lo impulsan vigorosamente las nuevas ge- 
q - neraciones, que tendrán mañana en sus manos el gobierno del país. 
: “Y en la masa popular, sin distinción de tendencias políticas, cunde 
] un sentimiento de aversión a los grandes negocios y a la prenorenta 
Si _ acción del capitalismo extranjero. : 
- Estamos en presencia de un fenómeno colectivo que se irá tra- 
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duciendo en programa de política económica. Los sentimientos son 
más fuertes que las ideas y corrientemente las preceden y las impo- 
nen. Hoy se quiere eliminar toda ligadura, toda dependencia que 
contribuya a mantener los caracteres como coloniales de nuestra eco- 
nomía. Se quiere nacionalizar la zona explotada por el capitalismo 
extranjero, en los servicios públicos e industrias de interés vital: 
electricidad, ferrocarriles, puertos, petróleo, aguas corrientes, telé- 
fonos, frigoríficos, etc. 

Esta es la voluntad colectiva, reacción lógica contra una pre- 
sión económica y aun política que hiere las fibras del sentimiento 
nacional. Esta es la aspiración en marcha, pero antes de que llegue 
a los fines perseguidos, será indispensable un serio trabajo de pre- 
paración en los distintos terrenos. Hay, es cierto, una consideración 
anterior a cualquier otra: es la defensa de nuestra soberanía en to- 
dos los órdenes, pero los asuntos de que se trata son demasiado com- 
plejos y graves para que los resolvamos con espíritu demagógico o 
imprudente ligereza. Hay que saber organizar y administrar los gran- 
des intereses colectivos, hay que contar con los hombres idóneos y 
los capitales necesarios, hay que aplicar con patriotismo a estas nue- 
vas tareas los métodos técnicos, que el fin de lucro — ausente en el 
servicio social — perfecciona sin cesar en las empresas comerciales; 
hay que pensar que si cada empresa nacionalizada u oficializada 
significara un quebranto financiero para el país, el pueblo sufriría 
las consecuencias económicas de tales desequilibrios, pues se encare- 
cerían sus consumos o se elevarían sus contribuciones fiscales y se 
daría ocasión a probables reacciones de la opinión pública en favor 


de los regímenes eliminados. 


Cada servicio plantea un problema distinto y obliga a un exa- 
men total y severo de los factores que se le relacionan. - 

En punto a electricidad, cuya importancia — ha dicho el doc- 
tor del Rio — sólo cede ante la de los problemas de la tierra, pode- 
mos afirmar que el proceso está ya abierto. 

Las cooperativas han demostrado la diferencia enorme que me- 
día entre el costo de producción del fluido eléctrico y el precio que 
las empresas cobran por él. Es un inapreciable servicio prestado a 
los consumidores y una grave advertencia a los poderes públicos. 

Las cooperativas de electricidad han provocado, mediante su 
competencia efectiva o potencial, la rebaja de las tarifas de las pro- 
pias empresas. No es cierto — ya lo he dicho — que esta reducción 
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vea y el precio de la corriente sea, salvo excepciones, anterior y extraña 
a la acción de las cooperativas. Cien casos comprueban la relación 
de causa a efecto entre la aparición de una cooperativa y la rebaja de 
las tarifas. 

Hace algunos meses, en una de esas publicaciones extraordina- 
és rias y llamativas que suelen hacer las empresas, éstas intentaron de- 
les mostrar la tendencia espontánea al descenso de los precios, citando 
8 - antecedentes que fueron refutados con cifras decisivas por la Fede- 

ración Argentina de Cooperativas de Electricidad. Pero no voy a 
resumir siquiera las conclusiones de esta réplica; sólo recordaré, que 
un funcionario, el actual comisionado municipal de Pergamino Dr. 
Tomás Ramella, se había encargado ya de poner las cosas en su 
lugar en lo que a esta comuna se refiere, diciendo en nota oficial que 
2 como Intendente Municipal hiza infructuosas gestiones para obtener 
la rebaja de las tarifas de la empresa concesionaria “controlada por 
capitales extranjeros”, pero que las rebajas sólo se acordaron “en 
la medida en que se iba desarrollando el movimtiento cooperativo 
eléctrico'”. Y agrega el Dr. Ramella, después de advertir que las ta- 
rifas de la Compañía empezaban en 0,364 el K.W.H. al constituirse 
el consocio eléctrico: “si se tiene en cuenta que actualmente la com- 
_pañía ex-concesionaria cobra desde 0,18 el K.W.H. se puede supo- 
ner el aspecto, que no deseo calificar, de la explotación de que fué 
víctima esta población durante largo tiempo, hasta buscar una so- 
lución, en que se viera obligada a constituir una organización de 
nuevo tipo económico para llevar a un nivel honrado el precio de la 
prestación de ese servicio público” 
Lo que dice el Dr. Ramella con respecto a Pergamino podría 
generalizarse en lo esencial. Hay hechos intergiversables. En Bahía 
- Blanca, donde la cooperativa constituida no puede aún funcionar a 
causa de las trabas que le opone la autoridad local, la empresa conce- 
- sonaria vende la corriente a 0,25, y en Punta Alta, donde funciona 
una cooperativa, la vende sólo a 0,10. Como dijo muy bien la F. A. 
-C. E., ose pierde en Punta Alta, lo que no es admisible, o se gana 
- demasiado en Bahía Blanca, lo que es seguro. 
E Ahí tienen ustedes la obra práctica y beneficiosa para los con- 
-———sumidores que la cooperación realiza, fuera de lo que ella significa 
- como movimiento social hacia la nacionalización de los servicios pú- 


blicos. 


Es posible que en medio de tanto noble y Atado esfuer- 
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zo se descubra alguna desviación de los sanos principios cooperati- 
vos. Allí se ensañará sin duda el ataque de los adversarios. Pero an- 
tes, con toda seguridad, se habrá producido el repudio de los coope- 
- radores auténticos. 
Las grandes y pequeñas reformas, la obra cotidiana de mejo- 
ramiento colectivo, la lucha contra el monopolio, contra el privile- 
- gio, contra las potentes organizaciones capitalistas, exigen, por so- 
bre todas las cosas, sinceridad en el propósito, abnegación en el tra- 
bajo, claridad en la conducta. 
Esas son las armas que llevan al éxito definitivo, a veces larga 
” y penosamente. Son las únicas con que la cooperación libra sus ba- 
tallas. Son sus recursos morales indispensables e invencibles. 
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Las inversiones extranjeras en la 
República Argentina 


Por JUAN JOSE GUARESTI (h.) 


j 


=p 


La clase que me ha confiado el Colegio es panorámica. Otros 
profesores han estudiado concretamente las más importantes in- 
Jrersiones extranjeras en matería de servicios públicos. 
ES agradecer al Instituto de Estudios Económicos del Trans- 
orte, especialmente a su Director, don Alejandro E. Bunge y su 

Vice - Director, Ing. Emilio Llorrens, haberme suministrado las 
es adísticas que nutrirán la exposición. y 

¿A - Por razones de método recordaré algunos principios relativos 

DA E constitución y acumulación del capital, lo cual por supuesto, 

es 5 ajeno alas doctrinas Ailosóficas que lo consideran desde el punto 


ds suponemos una od cerrada, es decir, donde los su- 
ao e la e no tienen comunicación con el exterior, en- 


istencias que e mismos han E consumir. 
- Si el individuo, en estas condiciones, desea aumentar la pro- 
tividad de su trabajo, ha de incorporar un instrumento que la 
incremente. Estos instrumentos complementarios de la fuerza y la 
abilidad humanas, han sido denominados, por razones técnicas 
le comodidad, “capital”. P 
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Así, si un sujeto con la labor cotidiana gana $ 5, y estos 
$ 5 bastan para cubrir sus necesidades del día, le será imposi- 
ble mejorar, a menos que aumente el rendimiento de su trabajo 
utilizando una herramienta. Para facilitar la comprensión del caso 
supuesto, aceptemos que mediante su uso logre, por ejemplo, $ 7.50. 

Siguiendo el curso del ejemplo admitamos que la construc- 
ción de la herramienta lleve diez días de trabajo. El hombre del 
caso nunca podrá dotarse de la misma, a menos que consiga por lo 
pronto, hacer coincidir ciertas circunstancias especiales. Primero, que 
alguien le facilite la subsistencia durante diez días, que es el tiempo 
que le insumirá la construcción de la herramienta; o sino, que el 
mismo se someta a un esfuerzo de ahorro, es decir, se prive de 
satisfacer ciertas necesidades diarias durante un tiempo, hasta re- 
unir esos 50 pesos que han de alimentarlo, vestirlo y cobijarlo, du- 
rante los diez días. 

Esta es la primera razón que ha hecho necesario el “ahorro” 
como previo a la realización de cualquier esfuerzo reproductivo, es 
decir, a la dotación de nuevos bienes instrumentales, de capital. 

La segunda condición es que este hombre tenga qué comprar 
con su dinero, porque si seguimos con nuestros ejemplo de econo- 
mía cerrada, todos los habitantes del lugar en edad útil producirán 
para todos en la precisa medida en que todos y cada uno nece- 
siten. Entonces, para que él pueda comprar algo, con su ahorro, o 
con el anticipo que le haga quien haya ahorrado por él, tendrá 
que existir ese algo. Es decir, que el trabajo de los demás hombres 
que van a seguir produciendo a pesar de que él, desde el punto de 
vista de la producción de subsistencias va a estat ocioso, deberá. 
dejar un sobrante capaz de abastecerlo durante la construcción de 
su herramienta, de su capital. 

Por eso algunos teóricos, principalmente germanos, ya antes 
del proceso constructivo que el Nacional Socialismo realizó en Ale-' 
mania, destacaban que el paro forzoso cuando iba acompañado de 
una superproducción de artículos de consumo, acusaba la existen- 
cia de las condiciones necesarias para realizar en gran escala la 
constitución de capitales. ; 

Los países nuevos requieren dotarse rápidamente de capital 
para valorizar su trabajo y sus posibilidades naturales, y man- 


tener su independencia política, lo cual no pueden hacer sin apro- 
vechar el ahorro extranjero. 
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rios hombres tienen que haberse sacrificado, o simplemen- 
te realizado el esfuerzo más simple de economizar dentro de lo su- 
perfluo. 

Este dinero extranjero reviste dos características diferenciales. 

En: algunos casos se invierte a corto plazo, atraído generalmente 

por los altos intereses que paga el comercio en cambio de la anti- 

cipación, mediante el descuento, del valor de mercaderías circu- 
lantes. No se incorpora a la economía de manera definitiva. Llega 
en los momentos prósperos del período económico y huye cuando 
se anuncia la depresión. A él alude la frase “el capital es cobarde”. 

— Presbich señala sus movimientos, en un estudio que hizo en el año 

- 1922, como el síntoma más característico y objetivo de todas las 
A ericia que ha vivido nuestro país (1). 

; El segundo tipo de capital se invierte en obras de largo al- 
. 3 Cance. Es fundamentalmente reproductivo. Se coloca a bajos in- 
 tereses. Va a la industria o a los servicios públicos. No es timo- 
A rato. Por lo general obedece a un impulso de simpatía hacia el 
país que lo recibe, quien, por su parte se ha ocupado de atraerlo 
| - con la buena comprensión, las garantías de orden legal —-justicia 
y estabilidad jurídica—, con privilegios de estímulo (2) y con la - 
necesaria reciprocidad simpática... 0 

Una de las referencias más interesantes que pueden recogerse 
sobre inversiones de largo plazo resulta de lo ocurrido a fines del. 
siglo pasado en la economía alemana y estadounidense. He traído 
de exprofeso este libro de Adolfo Weber (3), economista alemán 
de gran difusión en su país, donde expone: 

“Alemania, en particular, ha quedado convertida cada vez 
más, por la demanda de créditos exteriores, en “una plantación 
de esclavos del capital extranjero”. En todo caso, esta relación de 
- dependencia arrebata a la economía alemana, en cierto modo, su 
propia y peculiar personalidad. Si esto fuera cierto, sería preciso 
lanzar, de: una vez para todas, un veredicto condenatorio sobre 
esta especie de ayuda procurada por el exterior. En la política de 
un país honorable no podría encontrar lugar alguno semejante 


% 


3 (1) Anotaciones sobre nuestro medio circulante. Revista de Cien- 

cias Económicas, octubre y noviembre de 1921, enero, febrero, mayo y 
junio de 1922, 

A (2) Constitución Nacional. Art. 67, inciso 16. 

DS (3) Economía Mundial. Traducción Española de Sánchez Sarto, 

Ss Editorial Labor, Madrid, Barcelona, Buenos Aires. 1933, pág. 160. 


790 JUAN JOSE GUARESTI (h.) 


procedimiento crediticio, Pero la tesis no es exacta; hasta el octavo 
decenio del pasado siglo, Alemania hubo de enviar anualmente a 
lejanos países cientos de miles de sus hijos, porque no encontraba 
trabajo suficiente para ellos, dentro de las fronteras de su país. Si, 
posteriormente, las cosas han cambiado de modo paulatino, ello 
se debe, en muy buena parte, al capital belga, francés e inglés, que 
en los primeros tiempos del capitalismo alemán ayudó largamen- 
te a la industria y a las empresas del tráfico de dicho país hasta 
que pudieron vivir por sí mismas. La importación de capital dió 
precisamente origen a inversiones productivas en el país, cuyos ren- 
dimientos facilitaron mucho el pago de intereses y reintegros, de- 
jando, además, a Alemania, un considerable beneficio. Algo aná- 
logo ocurrió también en los Estados Unidos”. 

¿Qué ha pasado entre nosotros? Es conocida la situación del 
Virreinato del Río de la Plata. Se producía muy poco y era inútil 
producir más. No había comercio, no había casi necesidades. Se 
carecía de alambrados y muchas veces se mataba una vaca para 
comer solo su lengua. El industrial era despreciado, correspondía a 
una clase social inferior. Para ser comerciante había que efectuar 
difíciles informaciones en España y era muy duro prosperar sin 
efectuar el contrabando por el Este de las mercaderías que habi- 
tualmente debían venir por Portobello, Cartagena, Arica. 
pasaban las aduanas de Tucumán, de Córdoba, y  llega- 
ban por fin a Buenos Aires. Este país rico en ganadería no 
bastaba para consumir su carne ni podía vender sus cueros al ex- 
terior sino entregándolos a los escasos navíos de registro, que de- 
moraban en el puerto siete o más meses antes de reunir la carga 
autorizada. Los contrabandistas dejaban en el país los géneros 
británicos a cambio de metales preciosos, los cuales también se ex- 
portaban en pago de los artículos introducidos mediante el régi- 
men de monopolio vigente, tan difícil de justificar desde el punto 
de vista exclusivamente económico. 

Sin embargo, los hombres de acá, el hombre argentino, fun- 
damentalmente ganadero en ese entonces y seguramente que en su 
concepción general de la vida, ahora también, luchaba para remover 
ese estado de cosas. Por su acción, sucesivamente se creó el Con- 
sulado de Buenos Aires, dictóse el Reglamento de comercio libre, 
que facilitaba las transacciones con la propia madre patria, y por 
último en 1809, se produce la Representación de los labradores y 


e a 


lados del Río de la Plata, quizá el alegato de abogado con 
consecuencias más extraordinarias, no ya en el propio pleito, sino 
en el curso de la historia de este continente. 
| Don Ricardo Levene ha calculado los rendimientos de la 
aduana en las distintas épocas a que me he estado refiriendo. Hacia. 
1777, antes de la Reglamentación del comercio libre, dió 15.348 
reales; en la fecha de este reglamento, año 1778, recibe 169.000- 
reales; y en 1810 las rentas de aduana dieron 2.100.000 reales. 
Después de abierto el puerto al libre intercambio, el país da un 
_salto hacia adelante, comenzando a dotarse de los elementos que. 
- habían de vigorizar su economía, : 
E Mariano Moreno señalaba ya en su alegato el problema de 
La desocupación, no como lo entendemos ahora, sino en un aspecto: 
más particular. Se refería a 100.000 negros bozales que el Virrey 
quería introducir para los trabajos agrícolas. El decía: Para qué 
agricultura, si no podemos vender, si están rellenando los pantanos. 
de la ciudad con el poco trigo que produce la campaña argentina. 
é Los primeros gobiernos patrios hicieron lo posible para do- 
tarse de capitales. Sobre todo de capitales destinados al servicio 
Público, o a obras reproductivas, los cuales son esenciales para 
una organización económica y política. Los patricios eran impa- 


ho - cientes: tenían el presentimiento de nuestra grandeza actual, pero» 


de, 


Md les: faltaban los medios materiales para su realización. 
á 


y 7: En 1828, se dictó una ley autorizando al gobierno a con- 
- tratar un empréstito de circulación exterior, con el propósito de: 
hacer un puerto para la capital. En la obra de Parish, tan difundida, 


ve manifiesta que uno de los hechos que más llamaban la aten- 


Ao 

pS anteriormente prestaba servicios, no se lo reemplazó. No había con 
0 qué. hacerlo. “También estaba destinado el empréstito a dotar de 
E - pueblos a las nuevas fronteras con los indios, levantar tres ciuda-- 


vital: todo un plan de gobierno a realizarse con el fruto de una 
| operación ideal, pues no se sabía donde tratarla, ni sí habría algún 


74 


e" points que aceptase poner su dinero en estas tierras. 


338 - Pasaron dos, tres años y el empréstito no se efectuaba. En- 
ps: tonces algunos comerciantes (a nuestro país siempre lo han ayu- 


de 


dado Dios y los ae) se cotizaron y adelantaron al go-- 
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tieron para Inglaterra a gestionar la operación íntegra. oy a a 
- dar el nombre de estas cinco personas, porque nuestra historia eco- 
nómica debe recordar la gente que ha ido construyendo despacio, 
con su energía y con su aptitud para el desarrollo de las fuerzas 
económicas, el basamento sobre el cual resplandecen con aureola 
muy simpática, los esfuerzos de los héroes de la historia política. 
Han sido: Don Félix Castro, don Braulio Costa, don Juan P. 
- Sáenz Valiente, argentinos y dos ingleses: don Guillermo Robert- 
son y don Juan Pedro Robertson. Lograron el empréstito en In- 
_glaterra entregando su importe a la provincia de Buenos Aires, 
que era la de la empresa. 
Cuando llegó el dinero el gobierno se encontraba frente a 
una situación difícil. Existía la amenaza de la guerra con el Brasil. . 
y Había cierta imposibilidad técnica para levantar las ciudades, co- 
- locar las aguas corrientes y fundar los pueblos en las fronteras con 
los indios. Además el crédito comercial estaba muy restringido en 
la plaza, precisando que se lo tonificase con una inversión de fon- 
dos frescos. El empréstito se ““entretuvo provechosamente” ade- 
- lantándolo a los comerciantes que ofrecían garantías suficientes, a 
un interés que se consideraba discreto: de tres cuartos por ciento 
- mensuales (el empréstito había sido contratado al seis por ciento 
anual). Se designó una comisión para que lo administrase y quedó. 
así pronto, no para la realización de obras públicas, sino para 
ayudar al gobierno directamente (4). Después vino la guerra con 
el Brasil y contribuyó a costear las dificultades financieras que pro A 
vocó. Sobre esto me remito al trabajo de Leguizamón, us es, 3 
. muy completo (5). LA 
El empréstito, como ocurría entonces con toda gestión. co- 
A —mercial con el exterior, fué recibido bajo los mejores auspicios. Un 
caballero escocés, vinculado por sólidos lazos a nuestro país, Don 
Y James Calder Angel, hace algún tiempo tuvo la delicadeza de re- 
coger en un folleto algunas impresiones sobre como se reacciona- 
ba aquí frente a este género de hechos, recordando uno de los 
tradicionales banquetes dados por la colectividad escocesa en la 
- Argentina, en el día de San Andrés, 30 de Noviembre des año 1824, pe 
00 


' (4) De Vedia. El Banco Nacional. Bs, As. 1890, tomo. AE pági- he. 
nas 109/110. ) a ña 

(5) Guillermo E. Leguizamón, El primer empréstito argentino. | | 
Bs. As. 1934. 
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durante el cual el cónsul de Gran Bretaña, don Woodbine Parish 
anunció que tenía facultades para firmar un tratado con el inci- 
piente país. Voy a lger unos párrafos: 

“A estar a la crónica que apareció en el “Argos'”, días des- 
pués, la noticia provocó un entusiasmo delirante. En una carta 
particular que dirigiera Parish al Sub-Secretario del Foreing Office 
en Londres don J. Planta (hijo), con fecha 22 de diciembre de 
1824, le decía: “Eramos muchos los comensales ——más de 70— 
y debo confesar que jamás presencié una escena semejante a la que 
ocurrió cuando declaré que había sido facultado para negociar el 
tratado. Parecía que se hubieran enloquecido y por momentos me 
temía que a las botellas y los vasos, seguirían las sillas y las mesas 
a través de las ventanas. Muchos de los porteños que deseaban 
beber a la salud de Mr. Canning, arrojaron sus vasos e insistieron 
en hacerlo de las botellas...” 

“A renglón seguido Parish aseguraba que no estaban borra- 
chos, estaban ebrios quizás, pero ebrios de entusiasmo porque en 
esa época bien aquilataban lo que significaba una estrecha amistad 
con la Gran Bretaña. 

Es de advertir que las instrucciones de Canning, autorizan- 
do a Parish a negociar el tratado, se habían expedido a raíz de 
las seguridades que recibiera de éste sobre el bienestar del país y la 
estabilidad del gobierno ” (6). ; 

Esta escena es de 1824, pero don Juan Alvarez, procurador 
general de la Nación, en un trabajo reciente, recordó la llegada 


de los primeros rieles a la ciudad de Rosario, destinados al ferro- 


carril que iría de esa ciudad hasta Córdoba. Vecinos de galera de 
copa se disputaron un riel para conducirlo a la ciudad e hincarlo 


en la tierra, utilizándolo de mástil donde hacer flamear la bande- 


ra de la patria (7), más alta porque desde ese día cobijaba una 
muestra elocuente del trabajo, del progreso y de la paz humanas. 
Es que nuestro país siempre ha tenido el sentido de lo que signi- 
fica el capital y la ayuda exterior como medio para la realización 
de su propio destino. 

El empréstito no pudo servirse. Pasados los primeros años 


(6) James Calder Angel. El día de San Andrés. Bs. As. 1923. 


pág. 3 y 4. 
(7) Juan Alvarez. El primer ferrocarril argentino. Congreso sud- 
americano de FF. CC. Boletín de la Asociación permanente. Bs. As. 


Septiembre-octubre 1940, pág. 24. 
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atendidos por una reserva que hizo el gobierno al contratarlo, hubo: 
entorpecimientos. Ya próximo el conflicto con el Brasil, también 
los comerciantes de la plaza y los hacendados ayudaron al go- 
bierno cotizándose entre ellos para garantizar el servicio del em- 
préstito hasta un año después de la conclusión de la guerra. 

He traído sus nombres para decirlos en esta clase, bajo el 
auspicio del meritorio valor intelectual del Colegio. Muchos de 
ellos han sido fundadores de familias de gran prestigio: 


Miguel Riglos . . £ 1.500 Julián S. de Agie- 
Hei Gs Priasiii E D00 OA OMA o 800 
Manuel de Arroyo Pedro de Capdevila ,, 1.000 
ViPIedO 800 AS más POMO 600 
Lucerna y  Ota- Tomás Duguid . . .,, 600 
MendiNv do 600 Tomás WHhitfields ,, 600 
Miguel A. Gutié- Santiago Wilde . . ,, 600 
RO AE is 600 Bernardo Ocampo .,, 600 
Manuel J. Galup . .,, 600 Diego Britan . . ,, 1.000 
Manuel J. García ,, 800 Félix Castro ae 500 
Bernardino Riva- PastuatiGosta dd don 300 
dia E 000 Marcelino Carran- 
SATMALOla: vcd LO PAI A o E 500 
José M. Coronel . ,, 400 José M, ¡Narlal .>. 0. 300 
Manuel Carranza . ,, 300 Pedro Sheridan . . ,, 250 
J ¡MiRojas ¿coo 1:000 José M. Esteves .  ,, 500 
Manuel J. Haedo . ,, 500 Braulio, Costa: 00 500 
Ruperto Albarellos ,, 500 Ladislao Martínez ,, 500 
Lawes Hermanos . ,, 500 


No se pudo seguir abonando los intereses ni la amortización 
del empréstito. Don Juan Manuel de Rosas, se encontró. con el pro- 
blema al asumir el gobierno. Este gobernante tan discutido, tuvo 
siempre, como todos los hombres argentinos, un serio concepto de 
lo que significan los compromisos de orde moral e internacional. De 
mensaje a mensaje, va diciendo a la Cámara de los Representantes 
su preocupación por no haber podido servirlo, hasta que en el año 
1844 hace un arreglo con el señor Falconet, representante de los 
acreedores, comprometiéndose a pagar una suma mensual en con- 
cepto de los intereses y los servicios atrasados. También para salvar 


las dificultades que origina al crédito del país ofrece a los acreedores. 


Ss las leads (8), pero la propuesta fué rechazada, y más ade- 
lante, en pago de las remesas vencidas, una concesión para explotar 
- guano, lobos, etc. 
Al producirse el bloqueo, Rosas dejó de cumplir con el em- 
préstito, explicando en sus mensajes que lo hacía por esta razón, 
Y apenas levantado, acude a la Legislatura y renueva los pagos del 
- empréstito, hasta su caída. Hay entonces dificultades entre las pro- 
 vincias y la nación, pero posteriormente se hace un nuevo arreglo 
al los acreedores (9). | 
Este empréstito de cinco millones de pesos fuertes nos vino a 
costar en concepto de intereses atrasados y gastos, 26 millones de 
pesos de la misma moneda. ¿Es mucho? ¿Es poco? Podría admi- 
tirse que pagamos poco, porque sirvió de ejemplo en el exterior, 
- demostrando cómo los: argentinos cumplíamos con nuestros com- 
- promisos, dejándonos la puerta abierta para seguir pidiendo pres- 
_tado, y ¡vaya si lo hemos hecho! | 53% 
24 Se han efectuado distintas estimaciones acerca del monto totali as 
de. los capitales extranjeros invertidos en la República Argentina. 
3 Para no hacer pesada la clase, y como entiendo que el Colegio va a 
Fe A su versión en la revista, prescindiré en lo posible de, la 


AO CUADRO N* 1 : 
% - EVOLUCION DE LOS CAPITALES EXTRANJEROS 
: EN LA ARGENTINA 


b - Autores ral PT o$s. 
E UN Schwenke e 1910 2.256.000.000 
Minera a. le 1913 2.752.143.333 
o A ea AL 3.882.323 .750 
AAA EI e 0 07 1904 3.360.000.000 
: dl fndro E. Bid A a 2.640.000.000 
Vernon Lovell Php 1924 3.200.000.000 
- Alejandro E. Dn a Pr LOZA '3.091.000.000 

e South American Hand- E 

book (8a. ERAS TORES 4.032.000.000 
. Butter Sheweel Ps ASIA DL 7 4 273.000.000 
ernon Lovell Phelps e ANA ADO: 4. 100.000.000 


(8) Pedro Agote. tordo del Crédito Público. Bs. As. 1881, pá- 
ea 


y% el ) Mónen Jer a la Cámara de Representantes. 
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En la actualidad han sido calculados en $ 9.046 millones, peso 
papel, la mayor parte de los cuales ha sido invertdia por los britá- 
nicos (5.541 millones). Le siguen en orden de importancia los 


americanos con $ 1.751 millones; los belgas con $ 1.009 millo- 


nes; luego los franceses, los alemanes, los suizos; en fin, todos los 
países ricos. Una gran parte del capital británico está invertida en 


Servicios públicos, una parte menor (872 millones) en la deuda 


pública externa. El renglón más importante que ofrece América 
del Norte es el de la deuda pública; los belgas tienen casi toda su 
inversión en servicios públicos. 

Caben algunas consideraciones acerca de las preferencias de los 
capitales para su colocación. Cuando se invierten en servicios pú- 
blicos e industrias, quedan asociados al país sufriendo solidariamen- 
te con éste las oscilaciones de la economía. Ganan cuando el país 
gana, pierden o dejan de ganar cuando el ciclo entra en su faz de- 
presiva. 

Los capitales invertidos en deuda pública exigen un servicio 
continuo, regular y exacto. Por comprometer el crédito del país, su 
atención puede llegar a constituir un problema gravoso para la eco- 
nomía nacional. 


CUADRO N> 3 


COSTO DE LA DEUDA PUBLICA Y DE LOS CAPITALES 
FERROVIARIOS (11) 


Eo AEREO O O crllaodes- ascuas 
Interés de 2 23 Na o CEE 2 La y las obtenidas. 
Años la deuda qe aa 2% 3433 
pública Jo qe dE A 35 Leg z Ss E e > Absoluta en o/o 
ós3e Didi da g Pine d 

1928 5,77 3.262 188 187 1 0,5 
1929 7,29 3.455 252 165 87 52,7 
1930 7,29 3.584 261 17 144 123,1 
1931 7,50 3.692 277 124 153 123,4 
1932 Sl. 3.651 303 97 206 212,4 
1933 7383 3.657 286 75 2 281,3 
1934 6,89 3.653 252 113 139 123,0 
1935 5,33 3.645 194 108 86 79,6 
1936 5,54 3.644 202 107 95 88,8 
1937 4,91 3.637 179 ,110 69 62,7 
3.646 168 86 82 95,3 


1938 4,60 
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terés de 4,4 % a la par y de 3,77 % al cambio. 


RELACION DE LOS SERVICIOS DEL CAPITAL DE LOS 
FERROCARRILES PARTICULARES CON LOS RECURSOS 


Años 


1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1938 


CUADRO N 4 


DE LA NACION EN EFECTIVO (12) 


Recursos  fis- 

cales de la Na- 

ción. Millones 
de món. 


(1) 


739 
748 
663 
686 
742 
803 
899 
978 
990 

1.106 

1.106 


del país. 


(2) Total de los recursos fiscales en efectivo de la nación, incluidos o no en 


el presupuesto. 


deuda pública. 
Millones de 


Servicio de la 


154 
190 
190 
197 
250 
253 
230 
223 
250 
230 
222 


món. 


a re- 


“ 


servicios 
cursos- fiscales. 


Relación 0/0 


20,8 
25,4 
28,7 
28,7 
33,7 
31,5 
25,6 
22,8 


225,8 


20,8 
20,1 
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Para poner un ejemplo, he buscado una estadística sobre lo 
que han costado al país las inversiones en deuda pública y en el 
servicio ferroviario. He excogido este último por serme más fami- 
liar y porque es más fácil lograr cifras abonadas por la seriedad de 
un Instituto responsable. La deuda pública argentina se ha pagado 
durante el período que corre entre los años 1907 'a 1938, a un pro- 
medio de interés de 6,76 %o a la par y de 7,18 % al cambio. Los. 
capitales ferroviarios se han pagado, durante la misma época a un in- 


Aumento o/o en los re- 

cursos fiscales para aten- 

der el servicio de los 
capitales ferroviarios 


al interés 
obtenido 


25,3 
22,1 
TS 
18,1 
13,1 

9,3 
11,6 
AO 
10,8 

13 

7,8 


Al interés 
de la deu. 
da pública 


25,4 
33,7 
39,4 
40,4 
40,8 
35,6 
28,0 
19,8 
20,4 
16,2 
15,2 


La importancia de semejante diferencia puede aclararse com- 
parando la distinta gravitación de los capitales afectados al servicio 
ferroviario y de la deuda pública en relación a las rentas totales 
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A poendos que todos los aid! que ahora son britá- 

"nicos o franceses, hubiesen pertenecido a la Nación, siendo como los 
e “actuales ferrocarriles del Estado, costeados y servidos por deuda pú- 
blica y que, manejados pot la autoridades, hubiesen rendido en la 
misma proporción que han rendido en las manos de sus dueños, 
habría que haber aumentado los recursos de la Nación en propor- 
ciones tan “significativas como las siguientes: en el año 1929, el 
iS do; en el año 1930, el 21,7 % y en 1932, uno de los años 
más tristes que ha lts la O en 37, y 70. Creo que no 
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y Recursos fiscales de 
la Nación. 


Millones de $ m/n. 


739 
748 
663 
-686 
742. 
EOS 
(8991 
978 
-990 
SYATOS 
rl 106 


t 


1d No 5 (13). 


LY 


Por ciento de aumento en los 
“recursos fiscales para que los 


FF. CC. obtengan en el país la 


- misma tasa de interés a la que 


ha servido la deuda pública. ce 


0,1 
11,6 
DAY 
22,3 
3.707 
AI RN 
ANA 
S.8' 
9,6 
053 
7,4 


Bl país has ido E nsformáidose" económicamente, así como 
n en lo sonal: Las Provincias A del Río de la Plata | 


una producción abundante; más que producción abudante, tenemos 
una superproducción (aún se exporta el 30 % de la producción 
nacional) y lo que es más desde el punto de vista económico, tene- 
mos hasta desocupación. ' 
Los capitales extranjeros invertidos en el país disminuyen en 
relación a la riqueza total de la nación. Es muy difícil. comparar 
estas cantidades porque la estimación de la riqueza pública ha ofre- 
cido, o mejor dicho, ofrece, ciertas dificultades, sobre todo porque 
los cálculos no son de carácter anual, ni siquiera quinquenal. Se 
han efectuado a veces, cuando hombres de buena voluntad han po- 
dido hacerlos. ES E : 
Homero de Magalhaes ha tenido la bondad de adelantarme la 
estimación de la riqueza nacional que ha realizado y expondrá pró- 
=Ximamente en esta misma aula. Según él alcanza a 70.000 
millones de pesos. Se ha incorporado la cifra al cuadro siguiente 
demostrativo de la transformación económica experimentada por 
el país. ; ' 
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Riqueza 
nacional 
millones 
de mfgn. 
Riqueza 
nacional 
por habitante 
habitante 
Deuda pública 
habitante. 
de 
producción 
bitante 


tranjera por 
_consolidada p. 
- habitante 


Inversión 


E 
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2 

a 
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De 

= 
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Valor del con- 
sumo por ha- 


Valor 


| Comercio exte- 


m$n. — m$n. A 4 m$n. ; 
8.995.— 942.05 155.8 335.9 312: 207.5 
4.994.— 794.50 193.83 454.9 479.8 268.— 
4.830.56 794.— 235.5 403.9 363.8 208.8 
B.313.8 689.7. 332.2 426.5 397.5 ' 221.7. 


Cd ¿Cuál es la situación actual? Estamos un poco cerrados en 
e Nuestra economía. Es imposible poder vender a Europa con la fa=: 20 
s AN cilidad de antes. No se reproducen exactamente las condiciones que do 3 
citaba Mariano Moreno en su alegato, pero hay algo muy próximo. 
Existe una gran producción sin que se sepa a quién podrá venderse. 
En cambio tenemos un cierto sobrante de brazos: los desocupados, - SS 


bastante pocos, y un gran sobrante, los infraocupados, que son quie- 
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. 
nes no alcanzan a cubrir con sus entradas las necesidades cotidia- 
nas, es gente que arrastra con su vida un saldo de desesperanza, gente 
que hay que movilizar, que hay que convertir en capital. 
Es el momento de volver al ejemplo inicial, donde suponía- 
mos una economía cerrada y amoldar las conclusiones obtenidas al 
caso argentino, tal cual surge del breve análisis. 

Hay que ahorrar, como decía el maestro Alberdi: “el ahorro 
es la industria que rinde más, la industria de los hombres inteligen- 
tesi” (14). Ahora tenemos que asociar a la gente desocupada con 
esta superproducción que nos va a permitir mantenerla mientras 
realizamos una obra de carácter capitalista. Es la tarea en que está 
empeñado el Ministro de Hacienda, Dr. Federico Pinedo y a la 
cual debemos desear el mayor de los éxitos, porque por encima de 
cualquier diferencia teórica que se tenga con él” lo exige el interés 
de la Nación. Este es un camino para resolver parte del problema. 

El otro camino consiste en colocar la superproducción en los 
países vecinos. Tendríamos que hacer como hicieron los británi- 
cos cuando vinieron a las Provincias Unidas del Sur, y colocaron 
sus productos y su ahorro, fiándolos. Nosotros también tenemos que 
abrir con créditos y con sagacidad, mercados a nuestra producción. 
Antes que se destruya dentro de nuestra frontera, tenemos que darle 
crédito a aquellos de los países vecinos que ofrezcan mejores ga- 
rantías de amistad, de afinidad ideológica, de estabilidad jurídica, 
mejorando de esta manera sus condiciones de vida y estimulando 
el desarollo de su potencial adquisitivo para que más adelante puedan 
contribuir a estabilizar y aumentar nuestro progreso industrial. 

De esta manera el país dará un gran salto adelante en su evo- 
lución económica. Dentro de sus fronteras habrá eapitalizado su 
fuerza de trabajo y por la exportación a crédito de sus productos, 
se habrá transformado en país acreedor de sus vecinos, o en otros 
términos, habrá creado las condiciones necesarias para fundamentar, 
dentro de su radio de acción, una economía americana que le tenga 
por eje generoso y consciente. 

Hace ya ciento treinta años, los hombres argentinos irradia- 
ron por Sud América sus ejércitos para lograr para esta parte del 
continente el primer valor capital en el haber humano: la libertad. 


Hoy debemos irradiar nuestros comerciantes para que en contacto 


(14) Juan Bautista Alberdi. Obras completas, tomo 7, pág. 477. 
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con los demás comerciantes de América, en el interés recíproco, va- 
yan construyendo la estructura económica que ha de cimentar nues- 
tra sociabilidad. 

Los hombres de América nos hemos nutrido de grandes prin- 
cipios: una sincera vocación por el orden jurídico, el propósito de 
vivir en paz con todo el mundo, el alto afán de que retoñen en 
estas tierras los mejores brotes de la cultura occidental. 

Deseo que estos principios den un impulso social al esfuerzo 
económico para que cada hombre, conjuntamente con cierta holgura 
material, pueda gozar de un poco de gracia y un mucho de espe- 
Tanza. 


Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores el 22 de octubre de 1940. 


Los Seguros Comerciales 


Por ENRIQUE P. BORDENAVE 


1 


Los individuos que ordinariamente nos ocupamos de segu- 


ros nos dividimos en dos grupos principales, tal como ocurre en 
da actividad: humana basada en Do de carácter cien. 


filosofía del seguro, una historia del seguro, una matemática del 
SO un derecho del seguro y una E del euro Sao e 0 
J 


o o y una creciente ficción de métodos en 1 50 
lización de una actividad que debe orientarse siempre en el sen- 
do de crear medios cada vez más. perfectos para la protección de- 
personas y de sus patrimonios. d 
De. Si los teóricos son los que suministran a los prácticos ense- 
ñanzas y “dictados, a ano. de cd ca le hubiera correspon- 
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mis distinguidos oyentes que atenúen el error del Colegio, y que 
quieran disculparme a mí personalmente, la debilidad que me ha 
impedido sustraerme a lo que no merecía. 


EL SEGURO 


El seguro es una institución económica creada por los hom- 
bres para cubrir necesidades de capital, determinadas por eventua- 
les acontecimientos. - 
Nuestra conversación de esta noche no es una especulación 
teórico-científica; es una conversación sin pretensión y sin vuelo, 
en que procuro, con términos elementales, hacer una ligera ex- 
hibición de frutos de la práctica, y por ello abandono el elevado 
problema del sentido económico del seguro y no expongo ni la 
teoría aleatoria, ni la de las prestaciones recíprocas, ni la de las 
“previsiones, ni la del riesgo, ni la de la indemnización; y defino 
el seguro conforme a la teoría más en boga de la necesidad. MG 
| La humanidad, desde los remotos tiempos en que le eran 
- todavía insondados muchos fenómenos naturales, como consecuen- 
cia de la vida de relación y de los indispensables intercambios para 
la subsistencia, sintió el peligro a que se encontraban expuestos los | 
“seres o las cosas transportados como consecuencia de los referidos 
intercambios. Ya los camelleros de las caravanas del Asia tuvieron 
hábito de reponer, por contribución común, el camello del came- 
- llero desafortunado, muerto o perdido en el curso del penoso viaje 
de la caravana; y ya los navegantes costeros del Golfo Pérsico, tu- 
“vieron hábito de reconstruir, por contribución común, la embarca- 
ción destruida o perdida en su lucha con el mar, sin que mediara 
negligencia, impericia o imprudencia de sus dueños y de sus tri- - 
pulantes. Y así, ante el impulso de la necesidad de recuperar ca- 
_pital, sentida por el dueño del camello o del navío destruídos o a 
perdidos, y mediante la reciprocidad, creáronse en los remotos 
tiempos las formas primeras y rudimentarias de lo que es hoy ins- 
titución económica que permite la reparación de infinidad de daños 
“a que se ven expuestos los hombres y sus patrimonios. - Er 
La institución económica que es el seguro, determina “negocios 
que, como todos los humanos, requieren normas jurídicas. En se- 
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guro resulta ser un negocio jurídico que se realiza por contratos 


entre dos parte, la asegurada y la aseguradora. 


En nuestro país no existe legislación especial sobre seguros 
y sólo las disposiciones del Código Civil y del Código de Comercio 
rigen la materia, siempre que los términos de los contratos mismos 
no constituyan la ley entre las partes. 


DIVISION DE LOS SEGUROS 


Los seguros divídense en dos grandes grupos: los seguros so- 
ciales y los seguros privados. 


Los primeros, los seguros sociales, serán objeto: de una ex- 
posición brillante, como todas las suyas, del Dr. Augusto Bunge. 
No son de mi materia, y puedo sólo decir de ellos que su rasgo 
característico es la obligatoriedad, que responden a principios de 
política social y de previsión pública y que crean los medios de 
satisfacer necesidades de las clases económicamente débiles, deter- 
minadas por vejez, enfermedad, invalidez, accidentes del trabajo, 
etcétera... 


Los seguros privados están constituídos por todos los se- 
guros que se practiquen, exceptuados los seguros sociales, y su 
más especial característica es la de su libre contratación. 


Es normal la realización por aseguradores privados, de se- 
guros de carácter eminentemente social, como los de accidentes del 
trabajo. Es por ello que, al deber tocar durante esta conversación 
esta clase de seguros en adición a los privados, deliberadamenté la 
he titulado en forma inusitada: los seguros comerciales. 


Los seguros comerciales prácticamente pueden dividirse en tres 
grupos: los seguros de personas, los seguros patrimoniales sobre 
cosas concretas y los seguros patrimoniales abstractos. Adicionalmen- 
te podría agregarse una cuarta categoría, la de los seguros combina- 
dos, que incluyen cuberturas correspondientes a dos o a los tres 
grupos primeros. 
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Los principales seguros de práctica comercial en nuestro país, 
son: 


a) Seguros de personas: 


Seguros sobre la vida; 
Seguros contra accidentes personales; 
Seguros contra accidentes del trabajo. 
b 
b) Seguros patrimoniales sobre cosas concretas: 
Seguros de transportes; 
Seguros contra incendios; 
Seguros contra rotura de cristales; 
, de ganado 
Seguros agrícolas , 
contra granizo 
c) Seguros patrimoniales abstractos: 
Seguros de responsabilidad civil. 


d) Seguros combinados: 


Seguros de automóviles; 
Seguros de riesgos de filmación cinematográfica; 
Seguros aeronáuticos. 


Los seguros comerciales más generalizados son los así enu- 
merados y de parte de ellos nos ocuparemos más adelante. La 
enumeración efectuada no quiere decir que no haya otros tipos de 
seguros, aunque menos difundidos en su aplicación. 


EL CONTRATO DE SEGURO 


Hemos dicho antes que los seguros se realizan mediante con- 
tratos entre dos partes, la asegurada y la aseguradora; de aquí que 
hayan surgido entidades aseguradoras, cualquiera sea su natura- 
leza jurídica. 

Tales contratos deben especificar claramente cuales son las 
obligaciones del asegurador en el caso de producirse un acontecimien- 
to temido por el asegurado durante un determinado período de tiem- 


nl: A 


po, y fijar la cuota o cuotas que se deben pagar al asegurador, para 
que éste efectúe las prestaciones convenidas en el caso de sobreve- 
nir el acontecimiento temido. Los contratos entre asegurado y ase- 
gurador se denominan pólizas; las cuotas pagadas por el asegurado 
al asegurador se denominan primas; el tiempo por el cual se emite 
una póliza se denomina duración del contrato; el límite máximo de 
responsabilidad . del asegurador se denomina capital asegurado; el 
acontecimiento temido por el asegurado es el riesgo, pese a que este 
mismo término se adjudica al propio objeto asegurado y a sus cir- 
cunstancias y a las de lo que lo rodea. 

El riesgo, para que sea asumible su cubertura, debe ser de pro- 
babilidad mensurable mediante la observación y la estadística; los 
acontecimientos no observados ni estudiados no pueden determinar 
seguros. Los aseguradores, para aquilatar los riesgos, han necesi- 
tado estudiarlos y observarlos para reunirlos en categorías y de- 
terminar la prima que corresponda a la prestación a la que se 
comprometen. Asimismo han debido, a través de las disposiciones 
legales y de la jurisprudencia, establecer las bases fundamentales 
de los contratos, las que constituyen las Codiciones Generales de 
las pólizas y contienen la definición del riesgo cubierto, la enume- 
ración de los casos excluídos de cubertura, la forma de determinar 
los daños ocasionados por los acontecimientos temidos, fijan la 
forma de solucionar las diferencias entre asegurado y asegurador y 
la jurisdicción a que deben someterse, y establecen las obligaciones 
y derechos recíprocos de las partes contratantes. En casos especiales, 
aunque muy frecuentes, cuando la póliza implica de por sí obliga- 
ción técnica del asegurador de acumular depósitos que constituyen 
créditos del asegurado, se establecen condiciones fijando los dere- 
chos del asegurado para el uso o disposición de sus créditos. 

Las tales Condiciones Generales, también denominadas “im- 
presas”, contienen así todo cuando es de indispensable conocimiento 
del asegurado para apreciar cuales son sus deberes y sus derechos. 
En ellas se repiten muchas de las disposiciones de la ley, Código 
Civil y Código de Comercio, sin perjuicio de que queden sobre- 
entendidas las que no se enumeren y de que queden expresamente 
/ derogadas aquéllas en oposición con cláusulas terminantes del con- 
trato y que en mérito del Art. 1197 del Código Civil constituyen 


la ley entre las partes. 
Las características de la persona o cosa aseguradas, el capital 


asegurado, el monto de la prima, la duración del contrato y los 
momentos de su iniciación y término, y las condiciones especiales 
en que el asegurador asume el riesgo asegurado, constituyen las Con- 
diciones Particulares o “manuscritas” de la póliza, las cuales priman 
sobre las Condiciones Generales de la misma cuando haya oposi- A 
ción entre ellas. UN 

Un asegurador puede cubrir técnicamente infinitos objetos se- o 
parados, contra un mismo riesgo y bajo una Codición General o 
bajo yna serie muy limitada de condiciones generales, pero no po- : 
dría cubrir técnicamente los mismos infinitos objetos bajo otras. 
tantas infinitas condiciones generales, sin correr otras tantas infi- A 
nitas aventuras. Es por ello que cada entidad aseguradora ofrece ; 
al público cubrir determinados riesgos bajo Condiciones Genera- 
les muy limitadas en cantidad. ; 

Se debe agregar que ante la necesidad de la clientela . asegurada 
de cubrir sus riesgos en múltiples entidades aseguradoras, éstas a 
su vez han prourado unificar los textos de sus pólizas en todos los 
“ramos en que ello resulta posible. 


LIMITES DEL SEGURO 


La necesidad de capital, determinada en un asegurado por la 
a ocurrencia del acontecimiento temido, debe ser satisfecha por el 
-—asgurador en la exacta medida de la disminución de capital expe- 
_rimentada por el asegurado y nunca en mayor medida. Es éste un 
- Principio adopado por todas las legislaciones de la tierra. 
Ello significa que un siniestro, o sea la producción de un 
acontecimiento temido y cubierto por una póliza, no debe deter- 50 
minar el enriquecimiento del asegurado. De modo que la destruc- 
Ey ción total de un objeto asegurado contra determinado riesgo, no 
puede determinar más indemnización que la de su valor real enel 
momento del siniestro, salvo especialísima convención establecida 
en la póliza. Push OS 
A Asimismo, para que una póliza dad completo efecto en 8 
y reparación del daño sufrido por el objeto asegurado, es necesa- 
rio que el capital asegurado por la póliza sea el del verdadero valor 
del objeto dañado; de no ser así, entrará en juego la regla propor-- E 
ñ cional establecida por el artículo 502 del Código: de coto] E CAR 


y É ¿4 MA ; An A 
Aa rs A fr AP EA LAA 


resultará el asegurado, propio asegurador, siendo de cargo del ase- 
gurador únicamente el importe del daño afectado de la relación capi- 
- tal asegurado sobre valor real de la cosa asegurada. Así, si el valor. 
del objeto asegurado es doble del capital por el que está asegurado, 
Z la indemnización a cargo del asegurador amte cualquier daño cu- 

- bierto por la póliza y sufrido por el objeto, será exactamente la 
mitad del referido daño. Ejemplo: objeto asegurado, $10.000: => » 
seguro, $ 5.000.—; daño, $ 3.000.—; indemnización a cargo cid pe 


. 
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Si de un número “N” de objetos iguales, de un valor y”, que E 
están expuestos a una determinada contingencia de destrucción en 
un tiempo también determinado, que consideraremos unidad de 
tiempo, resulta un número “n'” destruído en el transcurso de ese 
tiempo, la necesidad de capital creada por las n' destrucciones será 
- de nv. Si los dueños de los N objetos, a la iniciación del período 

ny A A 
de riesgo entregaran 2 uno a un fondo común una cuota de — 
7 SN 
resultaría que al término del período los n' dueños de los n' obje 
tos destruídos, podrían ser satisfechos en su necesidad de a 
- determinada por las destrucciones ocurridas. 

Cuando la observación, la estadística resultante y el cálculo e 

sde y 

probabilidades, hicieran previsible la relación —, una entidad cual- E 

a A : E lr o 

e arias ad proponer a los N poe el pago de la cuota — 
N 


de 
1 
As Eds bjeios alas a, del plazo previsto. Eh la práctica, Bo - LAO 
aún en el caso de que la entidad fuera idealmente. desinteresada y 

renunciara a todo lucro, la tal entidad deberá efectuar desembol-. 
Es OS, primero, para obtener de los N dueños su adhesión a la opera- 
ción, segundo, para emitir los comprobantes de la referida adhesión, ; 
1 ercero,. para mantenerse subsistente durante el tiempo de duración | peda 
del riesgo y contabilizar las operaciones, y cuarto, para atender los 
reclamos por destrucciones y pagar las indemnizaciones correspon-= 
ntes. La entidad habría, pues, dato Dolegto sumas por adqui- 
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sición de los negocios y sumas por gastos de RR y ges- 
tión, y para no ganar, pero asimismo para no perder, debería per- 


1 

cibir de cada uno de los N dueños de objetos — de los gastos de 
; N 

adquisición, de administración y de gestión. 


n 


Ahora bien: si la misma entidad percibe que la relación — 
N 


es aproximada pero no absolutamente fija y exacta y que ello de- 
terminará que en algunas unidades de tiempo será menor que lo 
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esperado y en otras mayor, lógicamente sentirá que la operación 
emprendida es azarosa y que otro recargo deberá efectuarse para 
ponerse a cubierto en las malas unidades de tiempo; y con ello ho 
habrá transformado a la empresa en lucrativa. Y como el Esta- y 


do no puede dejar de interesarse en la gestión de toda empresa lu- 8 
.crativa, creará impuestos a sus operaciones y vigilará, mediante opor- 
tuna retribución, en cumplimiento de su superior deber de tutelar 
todos los intereses comprometidos; de lo cual resulta nuevamente 
un recargo a soportarse en forma de aumeno de su cuota por los: N 
propietarios de objetos. e 
Con lo que antecede, hemos apuntado un elemental esquema 
descriptivo de una entidad aseguradora, de su clientela y de lo que 
ésta abona a la primera para su posible subsistencia: los N dueños 
; de: los objetos son los asegurados; la entidad que empezó por ser 


A A» 


; nv 
E ideal, es la entidad aseguradora; el elementos — es el premio puro 
3 «bi N 

o valor puro del riesgo, y éste recargado por gastos de adquisición 
_de administración y de gestión, por fluctuación siniestral y/o ga- 
_nancia esperada y por impuestos de cualquier clase, constituye la | 
DAR prima comercial a pagarse por los asegurados para obtener la pres- 
tación a que la entidad aseguradora se compromete. 

De tal esquema resulta que el ente asegurador todo debe ha- 
-—cerlo con las primas que cobra: pagar los siniestros, pagar sus pro- 
pios gastos y pagar, en primer término, los impuestos. 2 

De ello surge que haya varias clases de entes aseguradores; por. pd: 
Ñ ejemplo: Ñ ; A E 
12) Aquéllos en que las primas vanas en el momento de 
la concertación de los contratos tienen el carácter de pagos provi- 
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sorios; si lo recaudado no llega a cabrie todas las necesarias pres- 
taciones, todos los asegurados deben concurrir a cubrir el déficit; en 
cambio, en el caso de haber sobrante, éste, o una parte de éste, 
se distribuye en forma de dividendo a todos los asegurados. 

2*) Aquéllos en que las primas pagadas en el momento de 
la concertación de los contratos tienen el carácter de definitivas; si 
lo recaudado sobra con respecto a las prestaciones, el sobrante se 
aplica a constituir reservas para los años deficitarios; en cambio si lo 
recaudado no alcanza, la falta se cubre reduciendo proporciomal- 
mente las indemnizaciones por siniestros. 

3%) Aquéllos en que el pago de las primas es definitivo en el 
momento de la concertación de los contratos y éstos fijan la obli- 
gación de pagar los siniestros íntegramente. Tanto la ganancia como 
la pérdida resultante de esta forma de contratación, son de cuenta 
de los dueños de la entidad aseguradora. 

A la primera categoría pertenecen las sociedades cooperativas 
de seguros que actúan en el país; la segunda es general en las mutua- 
les y en particular en la mutual de seguro agrícola que el Banco 
de la Nación proyecta organizar; a la tercera pertenecen todas las 
sociedades anónimas de actuación aseguradora en el país. 


3 


EL ESTADO Y LAS COMPAÑIAS ASEGURADORAS 


Las aseguradoras son, pues, entidades que procuran agrupar a 
los amenazados, en sí mismos o en sus patrimonios, por determi- 
nado riesgo, asociándolos para que por una contribución de todos 
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las desafortunadas víctimas del acontecimiento temido. Son en- 


de 


«nización y su naturaleza jurídica, y llenan una verdadera misión 
social. - 


formidable progreso material de la humanidad de las últimas dos 
centurias, al permitir la acumulación y concentración en limitados 
recintos de enormes masas de capital representadas por edificios va- 
liosos, maquinarias transformadoras más valiosas aún y de monta- 
ñas de materias primas y mercaderías elaboradas. Para ejemplifi- 
car con lo que nos es íntimamente conocido; ¿podemos creer que 


se crée el medio de satisfacer la necesidad de capital resultante para 


tonces entidades de interés público, cualquiera sea su tipo de orga-' 


“No es difícil percibir la contribución de los aseguradores al 


.. 
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los dueños de Harrods o del Frigorífico Anglo se hubieran atrevi- 
do, sin inconsciencia, a levantar sus magníficas instalaciones y a 
acumular en ellas mercaderías representativas de un valor de millo- 
nes de pesos, sin la certeza de que su destrucción por el fuego no 
representaría, por falta de preparación, la definitiva cesación de las 


“actividades de la empresa ante la necesidad de capital de imposible 


obtención creada por esa misma destrucción? Y, achicando la es- 
cala ¿podría creerse que el laborioso y modesto comerciante de la 
esquina instalaría su negoción de almacén, que representa el fruto 
de su trabajo, de su ahorro y de su crédito, si no se viera ampa- 
rado por un seguro que lo resguarde de la pérdida de todo su ca- 
pital ante la eventual destrucción que puede originarse en algo ni- 
mio, por ejemplo una colilla de cigarrillo tirada por un parroquia- 
no descuidado? 

La acción social desarrollada por las entidades aseguradoras, 
paralelamente a su negocio si la entidad es sociedad mercantil, ha 
debido despertar el interés del Estado; este interés se ha manifesta- 
do, primero, en la creación de tributos a las empresas aseguradoras 
o directos a las operaciones de seguros y, después, en la interven- 
ción en los negocios aseguradores. Esta intervención se manifiesta 
ya sea por la participación del Estado en la realización de seguros 
como empresario, o bien mediante la fiscalización por el Estado 
de las entidades aseguradoras. 

Hay resueltos partidarios de la estatificación de los seguros, 
es decir, de que el Estado se constituya en empresario asegurador; 
y hasta algunos quisieran que el Estado se garantizara un mono- 
polio en el negocio de los seguros. El principal argumento de los 
últimos a favor de la tesis, finca en el abaratamiento del seguro, que 
debe resultar, de la menor proporción de los gastos resultante de 
la acumulación de los negocios en una sola mano y de la necesi- 
dad del estado-asegurador de realizar beneficios. Los adversarios de 
la estatificación creen, en primer término, que el sistema sería in- 
conveniente, por cuanto el negocio, al dejar de ser manejado por 
comerciantes para serlo por funcionarios, ni sería algo ágil y adap- 
table a las necesidades siempre cambiantes de las clientelas asegura- 
bles, ni su difusión todo lo amplia que desearse pudiera, ello en des- 
medro del espíritu de ahorro y previsión a despertarse en las masas; 
y piensan también, quizás con fundamento, que el abaratamiento 
sería un mito o vana ilusión que se desvanecerían ante la voracidad 
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siempre creciente del Estado, determinada por el incesante crecimien- 
to de las necesidades de la colectividad. A 


Sé que mi Opinión al respecto debe ser sospechosa para Vds.: 
soy un asegurador en actividad y es conocida mi vinculación con 
una sociedad anónima, que regenteo, y cuya finalidad de creación 
ha sido y sigue siendo la realización de negocios de seguros. Pese a 
esta circunstancia me atrevo a expresar mi opinión personal: soy 
contrario a la estatificación y creo firmemente que muestro país, 
que quizás sea de aquéllos de la tierra en los cuales menos se ha 
difundido el espíritu de previsión que representa el seguro, necesita 
de instituciones aseguradoras ágiles, enérgicas, emprendedoras y com- 
prensivas del alto apostolado que desempeñan, condiciones todas de 

posible fácil encuentro en instituciones mercantiles. . 


Cabe apuntar la opinión de los aseguradores de Sud-América. 
A fines de noviembre de 1938, reunióse en Santiago de Chile el 
Primer Congreso Latino Americano de Aseguradores. Intervinieron , : 
en él delegados de Chile, que tiene creada una caja reaseguradora 
en la cual participan como dueños el Estado y las compañías ase- 
guradoras, institución mixta como nuestro clásico Banco de la Pro- vr 
- vincia de Buenos Aires, pero de carácter netamente estadual; ¡deleita 
gados del Uruguay, representando al Banco de Seguros de Estado, 
institución oficial de seguros que puede llegar, aunque no lo haya 
hecho hasta ahora, a aplicar la disposición de la ley que lo creara, 
que establece el total monopolio a su favor dentro de su país: 
- delegados del Brasil, entre ellos un representante del Gobierno de 
- ese país, el cual entonces proyectaba el monopolio estadual de los 
seguros y realizó luego la organización de una caja reaseguradora 
con alguna analogía con la chilena; y aseguradores de Colombia, 
de Venezuela y de la Argentina, representantes todos éstos de idea | 
les liberales en: materia aseguradora. Ese congreso, en el cual, como 
- Se ve, actuaban igual número de representantes de países en que se: 
- practica. el seguro o el reseguro por entidades estaduales y privadas, 
sancionó. el siguiente voto: Pg 


0577 q 


f=Bn Modos los..casos y en especial en todos los países de 
E la América Latina, el Estado debe tutelar el interés general, repre- 

sentado por la masa de los asegurados, mediante legislaciones ade- 
4 - cuadas a su propio medio, que establezcan reglas y creen los órganos 
- calificados para la a vigilancia de las entidades aseguradoras o 


NA 


í 
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reaseguradoras, para la fiscalización de su solvencia, de la seriedad 
de su actuación y del fundamento técnico de tarifaciones compati- 
bles con los riesgos asumidos y con una prudente retribución de És 
los capitales invertidos, con lo cual se verá lograda una total pro- E 
tección de los asegurados a través de las entidades aseguradoras O 
reaseguradoras. 


Ai 


El Primer Congreso Latino Americano de Aseguradores expre- 
sa asimismo, su meditado convencimiento de que los organismos de 0 
Inspección y Control del Seguro Privado, sólo pueden realizar efi- 
cazmente sus elevadas funciones cuando cuentan con absoluta au- 
tonomía, libre de toda intervención de carácter político, y con fun- 
cionarios técnicos y especializados en estas actividades. 


d ' : a A A 
2.—Que la práctica del comercio asegurador o reasegurador de me 
A , , $ ¿ : 
Seguros Privados, debe desarrollarse por entidades privadas que 
asuman las solas formas de sociedades anónimas o de sociedades 


23 
—mutuales, que con su ágil actividad puedan llevar amplio resguar- 
- do a todas las personas o cosas expuestas a riesgos mensurables. E 


3.—Que el comercio del Seguro Privado por entidades del Es- 
tado o en las que participe el Estado, y que no ejerzan monopolio, 
queda ampliamente justificado sólo en los siguientes casos: : 


a) Cuando el equilibrio indispensable al normal funciona- 
miento del Seguro practicado por entidades privadas, se halle pro- 
¿ ¿funda e irremisiblemente alterado por la falta de comprensión y en- 
- tendimiento necesarios, ya sea por heterogeneidad de las condicio- 
A nes generales de las pólizas, por la diversidad, falta de equidad o 
DS Insuficiencia de las tarifas, por la competencia desleal hecha de 


curso corriente, circunstancias todas que pueden: restar seguridad a 0 
¿la colectividad asegurada; ISA 
4 3 e 

b) Cuando la iniciativa privada de los capitalistas de un 
- país, no determine la participación de los capitales nacionales en el 
e . comercio del Seguro mediante la creación de las necesarias entida- 


5 
E des que lo radiquen y propendan a su nacionalización; PA 
TS A E 


c) Cuando por ineficiencia en la actividad de las Coda ROS 
privadas queden por cubrir riesgos de necesaria cubertura, para nu-. E 
_merosos miembros de la colectividad, en e caso el Estado -de- a 
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a 4.—Que toda legislación en los países latino-americanos debe 
propender a la nacionalización del comercio de los seguros sin com- 
batir actividades de las entidades aseguradoras extranjeras que se 
sometan al cumplimiento de todos los requisitos legales exigidos por 
cada país.” : 

El voto antecedente, resultante de toda la experiencia asegu- 
radora de Sud América, señala la inconveniencia de que el Estado 
se constituya en industrial asegurador, salvo casos específicamente 
determinados, entre los cuales debe destacarse aquel en que la ini- 
clativa privada y nativa no se haya orientado hacia esa clase de 
negocios, fomentadores del espíritu de previsión del pueblo. En 
cambio señala como conveniente y aconseja la participación del 
Estado en el negociado de los seguros mediante su fiscalización de 
las actividades de los aseguradores privados. 

Permítome recalcar el acierto del voto emitido, el cual, por 


PE 


4 
E 
E 
ds 


E 
nm 
E 


El Gobierno, ente tutelar de todos los habitantes de un país, 
debe cuidar que los intereses de los asegurados, que son los más y 
son la masa del pueblo entero, no sean defraudados por los erro- 
res, la incompetencia, la imprudencia o la deshonestidad de los ase- 
guradores. 

Nuestro Gobierno ha permanecido hasta hace muy pocos años 
ajeno casi por completo a la fiscalización de las sociedades asegura- 
«doras. Hasta 1937 toda la acción gubernamental, aparte de haber 
considerado al comercio de los seguros como materia imponible, se 
limitó a ejercitar vigilancia por intermedio de la Inspección Gene- 
ral de Justicia; tal vigilancia no fué todo lo severa que fuera de 
desear, debemos decirlo en honor a la repartición que la ejercitó, 


organización y de la solidez internas de las entidades asegura- 
-doras. 

Desde 1895 han venido presentándose al Congreso de la Na- 
ción iniciativas tendientes a dotar al país de un cuerpo de disposi- 
ciones para regir el negociado de los seguros; lamentablemente nin- 
- guna de esas iniciativas ha logrado hasta hoy materializarse en una 
ley orientadora. 04 
Los años 1931 y 1932 señalaron para el seguro argentino 


lo menos en lo que se refiere a la fiscalización, debe aunar todas 
las opiniones, aun aquellas de los estadistas en materia aseguradora. 


más que todo por falta de instrumentos legales indispensables y de. 
los medios materiales, permitiéndole. el conocimiento íntimo de la 
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un momento aciago: en ese período tres compañías con importan- 
tísima cartera, una de ellas la decana de las compañías nacionales 
aseguradoras de vida, cayeron, arrastrando consigo muchas espe- 
ranzas y muchas ilusiones de una legión de asegurados y ahorris- 
tas, y sometieron a las compañeras de cruzada aseguradora a la 
dura contingencia de deber afrontar un estado de ánimo que se 
encarnó en el público, por suerte transitoriamente, que calificaba 
a las asociaciones aseguradoras argentinas como entes sin base y 
sin solidez; y a las personas que actuaban en ellas como seres in- 
dignos de consideración y peligrosos aventureros. Debo confiar a 
ñd ustedes que hubo momentos en que los aseguradores, que tanta sa- 
tifacción ponemos en el desempeño de nuestra benéfica profesión, 
sentíamos algún pudor al declararla y percibir la reserva y descon- 
fianza con que entonces se nos apreciaba. 
El Diputado Nacional Dr. Jacinto Ruiz Guiñazú ——permíto- 
me destacar que simultáneamente a ese cargo que le confiara el vo- 
to popular, desempeñaba la presidencia de una. de las compañías de 
seguros más importantes del país— puso en agosto de 1933 a con- 
30) sideración del Honorable Congreso de la Nación, un proyecto 
RE, de ley de seguros, en el cual se contemplaban con criterio moder- 
TAN mo los problemas del seguro en la hora. 
ON El P. E. de la Nación, por intermedio del Ministerio de Jus- 
bdo! ticia e Instrucción Pública, por mensaje del 30 de septiembre de 
1930, envió a la Cámara de Senadores un proyecto de ley de segu- 
e ros, señalando la urgencia de su sanción. El proyecto, en general 
ñi bien inspirado, adolecía de pocos defectos, pero algunos de ellos 
talmente graves como para vedar el ejercicio de la profesión asegu- 
radora, especialmente en la actividad Vida. Los aseguradores que 
lógicamente aspiraban a la permanencia de su digna actividad y 
anhelaban una ley que rigiera los seguros pero que no impidiera S 
su realización en condiciones técnicas, formularon observaciones | 
» que se concretaron en otro proyecto, de lineamientos generales de dl 
; total analogía con el del P. E. y lo comunicaron a los miembros de 
la Comisión de Códigos del Senado que en ese momento estudiaba 
su propio despacho, 
a. Producido éste y terminado el período de sesiones sin que el 
K Hon, Senado se avocara a su consideración, los aseguradores nueva- 
DO: ¿> mente señalaron las correcciones indispensables, concretándolas en 
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un nuevo proyecto más, estructurado sobre las bases del de la Co- 
misión de Códigos. 

Esterilizada tanta preocupación y tanto esfuerzo realizado. 
por la caducidad legal del despacho sin sanción legislativa, los ase- 
guradores siguieron en su empeño, buscando entonces la adopción de 
de medidas gubernamentales que, por vía de simple decreto, crea- 

_ran un ente fiscalizador de la actividad de los aseguradores. Debo Ne 
decir en honor de una compañía aseguradora argentina, la Sud : 
América, que agotando su empeño por la obtención de tales me- 

didas, hasta llegó a ear al Ministerio de Hacienda de la Na- 


primeros que la nueva ndo talca Av 
El 21 de junio de 1937, un decreto suscripto por el Presiden- 
te Justo y por el Ministro Ortiz, colmó las aspiraciones de los ase- 
- guradores, creando una nueva dependencia del Ministerio de Ha. 
cienda de la Nación, denominada Superintendencia de Seguros, en- 
cargada de controlar y fiscalizar la organización, funcionamiento, 
; solvencia y liquidación de las sociedades de seguros, en todo lo te- 
lacionado con su régimen económico y especialmente con los planes. 
de seguros, tarifas, modelos de contratos, balances, y funciones de 
contralor de los intermediarios y de la publicidad en general. 

Este decreto, fruto de la tesonera acción de los aseguradores. ¿oi 
de la Capital, cuyo espíritu y cuya letra inspiraron, vió extendida 
su jurisdicción sobre todos los aseguradores del país al ser im-. 
cluído en la ley de presupuesto para el año 1938. 
; - Es pues recién desde esa fecha que un régimen de fiscalización 
existe en nuestro país; la dependencia creada llena su misión con 
dignidad y puede llegar a constituir una fuerza sumada a las ya 
existentes de los aseguradores, que bregue por encauzar a la insti- 
tución del seguro por las más consolidadas rutas. - 

Pero falta lo más; falta la ley meditada y sabia que dé per- 
a manencia a los buenos principios, que determine las normas impe- 
_rativas del negocio y los razonables plazos para su definitiva adop- 
ción; falta la ley que rija los contratos de seguro, para los cuales 
no hay más vigente que las disposiciones del derecho común un 
tanto arcaicas del Código de Comercio. Cuando ello se logre, la 
acción de las compañías de seguros podrá desarrollarse tranquila 
y firme, encuadrada dentro de textos legales claros, y fiscalizada 
-rígidamente por ese órgano público que debe lo en el res- 
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lado de los intereses de los asegurados, a lo que « es el síndico de 
las sociedades anónimas, el vigilante fiel del interés de los accio- 
¿mistas. 

Dos son entonces las dignísimas misiones que la Superinten- 
dencia de Seguros debería atribuirse preferentemente; la.) La de 
asesorar al P. E. y al Poder Legislativo, asistiéndolos con los frutos 
de la experiencia que adquiera al observar el funcionamiento y mar- 

cha de los entes aseguradores, hasta el logro de la sanción de las 

- leyes pertinentes, sabias y justas; y 2a.) La de fiscalizar la solvenl 
cia de las compañías, su administración y su conducta, a encua- 
drarse ésta*dentro de la recta línea señalada por la ética y por la 
buena fe. 

No sólo como asegurador sino también como asegurado y co- 
mo ciudadano, deséole a la Superintendencia de Seguros una gestión 
iluminada por providencial sabiduría. 


w 


: La participación de entidades argentinas en los negocios de 
- seguros en nuestro país, no es de vieja data. 
Dejando de lado las pocas y efímeras tentativas de constituir 


"debe destacarse como primera, la compañía La Confianza, -COns- 
_tituída a fines de 1796 a consecuencia de una memoria del Con- 
“sulado inspirada por Don Manuel Belgrano y sobre cuyo desen-- 
_volvimiento y desaparición no se conserva memoria, sólo en 1865 
Aparece en el campo asegurador argentino una compañía de esa 
nacionalidad, cuya próspera subsistencia se prolonga hasta nuestros 
la días. La Estrella, compañía decana. del seguro nacional. Recién de 

."1885.a,1889 aparece un numeroso grupo de compañías de las cua- 
les hay varias que hoy continúan las operaciones aseguradoras; 

- Posteriormente y ya salvadas las dificultades de la crisis de 1891, 
una cantidad de entidades se incorporaron al benéfico comercio, 
hasta llegar a los días actuales, en que el. elenco de compañías ar- $: 
- gentinas cuenta con numerosas entidades respetables y respetadas. e 

Para dar una idea de la importancia del comercio de los se- 
guros por sociedades anónimas argentinas en nuestro país, basta SN 


ed 
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señalar el hecho de que las que funcionaron en 1939 contaban con 
Capitales accionarios que importaban $ 89.345.505.— suscriptos 
y $ 67.397.298.— realizados. Tales compañías en las columnas de 
sus pasivos hicieron figurar además $ 143.353.962.— en calidad de 
reservas técnicas y $ 71.603.525.— en calidad de reservas varias 
legales, estatutarias y facultativas, pasivo hacia terceros asegurados, 
las primeras, y hacia las propias compañías, las segundas. | 

Asimismo las referidas compañías, según sus balances del año 
1938 (datos tomados de la “Revista de Seguros”) recaudaron las 
siguientes primas: 


ios IAS O IS 
SS 2 Accidentes del! Ttabajo” 1 LE. +20:.0540.238:=: 
3 omiso 18 91425982 
<= NS curo latino o 4 720630 
E RS O E ET A SR O ed 0 CE 314.984. — 

sl E E A A O aaa do Uds e do Me 

a Acadentes individuales 40. “As 87302932 

9 A A A ROS Eo RS 

STA A A LOA ZOO E 


En el mismo año 1938 las compañías extranjeras radicadas 
en el país recaudaron $ 32.414.880.— en concepto de primas. 
- Inversiones de capital de la importancia de las señaladas re- 
-cién y el manejo de reservas acumuladas y de recaudaciones llegan- 
do a cantidades como las antedichas, requieren para su buen ma- 
- nejo una técnica depurada y muy sereno juicio, no pueden pasar 
- inadvertidos al público en general y no deben dejar indiferente al 
Estado, que debe actuar por sus organismos tutelares del interés 
público, fomentando la formación del espíritu asegurable en la ma- 
sa, que ello es fomentar el espíritu de la previsión y del ahorro; y 
cuidando después que los entes depositarios de la confianza de los 
“asegurados, mediante su técnica, sean celosos guardianes de los in- 
tereses que se les han confiado. 
He dicho antes que debe despertarse el espíritu asegurable en 
la masa y ello parece estar en contradicción con la enunciación que 
he hecho de cifras. La enunciación de otras cifras justificará la 
- afirmación. 


E. 
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Es Estados Unidos el país más poderoso y pujante de nuestro 
continente; y ocioso resultaría señalar a mis oyentes la importancia 
alcanzada por su industria y por su comercio, el amplísimo stan- 
dard de vida de sus habitantes y sus atesoramientos, no sólo de 
riqueza material, sino también de caudales inmensos de riqueza 
científica y artística, que se ha concretado en sus universidades, en 
sus laboratorios, en sus museos y en su nueva arquitectura. Creo 
que todos nosotros apreciaremos el de Estados Unidos como un 
ejemplo digno de ser seguido. . 

Voy a suministrar algunos datos referentes al seguro de vida 
en ese país. Al finalizar el año 1938 las compañías norteamerica- 
nas cubrían riesgos de vida por capitales asegurados montando a 
113.718.854.198 dólares, de donde resulta que sí su población es 
de 150.000.000 de habitantes, la media de seguró de vida por ca- 
da cabeza norteamericana llega a 758 dólares. 

Las compañías actuantes en nuestro país, argentinas y extran- 
jeras, cubren seguros de vida por $ 950.000.000.— mil., de donde 
cada una de las 12.000.000.— de cabezas de la Argentina cuenta 


-con una media de seguro de $ 80.— mil. 


Sea cual sea la diferencia en el coste de la vida y la diferencia 
de la capacidad adquisitiva interna de las monedas en que se enun-' 
cian las cifras que anteceden, están tan lejos sus 758 dólares per 
cápita de nuestros $ 80.— m|l., como para que confesemos pala- 
dinamente que en materia de incorporar a los hábitos del pueblo 
argentino las prácticas del seguro y de inculcar a nuestras mentes 
la idea de la necesidad y de la conveniencia del seguro, todo está 
por hacerse todavía. 

El fenómeno norteamericano se repite en los países más ci- 


_Vilizados y más equilibrados de la tierra, siendo más acentuado en 


aquellos de razas sajona y nórdicas que en los de raza latina. Hay 
que saber seguir los buenos ejemplos. Por ello el Estado debe 
contribuir al establecimiento de los buenos hábitos, primero incul- 
cando a través de la enseñanza de todos sus grados, sanos princi- 
pios de previsión y de ahorro; y segundo, acreditando la institu- 
ción a través de los entes aseguradores, haciendo de conocimiento 
público, mediante memorias periódicas, el resultado de las inspec- 
ciones de las mismas. 

Es necesario rectificarse. En nuestra tierra se entiende siem- 
pre que el asegurador es perverso: y así los más altos órganos de 
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la administración e E justicia ona las litis en que éstos son 

parte con todo el espíritu dispuesto en contra; y así la prensa en- 

tera, con afán sensacionalista, explota toda oportunidad de desta- 

car con estrépito cualquier error de un asegurador. Os invito a que 

os trasladéis con la memoria a los tiempos de la caída de La Pre- 

<visora: el hecho lamentable y doloroso, determinó tal publicidad 

ruidosa y reiterada, como para que los lectores no del todo pre- 

venidos, creyeran que por semana estaba. cayendo una compañía 

de seguros; y los aseguradores que podíamos y queríamos subsis- 

tir, vimos dificultado nuestro empeño por la artificial formación 

de un clima de completa desconfianza para todo lo que fuera se- 
-guro nacional. Hoy, ya franqueado el obstáculo, los aseguradores 
- Argentinos podemos decir con. satisfacción: subsistimos y el se- 

Anto argentino se consolida cada día más; ello lo hemos logrado 

nosotros solos, sin ley - como la de bancos ni instituto alguno: que 

- licúe nuestras inversiones. ES a 
El día en que el Estado y la prensa, inconscientemente, des- 

acreditan el seguro ante la conciencia pública como instrumento de 

ahorro y de previsión, hacen al país un pobre y flaco servicio. 


“EL SEGURO DE VIDA 


"NS 


- El llamado seguro de vida, en su forma fundamental, es una 

- Operación destinada a cubrir la necesidad de capital determinada, 
a terceros, por la muerte de las personas aseguradas. Ñ 

- Siendo el contrato de seguro un contrato de indemnización, 
ha debido plantearse un interrogante: ¿cuál es el valor en dinero p 
de la vida de un hombre? El conocimiento exacto de este valor 
: sería indispensable si el seguro de vida quisiera tratarse como se- 
guto de cosas. ES Je 
AS ha e la cuestión: cada persona aprecia el mon- 


ten y se asegura contra esta contingencia por ese capital, dos 
la prima en relación directa con el mismo. 

A E experiencia en lo que se refiere a la duración de la vida 
humana, que se deduce de la estadística, se concreta. en las llamadas 
tablas de mortalidad. En éstas, tomando un grupo de individuos 


ro de fallecidos en el año y el número de sobrevivientes al cabo 
de ellos. Si tomamos para ejemplo la tabla de mortalidad Hm, re- 
sulta que un grupo de 100.000 hombres de 10 años queda redu- 
cido a 82.277 personas a la edad de 40 años, a 37.977 personas a 
los 70 años y a 4 personas a los 100 años. La tabla, que contiene 
el número anual de fallecimientos, permite determinar la probabi- 


lidad de fallecimiento de los sobrevivientes del grupo. 
' La tabla nos dice que a la edad de 52 años han llegado 70.458 j 
sobrevivientes del grupo opino y que 1. 243 de ellos deben mo- 4 
rir ese año. E 
El premio puro a cobrarse para cubrir por $ 1.000.— la. y 
“muerte de un hombre de esa edad, durante un año, sería x E 
q : Un 

1.000.— x 1.243.— 5 AS 

70.458 2 

Y ahora, por primera vez, haremos aparecer el concepto del interés $ 3 


rendido por el dinero invertido: si los premios se cobran por ade- 
lantado y las indemnizaciones por muertes se pagan a: medida que 
éstas se producen, los premios puros cobrados deben y pueden prof 
-——ducir interés. Siendo la más razonable de las hipótesis que las 
muertes diseminadas en tiempo puedan sustituirse por otras tantas 
producidas a mitad de año, resulta que el verdadero premio puro, 
en nuestro caso, es el valor que capitalizado al tipo de interés de 
cálculo durante medio año dé la cantidad 


4 
1.000.— x 1.243, — 


70.458 SE 

AE a 

Los seguros tan ola que acabamos de describir se _deno- 
-minan temporarios y ofrecen el inconveniente para el asegurado de 
que avanzando su edad y al aumentarse la probabilidad de su 
_muerte, el premio anual crece fuertemente hasta hacerse francamen- de 
te prohibitivo: en el caso de la tabla de mortalidad que comenta- | 
mos, el premio puro para un asegurado de 100 años sería de. 
750 0/00, que aumentado por los recargos naturales acabaría por. 


sobrepasar el 1. 000.— o0/oo del capital asegurado. El seguro sería E 
- imposible. CIN | AS 


ra] - _- 
PEA 
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Un artificio ha permitido subsanar el inconveniente: cobrar 
durante los años jóvenes de los asegurados premios mayores que los 
premios temporarios correspondientes, para acumular la diferencia 
en una reserva llamada matemática, la cual permite mediante su 
adición a la cuota uniforme, completar la prima del temporario de 
los años viejos. La tal reserva matemática se capitaliza a interés 
de cálculo, cuyo máximo tipo en nuestro país, es el 4 %.:; ésta es la 
razón por la cual cuanto más bajo sea el tipo de interés de cálcu- 
lo, más elevado es el valor de la reserva matemática. 

El asegurado, que en los primeros años de vigencia de su pó- 
liza ha pagado en demasía, adelantando pagos ¡para los años de E 
adelantada vigencia, tiene derechos sobre sus sobrantes acumula- : 
dos en la reserva matemática: casi todas las pólizas modernas es- . 
tablecen, para contratos con tres años o más de vigencia, el dere- 
cho para el asegurado de disponer de tal reserva en forma de présta- 
mo a interés, a retirarlo en su mayor parte en caso de rescisión 
del contrato, o a aplicarla, como premio único, a la concertación de 
un contrato de características nuevas. 

Este seguro, de prima constante y nivelada, denomínase se- 
guro de vida entera, y así como puede contratarse a pagos anuales, 
puede también concertarse a pago único de una sola prima ade- 
lantada. Esta prima pura correspondiente a esta operación es aque- 

lla cantidad que capitalizada actuarialmente con el interés de cálcu- 
; lo hasta el momento del probable deceso del asegurado, forma el 
capital asegurado. Esto evidencia la alta influencia que tiene el 
interés en las operaciones del seguro de vida; en efecto: si el in- 
terés de cálculo fuera nulo, el premio único de una póliza pagadera 
al fallecimiento del asegurado, sería el propio capital asegurado. 
Este tópico del interés de cálculo de las reservas matemáticas 
es tema de singular interés en el seguro de vida. Siendo los com- 
; promisos que contraen los aseguradores, compromisos a largo pla-. 
zo, muy bajo debe ser el tipo de interés para sus cappitalizaciones; 
al mismo tiempo y precisamente porque la operación apareja capi- 
3 talizaciones, no debe ser tan bajo el tipo de interés como para ale- 
jar toda clientela. 


No creo calumniar al género humano al significar que el E 
hombre es apenas muy poco egoísta al pensar en sí mismo cuando ps: 
piensa en los demás. Los aseguradores, al dirigirse a ese sentimien- IA 


to de suave egoísmo creando planes de seguros más complicados 


que el ordinario de vida, que no cubre los requerimientos diferen- 
tes de cada uno, han creado instrumentos para la difusión del ape- 
go a la previsión y del apego. al ahorro. Refiérome a las formas de 
seguro denominadas dotales o combinadas, en los cuales la forma 
más general es a vencimiento a término fijo, 10, 15,20 ó 25 
años en cuyo vencimiento el asegurado cobra el capital en el caso 
de sobrevivencia. f > 
En los contratos de seguro de vidla hace aparición una ter- 
cera persona no signataria del contrato ni parte en él, designada 
_ por el asegurado y que es el beneficiario de la póliza. Los derechos 
del beneficiario nacen como consecuencia de la muerte del asegu- 
rado y se reducen al cobro del capital o de su equivalente, previa 
prueba satisfactoria de la muerte del asegurado. : ES" 
- Son muchos los beneficios derivados del seguro de vida: des- do 
de el punto de vista del asegurado 1 el medio encontrado para la 
dd realización de disciplinado ahorro para los días de la vejez y la crea- ón 
ción de un clima libre de las brumas de ¡preocupación sobre las 
de dificultades de la compañera y de la prole en el caso de muerte 
- prematura; desde el punto de vista social, la disminución de los 
pe casos de, indigencia en ancianos o en niños y ei la me- 


LOS RAMOS A a A 

a 5 x 77 , , ; 7 
os aseguradores designamos ramos cala a 2 las activi- 
7 «dades aseguradoras destinadas a cubrir las necesidades de capital de 
“terminadas por ciertos acontecimientos" bien precisos, que puedan e 
ocasionar destrucción, deterioración o pérdida, de objetos o seres EN 
- animados, o que puedan determinar obligaciones del asegurado ha- 
-, cla otros y cuya ocurrencia se cubre por un término, corto, por lo | 

- general de un año. 7 PA DS A 
El tipo de seguro que ha penetrado 1 más en las prácticas ha- Y 
bituales de nuestro público es el de incendios. Puede decirse. que 
no hay industrial ni comerciante que no penes sus cosas, edificios, | 


y 
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maquinarias e instalaciones, materias primas o elaboradas, cu- 
biertas por pólizas de seguro contra incendios. : 

En nuestro país el patrón de contratación del seguro es con 
plazo de un año, lo que no excluye la posibilidad de contratos 
por términos más cortos, ni que en algunas clases de riesgos, en 
particular de los edificios, lleguen a alargarse hasta los cinco años. 
Además del riesgo moral, representado para el asegurador por 
las condiciones morales del dueño de la cosa asegurada, las condicio- 
nes intrínsecas de ésta y el ambiente en que se encuentra, signifi- 
can riesgos materiales de incendio, determinados por la facilidad de 


extinción, o por la mayor o menor facilidad de producción y de 
propagación del fuego. La peligrosidad de los riesgos se traduce 
en la estadística y de la estadística dedúcese la tarifa. Cuando el 
número de riesgos a asegurar es reducido, es difícil la compilación 
de una estadística útil; en tal caso la tarifación se efectúa por 
comparación con otros riesgos ya tarifados. 

Es en el seguro de incendios aquél en el cual la regla pro- 
porcional es de aplicación en todos los casos y la poca ilustración 
al respecto de muchos asegurados ha determinado para éstos amar- 
gas desilusiones en el momento de la liquidación de sus siniestros; 
afortunadamente hoy, generalizado este negocio como está, con- 
tados son los que incurren en la deliberada imprudencia de asegu- 
rar por menos del valor real. 

Este es uno de los seguros más difundidos en nuestro país; 
pese a ello cabe señalar la evidente desproporción entre las opera- 
ciones de los Estados Unidos, que montan 1.000.000.000 de dóla- 
res por año de prima, 6,67 dólares por habitante, con los $ 2.50 
m|l. por habitante de la Argentina. 

] El seguro de Accidentes del Trabajo es uno de los que ha 


_ riesgos patronales derivados de la Ley N* 9688 de Accidentes del 
Trabajo y de sus complementarias. 

El plazo de sus pólizas es variable dentro de un máximo de 
e un año y el monto de los premios se ajusta definitivamente en 
porcentual de los jornales pagados por el empleador asegurado. 
- Como es natural, el grado de peligrosidad de la tarea desarrollada 
por los obreros amparados por la póliza en la medida impuesta 


su destrucción por el fuego o por los medios empleados para su 


- tenido más rápida penetración en el público argentino y cubre los 
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por la ley, se refleja en la tarifa de premios, tanto más elevada 
cuanto más graves son los riesgos corridos por los obreros. 

Como decía antes, esta clase de seguro despierta positivo in- 
terés en el mundo de los asegurados, los cuales transforman me- 
diante su práctica, la inestabilidad de los resultados de sus costos - 
que pueden afectarse por las indemnizaciones que deban pagar 
a su personal accidentado, transformando tal contingencia en un 
recargo de porcentual fijo del renglón sueldos y jornales. 

Los seguros agrícolas refiérense “a los riesgos del ganado y a 
los de las sementeras. Los primeros son de difusión limitada en 
nuestro país y de la aplicación casi exclusiva a los reproductores fi- 
nos de equinos y bovinos. 

El seguro de sementeras cubre a sus dueños de los daños que 
pueda ocasionar el granizo y es de amplia difusión en nuestro país. 

Las pólizas se emiten por temporada agrícola y los premios se 
proporcionan al capital asegurado, que es el valor de la cosecha, 
con aplicación de tasas que varían con la clase de la sementera y 
con la zona en que éstas se encuentran, siendo mayores tales tasas 
para aquellas zonas que las estadísticas señalan como las de mayor 
frecuencia en precipitaciones de granizo. : e 

El seguro de automóviles en nuestro país se hace por con- 
tratos con duración de un año y cubre uno, varios o todos los ] 
riesgos que a continuación se enumeran: 

a) La responsabilidad del dueño del automóvil asegurado ha- : 

cia terceros, por daños causados a personas o cosas. Esta parte del 
seguro no cubre la totalidad de la referidad responsabilidad, las 
indemnizaciones al asegurado por la responsabilidad contraída por 
éste, se limitan a $ 5.000.— m|l. cuando se trata de daños a cosas | 
y a $ 10.000.— ó $ 20.000.— por lesiones a personas, la primera 
_cantidad cuando del accidente resulta muerto un solo tercero y 1 
segunda si el número de muertos es mayor. ' 

b) El perjuicio material sufrido por el 'asegurado como con=5 
secuencia del incendio, accidente o robo del automóvil, hasta con= 
currencia del valor atribuído al coche a los efectos de su seguro. 

c) Los accidentes al chauffeur del auto asegurado, graduados 
en indemnización de mil jornales, hasta máximo de $ 6. 000:==;* 
m|l. en los casos de muerte, ceguera total o amputación de dos E 
extremidades como consecuencia del accidente: quinientos jornales, 
hasta máximo de $ 3.000.— m]l. por pérdida de un ojo o ampu- 
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tación de una mano o un pie y, suplementariamente, $ 5.— mil. 
de indemnización diaria, limitado el número de días indemniza- 
bles a 150, en casos de resultar del accidente alguna inhabilitación 
temporaria. 

La unidad de tiempo aplicada para los contratos es el año y 
el premio guarda relación con el valor y características del ve- 

-hículo asegurado. 

El seguro de transportes, de importantísima aplicación en los 
transportes marítimos, es el más antiguo y también el más com- 
plicado de los negocios de seguros, y sus contratos son objeto de 
especiales disposiciones de las leyes de todos los países y deben 
adaptarse a los usos y costumbres y a las convenciones interna- 
cionales. | 


Pueden ser objeto de aseguración los valores de una expedi-' 


ción marítima: el buque, la carga, el flete y la ganancia esperada. 

Salvo especificación en sentido contrario, el seguro del bu- 
que incluye el casco, velas, maquinarias, armamento y provisiones. 
Es normal en las pólizas de seguro de buques que se distingan dos 
valores, el real del buque y el capital asegurado, de los cuales el 
primero es el mayor, constituyendo la diferencia un descubierto, 
del cual el armador es propio asegurador. Son formas habituales 
del seguro de buques las denominadas “a pérdida total solamente”, 
“a pérdida total y contribución a la avería gruesa” y “seguro a 
todo riesgo”. A los riesgos que se han enumerado suelen agregarse 
cláusulas cubriendo la responsabilidad del armador asegurado ha- 
cia terceros. 


_Entiéndese por “pérdida total” cualquier circunstancia que 


pueda determinar el derecho del armador a hacer el abandono del 
buque; tales circunstancias son: la falta de noticias según el Art. 
1.236 del Código de Comercio, el apresamiento, la deterioración 
que disminuya en 75 % el valor total del buque y el hundimiento 
o naufragio. 

“Avería gruesa o común” es todo daño causado deliberada- 
mente en caso de peligro o el sufrido como consecuencia inmediata 
del suceso, como así también los gastos y sacrificios hechos por de- 
liberación motivada ante el peligro, para la salvación común de 
las personas, del buque y de la carga. El conjunto de la expedi- 
ción, buque, carga y flete, deben concurrir a prorrata de sus valo- 
res salvados, al pago de los gastos y sacrificios hechos. 


El seguro a todo riesgo incluye ARICA las averías particu-..... 7 
| lares, las cuales son todo gasto o daño soportados por el buque o : 
- carga no realizados para salvación común. - 

Los seguros de buques se efectúan por viaje o por tiempo; en 
el primer caso los riesgos se corren desde el momento en que el 
buque larga amarras en el puerto de origen hasta aquel de fondear s 
anclas en el puerto de destino. , E 
: Las formas más frecuentes para los seguros de cargas son las 
ho denominadas ' libre de avería particular” y “con avería particular”. e 
La primera incluye la pérdida total de la carga por pérdida (3 
total del buque transportador y la od de avería gruesa 


e daños experimentados por la mencancía al como conse- 
cuencia de riesgos de mar y que determinen pérdida en su valor. 
Estos daños se determinan claramente en la póliza, excluyéndose 
aquéllos de cubertura imposible dada la naturaleza de la _Merca- 


d | 
 dería asegurada. » 

Si el flete se contrata como ganado. en el puerto de AS 
l armador puede asegurarlo. rs EA y 

Si el flete está ganado por el armador, llegue o no la: carga 
a destino, el cargador puede asegurarlo. conjuntamente con la : 
Nesrpa. adicionando. todavía al valor de esta última, si así. lo de- > sa $ 
_ sea, un porcentual en concepto. de ganancia esperada. A CAP ; 
e EN Los seguros de mercancías se contratan por viaje. Los pre 00 a 
nOs marítimos, determinados conforme al resultado de su. aplica- e ? 
ÓN, no obedecen a: estadísticas serias, estando regidos en ' realidad 


Ns RA 


; No debo abusar del vuestro tiempo. Poy ello omito explica- 
nes breves sobre otras actividades desarrolladas por entidades ; ase e 
guradoras dentro del campo del seguro, llevando resguardo - y tran- E E 
quilidad a otros sectores de intereses amenazados por contingencias zi 
vSRral Pero no pudo dejar de expresar dos E sobre. el dre 
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5 1.000.— cada uno, pecto separados el uno del otro, 

cuya probabilidad de destrucción es, por ejemplo, de dos cada mil, 

asumirá dichos riesgos mediante un premio puro de 2 0/00, tota- 

lizando entonces una recaudación de $ 2.000.—: si las destruc- 

ciones se producen en la proporción esperada, dos de los objetos 

de valor de $ 1.000.— cada uno, serán destruídos en el tiempo 
previsto y el ente asegurador deberá indemnizar en la exacta me- 

dida de los premios puros recaudados. 

Pero si de los 1.000 objetos asegurados, 990 constituyen 


_ riesgos perfectamente separados y 10, por su vecindad o por su 


acumulación constituyen un riesgo solo, las cosas pueden ocurrir 
diferentemente para el asegurador: como los capitales asegurados 
siguen siendo los mismos y análoga la probabilidad, la recudación 
de premios puros será la misma; si los dos objetos destruídos son 


aquellos perfectamente separados y de valor $ 1.000.— cada uno, - 


las indemnizaciones serán iguales a lo recaudado, pero si los obje- 


tos destruidos son un lote de uno y el lote en que se acumulan 10, 


las indemnizaciones resultarán $,11.000.— y la explotación será 
fuertemente deficitaria. : 

La cartera de OS en el primer caso, constituye una Cat-- 
tera equilibrada, y es una cartera desequilibrada en el segundo. É 

Cumplida la probabilidad de producción del acontecimiento 
temido, una cartera equilibrada determinará una explotación exi- 
tosa del negocio; igualmente cumplida la probabilida de produc- 
ción del acontecimiento temido, la explotación del negocio con 


una carga desequilibrada puede resultar fuertemente deficitaria. 


Resulta entonces la aparición de un nuevo riesgo para el ase- 


: gurador, que se suma al de la posibilidad de que la producción de 


siniestros sea mayor que la esperada; aquél surge de la di- 
versidad de valor de las cosas aseguradas, y de que sean precisa- 


mente las más valiosas aquéllas destruídas al producirse el aconte- 
cimiento temido. 


Ello se remedia mediante el reaseguro: los aseguradores ceden 


-O pasan a reaseguradores parte de los riesgos que hayan asumido, 


eliminando así de su cartera las partes de riesgos que la desequili- 
bran. Resulta pues que los reaseguradores respecto a los asegura- 


dores, desempeñan el mismo rol que los aseguradores respecto a los 


asegurados. ; : y 


a 


Muchas y diversas son las formas de reasegurar y dependen a 
de factores igualmente múltiples, como ser la naturaleza de los 
riesgos a asegurar y la posición de la compañía cedente en lo que . 
se refiere a vigor y a su antigúedad en el negocio; no entraremos 
a enunciar las formas habituales de reaseguro. por cuanto estas 
palabras se dirigen a asegurados y no a aseguradores. 

Agregaré solamente que las enormes acumulaciones de valor 
en algún solo objeto asegurado, el gran trasatlántico, la monu- 
mental usina, han llegado a producir la imposibilidad de absor- 
ción de muchos riesgos por los mercados locales de seguros, que 
al buscar cuberturas en otros mercados han determinado la com-- In 
- pleta internacionalización del negocio de los reaseguros. 


Quisiera que lo que deshilvanadamente he dicho, no haya lle- 4 
vado a mis benévolos oyentes cansancio y postración. Si alguno 
2 “saliera de esta sala con principio de convicción de que el seguro es 
“institución seria, de que el seguro es institución útil, “de quereliso- 704 
- guro es institución de interés. público y de que el seguro es insti- 

tución que ha llevado al terreno de la práctica aquello de * “todos 

09 para uno y uno para todos”, habría colmado todas mis aspira- NS 


ciones de atrevido e improvisado conferenciante, 7 0 
Ye Ea ¡ A 


Conferencia pronunciada en el Colca Libre de 
5 Estudios AN el 29 de octubre de 1940. E 
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El Seguro Social 


Por AUGUSTO BUNGE 


Entiendo que los grandes problemas deben abordarse sobre 
todo en su oportunidad. A causa de ello, cuando mi amigo el se- 
mor Alejandro Shaw, me pidió que eligiera de todo su programa 
de este “Curso colectivo de economía argentina”, el punto que yo 
prefería, a pesar de haber dedicado la principal suma de trabajo de 


“mi vida durante treinta años a los seguros sociales, no los elegí, si- 


no elegí “el petróleo”, que he estudiado también ocasionalmen- 
te. Porque los fundadores de la economía política tuvieron razón 
al no separar uno y otro de estos conceptos. Hoy más que nunca, 
en la tremenda crisis que aflige al mundo y que repercute sobre 
nuestro país, la economía no es menos política que en otros tiem- 
pos, sino, al contrario, munca ha sido tan política como hoy; y 
de nuestros problemas económico-políticos, indudablemente los de 
más palpitante actualidad y que es necesario afrontar a fondo y 
con valentía son los de nuestra producción básica, la manera de 
extraerla del suelo y la manera de utilizarla nosotros mismos o ex- 
portarla. 

En cambio, en estos momentos, este asunto de los seguros so- 
ciales, por el que he trabajado con tanto amor, entiendo que tie- 
ne que ser postergado. Á causa de ello no me extraña la concurren- 
cia relativamente escasa a este curso. 


1. — CONCEPTO DEL SEGURO SOCIAL 


Entraré ahora en materia. Por “seguro social” se entiende la 
asociación de un número mayor o menor pero siempre grande de y 
los productores, los trabajadores de un país, para prevenir los riesh- q 
gos de su vida personal. Pero esa definición corriente es inexacta. 
Es inexacta porque un seguro social, como lo dicen sus propios 
términos, no puede serlo si no abarca al conjunto de la sociedad a 
que se refiere. Y debe abarcar al conjunto de esa sociedad para la 
previsión de todos los riesgos de quienes forman parte de ella. En 
ese sentido existe en el mundo un solo seguro social, y es el de la 
Unión Soviética. En los países donde no se ha implantado el so-. 
cialismo, forzosamente es necesario limitar su concepto a la rea- 
lidad económica y social. Por eso yo he adoptado en mi proyecto 
de Código de Seguro Naciomal este último calificativo, que no es 
original mío sino de la gran ley inglesa de "Seguro Nacional de 
- Salud””, como se la llama. Es decir, un seguro que se extiende a 
toda la nación, por lo menos a la parte de esa nación que vive de 
su trabajo diario por una remuneración modesta, que a causa de 
ello vive al día, que a causa de ello no tiene recursos propios. para do 
poder afrontar las contingencias de la enfermedad, de la invalidez, 
44 de la maternidad, de la invalidez por vejez o de la desocupación. 
2d E El concepto de “seguro nacional” es, por lo tanto, más am- 
-_plio que el de “seguro social” en el sentido que se le da en algu- ¿2 
Nos países europeos; pero es, en realidad, más restrictivo, aunque: 

debe abarcar a toda la nación, por lo menos en su parte labo- a 
.riosa y de menos recursos. Hay una verdadera oposición - en el 
concepto entre el “seguro social”, y lo mismo entre el “seguro na- 
- cional”, y la asistencia. Esto dené destacarse porque tiene gran im-- 3 
portancia política, social y económica. Tanto más que hasta a so- e ") 
cialistas argentinos les he oído decir que no se necesita * O na- | 


cional” en la Argentina porque hay hospitales... ¿0 
Un concepto semejante, propio del año 1830 al 40, me p43 : 
rece inconcebible en todo ciudadano de un país de 1940. 0 Lal 


cuente. diatriba por parte de un an economista da TES , 
Piar POL el año 1860. Schaeffle hacía notar, — basado seguramente, po 
: “sobre todo en los antecedentes de la legislación de asistencia oblil. 


833 


SEGURO SOCIAL 


gatoria de los países germánicos — que la asistencia procede como 
un don de arriba, que la asistencia deprime al que la recibe, que 
la asistencia no previene, y que la asistencia, por lo tanto, es una 
función simplemente supletoria, carente de todas las virtudes de 
la previsión que debe asumir una sociedad inteligentemente orga- 
nizada. 
La asistencia se inició en Inglaterra con una ley de la Reina 
Isabel, que obligó a los municipios a atender a sus indigentes. Con 
ese carácter obligatorio se extendió luego en los municipios fran- 
.Ceses; y en casi toda Europa occidental había algunos conatos de 
asistencia. Sus resultados, bastante lastimosos por cierto, se ma-. 
nifiestan también en este punto en el país padre de la asistencia 
IE obligatoria: los asistidos son privados del derecho de voto, en el 
concepto de que, por depender de las autoridades públicas locales, 
carecen de independencia como ciudadanos y, por lo tanto, podrían 
| ser instrumento de la política que se ejerciera por esas autoridades 
1 locales. Concepto que puede sostenerse con argumentos muy serios. 
¡ON El seguro social, en cambio, es un derecho irrenunciable de 
cada persona, esté o no en situación de. indigente, siempre-que tra= 
baje en las condiciones establecidas para tener derecho a ese seguró 
social. Dignifica, por lo tanto, al conjunto de los individuos man- 
o. —comunados en el seguro social o nacional, en vez de deprimirlos; 
ES y permite, por lo vasto de la organización, ejercer la función esen- 
3 cial de la previsión, que no es atender los siniestros de enferme- 
dad, de invalidez, de muerte o de desocupación, a medida que se 
produzcan, sino y sobre todo preverlos, disminuir la enfermedad, 
disminuir la mortalidad, elevando el nivel de salud del conjunto 
de los organizados en el seguro nacional o social. Y eso lo realiza 
AS el seguro nacional o social cuando está inteligentemente organizado / 
y administrado. Más todavía: lo realiza aún cuando no se lo pro- 
ponga. Eso puede verse pasando a vuelo de pájaro las Proa 
principales del seguro nacional. 


5 El seguro de enfermedad. — El seguro de enfermedad tiene 
Med por objeto asistir médica, farmacéutica y quirúrgicamente, a las en- 
 fermedades; abonando, al mismo tiempo, en el caso de que ellas 
¿ determinen una incapacidad que dure más de_tres a cinco días, un 
subsidio de una fracción importante del salario — generalmente el 
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60 al 75 % —. No ocasionando la asistencia médica ningún gas- 
to al que se siente indispuesto, evidentemente el asegurado comcu- 
rre al médico en seguida que comienza a sentir algún malestar. e 
- Eso permite, si los médicos son buenos, el diagnóstico precoz de 
toda una serie de enfermedads cuyos síntomas iniciales son insidio- 
sos. Por ejemplo, y sobre todo, la tuberculosis y el cáncer. El 
diagnóstico precoz, entonces, permite tratar esas enfermedades 
- cuando todavía es tiempo para curarlas. En cambio, el trabajador 
_que no dispone de servicios de especialistas inteligentemente orga- 
mizados, que no dispone sino de esos atroces consultorios —- por 
ejemplo — de nuestros hospitales, sólo está dispuesto a concurrir 
a ellos cuando ya no tiene más remedio. 
Un médico amigo me decía hace poco que había calculado 
- que un obrero, que tenía un pequeño padecimiento, había gastado 
| me. en tiempo perdido y en salario perdido, para conseguir ser aten- 
y, dido en uno de esos atroces consultorios hospitalarios nuestros: 
Ls 18 $. Si se hubiera animado a ver a un médico particular, aunque 
le hubiera cobrado 5 $ le habría salido más btarato y habría obte- 


-nido mejor resultado, porque habría sido atendido pronto y bien. e 
El seguro de enfermedad debería extenderse a todo el país, en 

- más de uno como el nuestro, en donde en regiones poco pobla- A 
das, más de la mitad de la población muere sin asistencia médica, le 


A como lo demuestran los certificados del registro civil. Este hecho 
es un indicio de la inmensa trascendencia que puede tener un se- 
-guro de enfermedad, bien organizado y administrado, para preve- 
mir las enfermedades, simplemente por su diagnóstico hecho a 

tiempo. EIN . 
Pero, además, el seguro de enfermedad debería tener servicios 
especiales destinados a la lucha preventiva contra las enfermeda- 
30 de des evitables, por medio de las vacunaciones correspondientes, por 
y - medio de las instrucciones higiénicas, por medio de las enfermeras 
- visitadoras a domicilio, para educar a los asegurados. Esó no lo 
e hace ningún seguro social del mundo, ni siquiera el alemán, ex- 
- cepto el ruso. En cambio — y fíjense en la eficacia económica que 
tiene un sistema semejante — una gran compañía norteamericana, 
la “Metropolitan”, que tiene muchos millones de pólizas del se- 
' iS guro llamado “industrial”, (que es un mal seguro de enfermedad 
AS únicamente en pagar un subsidio diario en caso de in- 
De: pe pecas certificada por médico)s esa compañía ha instituido un 
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cuerpo de visitadoras de sus asegurados cuando se enferman. El 
propósito inicial, desde luego, era verificar la efectividad de la 
enfermedad certificada, era verificar que el enfermo estaba efec- 
tivamente incapacitado; pero esas enfermeras, bien instruídas, ins- 
truyen adecuadamente a los enfermos. Y el resultado ha sido, se- 
gún los informes de esta gran compañía, que de cada dólar que 
ha gastado en sus servicios de previsión se ha ahorrado dos dóla- 
res en gastos de asistencia; es decir, que le ha resultado un exce- 
lente investment, o sea, inversión con utilidades. 

Lo mismo confesaron los empleadores alemanes que habían 
obstruído el seguro de la enfermedad, después de más de diez años 
de experiencia, aunque él no tiene servicios preventivos directos. 
El director general de estadística de Australia hasta hace unos vein- 


te años, que hizo un viaje de estudio, en Alemania y en otros - 


países, de los seguros sociales, manifiesta en su informe que los 
empleadores alemanes a quienes había consultado coincidían, to- 
dos, en que los fuertes aportes que les exigía el seguro nacional 
alemán habían resultado para ellos una buena capitalización por la 
economía en días de trabajo perdidos; es decir, perturbaciones cau- 
sadas en el trabajo por las ausencias por enfermedad de su per- 
sonal, 


El seguro de matefnidad. — Muchas jóvenes mujeres cons- 
cientes que se casan, se abstienen de tener hijor por la amenaza de 
la falta de recursos para afrontar el parto en una clinica privada. 
Yo conozco casos particulares, y las horroriza la perspectiva de 
tener que acudir a las maternidades públicas, por el prejuicio que 
difunde la deficiencia general de los servicios hospitalarios. 

El seguro de maternidad, garantiza una dotación para el ni- 
ñito que va a nacer, la asistencia médica y hospitalaria eventual- 
mente necesaria, y un subsidio equivalente al sueldo para la que 
trabaja. Con esta seguridad, un aspecto de la restricción de la na- 
talidad desaparece, aunque no, desde luego, el más fundamental. 
Y así sucesivamente. 


El socorro mutuo. — Se explica así la evolución histórica de 
las primeras entidades que representan los gérmenes de los segu- 
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ros sociales: las sociedades amigables inglesas, las ade de so- 
corros mutuos francesas y las fraternidades o cajas de socorro ale- 
manas. Estas entidades han tenido un origen contemporáneo con el 
nacimiento del proletariado; es decir, de la era capitalista inicia- 
da en el siglo XVI. Las primeras de que se tienen datos en In- k 
glaterra corresponden a comienzos del siglo XVIL 4 
Esas primeras asociaciones de obreros tenían ya un programa AS 
bastante preciso de prestaciones basadas en las cuotas, para for- 
mar un fondo común. No trataban de proveer asistencia médica; 
y, tal vez, en esa época era mejor no tener médico cuando se es- 
taba enfermo... á ¿A 
Al principio fueron O Fueron perseguidas porque | 
la clase patronal inglesa temía que bajo la máscara de la ayuda 
mutua se constituyeran las asociaciones gremiales que estaban se- 
veramente reprimidas hasta con pena de muerte. De esta prohi- E 
bición se pasó en Inglaterra a la tolerancia tácita, luego al reco- de 
nocimiento legal, autorizándolas. , AE RO 
En Alemania, por ser un país más Fondón en que la clase 
capitalista tenía menos poder político — y aquí tienen un ejemplo 
de que no se puede considerar nada económico sin su aspecto po- 
lítico — allí las asociaciones obreras de socorro no sufrieron per- 
secuciones. Y casi han tenido un desarrollo continuo, algunas de 
de las viejas cajas gremiales de artesanos de la Edad Media, a mo-. 
dernas cajas propiamente obreras. En Alemania, por la. misma' ra= 
zón del predominio del concepto feudal, algunos municipios co 
menzaron a fomentar las cajas de socorro por leyes locales. e 
desde mediados del siglo XIX una ley prusiana facultó a los mu- 
_nicipios para hacer obligatorias esas cajas de socorro, imponiendo 208 
los patrones una contribución por lo menos. igual a la de los 
obreros. E E TL 
Entretanto, en Francia, las sociedades de SOCOrTOS mutuos qu És 
habían sido prohibidas por decreto de la Convención, como delito, e 
(el Código Penal Napoleón prohibía como delito la asociación 
mas de siete personas; en TS autorizáronse formalmente cual 
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legalmente ya muy avanzada la década 1880. En seguida, con la 
autorización, vino un sistema de pequeñas subvenciones práctica- 
mente insignificantes. 


Los primeros seguros sociales. — Tenemos que volver a Ale- 
mania por la razón dada: de la obligación facultativa de los mu- 
ho nicipios, sólo había un paso para la obligación nacional. Ese paso 
q se dió en 1881, a raíz de un mensaje del Emperador Guillermo. 
El motivo de esta gran reforma económico-social fué también emi- 
nentemente y exclusivamente político. La social democracia, a pe- 
sar de las brutales leyes de represión, se fortalecía cada vez más. 
Bismarck creyó entonces que se podía detener el movimiento sa 
> cialista, o, por lo menos domesticarlo — según lo dijeron los so- 
-cialistas — satisfaciendo las reivindicaciones más claras y legítimas 
de la clase obrera. Propuso entonces instituir el seguro de acci- 
dentes y el seguro de enfermedad como “seguro obrero”. El Reichs- 
tag votó primero el de enfermedad en 1883, por considerar insu- 
- ficiente el proyecto de Bismarck sobre seguro de accidentes, a causa 
de hacer recaer parte del costo sobre los propios obreros, cosa que 
se considera ilícita, porque el accidente del trabajo es un riesgo de 
las industrias en que se produce. 

En 1889 fué dictada la ley instituyendo también el seguro 
de vejez e invalidez. Rápidamente, del año 1891 en adelante, fué 
agrandándose, por toda una serie de leyes sucesivas, el círculo de 
- personas comprendidas en estos sistemas; y por la ley “túnica” de 
-_ 1901 se las coordinó en un solo gran sistema. Pero todavía, poco 
antes de la guerra, en 1913, se dictó una ley general reorganizan- 
- do totalmente el seguro social. En 1924, después de la guerra, con 
| in gobierno en parte socialista, se OS considerablemente los. 
E beneficios. | 
Pero ahí aparece, en la propia Alemania, una institución de 
a que es necesario tomar nota: los empleados no fueron compren- 
didos en el seguro general de invalidez y vejez. Se creó para ellos 
una caja aparte. Esta caja, en realidad, está teóricamente mejor 


obreros. Pero el propósito de la organización de los empleados 
en una caja aparte era pura y exclusivamente político; entre los 
_ empleados había mayoría que apoyaba al gobierno monárquico, 
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entre los obreros inmensa mayoría socialista. Se quiso evitar en- 
tonces el peligro — digamos — de que los empleados fueran con- 
tagiados por los socialistas, y se quiso poder seguir ejerciendo una 
influencia directa sobre los importantes fondos de las cajas de em- 
pleados, ya que, en cuanto a los fondos del seguro de invalidez 
general, el gobierno había perdido el control directo, y sólo podía 
ejercer la fiscalización de su manejo, : 


Pasaremos ahora a las otras prestaciones. El seguro de 'inva- 
lidez desde luego — ya lo dice su palabra — no tiene otro objeto 
que garantiz la subsistencia en caso de incapacidad producida por 
enfermedad incurable. Se entiende convencionalmente por “inva-= 
lidez”” una incapacidad que no permita ganar, por lo menos, el. . 
tercio del salario o sueldo anterior. Pero cuando ese salario o suel- 
do es bajo, ya puede: considerarse total una invalidez del 50 %. 
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REpica al Seguro de vejez, él es en todos los ES civiliza- 
dos lo que dice su nombre: un seguro de vejez y no un derecho a A 
jubilación a los 40, 45 ó6 50 años, con determinado número ¿der SS 
años de servicios, como se lo quiere presentar entre nosotros, SS 


A NS 


al 


Generalmente, el seguro de vejez acuerda el derecho as pen-. 
sión a los 65 años de edad, por considerarse que a esa edad — sor - 
bre todo para los obreros — la vejez es en el 50 7 de los casos 


equivalente a invalidez, y a invalidez sea subjetiva u objetiva. Es ES 
decir, subjetiva: real: objetiva: que el obrero a los 65 años muy ¿ 
difícilmente consigue trabajo y fácilmente pierde el que tenía por 


- 


ser un poco más s lento, un poco menos hábil. AA > 
2%) ye , 

El Seguto de viudez. — El seguro de viudez no significa que 

una viuda apta para el trabajo, por ejemplo de 25 años de edad, 

_ tenga derecho a percibir una pensión por muerte del marido; 
nifica que una viuda, en una edad en que las mujeres. ya difícil- 

mente encuentran trabajo o están invalidadas, tiene eras a 
esa pensión garantida, A iS 
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El seguro de huérfanos. — El seguro de huérfanos no signi- 
fica, como en nuestras leyes de jubilaciones, que las hijas tienen 
derecho a pensión mientras permanezcan solteras, sino la pensión 
a los huérfanos, es decir, a los que por su edad no están en con- 
diciones de ganarse totalmente la subsistencia: es decir, a lo más 
hasta los 18 años, hasta los 20 años. El límite corriente es desde 
luego más bajo: 16 años. 


El seguro contra la desocupación. — A pesar de la evidencia 


de su enorme importancia, este seguro, en el régimen capitalista, 
sometido al flagelo de las crisis cíclicas decenales, es prácticamente 
inaplicable sobre la base de un fondo constituído por contribu- 
ciones de los asegurados y sus empleadores. Forzosamente, si se 


quiere establecer el seguro por desocupación, dado que la propor- 


ción de desocupados resulta en la actualidad — desde los últi- 
mos 20 años — imprevisible, ese seguro contra la desocupación 
tiene que tener por base el aporte directo del Estado. En esa forma, 
el seguro contra la desocupación se confunde en cierta medida con 
la asistencia, precisamente porque se trata de un riesgo imprevisible 
en medio de nuestra anarquía económica. 

Y así realizamos un círculo por el cual volvemos a la asis- 


tencia; pero no por una falla del sistema de seguros sino por una 


falla del régimen económico. 


Administración de un seguro social. — He dicho desde el 
principio de esta conferencia y con toda intención: un seguro bien 
organizado y bien administrado, 

- Lo esencial para una buena administración de los seguros so- 
ciales es la participación más directa posible de los propios asegu- 
rados en la administración de sus prestaciones, y de los fondos des- 
tinados a constituir las reservas para hacer frente a dichas presta- 
ciones. Son los directamente interesados los más capaces de admi- 
nistrar bien los seguros sociales. Eso lo demuestra la experiencia 
mundial; y así, los seguros sociales pueden utilizar, allí donde 
se implantan, la notable experiencia acumulada por los adminis- 
tradores de las cajas de socorros mutuos. 

Para citar un solo ejemplo, y nuestro: entre nosotros hay más 


de mádió millón de obreros y miembros de la pequeña burguesía 
“asociados en cajas de socorros mutuos genuinas. Muchas de ellas 
- son un modelo de administración eficiente. 


En cuanto a las prestaciones de servicios, todas esas fuerzas, 
toda esa experiencia, es evidente que pueden y deben incorporarse 
automáticamente a una gran organización de seguro nacional. Es- 
ta organización corre el riesgo de su fracaso si se la improvisa. En 
«realidad, se trata sólo de ampliarla. Del medio millón de perso- 
has que se han organizado espontáneamente, pasar a los tres mi- 
-Jlones y medio de obreros y de ce modestos que necesi- 
tan de esta organización. 


Las asambleas deben ser las soberanas en 6 cajas de enfer- 


adas sino o e revocarlos sí están disconformes con su ¿A 
- gestión. 


rd 


Esta democracia directa sólo es posible en las cajas de enfer- PS 
edad de extensión limitada. Pero cuando se llega a lo óptimo, una d 
gran caja de enfermedad para todos los asegurados en una 
an ciudad, ya la asamblea directa de los socios es, desde luego, 
1posible; pero no son imposibles asambleas seccionales reducidas, 
da una de las cuales actúa como formando parte de una sola 


> 


odos, resuelvan definitivamente las cuestiones y revoquen o eli- 
jan o reelijan a los administradores del seguro social. En este pun- 
to aparece una dificultad en la organización cuando es necesario 

y igir la contribución de los empleadores. Es natural que éstos tam- 
bién reclamen su parte en la administración. Ello puede hacerse," * TM 
como se hacía en Alemania, formando asambleas conjuntas de una me 
: de otros, aunque es mejor en asambleas separadas. Para la elec- 
ción de sus respectivos representantes, en los directorios de las ca- 
jas locales, es evidente que los empleadores deben celebrar su asam- 
blea separada de los asegurados; y en eso no hay, a luego, la 
menor dificultad. 47) 2 


IN 


y En las cajas de enfermedad es necesario que los obreros ten- 
gan mayoría, porque son ellos los que van a: sufrir las consecuen- 
_ cias de las enfermedades, son ellos los que tienen la experiencia ES de 
directa y personal. Y ésa es la tradición de la Alemania Imperial, 
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donde los obreros, con dos tercios de votos en los directorios, pre- 
dominaban en absoluto en las cajas de enfermedad. 


En cuanto al seguro de invalidez, ya es imposible — dado 
que se trata de siniestros individuales importantes y poco frecuen- 
tes — hacer esa administración directa por los propios asegurados, 


y eventualmente por los empleadores que participen. El fondo de - 


previsión tiene que ser de importancia. Se necesitan forzosamente 
organismos administrativos elegidos en segundo o tercer grado, pe- 
ro siempre formados por miembros revocables por sus respectivos 
mandantes. 

En esa forma se puede constituir un gran organismo flexible 
y económico, porque los administradores de los fondos chicos de 
la caja de enfermedad lo hacen gratuitamente y, al mismo tiempo, 
de un modo eficaz. Por eso en el programa he puesto: “la base 
popular necesaria en la organización y el funcionamiento”. 

Ahora bien; de este punto de la organización surge un co- 
rolario del que es necesario tomar nota. No es posible instituir un 

' seguro de vejez e invalidez, y menos todavía una caja de jubila- 

ciones, sin tener como subestructura un gran organismo de segu- 
ro de enfermedad. Porque, en, otra forma, la administración de esa 
caja de seguro de invalidez y de vejez o de jubilaciones — como 
se la “quiera llamar, aunque la asimilación es un poco peligrosa — 
tendría que ser forzosamente burocrática; y aunque tengan los 
asegurados y los empleadores una representación de unos cuantos 
miembros en su directorio, esa representación es relativamente ilu- 
soria, porque se trata de hombres no revocables, cuya acción no 
puede ser controlada y, al mismo tiempo, de hombres que pier- 
den la responsabilidad directa hacia sus mandantes. 

Una caja en esas condiciones es, por lo tanto, un urganismo 
burocrático. Deja de ser un organismo popular y no tiene su efi- 
ciencia ni su economía. 

He aludido en el programa a “principales tipos de seguros so- 
ciales y países”, precisamente, para destacar los organismos de seguro 
social que tienen o tenían un carácter más genuino de aquéllos 
que lo tienen poco. 

Entre los de carácter popular genuino figuraba — figuraba 
hasta 1933 — el seguro social alemán, y figura tal vez todavía el 
seguro nacional británico. 

- La organización de los dos difiere en puntos interesantes. 


Mr terra, ya había seis millones de asociados en las cajas fraternales 
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BS En principio, el organismo del seguro social británico se > adaptó Y 
z mejor que el alemán a las condiciones existentes, porque cuando, 
en 1911, fué dictada la ley de seguro nacional de salud en Ingla- 


o en las sociedades amigables de base voluntaria; mientras que en 
Pl Alemania, cuando fué instituído sobre base obligatoria, el seguro 
de enfermedad, no llegaban a un millón los asociados en las cajas 
de Socorro efectivas. 

, A causa de ello, la organización del seguro nacional britá- 
A nico ha tenido que dejar a esas cajas preexistentes amplias funcio- -£ O 
nes administrativas. Los socios de las mismas no están: obligados e 
a incorporarse a ningún organismo oficial; siguen perteneciendo a E 
la misma caja. Pero, sin conferirles la administración de la asis- 
tencia médica. En el deseo de centralizarla todo lo posible, para 
que pudiera ejercer con más eficacia su función esencial, que es la 
de prevención de las enfermedades, esta ley encargó de la asisten- 
cia médica a los consejos de condado, pero todos confederados ye 
de dependientes, de hecho, en el Ministerio de Salud, 5 


do Da proyecto de seguro nacional, adspeóla a muestra ficción bedetali 


y a las condiciones nuestras, dándole. mayor. flexibilidad que da 
británica. | e REE 1 le nel 


¡En cambio, en Alemania, hambiéa por ser más ant igua a 
Md PA 


de ley, como ella no se ha preocupado de las funciones de prevención, - 


la asistencia médica está descentíalizada en cada caja, E de A 


fermedad. ad cajas de socorro Hb que beca son. muy pocas, y 
. 7 pequeño- -burguesas antes que. obreras. EA RASO SE 
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rentes, cuando ya la organización de las sociedades gremiales está 
extendida a todo el país y a la casi totalidad de los obreros. 
Además, en un país socialista no existe más empleador que 

- la propia masa laboriosa, constituída en Estado. No tendría, por 

lo tanto, sentido una labor de conjunto de los obreros, de los ase- 

gurados en general, y el empleador. Simplemente, cada empresa — 

y en el campo cada colectiva campesina — está obligada a hader 

frente a los gastos y los servicios que impone el sistema de seguro 
social. Esos gastos son, en las fábricas, entre el 10 y el 14 % de 
los salarios. En las colectivas campesinas son menos. Los aportes 
he son pequeños relativamente a las prestaciones porque, siendo toda 
la masa social del país la asegurada y la que se administra a sí / 
misma, no hay necesidad de constituir reservas para el riesgo acu-. 
mulativo creciente de las pensiones de invalidez y de vejez. A me- 
dida que crece el país, ese propio crecimiento del país puede afron- 
tar las prestaciones acumulativas por estos seguros. 
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Socialización de la medicina. — Llegado a: este grado, el se- 
guro social se confunde prácticamente con la socialización de la- 
medicina. Toda la población forma un gran organismo, está ase- 
gurada contra la enfermedad crónica o pasajera y contra la vejez. 
Los sindicatos en que están organizados casi todos los que traba- 
jan, desde los peones hasta los médicos y abogados, son los que 
administran ese seguro. Todos los médicos son prácticamente fun-. 
cionarios del seguro social, y clientela privada sólo la tienen insig- 
mnificante; o bien, si no son funcionarios del seguro social, son 
funcionarios de los municipios, o de los Estados nacionales, o de 
la gran Unión, en sus servicios hospitalarios especiales. 

Eso es lo que puede entenderse por “socialización de la me- 
dicina””. El médico está prácticamente convertido en un funciona- 
rio social. Visitando algunos hospitales, (un sanatorio cerca de 
Moscú, un hospital de Moscú, algunos hospitales en el Cáucaso y 
en Ucrania), me llamó la atención la cordialidad de las relacio- 
- nes entre los enfermos y los médicos y la cortesía con que los mé- 
dicos trataban a los enfermos. Después del segundo o tercer hos- 
pital que visité, le dije al Director del Hospital y a dos de los 
médicos que estaban conversando conmigo: “—- ¡Cómo se ve que 
aquí los patrones de Uds. son los enfermos y no Uds., médicos, 
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los patrones de los OS — El Director se sonrió y me di- 
jo: “— Así es, efectivamente. Nosotros estamos a sueldo de ellos”. 

Por supuesto que, no por eso, los enfermos se creen con de- 
recho a formular toda clase de pretensiones absurdas. La socía- 
lización médica no tiene, pues, absolutamente nada que ver con 
una fantasía que anda rondando por nuestros círculos médicos, de 
una “oficialización de la medicina”. 4 

Ese interesante o curioso proyecto de oficialización de la me- 
dicina detalla, en 300 artículos o más, los derechos de los médi- 
cos a determinados sueldos: desde que se reciben, trabajen o no 
trabajen. El estado debe pagarles a todos, de acuerdo con la antj- 
gúedad. Se establece el escalafón. De acuerdo con el escalafón, se 
establece la graduación de sueldos. Y, nada más que eso: al mérito 
“no se le acuerda ningún derecho especial. » 

Yo observé al autor de ese proyecto que había una omisión: 
que para facilitar el pago de estos sueldos a todos los médicos, por 
el solo hecho de tener un diploma y no por el hecho de prestar 


un servicio social, debería haberse introducido — dado que ha- 


bía siete u ocho grados — el uso obligatorio de los galones, hasta 
siete u ocho. 

Esa es una insensata tentativa de gabinete, de A 
de la medicina, pura y exclusivamente para que los médicos puedan 
decirse: “—Yo tengo asegurada la subsistencia por el solo hecho 
de haber conseguido, de cualquier manera, un diploma; y puedo 


echarme tranquilamente a dormir, y seguir vegetando... Los enfer- 


mos están para los médicos y no los médicos para los enfermos, 
aunque eso cueste Age millones anuales”, (que es el cálculo 
que yo he hecho). : 
Señores: El programa de esta conferencia es forzosamente . vas- 
to porque he tenido que meter en una sola el asunto para un 
curso; un curso que no me hubiera prestado a dar, porque — co'- 
mo digo — creo que esta cuestión no 'es una de las de oportunidad dá 
y de urgencia en este grave momento históricó. Porque no se po- | 
dría pretender en este momento implantar en la Argentina los se- 
guros sociales sin pasar como caído de la cuna... br 
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Tratado así, en forma excesivamente sumaria y a muy gro- 
seros rasgos, el seguro social, tenemos que pasar al seguro anti- 
social; porque ése es el que tiene positiva importancia en nuestro 
país. 

¿Qué debe entenderse por “seguro antisocial”? Ante todo el 
burocratismo. Una administración puramente burocrática, de arri- 
ba abajo, no puede ser social y fácilmente se convierte en anti- 
social. 

Tenemos el ejemplo en la caja nuestra que parece mejor ad- 
ministrada: la Caja Ferroviaria. Esa Caja tiene una burocracia 
frondosísima. El Sr. Presidente gana más de dos mil pesos de 
sueldo para administrar el fondo de jubilaciones de ciento veinte 
mil trabajadores, como si se tratara de una gran banca privada, 
por el hecho de que allí.entra y sale mucha plata. Por supuesto que 
los señores directores tienen también un fuerte sueldo, que 
pasa de mil pesos. Lo directores obreros debían antes ceder a su 
propio gremio, por una saludable imposición del mismo, el monto 
en que el sueldo de director excede del sueldo máximo del obrero 
ferroviatio. 

Esa Caja cuesta prácticamente el máximo que le ha autori- 
zado la ley, cuando entraban pocos millones, ahora que con un 
fondo acumulado entran muchísimos más. Es decir, esa adminis- 
tración busca en qué resquicio puede meter un nuevo empleado si la 
ley que limita los gastos al 3 % permite crearlo. Ese es el único 
propósito; porque cuando se ve la cuenta de gastos de administra- 
ción, año por año, y se la compara con los fondos que han entrado 
cada año, se ve que los gastos de administración aumentan auto- 
máticamente con los fondos, aunque el trabajo no haya aumentado 
sino más bien disminuido, como es natural que vaya disminuyen- 
do en una caja ya constituída. 


| 
El mal uso de las reservas. — En nuestro país ese punto está, 
felizmente, salvado; y sin jactancia puede decirse que se debe, 
gran parte, á mi intervención. Pero, ¿qué importancia tiene eso en 


(ha 


nuestro país, cuando las reservas de todas nuestras cajas van a que- 
dar consumidas en pocos años? 
Por ahora hay en total en nuestras cajas de jubilaciones unos 
mil millones en reservas que se colocan en títulos, y se autoriza a ( 
colocar hasta el 40 % en préstamos para las construcciones de ca- 
“sas; pero aun este último punto ha sido subvertido. 
Yo propuse, sobre la base de un proyecto del ex-diputado 
Bas fallecido, que autorizaba a la Caja Ferroviaria a gastar diez 
millones de pesos en préstamos para construcción de casas, que 


en vez de esos 10 millones, se autorizara para esos préstamos, hasta AS 
y 1 e " e . , . p AN 
el 40 % de sus reservas, o sea, hasta 2.000 millones, pues si la Caja 


estuviera bien financiada pasarían de los 5 mil millones, y se auto- 
rizara en préstamos sólo para construcción de casas, y tanto présta- 
mos individuales como colectivos, a cooperativas de ferroviarios. 
- Este segundo punto fué rechazado. Fué rechazado de miedo a que 
se constituyeran cooperativas ferroviarias en que tuvieran predomi-- 
nio político los socialistas... Es decir, lo mejor del proyecto fué. 
- rechazado por una mezquina razón de orden político. Siempre, isa 
- entonces, la política escondida dentro de la economía, e incluso den-. 
tro de la economía social. : , 4 dl 
, En cambio, la Ley Clemenceau, precursora de la Ley esca 2 
de Seguros Sociales, que en realidad no ha sido totalmente aplica- e 
da nunca, la Ley Clemenceau del año 1910, era característicamente | 
antisocial por la forma en que reglamentaba la colocación de los fon- 
; dos. Solamente el 10 % podía capitalizarse en obras de interés so- 
iy eral; vel -90. Jo; quedaba confiscado para la colocación en títulos 
del Estado, o sea, inversiones en su casi totalidad en interés de la 
clase gobernante. A POS 
Eso mismo sucede Shia con los institutos pde seguros. socias | 
les bajo el régimen nazi. Se ha vuelto. al. sistema de capitalización A 
que hubo que abandonar después de la inflación, aumentando las 
Cuotas para constituir reservas obligatorias. Pero esas reservas sólo 
- pueden ser capitalizadas en títulos del. Estado. En esa forma, el 
- Estado nazi ha conseguido un tomador obligado de varios > miles Ke 
de millones de sus emisiones, hechas para la guerra. a 
Otro rasgo antisocial, y éste. mucho. más grave que los. Ao A 
riores, son los aportes exajerados; sea por exigirlo un plan de pres- 3d = 
taciones exajerado, sea por estar calculado intencionalmente. en. ci- E 
fras superiores a las requeridas para las prestaciones planeadas. ya 


AA 
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lo segundo yo no conozco ningún ejemplo. De lo primero, son 
ejemplo todas nuestras Cajas de Jubilaciones gremiales. 

La Caja Ferroviaria exige el 5 % de los salarios por parte de 
los asegurados y el 8 Jo por parte de las empresas; total: 13 %, 
única y exclusivamente para la jubilación y las pensiones a las viu- 
das. Los obreros que ganan menos de 250 pesos — y ellos son 
la totalidad — no podrían contribuir a ningún seguro de enferme- 
dad ni de ateriidad de alguna importancia; porque mucho más 
costoso, en realidad, que un seguro de vejez racionalmente planeado ' 
es el seguro de enfermedad y maternidad. El requiere, por lo me- 
nos, el 60 % del 'aporte total en un sistema unitario de seguros 
sociales. 

Esos aportes del 5 %, sin embargo, se propone aumentarlos 
al 8 % el directorio de la Caja, creyendo que con ese mayor sacril 
ficio de los afiliados a ella va a poder hacerse frente al lamentable 
déficit en que se está precipitando rápidamente la Caja de un año 
para otro, sin tener que reducir sus prestaciones. 

Veremos que ni un aumento al 10, al 15 ni al 20 % del 


sueldo podría salvar esa Caja del derrumbe. Sería necesario un 


aumento al 50 % de los sueldos, quizás, para detenerlo, sí no 
se reducen sus prestaciones a la mitad. Sin embargo, ese 8 % para 
los obreros que ganan menos de doscientos pesos mensuales — y 
son la mayoría — evidentemente les impedirá toda otra forma de 
previsión social, aunque sea más necesaria que una jubilación, que 
tal vez no les llegue jamás. Es, pues, un aporte evidentemente exce- 


- sivo. Es también excesivo que se pretenda que las empresas aporten 
el 10 %, porque no es un gravamen a las empresas, sino que es 
4 : 


un gravamen a todos los que formamos la población argentina. De 
“acuerdo con la ley, el aporte de las empresas debe pagarlo el pú- 
blico. Las empresas están facultadas para aumentar sus tarifas exac- 


tamente en la proporción del aporte que les exige la Caja. 


Prestaciones ruinosas. — Prestaciones ruinosas son las pres- 
taciones que están destinadas a arruinar a una caja. Recién cuando 
llegan nuestras Cajas a su madurez, (es decir, cuando llegan a cum- 
plir 30 años) empiezan a tener verdadero derecho a jubilación los 
relativamente pocos que han aportado durante 30 años. Eso es 


ñ evidentemente antisocial, porque significa el saqueo del fondo de 
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la Caja por los que menos han aportado. Significa el sacrificio de 09 
los jóvenes en holocausto de los viejos; es decir, significa el sa- 
crificio de los jóvenes en holocausto de la sociedad que no ha que- 
rido proveer en otra forma para los viejos. 

Voy a citar un solo ejemplo, adelantándome a lo demás: 
las prestaciones de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones. 
Esas prestaciones, calculadas al interés exagerado del 6 %, (y su- 
poniendo que no hubiera jubilados únicamente por razón de ser- 
vicios, sino que todos se jubilaran únicamente después de haber 
“contribuido efectivamente durante 25 a 30 años, según los casos 
exigen), esos aportes, calculados por el actuario de la e debe- 
rían ser del 23 y el 30 % de los sueldos. 

Como eso es imposible, porque sería sacrificar el presente. al 
provenir, (la gran masa, e incluso los empleados nacionales, gana 
menos de 250 $ mensuales), se trata simplemente de prestaciones 
ruinosas; porque hacerles frente con una buena financiación sería 
matarse literalmente de hambre hoy, para poder ser rentista ma- 
ñana. 


La Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones, según un ba- 2 
lance que ya tiene diez años, tenía al 6 J un déficit de 1.500 mi- Eh 
_lones de pesos; es decir, que hubiera necesitado 90 millones anua- 2 
les más, mucho más del doble de los aportes de ahora, para po. 
der hacer frente a sus obligaciones presentes y futuras. Como han A 
transcurrido más de diez años, hoy su déficit no puede ser infe- a. 


rior a 2.500 millones de pesos; pero como el interés rutinario del 
capital ha bajado, habría que calcular ese déficit al 5 %. Al 5 %, 
entonces, el déficit de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensio- 
nes, por un poco más de cien mil empleados, pasa de 3 mil millo- 
nes de pesos. El déficit de la Caja Ferroviaria fué calculado por mí 
hace 7 años, y ascendía a 1. 500 millones. Hoy pasa ciertamente 
de 2.000 millones, siempre que se calcule al 6 Yo Al Bd se 
acerca a los 2.500 millones. ae ds 
También es antisocial la Sade de A que crea 
grupos privilegiados a expensas del conjunto de trabajadores. Eso 
es lo característico de todas nuestras Cajas. He citado el ejemplo 3 
de las ferroviarias, en las que todos deben pagar un aumento ER 
las tarifas. Todas las demás Cajas, en una forma u otra, son cOs- o 
teadas en gran parte por el aumento de las tarifas o por impuestos 
que equivalen a lo mismo, a un gravamen al público, siendo el qe . 


f 
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aporte individual de los asegurados la menor parte de los fondos. 

Pero como todas también están en bancarrota y se quiere se- 
guir agotando ese beneficio monstruoso, pronto será necesario afron- 
tar una deuda de 10 mil millones de pesos nada más que con el 


objeto de que cien mil señores pueden jactarse de haberse jubilado: 


con el sueldo más alto de su carrera... 


La servidumbre de las cajas cerradas es otro rasgo antisocial, 
porque suprimen el libre tránsito, atan al oficio y al sueldo por 
el solo hecho de perder beneficios tan importantes como los de es- 
tas Cajas al cambiar de trabajo. Es cierto que un mecánico ferro- 
viario puede, si lo consigue, transformarse en empleado bancario, 
o un empleado bancario puede transformarse en peón de vías y 
obras, si lo quiere. En esa forma podría seguir gozando de los 
beneficios de la jubilación si cambia de empleo y de Caja. Un mé- 
dico ferroviario que pierde su empleo, puede pasar a la Caja Na- 
cional de Jubilaciones y Pensiones, si se hace escribiente en una 
oficina nacional a falta de otro empleo médico. 

Quiere decir que ese intercambio entre nuestras Cajas, salvo 
muy contadas excepciones, es una ilusión; porque de un ferrovia- 
rio no se hace un empleado nacional y menos, señores, puede ha- 
cerse de un empleado nacional un maquinista o un encargado de 
cualquier obra seria de responsabilidad en nuestro tráfico de ferro- 
carriles. Yo me refiero al promedio. 

Existe, pues, una verdadera ilusión al respecto. El obrero de 
servicios públicos, el obrero ferroviario, el empleado bancario, que 
después de 10, 15 ó 20 años de servicios quieren cambiar de ocu- 
pación, tienen que pensarlo dos veces. Están dispuestos, pues, a 
tolerar una rebaja de sueldo si se les impone, con tal de no perder 
el derecho a una jubilación precoz y de gran monto relativo. 

Esto es lo que ha pasado ahora con los ferroviarios, respecto 
a los descuentos, por los cuales chillan tanto, pero no se atreven 


a exigir que se les devuelvan, porque es una pérdida formidable la 
_que afrontan. Es verdad que si pudieran cambiar de trabajo se 


les devuelven sus aportes individuales sin inteérs, pero pierden to- 
dos sus derechos a jubilación que, hoy por hay, todavía pueden 
aplicarse mientras queden unos pocos millones en el fondo de re- 
serva de la Caja. 
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Esta servidumbre de las Cajas cortadas no es un invento mío. 
Cuando las grandes tiendas auspiciaron, después de la gran huelga 
de Gath y Chaves en el año 1920, la institución de una caja de 
- Jubilaciones para los empleados de comercio, — que en realidad 
“era para los tenderos —, publicaron un affiche dónde decía, entre 
otras virtudes que iba a tener la Caja de Jubilaciones: “y sujeta- 
rá los personales a nuestras casas”. Pudimos presenciar entonces el 
espectáculo interesante de delegaciones de empleados, a quienes la 3 
casa Gath y Chaves y la casa Harrod's, y alguna otra gran tienda 
habían dado un día libre con pago de sueldo, que se presentaban 
. al Congreso con ¡un petitorio donde decían eso mismo; es decir, | 5 HON 
donde decían: ““y nosotros quedaremos sujetos a la: casa en que ds 
trabajamos si se sanciona la ley de jubilaciones” SON iO 
: En Estados Unidos, la falta de un sistema de seguros socia- 
- les ha inducido a las más grandes empresas a convenir con las gran- AGR 
A des compañías de seguros un sistema de jubilaciones — de super 
annuation, — comprando pólizas para sus obreros, de las que pa- 
gan la mitad de cada prima mensual. Allí, al principio, eran cajas 
cerradas, y eran cajas cerradas precisamente con el propósito de im- 
2? pedir a los obreros salir de su empresa. La resistencia creciente de 
los trabajadores a- contribuir a esas pólizas ha inducido, por lo me- 
nos a la mayoría de las empresas, a convenir, pólizas transferibles, 
por lo menos en parte. TS: 
| Ahora bien; entre nNOSOtrOs, debido a la falta de un «seguro 
“nacional, una gran compañía está ofreciendo a las empresas A 
- tema de jubilaciones inteligentemente coordinado, racionalmente x 
- fimanciado, pero que va a tener también ese inconveniente de rl de 
servidumbre por las cajas cerradas. En la propaganda de esa e Y 

presa se hace notar que los más beneficiados serán los empleados 38 
“más fieles”” a la empresa, porque ellos tendrán no sólo la acumu-. Ly 
lación automática del 1-2 % de su sueldo por cada. año de servi- Ai 
cios, sino por los años de servicios en que no han podido contri- ; 
- buir, una bonificación de 1 %, para que esos. años de servicios sin 
EN contribución no les queden totalmente perdidos. - BV 
¿ON Las cajas cerradas tienden, por lo tanto, a subdividir : 3 de da 
se Obrera en grupos corporativos. A causa. de ello, su creación tiene 5: tE 
un profundo e inteligente alcance político desde el punto de > vista A 
reaccionario. Las cajas cerradas atentan contra la unidad entre los 


- Obreros y Oe como la de empleados alemana atenta «a dai 
4, EAN 4 EN ¿ 
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unidad de acción entre obreros de una rama de industria y obre- 
ros y empleados de otra rama de industria; y es con ese objeto que 
se constituyen; exclusivamente con ese objeto. 

Se las llama jubilaciones. Según el diccionario — lo hemos leí- - 
do muchas veces en la Cámara —, la jubilación es por incapacidad 
«causada por enfermedad incurable o por vejez. Creo que hasta el 
Diccionario de la Academia se permite un ejemplo histórico: “Voy 
a jubilar: a mi sombrero porque ya no me sirve”. No es, pues, un 
“premio” a los servicios prestados; es una tion: o más bien 
dicho una indemnización, por haber vivido toda una vida de tra- 
bajo y haber quedado incapacitado y sin recursos para hacer fren- 
te a la indigencia causada por la incapacidad. 

Quiere decir que la jubilación no significa, por lo tanto, que 
llegada la incapacidad por vejez o invalidez, se tenga derecho a 
jubilarse con mil, dos mil o tres mil pesos de sueldo, si no el de- 


_ recho a jubilarse con lo necesario para vivir decorosamente. Las 


necesidades del viejo son menores que las del hombre en plena ac- 
tividad, porque ya sus hijos — sí los ha tenido — están eman- 
cipados, y ya no necesita ni podría ir al teatro con frecuencia ni 
hacer largos paseos, ni dar fiestas costosas o concurrir a ellas, 
porque le harían daño, lo liquidarían. 

En ese concepto, todos los sistemas de jubilaciones del mun- 
do acuerdan una jubilación que, excepto para los sueldos pequeños y 
los salarios comunes, es del 30 al 50 % del último sueldo; a lo más 


el 50 %, como la francesa, que es la más amplia del mundo y a 
causa de eso la peor de todas. Las nuestras acuerdan prácticamente 


el 100 %, pero no a los 60 ó a los (65 años, o como la reciente 
ley de jubilaciones de los jueces de la Suprema Corte de Estados 
Unidos: a los 75 años; las nuestras acuerdan la jubilación ahora 
a los 50 años, con 30 años de servicios, la que se llama “jubi- 
lación ordinaria”. Pero la jubilación extraordinaria se acuerda con 
sólo 25 años de servicios y prácticamente sin límite de edad. 

Con estas jubilaciones extraordinarias o “privilegiadas” su- 
cede una cosa curiosa, señores; la excepción se ha convertido en re- 
gla. Porque por nuestra ley tienen derecho a esa jubilación extra- 
ordinaria todos los maestros y los empleados burocráticos del Con- 
sejo Nacional de Educación, todos los agentes y los empleados bu- 
rocráticos de policía, todos los jueces y empleados burocráticos de 
los Tribunales. Resulta, pues, que la jubilación “privilegiada” 
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más frecuente que la ordinaria. Son más los con derecho a ese 
“privilegio”” que los que no lo tienen. Un tiempo fueron el 60 Jo; 
ahora se ha disminuido algo la proporción. 

¿Cuánto costaría, señores, esa jubilación privilegiada si todos 
se retiraran a los 40 años de edad, es decir, si hubieran empezado 
a los quince años, como han empezado algunos? El costo es tal que 
yo le pedí al Profesor Broggi — ha fallecido ahora en Europa — 
que lo calculara sobre la base de una tabla de conmutación que te- 
nía en las manos. Cuanto se lo solicité me dijo: ““—-Pero, hombre! 
¡Eso no se calcula!” Yo entonces le insistí: “—¡Por favor, Pro- 
fesor! Calcúlemelo para los 45 años, porque yo necesito demos- 
trar en la Cámara el desatino que significa y lo antisocial que es”. 
“Pero, ¡no señor! — me dijo —, no puedo calcular eso. Nin- 
gún actuario serio puede calcular a semejante edad. ¿Por qué no 
me pide que la calcule para los niños de teta?” 

A causa de eso no sé cuánto cuesta una jubilación a partir de 
los 40 ó 45 años de edad. Cuesta seguramente más del 35 % de 
los sueldos. 

En cuanto al carácter reaccionario del sistema en su conjun- 
to, ya he hecho notar que por ser cajas cerradas, se sirve con ellas 
el propósito de dividir a la clase obrera, que se acentúa al acordar 
a una minoría — la mejor organizada y más influyente — una si- 
tuación de privilegio a expensas de la gran mayoría. Con no poca 
ventaja para las grandes empresas, de capital extranjero, en que 
trabajan los favorecidos. Voy a demostrar ésto con un solo ejemplo 
histórico. 

Se hace en 1911 la primera gran huelga de ferroviarios, y en 
1912 el diputado Carlos Carlés, abogado de compañía ferroviarias, 
presenta el proyecto más generoso y magnífico que se haya presen- 
tado para jubilación de un gremio: la incorporación de los ferro- 
viarios a la Caja Nacional de Jubilaciones, con derecho a jubila- 
ción privilegiada con 25 años de servicios y sin límite de edad. 
Pero decía la ley explícitamente: “Quedan los ferroviarios asimi- 
lados a empleados públicos””. El diputado Carlés no ocultó su 
propósito: de esa manera se puede convertir en delito, o por lo me- 
nos en grave ofensa que autoriza a la exoneración, el hecho de 


- que los ferroviarios entren en huelga. Además, con el aliciente de 


la jubilación a los 25 años de trabajo y sin límite de edad, podrán 
las empresas renovar ''su material humano”. En cuanto el ferro- 
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viario empieza a claudicar un poquito, a los 45 años, se lo jubila 
a la fuerza y “san se acabó”. 

En cuanto a los aportes necesarios para ese beneficio, que pa- 
sarían del 50 % del sueldo, el proyecto Carlés decía únicamente: 
“El gobierno nacional y las empresas convendrán la financiación 
de esta, ley””. 


y 


A los pocos días, el diputado Carlés volvió a pedir la pala- 


bra para solicitar despacho preferente de su proyecto, y como ar- 
gumento invocó una carta colectiva de todos los gerentes locales 


de las empresas ferroviarias en la Argentina, apoyando su proyecto 


y felicitándolo por su presentación. 


Ese fué el punto de partida de la llamada “ley básica de ju- 
bilaciones ferroviarias”, que introducía un pequeño aporte, (por- 
que los redactores del proyecto se asustaron del plan Carlés), para 
capitalizar alguna pequeña suma, y una vez que se hubieran acu- 
mulado unos cuantos milloncitos, entonces ya considerarse justifi- 
cados para' lanzar sobre el país el peso enorme de una ley orgánica. 


En el Senado, la sanción dela Cámara de Diputados fué apro- 
bada en general, pero en particular un senador ferroviario, abogado 
ferroviario, el senador Maciá, propuso la sustitución total del pro- 
yecto de diputados por un articulado que él traía escrito, y tal 
se hizo. En el artículo 11 que era el último artículo, se prohibían 
las huelgas a los ferroviarios, estableciendo que ellas hacían per- 
der el derecho a jubilación. 


Las empresas, después de sancionada esta “ley básica”, crea- 
ron una llamada “Asociación Ferroviaria Nacional”, de obreros y 
empleados ferroviarios, cuyo único programa era conseguir la ley 
orgánica de jubilaciones, y conseguir esa ley de jubilaciones sin lí- 
mite de edad y con 25 años de servicios. Todo eso está documen- 
tado. Hay una proclama de la “Asociación Ferroviaria Nacional” 
donde figura esto. De manera que está perfectamente probado que 
esa iniciativa monstruosa de acordar a los ferroviarios un privilegio 
que no existe en ninguna parte del mundo, fué obra de las empre- 
sas, y lo fué a raíz de una gran huelga. Esa huelga se repitió en 
1915 ó 16 — no recuerdo bien —, y entonces tuvo que salir la 
Ley Orgánica, que salió en 1919 en la Cámara de Diputados. La 
Cámara popular sancionó un límite de edad de 53 años contra uno 
de 55 años que a lo más yo había propuesto y un mínimo de 32 
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años de'servicios; y sancionó un aporte obligatorio de las empre-. - 
sas, que se imputaría a los gastos de explotadión. -S 

En la Cámara de Diputados había mayoría de representantes 
populares genuinos; en el Senado, en cambio, había mayoría de 
los senadores del partido conservador. Pues bien; el Senado, fué - 
más generoso que la Cámara de Diputados; fué mucho más “amigo 5 
= de los obreros”: redujo la edad a los 50 años y redujo los servi- : 
cios de 32 años a 30. 

Esto era un aumento muy grande en los gastos. Para hacerle 
frente, suprimió la disposición que autorizaba a las empresas a in- e 
-corporar su aporte del 8 % a los gastos de explotación, y lo sus- rs 
—tituyó por un artículo que decía que podrían aumentar sus tarifas 
en esa proporción; pero además agregó otro artículo estableciendo 
que, en caso de producirse déficit, el gobierno de la Nación debería - » 
contribuir con lo necesario para saldarlo. Siempre el punto de vista 
de las empresas: de que debemos ser todos los trabajadores de la 34 
Argentina quienes debemos jubilarles a sus pros y, cuanto an- ñ 
tes posible, tanto mejor. - : 

Con el plan ese, el déficit de la Caja de Jubilaciones Ferro- 
Vea agravado por reformas demagógicas de detalle que se hi- ES A 
- cieron en 1924, ascendía en 1934 a 1. 500 millones de' pesos, se- a 
gún un balance que yo hice en esa fecha y que, una vez que fué 
eliminado el contador inepto que había en esa Caja y nombrado un 
- contador competente, el Sr. Ramón e UStIca) lo confirmó en to- 
das sus partes. > $ 
- : Frente a este déficit, ¿qué propuso el directorio de la Gajari. al 
Propuso, señores, una economía que es honrarla demasiado decir de. 
que era la economía del chocolate del loro. Mi cálculo demostró y , 
que podía retardar el déficit de esa Caja, que debía iniciarse fa-. 
talmente en 1935, en dos a tres semanas, (Cálculo también confir- e 
mado por el Sr. Lequerica). y ¿ es 
q La Cámara estudió una reforma seria, — que O btivE el ho- ES 
nor de planear —, que reducía el déficit a 500 «millones de pesos. A 
_Los obreros agremiados aceptaron esa reforma que disminuía las $ 
e prestaciones para ellos. Pero sucedió algo muy sorprendente: des- ad 
_ pués de haber insistido la Cámara por dos veces, por mayoría de 
más de dos tercios, empezaron a maniobrar las empresas, por. inter- 
medio sobre todo de su representante indirecto en la Caja, el en- 
tonces Presidente de la Caja: =* Dr. González Iramain - — y luego. 


senador hadional Pegue de sancionar el Senado una cosita algo 
menos pobre que la que' había propuesto el Sr. González Iramain 
. como Presidente del directorio, atenuada en apariencia bajo la pre- 
sión del personal técnico de la Caja, en la Cámara de Diputados 
la mayoría de los dos tercios se convirtió, de la noche a la mañana, 
en minoría absoluta. 
Las empresas saben trabajar con eficacia... Un grupo en- 
cabezado por un diputado que era médico del Ferrocarril Pacífico, 
el Dr. De Miguel, consiguió ese milagro. La principal tarea de 
- lobbyist (manejos de antesalas parlamentarias) fué al parecer des- 
arrollada por un director de ese mismo ferrocarril, el Sr. Guillermo 
Leguizamón, a quien luego el gobierno británico ha otorgado el 
título de Sir. Se puede ver así, entonces, que estas Cajas de origen 
patronal siguen siendo patronales y constituyen una fuente vit- 
tual de ruina para el país. Esto sólo demuestra que son antisocia- 
les. Es evidente también que obstruyen al seguro nacional, y que 
desvirtúan los propósitos de previsión social del seguro nacional. 
En realidad, no son cajas sociales de previsión: son cajas 
antisociales de imprevisión. El déficit total de la Caja Nacional de 
.- Funcionarios Públicos, el de la Caja Ferroviaria —ahora que ha 
aumentado en más de 800 millones desde que yo lo calculé—, de 
la Caja de Servicios Públicos, de las Cajas Provinciales y de la 
Caja Municipal, yo creo, ante un cálculo grosero, forzosamente 
=sintético y solamente por analogía en cuanto a algunas cajas como 
la bancaria, que se está acercando ya a los 10 mil millones de pesos 
que mencioné al principio, si no es que ya los ha excedido. Es decir, 
el país ha cargado, con motivo de cajas que a lo más benefician en 
principio a medio millón de personas, con una deuda muy supe- 
rior a la deuda nacional; y todo para constituir una nueva clase 
de rentistas, rentistas por el solo hecho de haber cumplido 45 a 
50 años de edad y trabajado en empresas influyentes o en reparti- 
ciones públicas. . 

Dado ese inmenso gravámen de nuestras cajas de jubilacio- 
nes, ellas no sólo son antisociales por su estructura” y sus finali- 
dades, sino que son también antisociales porque tienden a hacer 
imposible la implantación de un seguro general que beneficie a 
todos los trabajadores, porque tienden a hacer imposible hasta la 
el simple implantación de una ley de pensiones de vejez a los 65 
años. Ni siquiera se puede conseguir una ley de pensiones que no 
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fueran equivalentes sino a la ración diaria, de $ 30 mensuales, y 
que no podrían costar al principio más de 40 a 55 millones, ni po- 
drían llegar a más de cien millones de pesos después de 20 años. Ha- 
cen imposible la sanción de esta ley, porque está permanente la ame- 
naza de que la Caja Ferroviaria consiga que jueces argentinos con- 
denen al Estado argentino a pagar, en beneficio de esa Caja cons- 
tituída por empresas extranjeras, el déficit creciente que se está 
produciendo en ella por obra del poder político de esas empresas 
extranjeras. ; 


111 — UN PLAN DE SEGURO NACIONAL 


El seguro nacional para tres millones y medio de trabajado- 
res, con todo un sistema completo de prevenciones, no puede re- 
querir hoy más de 500 millones de pesos anuales. El seguro na- 
cional permitiría acumular con el tiempo capitales inmensos, des- 
- tinados a obras de utilidad social, y desaparecería el verdadero 
- oprobio, que se repite en Buenos Aires todos los años, de vieji- 
tos que se encuentran muertos en un terreno baldío y cuya autop- 
sia certifica que han muerto de hambre. Desaparecería el oprobio 
_ de medio fnillón de peones de campo dispersos por todo el país, 
- condenados a morir sin asistencia médica, y a que se conviertan 
en graves y mortales, a veces, simples heridas consistentes en pe- 
—queñas raspaduras. Desaparecería el oprobio de por lo menos cien 


mil ancianos que vegetan en la indigencia, y de otros tantos que 


pesan sobre sus hijos, tal vez _impidiéndoles tener hijos porque 
tienen que alimentar a esos viejos. ER 


Los corresponsables de esta situación se lamentan y sueltan 


aullidos de terror al ver la disminución de la natalidad entre nos-- 
otros. Si desean contribuir a que nuestros trabajadores, los que han 
empezado a restrinigr su fecundidad, tengan más hijos, podrían 


comenzar por contribuir a que se instituya el seguro nacional. 


Debo terminar aquí, señores, porque el plan es demasiado 


vasto y sería ya abusar de vuestra atención. reteneros más de una 
hora. En resumen, el seguro nacional argentino significa la or. 


b 
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- EL SEGURO SOCIAL 


ganización obligatoria para los empleadores —mo para los indi-. 
viduos— de tres millones y medio de trabajadores y de dos tercios 
de la población argentina, si se lo amplía, como debería ser, com- 
prendiendo a sus familias para el seguro de enfermedad. Por lo 
tanto, la garantía del beneficio, por lo menos la asistencia médica, 


para diez millones de habitantes, de los cuales la mitad hoy no 
| la tienen. 
q El seguro nacional significa, al mismo tiempo, un retiro de- 


coroso aunque modesto, garantizado a todos los que llegan a in- 
validarse en su trabajo por cualquier causa; y, al mismo tiempo, 
un retiro :a los que llegan a la verdadera ancianidad. Fíjese el lí- 
mite en la edad que se quiera: entre los 60 y 70 años. Por mi 
parte, creo que a Jos llamados “trabajadores manuales” debería 
; fijarse el de 60 años. 

Y en esa forma, con ese sistema, con la organización que lo 
É 


A O 


hace necesario, nosotros podríamos incorporarnos a otros países 
americanos que ya tienen algún seguro nacional, por lo menos en 
forma limitada; porque ya otros se han adelantado. Chile ya tiene 
hace años el seguro de enfermedad, y, a pesar de lo miserable de 
los salarios chilenos, ese seguro ha realizado ya un bien inmenso. 
El Perú, bajo la dictadura Benavídez, ha instituido el seguro de 
enfermedad, y hay ya, en ese país de industria escasísima, más de 
250 mil asegurados que benefician de las prestaciones. 

En el Canadá hay otras formas de seguro. En Estados Uni- 
dos se ha empezado con un seguro nacional de vejez e invalidez. 
Pero ya la mayor parte de los Estados de la Unión tienen' pen- 
siones a las viudas inválidas y a los huérfanos. 

Nosotros, si no nos apresuramos, nos exponemos a que se 
cree aquí la stiuación existente en Estados Unidos, donde no se 
puede dictar el seguro de enfermedad que Wilson prometió en 
1912, y que determinó la reunión de un interesante Congreso de 
Seguros Sociales en 1916, y que hoy no se puede dictar por la 
inmensa influencia política de las compañías de seguros privados, 
que han tenido que desempeñar una función supletoria en ausen- 

cia de la función general que debió asumir el Estado, y que hacen 
privadamente, a alto costo, y en forma muy imperfecta, el seguro 
de enfermedad. ? 

Corremos, pues, el riesgo de que se malogre definitivamente 
el seguro social en la Argentina, desviándose por estas formas an- 


tisociales, que cualquiera de ellas lo es, incluso por las empresas de 
falsos segutos de enfermedad, que empiezan a constituir médicos 
en nuestro país para asegurarse así una clientela modesta. 

Es, pues, necesario encarar muy. seriamente el problema del 
seguro social general; pára, una vez que la situación del país lo 
permita, aftontarlo con decisión y con claridad de criterio. He 
terminado. 


, Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de É 
Estudios Superiores el 31 de octubre de 1940. ho y 
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1, —- Ubicación. 
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, de “sayo de sistematización, toca a su fin. Todos los problemas han. 
_desfilado por la cátedra. Después del medio geográfico y el régi- 
dE men de la tierra, se estudiaron sucesivamente la producción agríb 
cola, y ganadera; las industrias; los bosques; la minería; los ser- 
vicios públicos; los transportes; el comercio interior y exterior; los 
- problemas de la población y del trabajo; las finanzas: los seguros. 
Antes de clausurar el ciclo del corriente año, que servirá de 
- prólogo a trabajos de investigación metódicamente planeados y 
científicamente realizados, que se llevarán a'cabo en los años ve- 
_nideros, faltaba abordar un problema de gran interés teórico-prác- 
e tico: la legislación económica argentina o sea el marco jurídico en 
que. se desenvuelve la pa económica en el país. 


El curso colectivo sobre economía argentina, primer gran en- 
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Al hacer el estudio de los distintos problemas, se trataron los ; 

- aspectos legales concretos de modo que no debemos referirnos en 
| forma detallada al régimen jurídico de cada actividad, sino reali- 
0 zar una exposición general, a manera de esquema, que sirva para 
TN demostrar cómo debe abordarse el conocimiento de la legislación 
económica nacional. 
¿A ' En lo posible procuraremos mantenernos dentro del terreno 
estrictamente jurídico, sin valorar las distintas etapas, para no caer “ 
bs $ en un estudio de política económica, que nos sacaría de los límites 
DoS trazados a esta exposición. Naturalmente ello impedirá en muchos 
¿eN 4 casos llegar al fondo de los problemas, pues el simple conocimiento 

E de la norma jurídica es insuficiente para apreciar la dinámica de su 
desarrollo, que sólo puede comprenderse siguiendo el desenvolvi- 
miento del proceso que ella procura regular y la influencia que tie- 
me sobre los hechos económicos. 
y Para cumplir nuestro propósito dentro de las limitaciones que 
dt: debe tener esta exposición, seguiremos rápidamente el proceso jurí- 
dico que se desarrolla en nuestro país, hacia la economía dirigida, 
Ms: para terminar trazando un cuadro del método que debe seguirse ps 
“Mi en el estudio de la legislación económica argentina. Razones de 
% tiempo nos impedirán detenernos a examinar los antecedentes his- 
e tóricos anteriores a la Constitución de 1853, como así también pro- a 
- porcionar las referencias bibliográficas sobre la materia. poe 


p: 2. — El derecho y el proceso económico social. 


¿E El tema que abordamos exige algunas consideraciones de ca- 
$ rácter general para fijar puntos de partida y. establecer el criterio ho 
- de orientación, que debemos tener presente cuando se tratan aspec- > 
tos concretos de nuestra legislación económica o el panorama Jus, ES 
rídico del país. Ello no implica siquiera intentar un estudio de la 
A tan debatida cuestión de economía y derecho o sea la relación que 
Do existe entre la producción, distribución y consumo de la riqueza. 
q por una parte, y el conjunto de reglas establecidas para regir las 
Pio relaciones de los hombres en sociedad, por la otra. 
O, Dejando a un lado las definiciones, que casi nunca sirven para : 
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dar el concepto exacto de lo que pretenden hacer conocer, interesa 
dejar establecido que el derecho es un fenómeno social resultado de 
la actividad del hombre dentro de una determinada situación his- 
tórica. El derecho no hace, entonces, más que regular aspiraciones 
humanas concretas que existen con carácter transitorio o perma- 
nente en una época, de manera que no hay que dar a la norma 
Jurídica en si misma una importancia excepcional. 

Todo el proceso económico o cada uno de sus aspectos, ya 
se trate de las relaciones de producción, de consumo, de comercio, 
pueden tener una vida independiente de la norma legal y desarro- 
llarse mucho más allá de los cauces que la misma trace. Las leyes, 
por otra parte, no pueden “crear” relaciones económicas, comple- 
tamente nuevas, pues la estructura de la sociedad no se transfor- 


-ma por la acción mágica de las normas jurídicas sino conforme a 


principios cuyo sentido debe buscarse en el propio proceso social. 

En toda sociedad existen relaciones de orden económico-social 
entre individuos y grupos de individuos, y las leyes deben ser la 
expresión jurídica de esas relaciones, Una norma jurídica (consti- 
tución o ley) dictada con olvido de ese principio, carecería de sen- 
tido, pues cuando la relación jurídica que enuncia toda ley no 
coincide con la relación real del proceso económico-social, será 
ley por su aspecto formal, pero no por su contenido. Será una fór- 
mula vacía que reverenciaremos porque tiene el ropaje exterior de 
la ley, pero que no cumpliremos o no sentiremos como tal, porque 
nada significa frente a las relaciones económico-sociales en que nos 
movemos. ) ' 

Frente a un proceso económico, la ley puede tener, aún con- 
templando el carácter de las relaciones a que antes nos refe- 
ríamos, distinto papel. Si la norma jurídica coincide con el sentido 
en que se desenvuelve el proceso económico, obra como agente de 
aceleración: pero sí en cambio tiene una orientación contraria, com- 
primiendo el desarrollo de las fuerzas que actúan, se crean las con- 
diciones necesarias para un cambio, hasta que la norma jurídica 
desaparece, porque difícilmente la ley puede ser tan fuerte co- 
mo para contener por tiempo indeterminado el curso econó- 
mico. Fuera de la derogación de la ley, que se produce gene- 
ralmente, puede darse la subsistencia del texto escrito, ante una 
política jurídica completamente diversa, como sucede en mu 
chos aspectos de nuestra Constitución Nacional. Además de tales 
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tipo de producción, ni alterar las relaciones económicas fundamen- 
- tales, mi cambiar las bases de la organización social; pero, como 
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formas, derogación y no cumplimiento, merece recordarse la: fun- 
ción de actualización de la norma jurídica, que se realiza en el 
acto de su aplicación, por la justicia o por el poder administrativo; 
que puede llegar a dar nuevo sentido al principio legal, ajustándolo a 
condiciones de vida que no se tuvieron presentes en el momento de 
su sanción. 

Lo que llevamos dicho no implica afirmar que todas las ins- 
tituciones jurídicas se explican por razones económicas inmediatas, 
sobre la base de un automatismo simplista y poco científico. La 
circunstancia de que las líneas fundamentales del desarrollo jurí- 
dico nacional coincidan con las transformaciones materiales no nos 
deben hacer sostener posturas dogmáticas, carentes del sentido crí- 

_ tico necesario para desentrañar el sentido de la evolución de nues- 
tro acervo jurídico. Los factores políticos, ideológicos y morales 
tienen también una gran influencia en las transformaciones jurí- 

dicas que son la resultante de la acción de un conjunto de fuerzas. 


e Así, por ejemplo, si es el crecimiento de la industria, que como 


Cambio en el modo de producción explica la existencia de una le- 
y _gislación del trabajo, no podemos desdeñar, al examinar su gé- o 
nesis y desarrollo, la influencia decisiva de determinados grupos. 
sociales en favor de la misma. - S 

El hecho de que el jurista deba desentrañar la, norma 1 
del complejo de las relaciones sociales, no significa desconocer que 
la construcción legal a su vez ejerce influencia. sobre el aspecto: 
- económico, pues las leyes no son una expresión muerta de la eco- 
he nomía. Las leyes no pueden, por sí solas, transformar la forma o 


“se ha dicho, al coincidir o contrariar el sentido en que se desarro- 

lla un proceso económico, aceleran O retardan el curso del mismo. > 
No habría sistema jurídico capaz de transformar, por sí solo, a 
la Argentina agropecuaria de hoy en una nación industrial, aunque 


PE el proceso de industrialización que se desarrolla. ¿Ha sido 
acaso indiferente para el país, que el Código Civil adoptara el ré- 
gimen de propiedad privada, o la enfiteusis; que estableciera la. di- . 
- visión de la herencia por partes iguales entre los hijos, o que acep- E 
tara el mayorazgo? Evidentemente, no. vi 


Py lo dijeran todas las leyes, pero sin embargo, un conjunto de nor- E y 
mas legales, fundadas sobre una clara política económica, podrían ) 


. El ejemplo más claro que tenemos en el país de que las nor- 


más se dictan en función de determinado estado de las relaciones 
económico-sociales, y de cómo aquéllas pueden acelerar o retardar 
los procesos económicos, es la Constitución Nacional. Así, adopta 
amplios principios liberales, no por razones de orden teórico, sino 
por motivos económicos-sociales bien claros, vinculados con la si- 
tuación del país; pero esos principios, a su vez, contribuyen a ace- 


-lerar el proceso económico nacional, en determinado sentido. Es 
que debe tenerse presente que en la solución de todo problema eco- 


nómico se toman como base supuestos jurídicos, aunque no se los 
mencione, y que, a su vez, esos supuestos están viviendo en función 
de un hecho o relación social. 


/ 
AN 


3. — Algunos ejemplos de la vida argentina. 


En cuanto al valor relativo de las leyes, cuando ellas contra- 


rían determinadas relaciones o intereses económicos, vale la pena ye 


recordar algunos hechos de la vida nacional que corresponden a 
épocas distintas. En el año 1606, el Gobernador del Río de la Pes 
ta se disponía a cumplir una Real Cédula que ordenaba la inme- y 
- díata expulsión de los portugueses. El Cabildo, teniendo en cuenta 
los perjuicios que causaría a la pequeña Buenos Aires, consultó al 
- Obispo Loyola y éste dió una respuesta altamente ilustrativa: 


“Primeramente se ha de presuponer que todas las Cédulas 


das porque esto no sólo es dictamen de la razón, pero aun 
precepto divino y natural y Coctrina de todos los Doctores 
sagrados... Lo cuarto, se debe presuponer que el fin que 
tiene el Rey Nuestro Señor como católico y eristianísimo, 
ñ en la cédula que despacha, es el servicio de Dios Nuestro 
- Señor y bien y aumento de la República y de sus vasa- 
Mos, y si alguna cédula emanase contraria deste fin sería 
por falsa y siniestra información, y los gobernadores la 
han de reverenciar pero no ejecutarla en cuanto es repug- 
nante al dicho fin...: pero no obstante esto, digo, no con- 
viene se guarde dicho auto cuanto algunas cosas y en par- 


de S. M. han de ser obedecidas, respetadas y reverencia- S 


ticular de los navios de permisión y de los portugueses 
casados, y de los que ha años están en esta tierra sirvien= 
do en oficios mecánicos y de la agricultura, porque de su 
cumplimiento se seguirá la total distrucción desta ciudad, 
en lo espiritual y temporal, y desta Gobernación y aun de 
la de Tucuman, lo cual contraviene directamente al fin 
de S. M., que es el bien y aumento desta ciudad y gober- 
naciones y de los vasallos, que tiene en ellas, antes con- 
viene sobreseer y suspender la ejecución del dicho auto y 
informar al Rey nuestro señor de la pobreza desta tierra, 


y como hasta que haya mas caudal en ella no se puede 


guardar el rigor y la letra de la dicha cédula, en cuanto 
a estas cosas... 


Y frente a esa respuesta, el Cabildo y el Gobernador resol- 
vieron reverenciar la orden, pero no cumplirla, y los portugueses 
—oficiales mecánicos, agricultores, etc.— quedaron en Buenos Ai- 
res. He ahí un hecho que a los fines de la exacta apreciación de 
las relaciones que existe entre economía y derecho, vale lo que un 
tratado teórico sobre la material. 


po: 


- Dentro de la Constitución podemos hallar infinidad de ejem- 
plos. Tomemos uno: la inmigración. Por los artículos 25, 67. inc. 
16 y 107, la Constitución, no sólo prohibe restringir o gravar de 
manera alguna la inmigración, sino que obliga a los poderes del 


Estado a promoverla. En 1876 se dicta la ley N'* 817 de inmi- 


gración y colonización que completa la normas constitucionales 
sobre la base de esos mismos principios. En ese momento esas nork 


mas eran ley por su forma y por su fondo, porque la inmigración 


libre que proclamaba la Constitución y la ley, coincidía con los 


intereses de los grupos dirigentes argentinos, que como poseedores 


de la riqueza territorial, apreciaban la sangre y capitales extranjeros 
que vendrían a valorizarla. Había allí una triple coincidencia: de 
la ley, del progreso nacional y de los grupos gobernantes. 

Pero llega un momento en que la inmigración, aun cuando 
continúa siendo un factor de progreso dentro de la vida del país, 
no coincide con las conveniencias de determinadas capas sociales 


- dirigentes; y entonces, la inmigración resulta prohibida en la prác- 


tica. La Constitución y la ley no han sido modificadas, todos los 


LA 
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hombres públicos del país siguen declarándose ardientes partidarios 
de la inmigración y del papel desempeñado por la misma en nuestro 
desarrollo y sin embargo no existe la posibilidad de que corrientes 
de extranjeros laboriosos vengan a establecerse en nuestro suelo. 
¿Qué ha pasado? En 1853, en 1876, en 1890, las normas jurídicas 
en materia de inmigración coincidían con la base real del desarro- 
llo. Eran ley por su forma y por su contenido. En 1940 siguen 
siendo ley formal, porque no han sido derogadas, pero no lo son 
en la práctica, porque no coinciden con determinadas relaciones 
que juegan un papel importante en la vida de la Nación. 


La enunciación de ejemplos podrían continuar largamente. 
Tomemos un caso más antes de entrar en materia. En el año 1921 
el proceso de monopolización de la economía argentina avanzaba 
rápidamente y espíritus liberales un poco ingenuos y alarmados 
obtienen la sanción de la ley 11.210, de represión de los monopo- 
lios. Creyeron en esa forma cumplir el doble propósito de destruir 
los monopolios y defender el libre juego de la oferta y de-la de- 
mando contra acaparadores y contra las primeras orientaciones de 
economía dirigida que se insinuaban en la vida argentina. ¿Qué ocu- 
rrió? La ley fracasó ruidosamente, ya que para destruir determi- 
nadas orientaciones económicas, sean o no patológicas, las leyes 
son inútiles, si se dejan intactos los intereses que le sirven de base, 
y en los cuales se nutren. La ley prohibía la destrucción de materia 
prima para hacer modificar los precios, aunque hubiera permiso 
gubernativo y pocos años después, el mismo Parlamento dicta leyes 
que imponen la destrucción de materias primas para defender los 
precios. El otro propósito fundamental, destruir los monopolios 
no tuvo mejor fin, pues no sólo no se han dictado condenias con- 
tra los numerosos monopolios que existen, sino que en algún caso, 
la ley ha servido hasta como instrumento de los mismos. La 
ley 11.210, expresión del liberalismo, sigue en vigencia: pero 
mientras las relaciones se mantengan en el plano actual, no impe- 
dirá el aumento del intervencionismo del Estado ni molestará el 
crecimiento vigoroso de la monopolización privada. 


Al estudiar, pues, la legislación económica argentina, una de 
las manifestaciones de nuestro complejo proceso social, debemos 


manejarnos cuidadosamente para llegar a una exacta apreciación, 
discriminando las apariencias ficticias de las influencias reales, y 
no, engañándonos con el espejismo de ciertas normas de derecho. 
Así, la observación simiplista de las leyes que aseguran una mayor de 
intervención del Estado en las actividades económicas privadas, 
- puede hacer incurrir en el error de considerar que en esa forma se 
llega a la eliminación de los monopolios privados, ya que estos 
se han desarrollado a la sombra del liberalismo económico. Aunque 
teóricamente la premisa pueda parecer exacta, sería altamente ilus- 
trativo estudiar la influencia de ese régimen jurídico de economía 
dirigida, en cada actividad concreta, para llegar a la conclusión | 
- de que continúan desapareciendo pequeños productores y comer- SS 
ciantes, mientras se afirma la tendencia a la monopolización pri- A 
«vada. Así, de un Estado liberal, testigo impasible de ese proceso, 
puede llegarse a un Estado “intervencionista” que lo favorezca. Es 3 
E que un nuevo régimen jurídico distinto del anterior, puede Servir, 0) 8 


en otra época, de amparo a la misma clase de intereses. es p 
Todo ello, porque la legislación por sí sola para nada sirve, » 
_mientras se dejen intactos los malos intereses que ejercen una in- 30 
fluencia decisiva € en las actividades que se pretende controlar. EN 
$ : 
| | Pd 
1 E IN Es : 
LEGISLACION DE FONDO - 
AL - ' m-*3 Y «ZA H A 
4. — Constitución Nacional. AS e 
: pd ; > AA 


- El primero y fundamental cuerpo oia que dr con- 
: As es la Constitución Nacional, sancionada por el Congreso Y. 
General Constituyente el 1% de mayo de 1853 y que está en vi- Me: E 
gencia con las reformas posteriores de 1860, 1866 y 1898. E DE 
tiene que ser así no solamente porque la constitución es en cual- A 
quier país “la ley de las leyes”, sino porque en nuestro caso las. , 
leyes, decretos, reglamentos nacionales y provinciales deben nece- 2 
sariamente ajustarse a los a constitucionales, so pena de 1 z 
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carecer de validez, aunque hayan sido expedidos regularmente por 
las legislaturas o el poder administrador. Es lo que se ha dado en 
llamar la supremacía constitucional, fundada en las disposiciones 
del artículo 31 de nuestra Carta Magna, que se hace efectiva por 
la vía de la declaración de inconstitucionalidad. S 

Esta ley fundamental cuya sanción se obtuvo rápidamente des- 
pués de la caída de Rosas, pero que fué el fruto de largos años de 
experiencia del pueblo y de distintos ensayos constitucionales, es 
un documento esencialmente político, pues estaba destinado a con- 
sagrar la unidad nacional en un texto escrito, y a establecer de- 
finitivamente el tipo de organización que adoptábamos como na- 
ción. Aunque esa debió ser la preocupación preponderante de sus 
autores, existen en nuestra constitución una serie de disposiciones 
de orden económico, que responden, como los principios políti- 
cos generales, a una unidad de criterio que se advierte a través de 
todo su texto. 


La Constitución adoptó para la Nación la forma representa- 
tiva republicana federal (art. 1%), organizando los poderes ejecu- 
tivo, legislativo y judicial nacionales y dejando librada a las pro- 
-vincias su régimen constitucional dentro de ciertas limitaciones (ar- 
tículo 5). 


Pero para su propia existencia era necesario asegurar a los 


distintos poderes una base económica que les permitiera cumplir sus 
finalidades, tanto en el orden nacional como provincial. A ese efecto 
se organiza el Tesoro Nacional que está formado, según la Cons- 
“titución, por los derechos de importación y exportación, por la 


- venta o locación de tierras de propiedad nacional, por la renta de 
Correos; por impuestos y por los empréstitos (Arts. 4, 67, inc. 2% 


39, 42, 6*, y 7%). Las provincias no pueden establecer aduanas (art. 


99), pero les corresponde establecer los impuestos directos, pues 


el Congreso solamente puede imponerlos por tiempo determina- 
do. Los impuestos indirectos pueden ser establecidos por el Go- 
bierno Federal y por los gobiernos provinciales. 


« 


Para cumplir las finalidades constitucionales, no bastaba ase- 
gurar la existencia de los poderes del estado, sino que era necesario 


DE 
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“garantizar a todos'los habitantes del país los derechos esenciales 
de la personalidad humana. Eso explica declaraciones como las 
contenidas en el artículo 19, que dice: 


“Las acciones privadas de los hombres, que de ningún 
“modo ofendan al orden y a la moral pública, ni perju- 
“ diquen a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y 
“ exentas de la autoridades de los magistrados. Ningún ha- 
“ bitante de la Nación será obligado a hacer lo que no 
“ manda la ley, ni privado de lo que ella no prohibe” y se 
completa con la declaración terminante del artículo 16: 
“La Nación Argentina no admite prerrogativas de sangre, 
“ni de nacimiento: no hay en éllas fueros personales ni 
“ títulos de nobleza. Todos sus habitantes son iguales ante 
“la ley, y admisibles en los empleos. sin sJtra condición 
«que la idoneidad. La igualdad es la base del impuesto y 
A “ de las cargas públicas”. PP 


No conformes con esas declaraciones generales, se garantiza 
a todos los habitantes el derecho de “entrar, permanecer, transitar 
y salir del territorio argentino”: “de publicar sus ideas por la pren- 
sa sin censura previa”; “de profesar libremente su culto”; “de en- 
señar y aprender” (art. 14). Se crean seguridades judiciales y per- 
sonales frente a la autoridad pública: la inviolabilidad, de la de- 
- fensa, del domicilio, de la correspondencia y de los papeles pri- 
xvados (art. 18). | AR 


No hemos mencionado los derechos que asegura la Constitu- 
ción en relación más directa con la actividad económica, para enu- : 
metarlos separadamente, destacando el valor de los mismos: ' 0 
a) Derecho de “trabajar” (art. 14). mA" 
b) Derecho de “ejercer toda industria lícita”? (art. 14), de- 
biendo tenerse presente que pueden hacerse concesiones temporales 
de privilegios (art. 67, inc. 16). 
c) Derecho de “usar y disponer de su propiedad” (art. 14). 
En cuanto a la propiedad intelectual e industrial, se le asegura ex- 
presamente al autor o inventor, pero solamente “por el término 
que le acuerde la ley” (art. 17), viniendo así a establecer un lí ES 
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mite temporal a este derecho, a diferencia del dominio sobre las 
cosas, que al no tener esa limitación, la legislación civil caracte- 
rizó como perpetuo. Dentro del sistema económico en que la Cons- 
titución se enrolaba, era necesario crear todos los resguardos a la 
propiedad privada. Por eso se declaró en el artículo 17 que “la pro- 
piedad es inviolable, y ningún habitante de la Nación puede ser 
privado de ella, sino en virtud de sentencia fundada en ley”, y 
que “la expropiación por causa de utilidad pública debe ser cali- 
ficada por ley y previamente indemnizada”. Se borra también ex- 
presamente la confiscación de bienes del código penal argentino, 
poniéndose a cubierto a los particulares, de las requisiciones que 
podían hacer los cuerpos armados, (art. 17). 

d) Libertad de navegación. Derecho “de navegar” (art. 14) 
para todos los habitantes. A su vez el artículo 26 establece que “la 
navegación de los ríos interiores de la Nación es libre para todas 
las banderas, con sujeción únicamente a los reglamentos que dicte 
la autoridad nacional”; facultad de reglamentar que se concede 
al Congreso por el artículo 67, inc. 9, al establecer que le corres- 
ponde “reglamentar la libre navegación de los ríos interiores, ha- 
bilitar los puertos que considere convenientes... Al P. E. corres- 
ponde la firma de los tratados de navegación (art. 86 inc. 14), 
pero como todos los tratados concluídos con las demás naciones, 
deben ser aprobados o desaprobados por el Congreso. Por el ar- 


tículo 12 se estableció que “los buques destinados de una provincia - 


a otra, no serán obligados a entrar, anclar y pagar derechos por 
causa de tránsito; sin que en ningún caso puedan concederse pre- 
ferencias a un puerto respecto de otro, por medio de leyes o re- 
glamentos de comercio”. 

e) Derecho “de comerciar” (art. 14) y libertad de circula- 
ción comercial, a la que se refiere expresamente el artículo 10 y 11 
que respectivamente dicen: 


“En el interior de la República es libre de derechos la 
“ circulación de los efectos de producción o fabricación na- 
“ cional, así como la de los géneros y mercancías de todas 
““ clases, despachadas en las aduanas exteriores'. “Los ar- 
“ tículos de producción, o fabricación nacional o extran- 
“jera, así como los ganados de toda especie que pasen por 
“ territorio de una Provincia a otra, serán libres de los 


“ derechos llamados de tránsito, siéndolo también los ca- 
“ rruajes, buques o bestias en que 'se transporten; y nin- 
“ gún otro derecho podrá imponérseles en adelante, cual-- 
** quiera que sea su denominación, por el hecho de transi- 
“tar el territorio”. p AOS y 


. MN f) Igualdad ante los impuestos: “la igualdad es la base del 
UN impuesto y de las cargas públicas (art. 16) y las contribuciones 
% tienen que ser impuestas “equitativa y proporcionalmente | a la po- 
blación” (art. 4). Por el artículo 67, inc. 2 se establece que las 
ne contribuciones directas deben ser impuestas por “tiempo determi- Sl 
nado y proporcionalmente iguales en todo el territorio de la Na-. 
ción, siempre que la defensa, seguridad común y bien general del 
Estado lo exijan”. | RAS 3 E 
g) Libertad personal. No conforme con las libertades per- E 
_sonales aseguradas, establece en el artículo 17 que “ningún servi- Y 
cio personal es exigible sino en virtud de ley o sentencia fundada 
en ley”, poniendo a la persona a cubierto de extralimitaciones del 


Preocupados los constituyentes por asegurar el concurso de 
pe los extranjeros, y dentro del tipo de constitución humahitarista 
QUe trazaron, se refirieron siempre a los “habitantes”, - compren- 
diendo en esta denominación a ciudadanos y extranjeros. Pero, para 
que no quede ninguna duda, vuelven a garantizar en el art. 20 
p zi los mismos derechos con algunas aclaraciones concretas: pen , 
“Los extranjeros gozan en el territorio de ye Nación de . Ne 
AS pd los derechos civiles del ciudadano; pueden ejercer (vi 
* su industria, comercio y profesión; poseer bienes raíces, 
Ora rios y enajenarlos; navegar los ríos y costas; ejer= E 
* cer libremente su culto; testar y casarse conforme :a las e 8 
sE o No están Bb a admitir la “ciudadanía, ni a. 
“pagar contribuciones forzosas extraordinarias. -Obtienen y 
non residiendo dos años continuos en la Na- 5 
* ción; pero la autoridad puede acortar este término a favor rr 


“* del que lo solicite, alegando y probando servicio a la Re- 4 
qu pública”. b 4 ' E 


Naturalmente, los debchsas que ¿af Ja) Constitudión Na- 
cional no son - derechos absolutos, Fuera de algunas limitaciones 


especiales como en el caso de la industria que debe ser “Tícita”, o 
la libre navegación de los ríos, que debe sujetarse a los ' esla 
_mentos” 


su goce es “conforme a las leyes que reglamenten su ejercicio” 


(art. 14.) Además de las leyes, todos los derechos están sometidos al 


llamado “poder de policía”” de la autoridad, que se basa en la ne- 
cesidad de mantener ciertos principios de orden público, necesa- 
rios para la convivencia social. Establecer cuando una ley o el 


ejercicio del poder de policía atenta contra un derecho constitucio- 


nal, es una cuestión cuya solución corresponde a la justicia, que 
juzga los casos concretos que se le presentan. 


ay 


Si como hemos visto en lo político, la Constitución repre- 
senta la afirmación de la unidad argentina, integrada por las dis- 
tintas provincias, igual cosa pasa en el orden económico. Fuera de 
las facultades que conservan las provincias por no haberlas de- 
legado en el poder central, existe una. unidad económica nacional. 
- Esta unidad económica está asegurada directa o indirectamente a 
través de una serie de disposiciones que también nos limitaremos 

a enumerar: 


1 


a) Los derechos y garantías antes citados deben ser res- 
- petados en todo el territorio nacional. Las constituciones, 
h las leyes, decretos, o reglamentaciones provinciales no pue- 
den suprimir esos derechos. (Art. 31). 
b) Legislación de fondo, general para todo el país. Art. 
-67 inc. 11, (Códigos Civil, Comercial, Penal y de Minería, 
ley de bancarrotas, etc.). 
e) Aduanas. El artículo 9 establece “En todo el te- 
rritorio de la Nación no habrá más aduanas que las nacio- 
nales, en las cuales regirán las tarifas que sancione el 
Congreso”. A su vez, por el artículo 67, inc. 1* se confiere 
He al Congreso Nacional la atribución de “legislar sobre las 
aduanas exteriores” y de “establecer los derechos de im- 
o portación” y “los derechos de exportación”, (conforme art. 
A 61 1nCc 9): 
d) Bancos y monedas. Conbapan de al Congreso Nacio- 
ER nal “establecer y reglamentar un Banco Nacional en la 
Capital y sus sucursales en las Provincias, con facultad de 
emitir billetes” y “hacer sellar moneda, fijar su valor y el 
taa” * 
iS LAI 


| 


, todos los derechos están sometidos a la limitación de que 


vincias entre sí”? (art. 67 inc. 12). 


£ > 2) 
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de las extranjeras; y adoptar un sistema uniforme de pesas z 


- y medidas para toda la Nación” (Art 161 Meseos y 10). 


e) Relaciones internacionales. Tratados. Es - atribución z 


- del Congreso Nacional “Aprobar y desechar los tratados con- 


cluídos con las demás naciones y los concordatos con la 


«Silla Apostólica; y arreglar el ejercicio del patronato en 


toda la Nación” (art. 67 inc. 19) y el Poder Ejecutivo Na- 
cional “Concluye y firma tratados de paz, de comercio, de 
navegación, de alianza, de límites y de neutralidad, concor- 
datos y otras negociaciones requeridas para el mantenimien- 
to de buenas relaciones con las potencias extranjeras, re- 
cibe sus Ministros y admite sus Cónsules”. (Art. 86 inc. 14). 

f) Justicia Nacional. Se crea un Poder Judicial de la: 
Nación ejercido por la Corte Suprema de Justicia y demás 
Tribunales inferiores (art. 94), con las atribuciones espe- 
ciales que se establecen (art. 100); correspondidendo a las 
provincias asegurar su propia administración de justicia. 
(art. 5). 

g) Libre circulación interprovincial (Art. 10 dd ys 
ya citados). 

h) Subsidios a las provincias. El Congreso Nacional pue- 
de “acordar subsidios del tesoro nacional a las Provincias Es 
cuyas rentas no alcancen, según sus presupuestos, a cubrir E: 
sus gastos ordinarios”. (art. 67 inc. 8). 

i) Comercio Internacional y de las provincias entre sí.. 
Corresponde al Congreso Nacional “Reglar el comercio ma- 
rítimo y terrestre con las naciones extranjeras y de las pro- 


j) Prosperidad general. El Congreso Nacional debe “Pro- 
“* veer lo conducente a la prosperidad del país, al adelanto 
“¡y bienestar de todas las provincias, y al progreso de la 
“ilustración, dictando planes de instrucción general y uni- 
“* versitaria, y promoviendo la industria, la inmigración, la 
“construcción de ferrocarriles y canales navegables, la co- 
“* lonización de tierras de propiedad nacional, la introduc- 
** ción y establecimiento de nuestras industrias, la impor- 
“tación de capitales extranjeros y la explotación de los 
““ ríos interiores, por leyes protectoras de estos fines y por 

* concesiones temporales de privilegios y recompensas de 3 
“estímulo”. (art. 67, inc. 16). |. 58 


k) Correo. También el Congreso Nacional debe “Arreglar Re 4 
y establecer las postas y correos generales de la Nación” TN 
(art. 67, inc. 13). PNC] Pe 

1) Régimen financiero. Al Congreso Nacional corresponde e 
“Imponer contribuciones directas” (art. GRADO 20 “con- > - 
traer empréstitos de dinero sobre el crédito de la Nación” 


, 
/ 
me 
br 
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(idem, inc. 3); “arreglar el pago de la deuda interior y 
exterior de la Nación” (idem, inc. 6). 

m) Reglamentación de los ríos. El Congreso Nacional re- 
glamenta “La libre navegación de los ríos interiores” (art. 
67 ime:. 9). 

n) Tierra pública. El Congreso es el que dispone “del uso 
y de la enajenación de las tierras de propiedad nacional” 
Er (art. 67, inc. 4). 

o) Otras disposiciones de política. Toda una serie de 
disposiciones de orden político consagran la unidad nacional. 


Es una norma general de interpretación que las provincias 
conserven todo el poder no delegado en el Gobierno Central (art. 
104) y en materia de facultades provinciales, tanto en el orden 
político como en el económico, deben distinguirse aquellas que les 
están prohibidas ejercer porque son nacionales, las exclusivas y 
las concurrentes. Entre las disposiciones enumeradas que aseguran 
la unidad económica nacional, existen facultades exclusivas de la 
Nación y otras concurrentes con las provincias. 

En relación con la actividad económica les está prohibido a las 
provincias, por corresponder exclusivamente a la Nación: a) ex- 
pedir leyes sobre comercio, o navegación interior o exterior; b) 
establecer aduanas provinciales; c) acuñar monedas; d) establecer 
bancos con facultad de emitir billetes, sin autorización del Congre- 
so federal; e) establecer derechos de tonelaje. Tampoco pueden las 
provincias, dictar los códigos, ni celebrar tratados parciales de ca- 
rácter político; ni leyes sobre ciudadanía; y naturalización, ban- 
carrotas, falsificación de moneda o documentos del Estado; ni ar- 
mar buques de guerra o levantar ejércitos, salvo el caso de invasión 
exterior o de un peligro tan inminente que no admita dilación, 


dando luego cuenta al Gobierno Federal; ni nombrar o recibir 


agentes extranjeros; ni admitir nuevas órdenes religiosas. (art. 108). 

Las provincias tienen en concurrencia con el poder central, 
entre otras las siguientes facultades; a) celebrar tratados parciales 
para fines de administración de justicia, de intereses económicos, y 
trabajos de utilidad común, con conocimiento del Congreso Fe- 
deral; b) promover su industria, la inmigración, la construcción de 
ferrocarriles, y canales navegables, la colonización de tierras de 
propiedad provincial, la introducción y establecimiento de nuevas 
industrias, la importación de capitales extranjeros y la explora- 


po 


ción de sus ríos, por leyes protectoras de estos fines, y con sus re- 
cursos propios (art. 107); establecer impuestos. 

Aunque, como hemos visto la regla es la facultad de los : 
-biernos provinciales y la excepción, la atribución del gobierno « en- id 
tral, en éstos, como en otros aspectos, la teoría constitucional ya no 
se aplica. El federalismo económico, como el político, en la Ar- 
“gentina, es casi un tema de valor histórico. En la práctica, la vida AN 
económica y política de las distintas provincias se la maneja desde DES 
la Capital Federal, con las intervenciones, con subsidios, distribu- es AS 
ción de réditos, obras públicas, etc. - A AE 


Sl 


La sanción de la Constitución Nacional, por sí sola, no hizo SN 
más que dar las bases fundamentales para la estructuración jui 
dica definitiva del país. Todos los derechos podían quedar como 
. meras declaraciones ilusorias, si no se dictaban los distintos Códigos 
y leyes que los reglamentaran, Los principios constitucionales a su E. da 
$ vez, no podían coexistir con la antigua legislación colonial, que : 
estaba en gran parte en vigencia, juntamente | con las disposiciones ' 
¿dictadas por los gobiernos patrios desde 1810/2::1853.. > 
Respondiendo a esas necesidades | se fueron dictando una se- 
rio de leyes fundamentales y los Códigos básicos previstos. en el 
a artículo 67, inciso 11 de la Constitución Nacional. A una y Dra 
Cosa nos referimos enseguida en forma muy breve para cont nuar : 
con el examen de la evolución sufrida por. algunos de los derechos 
que afectan la actividad económica. Veremos así, no solamente 
como todos los derechos tienen un límite, sino como el ámbito - 
dd jurídico y práctico de esos derechos varía continuamente, porque el e 
eo: derecho como fruto de la actividad del. hombre está “sometido rl 
uta todas las contingencias y cambios del proceso histórico general se 

mundo y particular de la República. Argentina. NA TO ci e A 
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El Código Civil, cuya redacción: fué encomendada. a Dal acio 
Velez. Sársfield y sancionado en el año 1869, responde. a la orien- 
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tación liberal e individualista de la Constitución Nacional. En casi 

todos sus aspectos tendía a servir, con los medios previstos por 

nuestra carta magna, la política de progreso: asegurando el libre des- 

envolvimiento de la actividad privada. y 

En este cuerpo de leyes, que después de la Constitución, es el 
de mayor gravitación para determinar el sentido de la evolución 
jurídica del país, se tratan las relaciones fundamentales de dere- 
cho: régimen de las personas, de la familia, de las obligaciones, 

de los contratos, de los derechos reales, de las sucesiones. 

: A través de innumerables disposiciones que podríamos citar, 
se advierte como el Código Civil siguió la política constitucional, 
para quitar toda valla que obstaculizara el desarrollo de las fuer- 
zas económicas. Las dos instituciones básicas del Código Civil, en 
que sus principios orientadores se ponen en evidencia, son la pro- 
piedad y la libertad de contratar. Puede decirse de este Código, 
en cierta medida, como se dijo del Código Napoleón, que tanto 
_Inspiró al nuestro: Código del propietario, del acreedor, del pa- 
trón. 

El criterio de que la ley no debe trabar el libre desenvolvimien- 
to económico, se lo puso también en práctica frente a la voluntad 
particular que quisiera trabarla. Combatía así contra la base feudal 
del régimen económico de la colonia. 

Por eso rechaza el derecho de superficie, prohibe las cláusulas 
de inegabilidad, consagra la igualdad hereditaria suprimiendo los 
mayorazgos, suprime las hipotecas tácitas y las dotes innegables. 
e No admite la lesión enorme, que permite dejar sin efecto los 

contratos en los casos de perjuicio excesivo porque, según lo ex- 
=plica en la nota al artículo 943, “dejaríamos de, ser responsables 
de nuestras acciones, si la ley nos permitiera enmendar todos nues- 
tros errores, o todas nuestras imprudencias. El consentimiento libre, 
prestado sin dolo, error ni violencia, y con las solemnidades re- 
queridas por las leyes, deben hacer irrevocables los contratos” 

Explicando porque no acepta la incapacidad de los pródigos, 
sostiene en la nota al artículo 54, “que la libertad individual no 

debe ser restringida sino en los casos de interés público inmedia- 
to y evidente” y “que debe cesar la tutela de los poderes públi- 
a cos sobre las acciones de los particulares” 
: Al estudiar la orientación de nuestro Código Civil, se adopta. 
muchas veces la cómoda posición de crítica a la luz de los princi- 
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pios modernos que han nacido frente a situaciones de hecho, des- 
conocidas en el país en el momento de su sanción. Debe decirse 
en cambio que fué completamente congruente con la Constitución, 
desempeñando su papel en la vida argentina. Al igual que la Cons- 
titución es un cuerpo legal de una gran elasticidad que ha per- 
mitido el progreso de la jurisprudencia, en virtud de que ha dejado 
“abierta la posibilidad de considerar las necesidades sociales a. través 


de disposiciones de orden general. 
A 


Código de Comercio. — Los principios generales de derecho 
que contiene el Código Civil se aplican también a la actividad de 
los comerciantes, pero la naturaleza especial de ésta hace necesaria 
la existencia de normas especiales que son las contenidas en el Có- 
digo de Comercio. El que está en vigencia en la actualidad fué 
sancionado en el año 1889, habiendo sufrido reformas fundamen 
tales como las de libro que se refiere al régimen de quiebra (ley 
N+ 11.719). Trata de las personas del comercio, de los contratos, 


de los derechos y obligaciones que resultan de la navegación, de 


las quiebras. Con posterioridad se han dictado una serie de leyes 
complementarias, tales como la ley N? 9642 (1914) de warrants; 
N* 9644 (1914) de prenda agraria: N? 8875 (1912) de deben- 
tures; N* 11,388 (1926) de sociedades cooperativas; N?* 11.645 
(1932 de sociedades de responsabilidad limitada; Ne 11.729 
(1934) estableciendo indemnizaciones para los empleados, etc. 


Código de Minería. — El Código Civil fuera de algunas dis- 
- Posiciones aisladas sobre la materia, se remite en lo referente a mi- 
-  nería, a lo que dispongan las leyes especiales. Los principios que 
- atañen-al asunto están contenidos en el Código de Minería, san- 
cionado por ley N* 1919 (1886) que aprobó el proyecto redacta- 
do por el Dr. Enrique Rodríguez con algunas modificaciones. 


Este Código, que contiene una minuciosa reglamentación, rige 


los derechos, obligaciones y procedimientos referentes a la adquisi- 


3h ción, explotación y aprovechamiento de las sustancias minerales, po Y 
habiendo sufrido modificaciones, por la ley N? 10.273 (1917) y 
la ley de petróleo N* 12.161 (1935), Más adelante veremos cua- 


.les son los principios vigentes en materia de propiedad de las 
minas. - , . eN GE E 
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Código Penal. — La protección de los derechos hace necesaria 
disposiciones punitivas que son las contenidas en el Código Penal. 
En la actualidad está en vigencia el Código Penal sancionado en el 
año 1921, que derogó las disposiciones anteriores. Fuera de las 
normas generales que contienen todos los códigos, contempla en 
distintos títulos, las categorías de delitos, estableciendo las pena- 
lidades correspondientes. 

- En el orden de problemas que venimos examinando sería útil 
señalar la evolución que sufren las normas desde el Código anterior 
al actual, pero nos limitaremos a indicar en forma rápida los de- 
rechos que están protegidos. El primer y fundamental derecho 
es el de la vida y de la integridad personal, que juntamente con el 
honor, son bases esenciales para. el desarrollo de cualquier activi- 
dad... - 

Ateniéndonos a los aspectos que nos interesan más directa- 
mente, preciso es señalar los siguientes derechos protegidos: a) El 
Código habla de los delitos contra la propiedad, pero como se ha 
observado, debiera referirse más bien a delitos contra el patrimo- 
nio o sea el conjunto de bienes de una persona. El dominio está 
protegido con las sanciones contra el robo, el hurto, la defrauda- 
ción, la extorsión, el daño, etc. y para los inmuebles en especial 
castigando el delito de usurpación, figura esta última que a su 
vez tutela la posesión y tenencia de inmuebles. La protección que 
se dispensa a la propiedad, no impide, en salvaguarda de la serie- 
dad de los contratos que es una base fundamental del desarrollo 
económico, que el propietario de una cosa puede ser castigado, ya 
sea tratándose de un mueble, si lo sustrae de quien lo tiene legíti- 
mamente en su poder o de un inmueble, si entra al domicilio de 
una persona contra la voluntad expresa del ocupante, aunque la 
finca sea de su propiedad. b) Los derechos creditorios y la esta- 
bilidad de las transacciones económicas en que se basa nuestros des- 
envolvimiento, están también ampliamente protegidos con la san- 
ción impuesta a los quebrados y otros deudores punibles y a los 
que cometen fraudes al comercio y a la industria. Naturalmente que 
dentro de la orientación general de nuestra legislación no se cas- 
tiga, por ejemplo, al acreedor que abusa de las necesidades econór 
micas del deudor, incurriendo en usura, c) La libertad de trabajo 
y asociación son también bienes protegidos, pues se castiga al obre- 
ro que ejerciere violencia para compeler a tomar parte en una huel- 


1 


ga o boycot, y al patrón que ejerciere coacción para obligar a otro: 
a tomar parte en- un lock-aut y a abandonar o ingresar en una 
sociedad obrera o patronal determinada. d) Como el Código parte 
h de la base que la concurrencia comercial es un factor cuyo respeto: 
debe ser impuesto compulsivamente, se castiga el llamado delito 
de concurrencia desleal, los ardides o engaños de los acaparadores, 
tema sobre el que volveremos más adelante. e) Todos los demás 
derechos tienen su correlativa defensa, ya se trate de la libertad | 
individual, la inviolabilidad de la correspondencia, la libertad de ps 
reunión, etc. ' y DAA 

El conjunto de llamados “delitos económicos” está comple- y 
tado por las sanciones contenidas en una serie de leyes especiales, 
que al mismo tiempo que regulan un aspecto de la economía, or- d 
-ganizan su propio régimen penal. Entre ellas, la ley N? 11.210, 
Y de represión de los trust: N* 11.226 de control de comercio de 
carnes; N* 12.156 de Bancos; N* 12.591 de abastecimientos; las 
leyes de impuestos; y las que crean los organismos de regulación. 
7  ecomómica, etc. E A 


. 


6. — Legislación económica general. 


Desde que se inicia el período constitucional, comienzan a dic- 
“tarse leyes que se refieren directa o indirectamente al desarrollo eco- 

nómico del país. A partir de las primeras que dicta el Congreso 
pda Paraná en 1853 hasta el presente, miles de leyes nacionales, - 3 
completadas por decretos y resoluciones también nacionales, han: a: 
ido integrando el cuadro de la legislación económica argentina, abor- 
dando los más diversos temas. La legislación de carácter provincial - E 
E (leyes, decretos, etc.) que los distintos estados han dictado en uso: z 
de sus atribuciones constitucionales y, finalmente las normas mu- 
_nicipales y policiales, completan el vasto cuadro de disposiciones 
que es preciso tener en cuenta para abordar el MESA AO 
gral del régimen jurídico de la economía nacional. Todos los temas A 
son objeto de variada legislación: aduanas, impuestos, bancos, ca= SON 
minos, etc. Enorme conjunto de normas legales, que en la frial- . 
dad de sus textos contienen la explicación del progreso argentino, ee 


pero que muchas veces sirven ds interpretar los drámas de nues- 
Era economía. 

Como no es posible dentro del alcance de esta exposi- 
ción ni siquiera intentar un inventario de las medidas que se han 
dictado al respecto, indicaremos a manera de ejemplo los grandes 
títulos que sirven de base a una clasificación, que no puede tener 
otro propósito que facilitar la tarea de realizar un inventario de 
la legislación, jurisprudencia y doctrina sobre los distintos temas. 
No daremos, pues las distintas subdivisiones de la clasificación, 
sino solamente los rubros fundamentales que comprende: ' 


. I. — Evolución de las formas jurídico-económicas nacionales. 
HL. — Legislación de fondo. ARES 
III. — Organización administiativa (en su relación con la 
economía). y 


IV. — Régimen de la tierra. 

V, — Agricultura. ' 

VI. — Ganadería. | 

VII. — Minería. : z 
VI. — Industria. 

A Ñ IX. — Comercio. 

A O GO Muicaciones, 

: ; XI. — Servicios públicos. 

NE 4 IE, Población: 

XIII. — Legislación del trabajo. 


XIV. —Previsión social. iones sociales. 
le XV. — Régimen financiero. j 
e XVI. — Delitos económicos. l 
25 XVII. — Contralor de las actividades económicas por el Es- 
q E atado: 


: XVIL — Problemas varios. 

E AN y 

E. Es Nanbceratio advertir, que después de conocer a grandes ras- 
e gos. la legislación de fondo, no es posible detenerse a exponer la 
materia siguiendo el orden de clasificación que se ha trazado. Como 
las normas jurídico-económicas, aun cuando puedan ser clasifica- 
das según el órgano que las dicte (leyes, decretos, etc.) por el al- 
cance de su aplicación (nacionales, provinciales, municipales, etc.), 
no pueden explicarse de manera aislada sino en función de la orien- 
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tación general que siguen, será preciso exponer la evolución de dos 
derechos económicos fundamentales: el derecho de propiedad y la 
libertad de contratar. Sobre la base de estos dos principios podre- 
mos conocer cual es la posición del Estado frente a la actividad | 
privada, mostrando como del liberalismo económico se pasa a la 
economía dirigida. 


Mm 


DERECHOS ECONOMICOS FUNDAMENTALES 
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La Constitución garantiza en el artículo 14 el derecho de 
todos los habitantes “de usar y disponer de su propiedad”, natu- 
—ralmente con la limitación de las leyes que reglamenten su ejer- 
ES cició. También se declara a la propiedad inviolable, estableciéndose 
- que un habitante solo puede ser privado de la misma mediante 
- sentencia fundada en ley (art. 17); determinando que la expro- 
-piación por causa de utilidad pública exige que ella esté califi- 
j cada por ley y previamente indemnizada. A fin de poner la pro- 
piedad a cubierto de toda asechanza, se imponen requisitos para 
el establecimiento de los impuestos (igualdad, equidad, proporcio- 
nalidad, etc.); se suprime la confiscación de bienes; se prohibe 
que los cuerpos armados hagan requisiciones y exijan auxilios. A e 
- tal grado llega el respeto por el derecho de propiedad, que si bien 8 153 
se declara que desde la jura de la Constitución quedan libres los 
pocos exclavos que existían, se establece que “una: ley especial re- 
> lara las indemnizaciones a que dé lugar esta declaración”. 

152 propiedad está reglamentada en el Código Civil, Código 
de Comercio, Código de Minería, defendiéndose su- violación - con 
distintas disposiciones del Código Penal. A su vez la propiedad 
y su transmisión, están sujetas a impuestos municipales, provin- 
ciales o nacionales, cuya consideración no: debe Aria bo: SES 


por esa vía podría afectarse el derecho en sí mismo. 
| 
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La Constitución no ha definido el derecho de propiedad. El 
Código Civil en cambio establece que “el dominio es el derecho 
real, en virtud del cual una cosa se encuentra sometida a la vo- 
luntad y a la acción de una persona” (art. 2506). El dominio es 
absoluto, exclusivo y perpetuo, subsistiendo independientemente del 
ejercicio que se haga, salvo que otro posea el bien durante el tiempo 
requerido para la prescripción (art. 2510). 

El carácter que el Código Civil confiere al derecho de. propie- 
dad, justifica en cierta medida el calificativo de “Código del Pro- 
pietario”, que se le ha dado. Es así que declara inherente a la pro- 
piedad, no solo el derecho de poseerla y disponer de ella, sino tam- 
bién el de “desnaturalizarla, degradarla o destruirla”, (art. 2513). 
Explicando en la nota a este artículo, el derecho que se confiere 
de destruir la cosa, el autor del Código establece que es una conse- 
cuencia del carácter absoluto de la propiedad, agregando que “toda 
“restricción preventiva, tendría más peligros que ventajas. Si el 
“gobierno se constituye juez del abuso, ha dicho un filósofo, 
““ no tardaría en constituirse juez del uso, y toda verdadera idea 
““ de propiedad y libertad sería perdida”. 

Como consecuencia de esa orientación pudo decir Vélez Sárs- 
field, para explicar porqué no admite la incapacidad del pródigo, 
que éste no habría hecho otra cosa que haber “usado o abusado 
de la propiedad”. 

Sin embargo el mismo Código admite restricciones y límites 
al dominio, que pueden ser considerados en relación a los terceros 
o al interés social general. El límite frente a los terceros se lo en- 


_cuentra en cuanto la propiedad no puede servir para atacar la esen- 


cia del derecho de propiedad ajena (art. 2620). Así el propietario 
puede extender en el espacio aéreo sus construcciones, aunque quiten 
al vecino la luz, las vistas u otras ventajas, (art. 2518), pero no 
puede construir cerca de una pared medianera, pozos, cloacas acue- 
ductos, que causen humedad (art. 2621). Es el criterio del artícu- 
lo 2514 que establece que el ejercicio de las facultades del propie- 
tario “no puede serle restringido porque tuviera por resultado pri- 
var a un tercero de alguna ventaja, comodidad o placer, o traerle 
algunos inconvenientes, con tal que no ataque su derecho de pro- 
piedad”. e 
En relación al interés social existen una serie de limitaciones 
para el propietario. Esas limitaciones no justifican los términos 


de la nota del art. 2508, donde se estableció que el dominio existe ; 
como exclusivo, solamente en “los límites y bajo las condiciones 
determinadas por la ley, por una consideración esencial a la socie- 
dad: el predominio, para el mayor bien de todos y de cada uno, 
del interés general y colectivo, sobre el interés individual”. Aparece y 
así en el propio autor del Código lo que se ha dado en llamar 0 
“función social de la propiedad”, expresión general que nada sig- 
nifica sí no se la concreta. 


De 


Los derechos del propietario ceden ante el concepto económico DE" 

de libertad que informa nuestra legislación, pues no se le permite a vá 
Y 

aquél trabar el desenvolvimiento o intercambio comercial. Así el E 


artículo 2612 establece que el propietario de un inmueble no puede ON 
obligarse a no enajenarlo, y el 2613, autoriza a los donantes o 
testadores a establecer cláusulas de no enagenabilidad, pero por un 
término que no exceda los diez años, etc. DR 
Este equilibrio que pretende mantenerse entre el carácter aB- 
soluto del derecho de propiedad y el interés económico de movi- 
lizar las riquezas, es típico del liberalismo económico. En cuanto 
procura la movilización de las riquezas se diferencia de las formas 
- feudales de la economía; y en cuanto garantiza la propiedad pri- 
vada se opone a toda forma de colectivismo. En este último aspec- 
to así lo entendió Alberdi al escribir que teniendo en cuenta que 
“la propiedad sin el uso ilimitado es un derecho nominal, la Cons- 
titución Argentina ha consagrado por su artículo 14 el deredho 
ee amplísimo de usar y disponer de su propiedad, con lo cual ha echa- 
do un cerrojo de hierro a los errores del socialismo”. , 
po Los civilistas en todos los tiempos han discutido el alcance 
DO “del derecho de propiedad en nuestra legislación, criticándose el cri- E 
: e 2 terio individualista del Código. En el Congreso de Derecho Civil 
celebrado en Córdoba (1927), se adoptó como fórmula general 
de que “el Estado debe intervenir para que la propiedad cumpla: : 
la función social que le es propia”. Se han propuesto, también A 
una serie de arbitrios especiales para limitar el alcance del derecho 
- de pedpiédad: no obstante lo cual en el proyecto de reforma del >. 
Código Civil (1936) no se va muy lejos en esa materia. 
Mientras el asunto se discute en el terreno doctrinario y Ju 
risprudencial, el Estado, ya sea por la vía impositiva, haciendo 
Uso del llamado poder de policía o por caminos muy diversos, - Se 
limita poco a poco el alcance del derecho de propiedad, para, solu- 


Ts 


- Ccionar situaciones de hecho que se van creando. El concepto central 
sin embargo, se mantiene, 


Antes de dejar el tema, cabe señalar algunas formas espe- 
ciales de la propiedad: propiedad agraria, propiedad de las minas, 
propiedad industrial e intelectual. 

La ley de colonización agraria N' 12.636, aunque con algu- 
na timidez, procura introducir un nuevo concepto sobre la pro- 

; _ piedad rural. La declaración que contiene de que “La propiedad 
de la tierra queda sujeta a las limitaciones y restricciones que se 
determinan en esta ley de acuerdo al interés colectivo'””, no deja de 
ser una expresión teórica, pues en general la ley persigue el afán 
de subdividir la tierra sobre la base de la propiedad. Es decir, que 
la tierra puede continuar siendo objeto de especulación y fuente 
de renta privada. El cambio realmente importante que insinúa la 
ley, es la adopción del “arrendamiento vitalicio” de tierras fisca- 
les, dentro de las condiciones del artículo 63, pues implica la acep- 

tación, por lo menos como criterio de posibilidad, de solucionar el 
$ - problema de la tierra sin necesidad de obligar al colono a hacerse 
- propietario. Sobre el particular no es necesario recordar el concep- 
to totalmente opuesto en nuestra legislación y práctica de gobierno, 
con escasas excepciones, bastando remitirnos a la disposición del 
Código. Civil, que no admitió la enfiteusis y prohibió los contra- 
tos: de arrendamientos por más de 10 años. 


El artículo 2518 del Código Civil establece que la propiedad 
del suelo se extiende a toda su profundidad, comprendiendo todos 
los objetos que se encuentran bajo el suelo, como los tesoros y las 
Sé _minas, salvo las modificaciones dispuestas por las leyes especiales 
sobre ambos objetos. Por el artículo 2342 del mismo Código se 
establece que “son bienes privados del Estado general o de los 
Estados particulares... las minas de oro, plata, cobre, piedras pre- 
ciosas y sustancias fósiles, no obstante el dominio de las corpo-. 
raciones O particulares sobre la superficie de la tierra”. 
El problema relacionado con la propiedad de las minas ha 
sido considerado por el Código de Minería al que hemos tenido 
oportunidad de referirnos. Sobre el particular se establece en el 
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artículo 7 que las '“minas son bienes privados de la Nación o de 
las Provincias según el territorio en que se encuentran”, aclarán- 
dose por el artículo 9 que “el Estado no puede explorar ni dis- 
poner de las minas si no en los casos expresados en la presente 
ley” 


El artículo 17 de la Constitución Nacional estableció que 
todo autor o inventor es propietario exclusivo de su obra, invento 
o descubrimiento “por el término que le acuerde la ley”. Se re- 
solvió de esta manera realmente previsora la difícil cuestión de 
saber, si este tipo de propiedad debe ser temporal o perpetua. Al- 
berdi, al proyectar la disposición pertinente se resolvía por este 
último carácter y en cambio los Constituyentes, inspirados evi- 
dentemente por razones de interés público, se pronunciaron en la 
forma que se ha visto. Concepto de interés público que no impide 
a autores como González Calderón, sostener que el sistema cons- 
titucional “es contrario a la ley natural” (Il, pág. 209). 

La propiedad industrial está reglamentada por la ley N* 111, 

dictada el año 1864 que garantiza al autor o descubridor de todo 
género de industria el derecho exclusivo de explotación y regla- 


- menta la expedición de la patentes de invención por plazos que 


pueden ser de cinco, diez o quince años, admitiéndose la renova- 
ción. Las marcas de fábrica, comercio y «agricultura, están con- 
templadas y garantizadas por la ley 3975. 

La propiedad literaria y artística fué reglamentada por la ley 
No 7092 del año 1910, que fué sustituída por la ley N* 11.723 del 
año 1933, la que establece los plazos y distintas formas de protección. 

Por lo tanto estos tipos de propiedad no tienen todas las ca- 
racterísticas de la propiedad común, pues las distintas leyes vi- 
gentes, interpretando la cláusula constitucional respectiva han esta- 
blecido limitaciones que se explican y justifican por el respeto al 
interés social. Pero la naturaleza básica del derecho es la misma 
pues no se le puede quitar a su titular durante el período de su 
vigencia, sin la pertinente expropiación e Indemnización. 


] 
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8. 


Libertad de contratar. 


En el problema de determinar los límites y el alcance de la 
libertad de contratar, el régimen jurídico argentino se define tam- 
bién resueltamente siguiendo la orientación individualista, pues 
nuestro liberalismo económico que toma como base de sustentación 
la propiedad, encuentra su forma de actuación típica en la liber- 
tad contractual, que no admite limitaciones a la voluntad del in- 
dividuo. : 

La Constitución Nacional nada dice concretamente sobre este 
problema, aun cuando asegura de manera categórica, derechos como 
el de comerciar y ejercer industria, que en el juego de las relaciones 
económicas se hacen efectivos sobre la base de la libertad contrac- 
tual. A su vez, la Corte Suprema de Justicia, interpretando el al- 
cance de las garantías con que se reviste el derecho de propiedad, 
ha dicho que si bien nuestra Constitución no tiene una cláusula ex- 
presa sobre el respeto de las obligaciones que resultan de los con- 
tratos, quedaban éstas prácticamente aseguradas frente al poder pú- 


blico, ya que la garantía de la propiedad (art. 14-17) no com, . 


prende solamente al dominio sino a todos los derechos reales y a 
las obligaciones nacidas de los contratos. 

El alcance de la voluntad de las partes en el régimen de los 
contratos, dió oportunidad al Código Civil, para establecer un 
concepto básico que domina toda la teoría de los contratos: “Las 
convenciones hechas en los contratos forman para las partes una 
regla a la cual deben someterse como a la ley misma” (art. 1197). 
Este principio llamado de la autonomía de la voluntad encuentra 
aplicación práctica dentro del mismo Código, como ser cuando se 
declaran válidos los intereses “que se hubiesen convenido entre 
deudor y acreedor”. 

Una de las consecuencias normales del principio era la im- 
posibilidad de dictar leyes protectoras del trabajo, pues las mismas 
no podían modificar lo que “libremente'”” habían convenido pa- 
trones y obreros, ni poner límite a la usura, en virtud de que él 
tipo de interés había sido “libremente”” convenido. Cualquier ten- 
tativa en ese sentido chocaba con ese principio que ponía una 
valla a la intervención del poder público: así un constituciona- 
lista tan eminente como González Calderón sostuvo que no podía 


dictarse una ley de salario mínimo porque atacaba la libertad de 
“contratar como libertad constitucional. 


: No obstante la claridad de los principios generales estableci- 
dos por el Código Civil, el mismo adopta ciertas normas de ga-. 
- rantías de la moral, el orden público y la buena fe (arts. 5-502- 
etc.) que han servido para que la jurisprudencia pudiera llegar a 
establecer límites a la libertad de contratar sobre la base de una 
construcción jurídica de alto valor social. 


El absolutismo del principio fué encontrando limitaciones a $ 
- medida que se transformaban las condiciones económico-sociales. 
- Además de las limitaciones que hizo efectivas la justicia por vía 


- der público en 1 las relaciones privadas fué bl cada normas que 
[aplicaban en casos concretos, una o del principio ge- 


eN conquista obtenida en la Nicho! con ese AN detebdido por ra- 


rones de orden teórico y de interés práctico que no cabe aquí exa- 
AA A 


t 


Además del ON de leyes del trabajo se han ido: dictando 
Una serie de normas que también establecen un límite a la liber- cy 
ad de contratar. Algunas de ellas introducen reformas de carácter 


xcluyen a los menores y prohibiendo dlévár en más del 20 % 
el precio del subarriendo. Intervenciones de carácter temporario en 
E ambio se hicieron en materia de alquileres por la ley N* 11. 1 A RO 
que estableció el precio máximo de locación por un período; y por. 10] 
las leyes No. 11.231 y N* 11,318, que prorrogaron el pS legal 
ue establecía la ley N* 11.156. 7 ASA CE AIR 


Mi La limitación a la libertad de contratar se e hizo a cOn 10% 
la modificación introducida en materia de arrendamiento agrícol PS 
la por la ley N* 11.170 (1921) que fué sustituida ¡por la li 

No 11.627 (1932) que establece un plazo legal de a años y de- 

Clara nulas las cláusulas que eran comunes en esos contratos, des- 


? 
) 
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tinadas a obligar a los arrendatarios a vender, asegurar o comprar 
a determinadas personas. 

La ley de moratoria hipotecaria N* 11.741 y todas las leyés 
y decretos que se van dictando para hacer efectiva la intervención 
del Estado en la actividad privada establecen restricciones a este 
principio. Á todos estos aspectos volveremos a referirnos más ade- 
lante. . 
Como el derecho de propiedad y la libertad de contratar son 
los derechos básicos de nuestra Constitución y Código Civil, es 
natural que el proceso que han sufrido aquellas instituciones afecte 
a todos los demás derechos y garantías, ya se trate del derecho de 
trabajar, de la libertad de comercio, de navegar, de entrar o salir 
del territorio, de ejercer industria, etc, 


Iv 
EL ESTADO Y LA ECONOMIA 


9. — Función Constitucional del Estado. 


Dentro de la teoría constitucional argentina, la intervención 
del poder público frente a la actividad de los particulares tiene lí- 
-mites bien precisos. En primer lugar se aseguran a todos los habi- 
tantes derechos relacionados con la economía y si bien el artículo 
14, establece que se gozan de esos derechos “conforme a las leyes 
que reglamenten su ejercicio”, por el artículo 28 se deja establecido 
que “los principios, garantías y derechos reconocidos.... no podrán 
ser alterados por las leyes que reglamenten su ejercicio””. Y a mayor 
_abundamiento, el artículo 33 establece que los derechos enume- 
rados no serán entendidos como negación de otros derechos y garan- 
tías que nacen del principio de la soberanía del pueblo de la for- 
ma republicana de gobierno. Es decir, que la regla fundamental en 
el régimen constitucional argentino es el derecho de los particulares 
y la excepción, las facultades gubernativas. Así, incluso cuando se 
proveen los medios financieros para la formación del tesoro público, 
se establecen toda una serie de limitaciones. 


La intervención del Estado, dentro de la actividad económica. 

se hace en distintas formas: a) Como factor económico directo: 
cuando toma a su cargo determinados servicios públicos, como en 
el caso del correo; b) Creando factores esenciales para la economía, Po 
como la construcción de caminos; seguridades para el trabajo, orga- 

- nización de la justicia, etc.; c) Obteniendo para sí una parte de la 
riqueza por medio de los impuestos; d) Favoreciendo determinada. | 
actividad, ya sea por medio de la aduana, de la concesión. de privi- : 
_legios o de subsidios, étc.. 

En la Constitución Nacional, cuando se habla de la interven- 
ción del gobierno en la actividad económica és con fines de fomen- | 
to y de ayuda. Por el artículo 25 se obliga al gobierno a fomentar y 

- la inmigración europea y se le prohibe gravar la entrada de los ex 

tranjeros que traigan por objeto labrar la tierra, etc.; y por el ar- 

tículo 67 inciso 16, cuando faculta al Congreso para proveer lo. 


ho moviendo la industria, la inmigración, la construcción de ferroca- 
_rriles y canales navegables, la colonización de tierras de propiedad 
nacional, la introducción y establecimiento de nuevas industrias, la 
f importación de capitales extranjeros y la explotación de los ríos in- 
- teriores. por leyes protectoras de estos fines y por concesiones tem- > 
- orales de privilegios y recompensas de estimado 05 ee 
o No se podía pensar entonces, que esas facultades pudieran LEE h 
utilizadas con criterio de intervención. El gobierno debía asegurar 
a defensa nacional, Aa la seguridad interior, la, libertad E 


- puestos que existían. Es pues, un do isa prescinde e que 
se ha llamado el Estado Gendarme, ó De E 3 e 
Ñ lítica. En las Pone escribe a ds paso en TA de la > 

ción: libre”, “libertad de comercio” , “industria sin trabas”, 
inviolabilidad del derecho de propiedad y la libertad completa 14% 
trabajo y de la industria”, de la abolición de las leyes “* que esclavi- 
zan la industria”. Posteriormente en su obra “Sistema económico | 
y rentístico de la Confederación Argentina, según su. Constitución o 
de 1853” analiza detalladamente estos problemas, sosteniendo que 


la ley no debe intervenir estableciendo limitaciones de ninguna clase 
a la actividad económica. 3 ; A 


4 


1 


Como teme que se busquen procedimientos indirectos para es- 
tablecer limitaciones, se pone en guardia contra esa posibilidad, ad- 
virtiendo que no debe alterarse, por excepciones reglamentarias, “las 
fuerzas del derecho de propiedad” y “que el derecho administrativo 
no sea un medio falaz de eliminar o eScamotear las libertades y gar 
rantías constitucionales” 

La autoridad de Alberdi en todo lo que se refiere a la Consti- 
tución Nacional y la circunstancia de ser en el país la más firme 
- expresión doctrinaria del liberalismo económico, que admitió hasta 
en sus consecuencias más extremas, permiten una transcripción que 
contiene su pensamiento fundamental: 


, 


“Sobre cada uno de esos elementos ha surgido la siguien- 
te cuestión, que ha dividido los sistemas económicos: En el 
interés de la sociedad, ¿vale más la libertad que la regla, 
o es más fecunda la regla que la libertad? Para el desarro- 
llo de la producción, ¿es mejor que caca uno disponga de 
su tierra, capital o trabajo a su entera libertad, o vale más 
que la ley contenga algunas de esas fuerzas y aumente otras? 
¿Es preferible que cada uno las aplique a la industria que 
le diere gana, o conviene más que la ley ensanche la agri- 
cultura y restringa el comercio, o viceversa? ¿Todos los 
productos deben, ser libres, o algunos deben ser excluídos 
y prohibidos, con miras protectoras? 

He ahí la cuestión más grave que contenga la economía 
política en sus relaciones con el derecho público. Un error 
de sistema en ese punto es asunto de prosperidad o ruina 
para un país. 

“A esta escuela de libertad pertenece la doctrina econó- 
mica de la Constitución argentina, y fuera de ella no se 
deben buscar comentarios ni medios auxiliares para la san- 
ción del derecho orgánico de esa Constitución. 

La Constitución es, en materia económica, lo que en todos 
los ramos del derecho público: -la- expresión de una revo- 
lución de libertad, la a e de la revolución social 
de América. 

_Nuestra revolución abrazó la libertad económica, porque 
ella es el manantial que la ciencia reconoce a la riqueza de 
las naciones; porque la libertad convenía esencialmente a 
las necesidades de la desierta República Argentina, que 
debe atraer con ella la población, los capitales, las indus- 
 trias de que carece “hasta hoy con riesgo de su indepen- 
dencia y libertad, expuestas siempre a perderse para el país. 


78 » E . EP ds En p 
hi Ne da k : . . 4 
892 | y ARTURO FRONDIZI 


en el mismo escollo en que España perdió su señorío: en la 
miseria y pobreza. 

En este sentido, ¿qué exige la riqueza “de parte de la ley 
para producirse y crearse Lo que Diógenes exigía de Ale- 
jandro; que no le haga sombra. Asegurar una entera liber- 
tar al uso de las facultades productivas del hombre; no 
excluir de esa libertad a ninguno, lo que constituye la'igual- 
da civil de todos los habitantes. 

¿Qué auxilio exige de la ley el productor en la distribu- 
ción de los provechos? El mismo que la- producción: la. más 
completa libertad del hombre; la abstención de la ley en 
regular el provecho, que obedece en su distribución a la EE 
ticia acordada libremente por la voluntad de cada uno” 


Toda la legislación positiva, como quedó expuesto, se inspiró 
en esos principios de liberalismo económico. Vélez Sársfield, al re- 
dactar el Código Civil pudo escribir. incidentalmente * “que debe ce- 
sar la tutela de los poderes públicos sobre las acciones de los parti-... 
culares””. El concepto severo sobre el alcance del derecho de propie- 
dad y sobre la libertad de contratar le creaban al poder público un 
obstáculo insalvable. La ley de la oferta y de la demanda era res- AS 
_petada aún cuando, factores de hecho alteraran el libre juego de.1á. 10% : 
misma. E 
Las transformaciones económico- “sociales son más fuertes que 
la ley escrita y por ello, cuando las circunstancias lo exigen, sin de- 
rogación expresa del texto constitucional, los poderes públicos van 
haciendo frente a situaciones de hecho que se presentan mediante su 
intervención en las actividades privadas. En un primer período, se 
obra con cautela, a título de excepción, pero cuando la situación 
hace crisis seriamente y amenaza los fundamentos de nuestra Orga- 
=_nización económica, esa política de emergencia toma un sentido 
lA permanente. Se olvidan las disposiciones que aseguran derechos a los 
particulares y se recuerdan las limitaciones o los principios que ase- 
guran la intervención del poder público. 4 
Planteado el problema de la constitucionalidad Se ese tipo de 
intervención, los que argumentaban en su contra, contaron eviden- 
temente con el apoyo de textos expresos, pues nuestra carta funda- 
mental consagró los principios del individualismo económico, de 
modo que si se interpretara nuestra Constitución con el criterio de 
su sanción o con el que se aplicó tantos años» la invalidez de las 
medidas de intervención habrían sido evidentes. 
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Sin embargo la flexibilidad de algunas disposiciones y la ne- 
cesidad de ajustar el derecho vigente a las situaciones económico- 
sociales, han permitido desarrollar una construcción jurídica perfec- 
tamente válida, que lleva a admitir la intervención del poder públi- 
co en la regulación de las actividades económicas privadas. Los de- 
rechos individuales evidentemente que no son absolutos. En el ar- 
tículo 14 se estableció que los derechos de que gozan los habitantes 
son “conforme a las leyes que reglamenten su ejercicio””. A su vez 
“las facultades de legislación que sé confieren al Congreso Nacional 
por los distintos incisos del artículo 67 y especialmente por el 28, 
dan el medio para establecer las limitaciones a la actividad privada, 
compatibles con las garantías constitucionales. Entre ellos muy es- 
pecialmente la facultad conferida por el inciso 16 del referido ar- 
tículo 67, en el cual se declara que corresponde al Congreso ““pro- 
veer lo conducente a la prosperidad del país, al adelanto y bienestar 
de todas las provincias... promoviendo la industria... la intro- 
ducción y establecimiento de muevas industrias... por leyes pro- 
tectoras de estos fines y por concesiones temporales de privilegios y 
recompensas de estimulo””. Las disposiciones constitucionales invo- 
cadas, el concepto de “bienestar general”” (preámbulo), “prosperidad 
del país” y la función esencial que está en la base de todo gobierno 
pueden, desde luego, servir perfectamente para que el Estado regule 
en cierta medida la actividad económica de los habitantes en salva- 
guarda de los intereses generales. 

Para evitar errores de interpretación conviene aclarar aquí una 
vez más el asunto. La Constitución respondió al criterio del indi- 
vidualismo y liberalismo económico, y si posteriormente se ha lle- 
gado a admitir la validez constitucional de medidas de intervención 
o emergencia, no es porque estén expresamente autorizadas. No de- 
be entonces incurrirse en el error de citar disposiciones constitucio- 
nales en función de una presunta voluntad de los constituyentes. Ni 
en el momento de su sanción ni durante muchos años no pudo con- 
siderarse ni siquiera la posibilidad de limitaciones, de modo que los 
textos constitucionales sólo pueden servirnos como base, como punto 
de partida, para una construcción jurídica, que permita hacer frente 
a problemas que entonces no existían, pero que hoy exigen solución. 

Debe pues admitirse la validez constitucional de la interven- 
ción del Estado en la actividad económica privada, pero dentro de 
límites en que prevalezca un equilibrio entre las atribuciones del po- 
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der público y los derechos individuales. Por nuestra parte, en lo que 
- disentimos, no es en el aspecto constitucional, sino en el problema de 


fondo o sea en los intereses que se protegen al TN efectiva la fun- 
ción reguladora del Estado. 


| 


A y ¿ .» ; ; 
10. — Formas normales de intervención. 3 


Aun dentro del liberalismo económico el Estado tiene in- 
tervención en las actividades de los particulares mediante- diversos Y 
procedimientos. En la legislación argentina existen en ese sentido 
una infinita variedad de medidas y matices, como lo veremos a 
través de una enumeración incompleta de las leyes dictadas. Pero 
$ debe destacarse que el criterio de intervención no aparece con fines 
“limitativos””, sino con propósitos de. apoyo o de fomento; pero 
con el tiempo, las que fueron formas normales, aún conservando 
su denominación clásica, llegan a ser poderosos medios de regu- 
lación. Así sucede con los impuestos, la moneda, la policía sani-. 
taria; eteió.s pS PR OA 

En la propia Constitución Nacional se preveen casos de inter- 
vención en la actividad privada. El más típico y general es el: con- 
tenido en el artículo 67 inc. 16 que establece que corresponde al 
- Congreso “proveer lo conducente a la prosperidad del país:.. pro- 
moviendo la industria... por leyes protectoras de estos fines y pe 
- concesiones temporales de privilegios y recompensas de estímulo” 

- Haciendo una aplicación práctica del principio, el artículo 25 man- ' 
da también que se fomente la inmigración europea. Una ley que A 
se ajustó en su hora a la inspiración' de apoyo de esos principios 
constitucionales es la ley N2 817 de inmigración y colonización, - 
que previó toda una serie de medidas al respecto. de ¿GN 

No es posible siquiera mencionar todas las leyes que Ra ser- EA 
vido ese propósito, ni clasificarlas por actividades (agricultura, ga- 
nadería, industria, etc.) por: lo cual nos limitaremos a trazar vaa ; 
Cuadro general para dar una idea de las distintas formas que adqui-. Pt 
rió el apoyo del Estado. sÓ ar ¿DO A 0 AS 2 ; 


de 


a) Tomando a su cargo determinadas actividades económicas. : 


/ 
Nacional, art. 4) organizado por ley N* 816; el servicio de Obras 
Sanitarias de la Nación por ley N* 8889; los ferrocarriles del Esta- 
do (leyes N* 6757-7100); los Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
(ley Ne 11. 668); etc. ; 

b) Impuestos. El impuesto que se funda sobre la necesidad 
de que el gobierno disponga de un patrimonio para poder cumplir 
sus finalidades —-—propósito fiscal—, ha sido también utilizado 
como un medio de fomentar o trabar el desarrollo de determinadas 
actividades (propósito económico). Así se ha recurrido a las exen- 
ciones de impuestos y a una política aduanera de variada elastici- 
dad ya sea para aumentar o restringir la importación o exportación. 

Un caso típico de utilización de los impuestos aduaneros para 
proteger una industria es el del azúcar ya que por ley N* 3884 
(1899) se estableció impuesto a los azúcares nacionales o extran- 
jeros, pero dando una prima para la exportación; régimen que 
sufre modificaciones por leyes No 4288 ao, NISS7 2: CrOMZS 
No 11. 002 (1920). 
| Todas las leyes impositivas en general y las de aduana en 
particular, debieran ser mencionadas en detalle para poner en evi- 
dencia como han servido para trabar o impulsar determinadas acti- 
vidades económicas. Ya que ello no es posible, anumeraremos, a títu- 
lo de ejemplo algunas leyes especiales que 'al consagrar exenciones 
de impuestos procuraron fomentar ya sea o de la agricul- 
tura, de la industis o de la ganadería. 


YE LY 


Ley N? 268. Privilegio y exoneración de OS a la ex- 
portación de ganados en pie. AS 
Ley No 494. Privilegio para exportar ganados en pie. 
Ley N? 8.409. Exonera derechos de importación para ma- 
-— quinaria destinada a una colonia de Corrientes, 
Ley N? 3.501. Explotación de minas. Exoneración de de- 
rechos a maquinarias. 
Ley N? 5.284. Explotación minera y A Exonera- 
ción de derechos. ; 
Les Ley N* 11.588. ¡Se exime de o a Meradación de má- 
3 AA e quinas y materiales destinados a la Industria Nacional. 


c) Concesiones y privilegios. Por la concesión, el Estado dele- 
“ga en un particular el poder jurídico para desarrollar una actividad 
«determinada, asegurándole condiciones de desenvolvimiento u otras 
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ventajas. Caso típico: es el de los servicios públicos, entre los cuales 
puede citarse como ejemplo los ferrocarriles. Ya desde el contrato 
de 19 de marzo de 1863, firmado para la construcción del llamado 
Central Argentino se donaron todas las tierras indispensables y 
una legua de terreno a cada lado del camino, se lo eximió de dere- 
chos de importación y de toda contribución; se le aseguraba un 
interés del 7 % sobre un costo fijo; etc. Leyes posteriores como 
la Ne 2873 (1891) y la ley básica llamada ley Mitre N* 5.315 
mantienen el principio inspirador. En materia de concesiones ferro- 
viarias se dictaron infinidad de leyes cuya enunciación carece de 
interés a los fines de esta exposición. 

Además de las concesiones que se otorgan sucesivamente en 


el país por los distintos poderes, el propósito de fomentar deter- 


minadas actividades lleva al Gobierno a acordar privilegios exclu- 
sivos de explotación, comó ocurre con la ley N? 858, referente a 


E 


- terrenos carboniferos y salitreros que pueda descubrir el particular 


interesado. | 

Para establecer nuevas industrias se acuerdan también a deter- 
minados particulares privilegios para fabricar papel y pólvora del 
palo borracho (ley N* 98) caños y planchas de plomo (ley No 
441): destilería de bleck y laboratorios de ácidos (ley N? 721); 
o se resuelve suscribirse a acciones de empresas industriales (ley 


No 562 y No 610); O se acuerdan premios para fomentar la indus- 


- tria serícola (ley Ne 599); (véanse leyes N?* 882, di 911, 1.912, 


2.907, 3.497, 4.068, 4. 105, 4.268, 4.434 y 5.301, etc.). 
Más recientemente puede recordarse una ley como la N* 11.643 


(1932) de fomento de la olivicultura que asegura servicios téc- 
Nicos, créditos, premios: exención de impuestos, etc.; o la situa- 


ción de privilegio que tiene la industria azucarera a la BES ya se 
ha hecho referencia. 

d) Otras formas de apoyo. Fuera de los casos típicos que 
hemos mencionado, la intervención del Estado tiene una gran va- 
riedad de manifestaciones, pudiendo hacerse efectiva desde una polí- 


tica monetaria que asegure, por ejemplo el nivel del peso, hasta la 


adopción de una política sanitaria eficiente. A aca título enun- 


ciativo veamos os casos: 
$ 
ES 3 


ndo pe de Crédito y Préstamo mediante las ins- 
tituciones bancar ias normales (Banco de la Nación, 


sy Ebdr. 
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«Hipotecario, etc.) o recurriendo a la sanción de leyes 
4 especiales. 
Ley No 11.380 que acuerda préstamo a las cooperati- 
vas agrícolas. 
Ley. No 11.684 que creó en el Banco de la Nación una 
sección Crédito Agrario (modificada por ley 12.389). 
Ley N* 12.281 que concede créditos a los agricultores 
para adquirir semillas. 
Ley N* 12.635 préstamo a los veros sobre maíz 
: en espiga. 
“3 : - 2.—Facilitando perfeccionamiento técnico y elementos para 
$ z e É la producción se dictan leyes de distinto orden: 
a) Policía Sanitaria. Leyes de. Sanidad Ganadera N*% 
as 2.268, 3.959, 4.155, 4.292, 4.704, 5.198, 8.818, etc. 
Leyes de sanicad industrial como la No 4.165, que 
prohibe el uso de la sacarina. : 
Leyes de sanidad agrícola N* 2.384, 4.863, 5.102, 
5.556 y 7.063 y todas las referentes a la extin- 
ción de la langosta. : 
El respeto de normas de higiene o seguridad se hace 
efectivo, además de las leyes nacionales o provincia- 
les, por decretos, reglamentaciones y ordenanzas mu- 
nicipales que forman un vasto y extenso cuerpo de le- 
gislación. ¿ 
b) Semillas: facilitando la adquisición de semillas por 
leyes N?* 115, 3.471, 3.479, 4.084, 9.472, 9.649, 
Aa de | ) 10:247, 10403; 11.203. y" 11.212: 
4 €) Elevadores. Leyes N?* 3.095, 3.451, 3.908, 8.475 y 
11.742. DES 
d) Envases textiles. Leyes N* 10.278, 10.777. 0: 
e) Exploración y estudio. de riquezas naturales. ens ; 
. No 564, 6.816, 
f) Estadística. Leyes N* 799, -.3.180,.4.519. 
g) Censos (generales, agropecuarios, ganaderos, in- 
dustriales). Leyes N* 260, 302, 565, 3.498, 5.292, 
7.360, 9.108, 10.834, 11.563, 12.104, 12.343. 
h) Asegurando la enseñanza técnica; otorgando primas, 
EA y subsidios; adquiriendo reproductores, etc. 
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11. — Intervenciones temporarias del poder público. 


Fuera de lo que se ha llamado formas normales de interven- 
ción (aduanas, impuestos, etc.) el poder público en todos los 


s 0] 


, tiempos se ha preocupado en mayor o menor medida de orientar. 
el proceso económico en determinado sentido o de solucionar situa- 
ciones de orden especial con medidas esporádicas. En la época co- A 
_lonial y bajo los gobiernos. patrios existen innumerables ejemplos - 5 
. en ese sentido, pero no nos detendremos a seguir ese proceso que 
culmina en la Constitución Nacional. ) 

Durante un largo período la legislación y los gobiernos mian- | 
tienen su posición prescindente frente al proceso económico, salvo 
) y en el apoyo que se presta a determinadas actividades (caso del azú- pe 
car). El poder público solamente interviene cuando situaciones es- cl 
pecialísimas lo costriñen a hacerlo y mientras dura el motivo de- 
terminante. 


Así, debido a la, crisis económica y política del año 1890 se 
dictan algunas leyes que deben ser mencionadas. Por la ley Ne 2.705 
: (1890) se prorroga por 30 días el término para el vencimiento de 
las obligaciones; por la 2.781 (1891) se prorrogan las obligacio- 
_nes por 90 días y por ley N' 2782 (1891) se aprueban decretos del 
P.E. que había declarado feriado dos días y suspendido por tres 
días e términos a y comerciales LA otro decreto don autorizó 


de cados durante algún tiempo el. pago de los depois En ely mis) adn 
mo orden de ideas puede recordarse la ley Ne 3.182 (1894) que pro- 
rroga por 180 días las obligaciones comerciales. y civiles de los. ha- 27 8 
bitantes de San Juan y La Rioja. : E 
5 Hasta la guerra de 1914 el Estado había iireada! en 75 8 
ma tímida con algunas leyes referentes al trabajo. Pero ese acon- 
” tecimiento mundial enfrentó al país con dificultades. económicas 
concretas que determinaron la intervención del poder público y la; 
- salnción de algunas leyes. Merecen ser recordadas. pa, E 
Ley Ne 9.477 (1914) aprueba decreto. del E. Es sobre días: 2008 
“feriados declarados a efectos de ae 5 término. “de “las Obli- 000% 
- gaciones. Men 7 CN 

Ley Ne? 9.478 (1914) e moratoria. de 30 da para el | 
pago de las obligaciones. Fué modificada por ley N* 9.484: (1914). a 
- en el sentido de que la mismo-ino comprendía a los Bancos en re- El 
lación con sus clientes, pero autorizando a esas instituciones por 
algunos días a no pagar más del 20 % de los depósitos. oO E 

Ley Ne? 9.481 (1914) que decreta moratoria. de conversión 
por 30 días, en. cuanto q Caja de Conversión estaba obligada O 
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la ley N* 3.871 a entregar oro sellado en cambio de moneda pa- 


pel. Se autoriza al P. E. para prorrogar el término por 30 días o 
disminuirlo. Posteriormente por ley N* 9.506 (1914) se autoriza al 
P. E. para suspender los efectos de la ley N* 3.871 en esa parte. 

Ley N* 9.482 (1914) prohibe la exportación del carbón de 
piedra y establece que los barcos mercantes de ultramar pueden 
proveerse de carbón solamente en cantidad suficiente para llegar 
al primer puerto de escala fuera del Rio de la Plata en América 
del Sud. ] 

Ley N* 9,483 (1914) autoriza al P. E. a prohibir total o 
parcialmente la exportación de oro en metálico, mientras subsista 
el estado de guerra. 

Ley No 9.485 (1914) autoriza al P. E. a prohibir hasta la 
próxima cosecha la exportación de trigo y harina. 
Ley N? 9.507.* Establecía una prórroga para las A. 
provenientes de operaciones internacionales, autorizándose al P. E. 


a declarar suspendida la ley cuando A la. sruación 
- Creada. 


Ley Ne 9. 652 (1915) prohibe exportación de metales, pro- 
ductos químicos, hilados, etc., autorizándose al P. E. para dejar 
sin efecto, total o parcialmente, las prohibiciones. 

En ese mismo orden de ideas puede recordarse la ley N* 10.238 
(1917) que autoriza, para su venta la expropiación por causa de 
utilidad pública del azúcar que. se encontraba en los depósitos de 


la Aduana y el hecho de que en el año 1918, el gobierno toma a 


su cargo la financiación y comercialización de la paa para co- 


- locarla en los países aliados. 


En esta enumeración no deben olvidarse las distintas leyes de 
alquileres, que ya hemos mencionado. Las del primer tipo, como 
la N? 11.157 (1921), de duración limitada, estableció que no se 


podía cobrar por alquileres y durante el término de dos años un 


precio mayor que el pagado el 1? de enero de 1920. La del segun- 


do tipo, que se incorpora de manera permanente a nuestra legis- 
-lación civil, como la N* 11.156 (1921) que establece un plazo 


legal de vigencia de la locación, a favor del inquilino, de un año y 
medio o dos según los casos; plazo que fué prorrogado tempora- 


_riamente por la ley N* 11.231 (1923) y posteriormente por la 
ley Ne 11.318 (1924). En materia de arrendamientos agrícolas la 
intervención del poder público se hizo efectiva por la ley N* 11.170 
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-(1921), que fué reemplazada por la ley N* 11.627 (1932), am- 
bas citadas anteriormente. 

La intervención del poder público también se hizo presente 
por la ley No 11.226 (1923) que estableció el control del comer- 
cio de carnes, reprimiendo la especulación ilícita sobre el ganado. 
A su vez, la ley N* 11.227 (1923) autorizó al P. E. para fijar 
_precios máximos para la venta de la carne destinada al consumo 
y precios mínimos de compra para la carne bovina con destino 
a la exportación, reprimiéndose las violaciones con multas y nom- 
brándose una comisión de asesoramiento. El plazo de vigencia de 
la ley era de cinco años, habiéndose suspendido su aplicación du- 
rante seis meses por decreto del P. E. de 7 de moviembre de 1923. 

Es oportuno recordar también la ley N* 11,205 sobre creación 
de un ceo y ley N* 11.228 sobre venta de ganado al peso 
vivo. e 

Del mismo tipo de intervención temporaria es la llamada ley 
de moratoria hipotecaria N* 11.741, que en lo fundamental es- 
tableció la prórroga por tres años de la exigibilidad de las obli- SS 
gaciones con garantía hipotecario, fijando el interés máximo que : 
podía cobrarse en 6 Jo. Fué prorrogada su vigéncia por la ley 
- Nr? 12.310, dictándose finalmente la ley Na 12.544, que estable- 
; ción el derecho de los deudores de saldar las hipotecas en cuotas. 


' Í 
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12. — La defensa del libre cambio. Legislación penal. 


. MAT 
Paralelamente con intervenciones tan escasas del Estado en 
5 la actividad económica privada, se iba desarrollando. la especula- 
- ción y un firme proceso de monopolización privada que era ne- 
- cesario contemplar. P 
Resultado de la DrecoRpaciónN Rice por este asunto, fué 
la ley N* 11.210 de represión de los trusts que en el artículo 1> 
declara delito “todo .convenio, pacto, combinación, amalgama o 
fusión de capitales, TENDIENTES A ESTABLECER O SOS- 
6 TENER. .EL- MONOPOLIO Y LUCRAR CON Es en uno o 
08 ss más ramos de la producción, del tráfico terrestre, fluvial o marí- 
Pos: pel timo, o del comercio interior o exterior” y aunque la actividad se 
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lleve a cabo en “una localidad o en varias o en todo el territorio 
nacional” 

No conforme con la enunciación general precedente, por el 
artículo 2% se crean nuevas formas delictuosas, autónomas de la 
anterior, considerando “actos de monopolio o tendientes a él”” y pu- 
nibles por la ley, los que sin importar un progreso técnico ni un 
progreso económico aumenten arbitrariamente las propias ganan- 
cias de quien o quienes los ejecuten, sin proporción con el capital 
efectivamente empleado, castigando también a los que dificulten 
o se propongan dificultar a otras personas vivientes o jurídicas la 
libre ocurrencia en la producción y en el comercio interno o en el 
comercio exterior. 

A continuación la ley prevee en distintos incisos una serie de 
actos que considera delictuosos, en virtud de que el principio de la 
libre concurrencia está directa o indirectamente trabado por fac- 
tores de distinto orden: 


a) La destrucción intencional de productos con el pro- 
pósito de determinar el alza de los precios y sin que sus 
autores puedan ampararse en disposiciones gubernativas que 
la autoricen. | 

b) El abandono de cultivos o plantaciones, el paro de fá- 
bricas, o cualquier otro establecimiento de producción, cuan- 
do ese abandono o paro sean determinados por indemni- 
zaciones pagadas a los propietarios. 

ec) Los convenios para repartirse una localidad: región, 
provincia como mercados exclusivos de venta o compra con 
el propósito de suprimir la competencia y producir el alza 
o la baja de los precios o imponer un precio fijo de com- 
pra o venta. 

d) El acaparamiento, substracción al consumo o conve- 
nio para no vender, con el propósito de determinar. el alza 
de los precios de artículos de primera necesidad. 

e) Los convenios o pactos para limitar la producción o 
elaboración de uno a varios artículos. 

f) La venta de cosas o la prestación de servicios de- 
liberada y sostenida por debajo del precio de costo, siempre 
que tenga por objeto impedir la libre concurrencia. 

g) Los convenios que exijan del comprador no comprar 
de otro vendedor. 

h) Los convenios que impongan al revendedor un precio 
determinado de reventa. 

i) Que la misma persona sea. director de diferentes com- 


pañías, cuando ésta vinculación pueda conducir ce mono- 
polio o a la restricción de la competencia.. di 

j) Toda garantía que presten industriales u obrajeros a 
comerciantes por mercaderías suministradas a obreros de- 


pendientes de aquellos. 


En el curso del debate parlamentario que precedió-a su san- 

ción se dijeron cosas trascendentales: se trataba de destruir a cl 
“esos pulpos, a esos organismos. constituidos con enormes capitales, 

“de voracidad insaciable, que nada dejan por corromper, ni resorte 

o: “por utilizar, con tal de amontonar millones a costa de los sacri- 

“ficios y de las privaciones de las clases más necesitadas.” 

Tiene por objeto esta ley mantener la libertad de ini- 

“ciativa de las personas en el terreno de la producción, como a em- 

“presarios libres de las maniobras tiránicas opresoras y destructi- 
- “vas que pueden ejercer sobre ellas las grandes empresas, los mo- 
““nopolios, las grandes aglomeraciones de capital, ese es el objeto A 0 
“de la ley; se trata de rd tanto al productor como al con- 
-“Sumidor”. sl ; Msn A 
Sin embargo bastaría citar todos lós casos en que ha sido 3 ls 
li aplicada la ley y sus resultados, para llegar a comprobaciones des-.. ; 
: _ agradables. La inocuidad ha sido casi absoluta y en algún casos 3% 
la ley sirvió para que empresas de tipo _monopolista hicieran con- <> 
- denar a pequeños comerciantes que las combatían. El fracaso casi 
completo de la ley se debe entre otras causas a carencia de sentido 
económico en los encargados de aplicarla. Los procesos económicos, 
lo hemos dicho, no se los detiene con leyes y este caso es una com- 
probación de ese aserto. La ley fracasó en el propósito de salva- No 
guardar el liberalismo económico sometido a la doble prueba de la 
- monopolización privada y de la intervención del Estado en la ac- 
- tividad económica. Así, a título de ejemplo puede recordarse que 
el artículo 2* inciso a) castiga la destrucción intenciqnal de pro- 
ductos con el propósito de determinar el alza de los precios 
que sus autores puedan ampararse en disposiciones gubernativas que 
la autoricen””. A su vez por el artículo 2 inciso b) se castiga el 
abandono de cultivos y el paro de fábricas cuando sean determina- 
das “por indemnizaciones pagadas a los propietarios” Y No muchos e 
años después se invierten por leyes del mismo Congiiso, «millones. De 
de pesos para destruir y abandonar cultivos. YN E 
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depa atacar una forma concreta de monopolización se dictó 
la ley N* 11.226 de contralor del comercio de carnes que castigaba 
a los que violaran la prohibición de: 


a) Participar de cualquier práctica “O recurso que signi- 
i y fique distinciones injustas entre diversos vendedores y ha- 
cer o dar 'en el comercio de ganado una preferencia o des- 
- ventaja indebida, a cualquier persona o localidad; 
— > de ¿ b) Toda práctica comercial o recurso destinado a indu- 

cir en engaño en el comercio de ganado; 

MG : ec) Prorratear el abastecimiento de ganado en pie o pro- 
: - ductos de la ganadería para consumo o exportación o alte- 
rar o fijar injustificadamente el precio o crear un monopo- 
lio en la adquisición, venta o comercio de OR en pie O 
productos de ganadería. * 

o ; d) Acordar cualquier convenio para prorratear un lugar 
AE de o población a fin de realizar negocios del ramo o para con= E 
Ey trolar los precios en plaza; , , 
| e) Realizar cualquier convenio o maniobra para impe- 
a X dir que una persona cualquiera haga. un comercio de com- 

petencia; 

f) Ocultar o alterar los verdaderos beneficios de su co- 
; -_mercio O industria y participar en cualquier procedimiento o 
17 yA recurso que tienda a ese fin. 


y 
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¡El Código Penal a su vez, fuera de proteger 19dos los dere- 
¿ chos y las libertades esenciales, defiende la libre concurrencia co- 
-mercial reprimiendo el delito de “concurrencia desleal” que con- 
- siste en tratar de desviar en su provecho la clientela de un estable- 
cimiento comercial o industrial valiéndose de medios “desleales” 
(art. 159). La especulación que tiende a alterar el libre juego. de 
la ley de la oferta y de la demanda, está contemplada en el artícu- 
_lo 300 del Código Penal que castiga al que hiciere “alzar o bajar 
el precio de las mercaderías, fondos públicos o valores” utilizando 
- como medio “las noticias falsas””, “las negociaciones fingidas” o 
la “reunión o coalición entre los principales tenedores de una mer- 
cadería o género con el fin de venderla o de no venderla sino a 
un precio determinado” 
- Al estudiar el régimen penal de la ley N* 12.591 se verá que 
+ se! da categoría de tipo delictuoso a todo acto “que concurra a 
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producir una elevación artificiosa” 


de los precios ácida que se 
establezcan. 
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V 
HACIA LA ECONOMIA DIRIGIDA ,S y 
La naturaleza restringida de las intervenciones del Estado en 5 


la actividad económica, comienza a alterarse frente a la crisis que 
debía enfrentar el país. Desde 1931 en adelante se adoptan una se- 23 
rie de medidas que al quedar amenazada la estabilidad de los gran- - 00 
- des grupos económicos existentes en el país, se transforman en una 
política intervencionista: cuyo desarrollo se advierte visiblemente 
- después del cambio gubernativo producido en 1932. Aun cuando en 
las esferas de gobierno se.ha llegado a decir que no se procuraba or- 
a ganizar un nuevo sistema jurídico-económico, sino restablecer el 
d ncES de la oferta y de la demanda, es decir, que se trataba de una 


ca a las circunstancias, el conjunto de medidas adoptadas ha le 
sido calificado por sus Propias autores como “Plan de acción eco- 
nómica nacional”. , > 
Todas las determinaciones que se adoptan, aun cuando pue- na 
ls dan responder a una orientación general, se caracterizan por ten- 
der a solucionar determinadas situaciones económicas. Ello explica 
la variedad, cantidad y dispersión de medidas que van desde la 
- firma de tratados (caso Roca-Runciman); control de cambios; fi- 
| Jación de precios básicos; limitación o prohibición de la produc- 
Es ción, de la importación o de la exportación; hasta la creación de 3 
Una serie de entidades a las que se encomienda la regulación de dis- pe ve 
- tintos aspectos del proceso económico. pa ba 

Como no es posible estudiar el pensamiento económico ex 
- presado por los distintos poderes públicos en esta materia, vamos a 
examinar a continuación algunas de las medidas que van dando for- 
ma al régimen jurídico que nos conduce hacia la economía dirigida. sin 
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13. — Medidas financieras, 

Del conjunto de medidas financieras que se fueron dictando nos 
vamos a referir al establecimiento del control de cambios y al Ban- 
co Central, pero en forma escueta, pues se trata de temas que me- 
recieron atención especial en otras clases del curso. ; 

Control de Cambios. — El Control de Cambios que se crea 
en el año 1931 sufriendo modificaciones posteriores, es uno de los 
procedimientos de regulación de la actividad económica en cuanto. 
sirvió de medio de acción sobre el mercado monetario y sobre el 
comercio exterior. Por otra parte, cuando el fisco comenzó a ob- 
temer utilidad por las diferencias entre los precios de compra y de 
venta de las letras de exportación, los fondos provenientes de ese 

origen fueron dedicados para financiar las actividades de organis- 
mos reguladores de la economía. 

1.—Por decreto del 10 de» octubre de 1931 se crea la “Co- 

- misión de Control de Cambios” y se establece que los negocios de 

compra y venta se efectuarán solamente por los bancos que dicha 

Comisión autoriza. Fuera de la facultad de fijar diariamente los 

tipos para la compra y venta de cambio se confieren a la Comisión 
- una serie de atribuciones para cumplir su cometido. En esa forma 
se estableció un control sobre las exportaciones y las importacio- 
nes no apareciendo todavía la obtención de utilidad para el fisco. 


grada por el Presidente del Banco de la Nación y tres miembros 
designados por el Poder Ejecutivo. 

2.—Con fecha 22 de octubre de 1931 se dictó un nuevo de- 
-creto estableciendo algunas modificaciones al anterior. 

3.—El 25 de enero de 1932 por decreto se establece que to- 
da venta de cambio de los Bancos o requiere un permiso 
previo de la Comisión. 
a 4.—El 14 de marzo de 1933 se establecen nuevas normas pa- 
ta dar efectivdiad a las disposiciones sobre cambio. 
5.—FEl 10 de noviembre de 1933 se faculta a la Comisión 
para otorgar permisos previos de cambio a los importadores que 
los requiriesen antes de efectuar sus pedidos de mercaderías al ex- 
terior. Las disposiciones de este decreto fueron completadas por una 
serie de resoluciones ministeriales, 


La Comisión estaba presidida por el Ministro de Hacienda e inte- 
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6.—El 28 de noviembre de 1933 se establece, por decreto, 
una diferencia entre el precio de compra y de venta de las letras 


de exportación, creándose así un margen que se dedica a cubrir ' 


las diferencias entre los precios básicos de compra de granos y el 
de su venta en el mercado internacional (decreto de la misma fe- 
cha creando la Junta Reguladora de Granos). 

7.—Por ley N* 11.826 (setiembre 30 de 1933) se crea una 
tasa especial sobre pagos, transferencias y venta de moneda extran- 
jera que queda en suspenso por decreto de 15 de diciembre de 1933. 


8.—Por ley N?* 12.160 de organización del Banco Central: 


(marzo 28 de 1935) se manda transferir las operaciones de cam- 


bio al Banco Central, determinándose que mientras no se establezca 


la libertad del mercado se deberá. rara a las normas estableci- 
das por aquél. 
Fuera de las idas E tan escuetamente, se han dic- 


tado una serie de decretos y de resoluciones ministeriales que fue- 


ron estructurando un régimen que. exige un estudio detallado de 
todos sus aspectos (diciembre 5, 13, 15, de 1933; febrero 22, 28, 
mayo 9, julio 31, agosto 9, 31, «setiembre 24, 27, octubre 3- 4, 


noviembre 5, diciembre 22, 31, de 1934; enero 12, abril 13, 24, 


junio 28 de 1935; enero 28 de 1938; agosto 22 de 1939; etc.). 


Si nos hemos detenido en el tema es solamente para indicar 


ee f E V . . 

como se lo ha hecho al comienzo, que el paso del mercado libre al 
control de cambios significó, por una parte el establecimiento de 
_una regulación de las exportaciones o importaciones y la creación 


- de un fondo con el, que se financiaron las actividades de organismos 
- reguladores de la economía nacional. 


j Banco Central. — Las medidas sobre E de cambio son 
completadas por nuevas leyes que organizan el Banco Central, es- 
tablecen un régimen general para los Bancos y crean el Instituto 
Movilizador de Inversiones Bancarias. 

La ley N* 12.155 crea el Banco Central de la República Ar- 


gentina por el término de cuarenta años fijando como objeto del - 
- mismo: a) Concentrar reservar suficientes para moderar las conse- 
cuencias de la fluctuación en las exportaciones y las inversiones de 
capitales extranjeros, sobre moneda» el crédito y las actividades co- 


merciales a fin de mantener el valor de la moneda; b) Regular la 


cantidad de crédito y de los medios: de pago, adaptándolos al vo- 
lumen real de los negocios; c) Promover la liquidez y el buen 
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funcionamiento del crédito bancario; y aplicar las disposiciones de 
inspección, verificación y régimen de los bancos; d) Actuar como 
agente financiero y consejero del gobierno en las operaciones de cré- 
dito externo o interno y en la emisión y atención de los emprésti- 
tos públicos. 

Por la ley N* 12.156 se establece el régimen general de los 
bancos; y por la ley No? 12.157 se crea el Instituto Movilizador 
de Inversiones Bancarias que tiene por fin, según se establece en 
la misma “adquirir inmuebles, créditos y demás inversiones inmo- 
“vilizadas o congeladas de los bancos y venderlos gradual y pro- 
“gresivamente, propendiendo a la radicación de familias de agricul- 
“tores en tierras de valores ajustados a su rendimiento real, y a 

224 transferencia de otras inversiones a. manos que aseguren pro- 
“ductividad.” : 

Finalmente, por la ley N* 12.160 se autoriza al Poder Eje- 
cutivo para que designe una comisión organizadora del Banco Cen- 
tral y del Instituto Movilizador, estableciéndose al mismo tiempo 
disposiciones sobre las operaciones de cambio, etc. 

Dentro del proceso de intervención del Estado, el caso del 
Banco Central merece una consideración especial, en cuanto el po- 
der público aparece declinando atribuciones que le son propias en 
favor de una institución en la que tienen participación 'importante 
los intereses privados. 

La forma en que se constituye el gobierno de esta institución 
con la intervención de los bancos particulares es característica. De 
los doce directores que manejan la institución, uno lo elige el P. E., 
uno el Banco de la Nación Argentina y otro los representantes del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires y demás bancos provincia- 
les o mixtos del país, es decir, a lo sumo tres representantes ofícia- 
les; tres por los representantes de los bancos nacionales: dos por los 
bancos extranjeros y cuatro por la asamblea de accionistas. Si bien 
se deja en manos del P. E. la designación del presidente y vice, 
debe hacerlo de la terna que elija la asamblea de bancos accionistas. 
(Ver ley 12. 155, ASIA TO: A 

Establecida la intervención tan fundamental de los intereses 
privados, conviene puntualizar algunas de las atribuciones realmen- 
te extraordinarias que disfruta la institución fuera de los enuncia- 


dos en su objeto: 


.——Privilegio de emitir billetes de curso legal (arts. 32, 
35, 38). Ley N* 12.155. 
_— Los fondos del gobierno deben ser depositados en esa 3 
institución, sin que deba pagar intereses (arts. 43, 47). $ 
." Ley N* 12.155. . 

.—El gobierno está obligado a informar trimestralmente al 


Banco de la situación financiera del Estado (art. 45). a 
Ley No 12.155. 4 
.—Sus dividendos y operaciones están exentos de todo im- 1% E 

puesto (art. 50). Ley "N? 12.155. i A 
— La actividad de los Bancos está sometida a su contra- 5 
-lor, estando obligados a presentar un estado confiden- e dd 
cial de las operaciones, pudiendo ser eximidos por esa s é 
institución de muchas obligaciones que establece la ley 513 
(arts. 3, 11, etc.). Ley N* 12.156). “3 IN 
.—Designa el Directorio del Instituto Movilizador de in- ON AS 


versiones bancarias, salvo el prentaente; (art. 3). Ley 
N+* 12.157. j ) 

.—Se le transfieren los RS de la Caja de Conversión 
y el control de las. operaciones de cambio Cartes 4, 14): 
Ley N* 12.160. p 


J 


O Ñ TV 


ica ese plan se PR con la creación. de una serie de 4 de 
- Organismos de regulación a los que nos referiremos más adelante. 
Interesa ahora señalar, además de las medidas conocidas, anos 
de los arbitrios que se dea ed Aanitas del ¡APRO de AN ale , 


ena Destraciión da materia. Pia — “La junta Resnladods e S 
Vinos quedó facultada por ley N* 12. 137 para promover * la supre- Be q 
sión, en la medida indispensable, de la vid vinífera, mediante el 
% pago de indemnizaciones (art. 2, inc. a). Por ley No 12.355 que 
- reforma la anterior, se dispuso la eliminación de 2. 000. 000 de quin- 07 
tales métricos de producción; se comprarán das tierras para uta a 


y 


A 
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par los viñedos (art. 2) y se autoriza a la Junta para recibir en 
concepto de contribución vinos, que puede vender o derramar. 

Límites a la producción. — Para establecer límites a la pro- 
ducción fuera de la destrucción a que nos referimos en el punto 
anterior, se recurre al establecimiento de fuertes impuestos. Así se 
establece un impuesto de 1.000 pesos por hectára de nueva planta- 

ción de vid vinífera (ley N* 12.137 art. 6) y un impuesto de cua- 
tro pesos e cada nueva planta de yerba mate da Ne 12.236» 
A : Z 

8 Se utilizan con el mismo propósito otros recursos. Por ejem- 
plo se crea en materia de vino una contribución en especie, con 
“facultad a la Junta de derramarlo (ley No 12.355, arts. 13-18, inc. 
a). La Comisión de Yerba Mate a su vez anualmente fija el cupo 
que cada productor puede cosechar, recibiendo una compensación 


que s2 paga con un impuesto móvil sobre toda yerba elaborada (ley 
PRL O atto IneSl , 


Fi 8 
ñ 4 


_ 


dol mínimos (compra a esos precios y pago de incremen- 
to de precio). — En el decreto del 28 de noviembre de 1933, que 
creó la Junta Reguladora de Granos se estableció la obligación de 
fijar periódicamente los precios básicos del trigo y maíz, autorizán- 
- dose a la Junta para comprar todo el que se le ofrezca a esos precios, 
para ser destinado a la exportación. 
En el decreto que crea la Junta Reguladora de la Industria Le- 
Chera (abril 12 de 1934) se le confiere la atribución de asegurar 
que los productores de materia prima reciban en forma de 1 incremen- 
to de precio el mayor valor adquirido por las letras de exportación. 
La “Junta para promover las exportaciones de carne” (decre- 
to de julio 24 de 1934) quedó al eri a pagar incremento de 
precios. id: 
> Por la ley N* 12.557 (1938) se autoriza al P. E. para fijar 
= “os: "precios mínimos para la venta as trigo, lino y maíz de la co- 
- secha siguiente. 
- La ley N* 12.635 (1940) autoriza al P. E. para. comprar el 
maíz de la cosecha 1939- 40, a fin de ser destinado a la venta o, la 
distribución gratuita. 


“Precios máximos. — La ley No 12. 59La la que nos referire- 
mos detalladamente enseguida, organiza un régimen de precios má- 


we ximos, habiéndose dictado decretos en que se-fijaron concretamen- 
ES te esos precios. (Debe recordarse como antecedente la ley N” 11227 

a que estableció precios mínimos y máximos de la venta de carne). 

E Regulación o prohibición de exportaciones e importaciones. — a 

Fuera de la regulación que se realiza por intermedio del control de 
cambios o el incremento de precios, existen otras formas directas, 

2 como la facultad conferida al P. E. por la ley N? 12.591 de prohi- 

¿5 bir las exportaciones (art. 14), o la de suprimir el adicional del 

10% (art. 7). En uso de esa atribución se dictaron decretos com- 

4 prendiendo distintos artículos. ' 

Je La ley N? 11.747 que crea la Junta Nacional de carnes fa- 
culta a esta para prohibir el embarque de productos ganaderos cuan-- 

2 do no se ajusten a las normas de clase, calidad, etc., lo mismo que á 

fiscalizar los embarques y regular las exportaciones (art. 5, inci- 

TOS sos f -:3). : 5 

o La ley del petróleo N* 12.161 (1935) incorporada al Código 

2 de Minería (art. 377) autoriza al P. E. para limitar o prohibir la 

importación o exportación de hidrocarburos fluidos, cuando en ca- 

sos de urgencia así lo aconsejan razones de interés público. Por de- 

creto (1936) se prohibió la exportación de hidrocarburos ys es- 
tablecieron limitaciones para la importación. 


“y 


es ¡EPS Economía de guerra: ley No 12.591. Ea CA 


A . qe La conmoción que produce el estado de guerra existente en 
Europa, decide a los poderes públicos a adoptar medidas económi- 
cas que van mucho más allá que las dispuestas frente al anterior 
conflicto bélico. Para que el Congreso no tenga que afrontar los 
problemas concretos que se vayan presentando, se adopta el pro- 
cedimiento de otorgar al Poder Ejecutivo facultades completamente f 


- AE discrecionales en materia económica. Resultado de ese propósito es S 
e la ley N* 12.591: (septiembre de 1939), que caracteriza el co- 

 mienzo de una verdadera “economía de guerra”. ES > 

0 La importancia que puede adquirir esta ley en el cuadro de 

<< la economía nacional como instrumento de destrucción de los mo-- 

-  mopolios y acaparadores si se la utiliza en ese sentido, y su alcance 

A 3 « 3 + 


- e 
á 


, 
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desusado en el terreno jurídico obligan a formular un breve resu- 
men de su contenido. La ley puede caracterizarse diciendo que 
confiere al Poder Ejecutivo facultades discrecionales verdaderamen- 
te extraordinarias para actuar sobre la economía del país. La mis- 
ma ley se encarga de advertir que tiene carácter de “emetgencia” y 
de “orden público”, lo que se acentúa al establecer que durante su 
vigencia se “suspenden'”” todas las otras: leyes que se le opongan. 
Es decir se crea una verdadera situación extra-jurídica. 


Artículos comprendidos. — Se establece que comprende los 
artículos de alimentación, vestido, vivienda, materiales de cons- 
trucción, alumbrado, calefacción y sanidad (art. 1), pero por el 
artículo 2* se autoriza al P. E. para ampliar la enumeración a otros 
“que afectan la vida y el trabajo nacionales”. Es decir, que prácti- 
camente están comprendidos todos los artículos que desee incluir 


el-P;. E. 


Precios máximos. — Por el artículo 1% se establece para la 
venta al consumidor el promedio de los precios vigentes en cada re- 
gión durante la primera quincena del mes de agosto de 1939, con- 
firiéndose al P. E. la facultad de determinarlo. El artículo 3* a su 
vez lo autoriza a modificar periódicamente los precios máximos re- 
feridos y el artículo 5 le confiere la facultad de determinar los pre- 
cios máximos para fabricantes, intermediarios, importadores y ma- 
yoristas en sus ventas a los comerciantes al por menor. En defini- 
tiva regirán los precios que establezca el P. E. 


Facultades del Poder Ejecutivo. — A través de un resumen, 
podrán apreciarse el conjunto de facultades que tiene el P. E.: 


a) Establecer los artículos que comprende la ley. (Arts. 1-2). 

b) Fijar los precios máximos. (Arts. 3-5). 

c) Suspender el impuesto adicional de aduana del 10 %. 
(artículo 7). 


d) Restringir o prohibir la exportación de. mercaderías. 
(artículo 14). 


e) Establecer y controlar existencias; comprobar orígenes y 
costos; disponer allanamientos y registros; exigir la exhibición de 


libros y ejercitar todo recurso necesario para el cumplimiento de la 
ley (art. 8). | Ps 
f£) Expropiar cualquier artículo, pudiendo tomar posesión de , 
los mismos con sólo consignar judicialmente el precio de costo con 
- más una indemnización que no podrá exceder de un 10 % para 
las materias primas y hasta el precio máximo fijado para las mer- 
caderías y productos comprendidos en la ley. Al efecto se hace la 
declaración general de utilidad pública (art. 16). 

g)” Organizar “comisiones populares” con carácter honorario 
para cooperar en la observancia de la ley (art. 17). 

h) Aplicar multas y ordenar el secuestro de las mercaderías 
en los casos de violación (arts. 9 a 13). de E | 


' 4 


“Obligaciones de los particulares: Dentro de la técnica de la. 
ley bastaría decir que están obligados a hacer todo aquello que re- 
- suelva el Poder Ejecutivo. Resulta pe presa menis de la ley que 
- deben: Ad 
a) Vender como máximo a los precios establecidos (art. 1- 50 
_b) Anunciar los precios por planillas oficiales bien visibles 

asado en caso de requerimiento de los interesados un compro> 


Es E osea de edo acto que concurra a Pai una ele- 
vación artificiosa de los precios máximos (art. 9). 
-——d) Comunicar la existencia en su poder de los artículos. ¡com RAN 
E rendidos en la ley (art. 6). eN 
e NO rebajar los sueldos o “salarios a empleados u obreros so 
pretexto de la fijación de precios máximos Aga e 


- Penalidades. — Para dar dad a la ley y: a las atribu- 
ciones que se confieren al P. E. se establecen _Una -serie de pena- E 
lidades graves. y : 
ah tLa infracción a los precios ' máximos para productos - o 
- mercaderías. o todo acto que comporte destruirlos o alterarlos, ya 
; ps acaparando, restringiendo, ocultando, negándose a transportar | 
o vender y cualquier otro hecho que concurra a producir una ele- 
vación artificiosa de aquellos precios, será reprimida con multa de 
200 a 100.000 pesos, aplicada por el P. E., la que debe hacerse O 
efectiva sin perjuicio del recurso de apelación que se concede para Rd 
ante el Juez que corresponda. Para los casos de reincidencia . además. A 


de la multa se crea una penalidad de un mes a seis años de prisión, 
aplicada por la vía del juicio criminal (art. 9). Todo ello sin per- 
juicio de la clausura de los locales y secuestro de las mercaderías - 
que puede hacer el P. E. (art. 10). E 

b) Para los que no cumplan la obligación de anunciar los 
precios en sus negocios o se niegen a dar a los interesados los com- 
probantes o no comuniquen la existencia en su poder de las mer- 
.caderías comprendidas en la ley se establecen multas de 100 a 
10.000 pesos y para los reincidentes la pena de prisión de un 


_mes a tras años, ambas penas aplicables en la forma indicada para 


la anterior. (art. 11). 

c) Los que violen la prohibición de rebajar los sueldos o 
salarios serán pasibles de una multa de 100 a 500 pesos por cada 
rebaja individualmente considerada (art. 15). 

d) Cuando los que violen la ley sean sociedades serán res- 
ponsables personalmente, los directores administradores, gerentes 


o miembros de la razón social y en caso de reincidencia se decre- 


_tará además la pérdida de la personería y la anulación de las pre- 
rrogativas o concesiones que tuviere (art. 12). 


Por decreto N* 40.980 expedido en acuerdo de ministros el 
Poder Ejecutivo reglamentó la ley, creando la llamada “Comisión 
de Control de Abastecimientos” formada por un Presidente, y 
dos vocales y por dos asesores-secretarios, con carácter honorario 
y como carga pública. Se designó a tres particulares y como aseso- 
res a dos funcionarios. : : 

A su vez la Comisión creó subcomisiones asesoras, organi- 
zando 21 de éllas, con intervención de funcionarios y represen- - 
tantes de las actividades a que las mismas se referían. Aparecen 
así los representantes de los industriales, productores, ganaderos, 
propietarios, etc., sin excepción; escasamente los representantes de 
los consumidores y están ausentes de todas ellas los representantes 
de las organizaciones obreras. 

El Poder Ejecutivo comienza de inmediato a dictar una serie 
de decretos, estableciendo precios máximos, y enumerando los ar- 
tículos comprendidos en la ley, prohibiendo exportaciones, etc., que 
su número nos impide siquiera enumerarlos.- 

Por decreto 53.249 de 17 de enero de 1940 las funciones de 


$e aplicación de esta no nos permite ser muy. optimistas.. El respeto 


lA 


J 

la Comisión de Control de Abastecimientos pasan a la Dirección 
de Abastecimientos, Comercio e Industria, dependiente del Minis- 
“terio de Agricultura. Se transforma así en un órgano burocrático " 
común del que desaparecen los particulares. : : 

. La enumeración que hemos. realizado permite afirmar que 
se trata de una ley, que por lo menos teóricamente trastorna todo 
el régimen jurídico de la economía, en cuanto saca la considera- 
ción de los problemas económicos del marco jurídico para resol- 
verlos con el criterio de “necesidad” apreciado discrecionalmente 
por el Poder Ejecutivo. 

Resurge nuevamente aquí el problema permanente que está 
en la base de toda la legislación económica, es decir la apreciación 
de los factores de hecho, que impulsaran a proteger o perseguir 
determinados intereses, Tres o cuatro leyes como la comentada, 
le bastarían a un gobierno que quisiera trastornar todo nuestro 
- régimen económico-social para actuar libremente, pero los gobier- mE. 
nos del tipo existente en el país podrían con la suma de faculta- 
des con que lo inviste el texto expreso, reducir a su más mínima 
expresión todos los factores que alteran artificialmente el equili- 
brio económico. Nos referimos a la acción de los monopolios y 
los acaparadores. Sin embargo la experiencia de leyes anteriores, 
tales como la anti-trust y la que podemos recoger en el año de 


de situaciones creadas y el propósito de evitar el encarecimiento de 
la vida persiguiendo al minorista y no a la fuente que origina el 
alza injustificada de los precios, demuestra que se epa al efecto 
y no a la causa. ' » 

Una vez más cabe recordar la importancia que EN estu- 
_diar como se aplica la ley en la práctica; por qué.se la aplica en esa 
_ forma y no en otra; cuáles son los resultados prácticos de. su apli- 
cación; a qué intereses se sirve; cuáles se ataca; cuáles se respeta. 


16. — El Estado y la actividad económica privada. Evolución ju- 
risprudencial. y | 


> 


Se ha expuesto la función cOn lol del poder público, s se 
conocen las formas normales de intervención y las transformacio- 
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nes Jurídicas que se van operando hasta la actualidad. Cabe ahora 
exponer la evolución jurisprudencial a través de algunos casos de 
importancia fallados por la Corte Suprema de Justicia de la Na- 
ción. El conocimiento del criterio de este alto tribunal es indispen- 
sable en virtud de que cualquier ley, decreto o reglamentación pue- 
de ser declarado sin validez por el mismo, sino se ajusta a los prin- 
cipios constitucionales, de modo que la vigencia jurídica de las 
nuevas orientaciones económicas, depende de sus decisiones. Los 
cambios sufridos por la doctrina de los fallos, que se apreciará a 
través de transcripciones de su contenido, pondrá en evidencia có- 
mo el proceso de transformación afectó también .el criterio de la 
Justicia; sin embargo se nota una marcada tendencia a defender los 
derechos económicos individuales en cuanto los mismos son expre- 
sión del derecho de propiedad, que es la base de sustentación del 
régimen social vigente. En cambio se admite la facultad del poder 
público de intervenir por razones de higiene o seguridad pública. 

Durante muchos años la Corte mantiene la interpretación or- 
todoxa de la Constitución, fulminando con la invalidez a una se- 
rie de leyes provinciales que dentro de la orientación de política 
económica que se seguía, implicaban un avance sobre el derecho de 
propiedad o la libertad de comercio e industria» como consecuencia 
de aquél. es 

En el año 1902 la provincia de Tucumán, frente al problema 
que se le presenta a los ingenios por la superproducción del azúcar 
y calculando que el consumo nacional sería de 71.500 toneladas, 
dicta una ley prorrateando esa cantidad entre los establecimientos 
que indica. Para dar efectividad a la medida se establece que por 
las cantidades comprendidas en el prorrateo el azúcar pagará me- 
dio centavo de impuesto y en cambio el exceso de producción sobre 
el prorrateo pagará cuarenta centavos. 

Planteada la inconstitucionalidad de la: ley la Corte pronuncia 
dos fallos de extraordinaria importancia jurídica y económica, por 
el criterio que establece y que sería utilizado durante muchos años 
en pronunciamientos posteriores. Son las sentencias recaídas en los 
asuntos Hileret y Nougués Hnos. 

En el primero de ellos, el entonces Procurador General de la 
Nación, Sabiniano Kier, colocándose dentro de la tendencia del li- 
beralismo económico afirmó que el criterio de la ley podía estar 
basado en un error económico por cuanto “la producción del azú- 
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car debiera ser expontáneamente fijada por las leyes inflexibles de 
la oferta y de la demanda”, pero sostuvo la validez de la ley en 
base a que los derechos constitucionales no son absolutos. La Cor- 
te en cambio, resolvió declarar la inconstitucionalidad del impues- 
to, después de realizar un amplio estudio de la cuestión, para de- 
mostrar que el poder público no podía intervenir para evitar las 
consecuencias de la superproducción, ayudando a los industriales 
en perjuicio de los intereses. generales, (que es lo que hace muchas 
veces nuestra actual economía dirigida), pues la culpa de la super- 
producción “la tendrían dichos industriales por haberse equivoca- 
do, haciendo cálculos que no respondían a sus expectativas de un 
lucro munificente”. Pero lo que preocupa al tribunal es la ley en 
cuanto restringe el justo goce de los derechos individuales, pues so 
color de reglamentaciones, estas podrían hacerse extensivas a “toda 
“actividad industrial, y la vida económica de la Nación, con las li- 
“bertades que la fomentan, quedaría confiscada en manos de le- 
“gislaturas o congresos, que usurparían, por ingeniosos reglamen- 
“tos, todos los derechos individuales. Los gobiernos se considera- 
“rían facultados para fijar al viñatero la cantidad de uva que le 
“es lícito producir; al agricultor la de cereales; al ganadero la de sus 
“productos; y así hasta caer en un comunismo de estado len que 
“los gobiernos serían los regentes de la industria y del domercio, 
“y los árbitros del capital y de la propiedad privada.” 

Pero, como se ha señalado antes, el fallo tiene trascendencia 
en cuanto demuestra cómo para evitar perjuicios a un grupo de 
industriales, las medidas de intervención del Estado se toman en 
detrimento de los intereses generales. Vale la pena transcribir las 
palabras del tribunal: 


“.. .finalmente, lo que es más grave aún, ha perjudicado 
“a los millares de consumidores que tiene en la República 
“el azúcar como artículo de primera necesidad, haciéndo- 
“les pagar casi el ciento por ciento del precio que tenía 
- “antes de dictarse la-ley como resultaba probado por la 
“suba de valor que reconoce el apoderado de la provincia 
“* adquirió dicho artículo con motivo de la sanción de la ley 
“realizándose así el sacrificio de la casi totalidad de los 
“ habitantes de la Nación en beneficio de una veintena de 
“* fabricantes, ya tan favorecidos por el gobierno de la Na- 
“* ción con primas a la exportación de dicho producto y es- 
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““ pecialmente con altos derechos a la importación de los 
“* similares extranjeros”. 


a E “*,. sin que por esto sea justo de modo alguno que los que 

- ninguna parte han tenido en el error, o culpa de los 

“* especuladores, hayan, sin embargo, de satisfacer, con sa- 

** crificio de sus intereses y a título de bien público, no ya 

; 7 - “las pérdidas que hubiesen de sufrir estos comerciantes, 

“lo que es ya mucho pedir, sino lo que es peor, precios de 

** ciento. por ciento que les aseguren por la mercadería, 

e “* positiva utilidad, a costa de todas las clases sociales de 

y “la Nación, como ha sucedido” (caso Hileret, 1903, Fa- 
llos, T. 98, pág. 20). . 


En la sentencia comentada, con argumentos económicos y le- 
gales, se procuraba poner en evidencia cómo la regulación estaba 
destinada a favorecer a unos pocos industriales en perjuicio de los 
intereses colectivos. Pero seguramente previendo que se podría: 1le- 
gar a sostener la constitucionalidad de leyes de ese tipo cuando se 
favoreciera un interés público se va en el nuevo caso que se falla 
(Nogués Hnos.), más allá en el desarrollo de la argumentación. 
Afirma allí la Corte un concepto que repetiría en innumerables 
Casos posteriores, al establecer la legitimidad de la restricción le- 
6 gislativa de los derechos cuando se procure evitar perjuicios a ter- 
ceros en el goce de otros derechos, y la ilegitimidad de la restric- 
ción cuando tiende a “proporcionar al público en general o a de- 
terminadas clases sociales, alguna ventaja o beneficio”. Sostiene que 
en el último caso se trata de una privación de la propiedad y que 
debe ser indemnizada| previamente. Vuelve sobre los argumentos 
económicos contrarios a la regulación, en cuanto tiende a “elevar el 
precio del artículo en el mercado, confiriendo al poder público una 
intervención en sentido contrario al hasta ahora consagrado por 
otras leyes u ordenanzas, en fenómenos económicos gobernados por 
la ley natural de la oferta y de la demanda”. Se sienta también el 
principio que para resolver si una industria es lícita, no puede 
servir el criterio de la utilidad y conveniencia de la misma sino el 
8 - de que ella no sea contraria al orden y a la moral pública o perju- 
- dique a un tercero, ya que el derecho de reglamentación a que se 
refiere el artículo 14 de la Constitución no tiene otro objeto que 
facilitar el ejercicio de los derechos y coordinarlos con otros inte- 
reses” (Caso Nougués Hnos. 1903. Fallos T. 98, pág. 52). 


918 


Ante una ley de distinto tipo que la comentada, la Corte 
mantiene inflexiblemente el criterio de defender la propiedad y la 
libertad de industria, haciendo aplicación de la doctrina del caso . 
Nougués. La provincia de Entre Ríos tenía en vigencia una ley del 
año 1872, que con el propósito de facilitar la subdivisión de la 
tierra en los alrededores de los centros poblados, evitando la exis- 
tencia de grandes estancias, prohibía tener ganado dentro del éjido 
de la ciudad que fijaba en cuatro leguas. Planteada la inconstitu- 
cionalidad de la ley, el tribunal reconoce que la misma tiene un 
fin evidente de interés público, pero en virtud de no estar en juego : 
principios de seguridad o higiene pública, sino el “interés público” 
general, resuelve que afecta la inviolabilidad de la propiedad, de 
manera que la única forma de hacer efectivo el propósito de la ley, 
es mediante el pago de la respectiva indemnización. Advierte que | 
la ley priva de uno de los derechos que comporta el dominio, agre- O 
gando que no bastaría reconocer la inviolabilidad de la propiedad 
““si puede ser desconocida y atacada en lo que tiene de más > 
precioso, en el uso y disponibilidad de sus ventajas” (Caso Muni- 
cipalidad v. Baylina (1912). Fallos T. 116, pág. 116). 

El criterio adoptado para las medidas de regulación de la pro- 

ducción azucarera se lo aplica en el caso de una ley dictada por la . 
- provincia de Mendoza (1918) con el propósito de establecer una 
regulación sobre la industria vitívinicola. La ley establecía un 
impuesto sobre el vino producido en la provincia, pero del cual 
se podía eximir por medio de un régimen de primas, lo que motivó. 
la declaración de inconstitucionalidad por afectar el libre ejercicio 
de la industria. (Caso Grosso. Fallos, T. 128: pág. 435), 

En base a los fundamentos de este fallo se resuelve también - 
la inconstitucionalidad de una ley tucumana, en la parte que esta- - 
- blecía un impuesto sobre el azúcar, cuyo producido se dedicaba a. 
indemnizar a los plantadores de caña que no hubiesen podido vender | 
su cosecha, volviéndose a recordar el criterio que no es impuesto 
el tributo que tiene en mira aordar privilegios a determinadas per- 
sonas o instituciones privadas dentro de una industria lícita que 
puede ser libremente ejercida. (Caso Griet. Fallos T. 137, pág. ap 
212. Conforme T. 131, pág. 219; T. 139, pág. 295). * A 

La tentativa del poder público de gravar en forma especial 
a las personas con mayores recursos económicos, motivó la declara- 
ción de la inconstitucionalidad de una ley de la provincia de Men... 


E 
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doza, que instituía una Caja obrera de pensión a la vejez y a 
la invalidez, entre otros recursos, con una sobretasa progresiva a los 
propietarios de bienes raíces por un valor superior a $ 200.000. 
Se reconoce también aquí que se trata de una ley de beneficio colec- 
tivo y de fin público, pero se le niega validez, porque no contri- 
buye toda la colectividad, sino “solamente determinadas clases o 
personas” no siendo razonable que queden “exentos de impuesto la 
mayor parte de los propietarios por un valor menor que son... los 
más numerosos”. El hecho de que el impuesto se lo haga “incidir 
en el menor número de propietarios, que son a la vez los más 
acaudalados... no es usual. ni razonable ni justo'* y la excepción 
a favor de las propiedades de un valor inferior “es una omisión 
arbitraria y, por consiguiente, sin fundamento racional”. (Caso 
Viñedos y Bodegas Arizú. 1930, J. A. 33, pág. 391). 

Las transformaciones económicas y sociales que se producen 
en los veinte años posteriores a la doctrina tan claramente susten- 
tada a comienzos del siglo en los casos que hemos referido, tienen 
su influencia sobre el criterio del tribunal, que incluso había sufri- 
do modificaciones en sus componentes. El problema de la posición 
del Estado frente a la actividad privada vuelve a plantearse a fondo, 
pero ya no aparece ni la unidad de criterio ni de doctrina de aque- 
llas primeras resoluciones. Sigamos el asunto a través de fallos dic- 
tados por la Corte examinando'la constitucionalidad de las leyes 
de alquileres, de la de contralor de carnes, de la de moratoria hipo- 
tecaria y de la ley de despido. 


Leyes de alquiler. — Alegada la inconstitucionalidad de la ley 
11.157 (1921) que no permitía cobrar por alquileres durante el 
término de dos años un precio mayor que el pagado el 1% de Enero 
de 1920, la Corte Suprema estableció la constitucionalidad de la 
misma cuando no existía contrato anterior, pero teniendo en cuenta 
que era una “medida transitoria y de emergencia”” (Caso Ercolano 


v. Lanteri (1922) Fallos T. 136, pág. 161). La mayoría que im- 


puso esa doctrina establece que: 


“Hay restricciones a la propiedad y a las actividades in- 

“ dividuales cuya legitimidad no puede discutirse en prin- 

de cipio, sino en su extensión. Tales son, las que se propo- 

NO ““ nen asegurar el orden, la salud y la moralidad colecti- 


E e AM AT SL 


pa 


“vas; y hay asimismo otras limitaciones, como son las que 
“* tienden a proteger los intereses económicos, que no pue- 
“ den aceptarse sin un cuidadoso examen, porque podrían 
“ contrariar los principios de libertad económica y de in- 73 
“ dividualismo profesados por la Constitución. A esta ca- 
“tegoría corresponden las reglamentaciones de precios y 


, “ de tarifas, inspiradas en el prorósito de librar al público A 
“ de opresiones o tiranías de orden económico. En princi- 10 

: ** pio, la determinación del precio es una facultad privativa si Ñ 
“* del propietario, un atributo del derecho de usar y dispo- y 


“ ner de sus bienes y un aspecto de su libertad civil. El 
“* Estado no tiene, [por lo tanto, el poder general de fijar o. 
“limitar el precio de las cosas del dominio particular”. 7 
** Cuando por la naturaleza del negocio, por las condicio- L 
“nes físicas en que se desenvuelve o por otra circunstancia dy ”N 
“ semejante, no fuere posible la acción eficiente del regu- - 2 
“lador común, es decir, la competencia, el propietario se ' 

“* hallaría en aptitud de imponer a la sociedad verdaderas 

. “exacciones bajo el nombre de precios. Cuando mayor sea 
“el interés del público por aquello que constituye el objeto . 

“* del monopolio, más fuerte puede ser la opresión eco- 
“nómica y más sensibles y perniciosos sus efectos, pudien- 

“* do llegar el caso de que la prosperidad y el bienestar esen- 

“* cial de un país o de una región se encuentren a merced 

“* de la avidez o del capricho de los que detentan los facto- 
** res de un servicio de vital necesidad”. 4 

AN “Llegándose a este punto extremo, la protección de. los 
] “intereses económicos constituye para el Estado una obli- ms 
eNoión de carácter tan primario y tan ineludible como lo EN 

“es la defensa de la seguridad, de la salud y de la mo- 
aa Ya no se trata de obtener simples ventajas o con-' 

*veniencias para el público, sino de salvaguardar los in- 

A “ tereses supremos de la comunidad amenazados por el apro- Y Y 
““vechamiento abusivo de una situación excepcional”. ] 
Rechaza la mayoría la objeción de que en ese caso “no 
“estaba de por medio el interés o el bienestar general y 
“do la ley sólo tiende a proteger a una clase o grupo social 
“con perjuicio de otro; a favorecer a los inquilinos. en de-, A 

“* trimento de los propietarios”, porque la “situación. de los yA 

“ distintos grupos” que constituyen. la comunidad repercute 

sobre la A general y Pl a los md Hits 


El Presidente de la Corte Doctor Antonio Bad que votó 
en disidencia defiende sin transacciones el principio de la libertad 
económica y la libre concurrencia para establecer. los valores, sos- 


Y 
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teniendo la inconstitucionalidad de la ley en base a las disposicio- 
nes de nuestra carta magna, para cuya interpretación utiliza la 
opinión de Alberdi y los anteriores pronunciamientos del tribunal 
- - ya citados. Señala “la orientación que esa ley revela en la aprecia- 
¿ ción de los límites de la acción del Estado “alarmándose” del ma- 
nifiesto desarrollo que en los últimos tiempos ha tomado la inge- 
rencia del Estado en mira del “bienestar general”, en lo referente 
al ejercicio de las “actividades y derechos privados'” sosteniendo que 
no se justifica la intervención del poder público sino cuando lo re- 
quieren “los intereses generales y no los de una clase particular”. 


“Se dice que la escasez de habitaciones constituye la ra- 
ñ ““ zón de Estado que autoriza la imposición de reducciones 
E e “en los alquileres. Pero esa escasez en un momento dado 
** puede ser sobreabundancia en otro y la misma razón de 
“* estado llevaría a imponer autoritariamente el aumento del 
“* alquiler, lo que en definitiva significaría la desaparición 
“* de propietarios y de inquilinos reemplazados por el Es- 
“tado que se habría convertido en empresario de un in- 
“menso falansterio”, “...no sería aventurado prever que 
** si se reconoce la facultad de los poderes públicos para fi- 
“jar el alquiler, o sea el precio que el propietario ha de 
“* cobrar por el uso de sus bienes, aunque sea un uso pri- 
“vado y libre de toda franquicia o privilegio, ya sea vo- 
“ luntaria o involuntariamente... habría que reconocerles la 
“* de fijar el precio del trabajo y el de todas las cosas que 
“son objeto del comercio entre los hombres”. 


Al planteársele a la Corte un nuevo caso, pero en el que exis- 
tía un contrato escrito de alquileres, anterior a la sanción de la 
ley N?* 11.157, la vacilación del tribunal se puso en evidencia, 
pues por unanimidad se decretó la inconstitucionalidad en ese su- 
puesto, porque se sostuvo que el alterar un derecho adquirido, impli- 
caba un ataque al derecho de propiedad (Horta v. Harguindeguy. 
A LOZ2. Fallos. T 5137 p3g. 47). 
Bermejo, consecuente con sus puntos de vista coincidió con 
la solución, pero no con los fundamentos, reiterando que 


“La determinación por el Estado de la renta que ha de 
“ producir una cosa del dominio privado, contra la volun- 
“tad del propietario,... no entra en las facultades consti- 
“ tucionales de los poderes públicos, ni por vía de regla- 


Ed 
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“mentación del ejercicio de los derechos individuales que 
“leg está prohibido alterar, ni en uso del poder de poli- 
** cía que sólo autoriza a impedir que la libertad civil de 
“unos perjudique la que corresponde a los demás” 


Fué en este caso que el Procurador General de la Nación, sos- 
tuyo un criterio jurídico de trascendencia frente a la interpreta- 
ción ortodoxa de la Constitución. “El temor —dijo— de que por 
semejante camino pueda llegarse hasta el abuso de suprimir total- 
mente los principios* fundamentales del derecho de propiedad no 
debe inquietar mayormente, si se advierte que quien marcará en 
todos los casos el rumbo de cualquiera alteración o” innovación en 
el régimen legal de la propiedad privada, será siempre la mayoría 
de la opinión pública del país, puesto que siempre habrá de residir 
exclusivamente en la representación nacional el poder de formular 
y sancionar las leyes respectivas” 

La ley de alquileres 11.156 estableció a favor del locatario un 
plazo mínimo —de dos años o un año y medio según los casos—, 
durante el cual no podían alterarse el precio del arriendo. La pró- 
- rroga de ese plazo por la ley N* 11.231 y ésta por la ley N* 11.318- 

puso claramente de manifiesto el carácter circunstancial de las afir- 
maciones de la mayoría de la Corte, pues se declaró la inconstitu- 
_cionalidad de la prórroga, por “que este régimen de emergencia, que 
afecta fundamentalmente el derecho de usar y disponer de la pro- 


piedad, ha sido tolerado” por las decisiones judiciales solamente en 
- consideración al momento de extrema opresión económica de los 


_Inquilinos debido a la ausencia de uno de los factores que regulan 
los precios en los negocios de locación de inmuebles, es decir, a la 
falta de oferta de habitaciones, y sobre todo como una medida tram- 


sitoria y de corta duración”. pedis daa: v. Traba. 1925. Fallos :: 


PAM DR O) A | > 


y 


Ley sobre contralor del Comercio de Carnes. ES La ley Ne 3 


11.226 que estableció. el contralor, imponía una serie de requisitos 
al que tenían que ajustarse las empresas en sus actividades, obli- 


gándolas a proporcionar informes y reglamentando la. forma de 


compra de ganado, etc. Aunque en los fallos en que por unanimi- 
dad se decreta la constitucionalidad de la ley no se trata a fondo el 


problema de la regulación frente al derecho de propiedad, hemos in- 
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cluído el asunto en este serie de casos por la claridad de los argu- 
mentos que se formulan para defender el derecho del Estado de 
intervenir en la actividad privada. 


“La medida de los intereses y principios de carácter pú- 

“blico a tutelar, determinará la medida de las regula- 
“* ciones en cada caso”. 
“Que una industria puece surgir como simplemente pri- 
vada y transformarse, en el curso de su evolución, en in- 
dustria que afecte intereses públicos, dignos de regula- 
“* ción previsora. d 

“Que así, como queda expresado en considerandos ante- 
“riores, la medida del interés público inherente a una in- 
“* dustria, determina la medida de la regulación necesaria 
“para tutelarlos; sí, como es natural, los medios han de 
“responder a los fines perseguidos... 

“Sin el informe o la inspección documental, el Estado 
** quedaría inerme frente a una combinación de empresas 
“y a una táctica comercial que dejara a merced de éstas 
“el legítimo y necesario desarrollo de la industria ganade- 
““ ra, por el prorrateo de los mercados de compra, por la 
“fijación arbitraria de precios, por las preferencias injus- 
tas, por la arbitraria clasificación de los ganados, por las 
“combinaciones navieras para el transporte de productos 
““ al exterior; es decir, que por un exagerado concepto de 
“libertad industrial, las empresas podrían realizar lo que 
““al Estado niegan: el control y la regulación de la fuente 
“« principal de la vida económica de la Nación. 

“Lo mismo podrá ocurrir con la agricultura, y el derecho 
primero y supremo que en las colectividades es, como en 
“los individuos, el de vida y digno desenvolvimiento de sus 
““ potencias de progreso, quedaría desmedrado, cuando no 
“* aniquilado, -por una verdadera soberanía de empresas y 
“* capitales poderosos, de manos libres”. (Caso Compañías 
Swift y otros v. Gobierno Nacional. 1934. Fallos T. 171, 
página 348). 

“Es notorio, según se ha establecido en el fallo antes 
“* mencionado, que la compra del ganado del país está de 
“hecho monopolizada por la coordinación de las compañías 
““ frigoríficas, que al comprar, fija el precio de acuerdo con 
“la categoría en que clasifica el ganado según destino pre- 
““sunto. Ese monopolio de hecho imposibilita la libre elec- 
ción de compradores por parte del ganadero vendedor y le 
“* entrega en situación de inferioridad a las empresas, fuera 
“* de las cuales el vendedor prácticamente no puede hallar 


E comprador de su ganado. Sustraído así ese negocio en 00 
“ realidad a la sabia regulación de la ley de la “oferta y 
“la demanda, el interés público exige la intervención de 
“la autoridad estadual para suplir la acción defensiva del 
“ productor en resguardo de la economía nacional íntima- 
“mente ligada a una industria que es, con la agrícola, la 
“ fuente principal de su prosperidad”. (Caso Frigorífico An- 
“glo v. Gobierno Nacional, 1934. Fallos T. 171, pág. 366). 


- Ley de moratoria hipotecaria. — Al discutirse la constitucio- 
- nalidad de la ley 11.741 (caso Avico) que prorrogaba por tres 
años las obligaciones hipotecarias, estableciendo que no podían re- . 


a" » . , 
- clamarse intereses superiores al 6 %, la mayoría de la Corte Supre- 


ma de Justicia, fué más allá de la doctrina sentada en los casos 
relacionados con las leyes de alquileres. Al declarar la validez de 
la ley» aun frente a contratos que ya tenían fijados una tasa deter- 
minada de interés, hace a un lado las limitaciones del recordado 
fallo dictado en el caso Horta v. Harguindeguy. 3 


“Todo depende del criterio que se sostenga acerca del 


“derecho de-propiedad y de las leyes que sin alterar ese 
“* derecho del propietario, se limiten, como las leyes 11.157 
“y 11.741, a regular su uso y goce. De las doctrinas con- 
ps o antes referidas, aceptamos la más amplia, -por- 
* que ella es la que está más de acuerdo con nuestra -Cons- > 
““ titución que no ha reconocido derehos absolutos de pro. ¿ÓN 
“* piedad, ni de libertad, sino limitados por las leyes reglamen- fdo; 
““ tarias de los mismos, en la forma y extensión que el Con- , 
“* greso, en uso de su atribución legislativa. (arts, 14, 28 Y En 
“67 de la Constitución) lo estime conveniente, a fin de 
* asegurar el bienestar general; cumpliendo así, por medio 


“* de la legislación los elevados Dro rotas expresados | en el qe 
“* Preámbulo”. : 


A ; La importancia del fallo radica en que si "bien mid 
derecho de propiedad que emerge de un contrato de pré 
igual del punto de vista constitucional, sobre una cosa O O 

“el Congreso puede limitar la renta... por razones de b 
neral”. En otras palabras admite que el Congreso en base a 
tad de dictar “leyes reguladoras del uso y goce de. la p 
puede privar. de una parte de la propiedad - or el cas 


$ 
Lie 


ZO 
sI eses—, en beneficio de un grupo de personas, en el caso, los- deu- 
dores. E. e, 


al 


No amengua la importancia de esa doctrina la circunstancia 

> de que el tribunal se reserve la facultad de examinar los hechos que 

dieron origen a la ley, la legitimidad del fin propuesto y si son 

razonables y justas las disposiciones impugnadas a la luz de la 
situación de crisis económica. 


El Presidente de la Corte, Dr. Roberto Repetto sostuvo que 
S la ley no podía constitucionalmente reducir los intereses afirman- 
2240, QUe “las leyes de emergencia no pueden apartarse de los princi- 
pios constitucionales. 


Admite el derecho de reglamentación de la propiedad, 
pero afirma que “.. . dejaría de ser reglamentación y pasa- 
““ ría a alterar el derecho o a destruirlo, el estatuto u orde- 
“ nanza que en lugar de crear una limitación para toda la 
“comunidad lo hiciera sólo respecto de una parte de ella, 
“dando así a un grupo o clase de personas lo que se qui- 
“tase a otro so color de que el orden público del momento 
0 ““ así lo requiere”. 

Sobre la base del caso concreto, fija el alcance jurídico 

A de la ley, al establecer “Que la reducción de los intereses 

““ del préstamo hipotecario del nueve al seis por ciento, 

“* autorizada por la ley No 11.741 respecto de los contratos 

; ““ ya celebrados significa en buen romance atribuirle al deu- 
AS pa ** dor de la obligación lo que ya pertenecía al acreedor con 
, MEE: “la voluntad de aquel. Y no se diga que la diferencia del 
tres por ciento se substrae del patrimonio del acreedor 

““ a título de reglamentar el uso del dinero y no de tomar- 

““lo, porque mediante tal raciocinio podría anularse el prés- 

-““tamo en su integridad”. (Caso Avico v. Pesa. 1934, Fa- 

5-7 llos T. 172, pág. 21). (Conforme caso Yaben v. Lavallen. 
1935. J. A. T. 49 (pág. 424). : 


Ley N* 11.729. El avanzado criterio que adopta la Corte en 
la interpretación de la ley de moratoria de hipotecas, no se mantie- 
ne cuando se le plantea la constitucionalidad de la ley 11.729, que 
al asegurar para los empleados indemnizaciones en los casos de 
- despido, establece que debe tomarse como base una antiguedad en 
: eel: “servicio hasta de cinco años anteriores a la ley. Efectivamente dan- 
ve do un paso atrás declara el tribunal, con' la disidencia de algunos 


e de sus miembros, que el efecto retroactivo de cinco años afecta eL 


E derecho de propiedad de los patrones, por cuyo motivo es incons- Y 
 titucional en esa parte. (Caso Saltamartini. Fallos T. 176 pág 2 4 
00 Todas las vacilaciones y variación de criterio que pueden E 

| 3 ¿ observarse en los casos referidos que afectan al derecho de propie- 

Me dad, no se las encuentra en los fallos en que la Corte Suprema 


0 examinó disposiciones del poder público, que en nombre de princi- E 
pios de seguridad o higiene, establecieron ciertos requisitos para 
el desenvolvimiento de la industria. E 
o: Es así que ya desde el año 1866, resuelve no amparar a unos 

- puesteros que se instalaron dentro de las seis cuadras del Mercado <= 
del Centro en contra de lo dispuesto por un reglamento. (Fallos T. 
3, pág. 468). Consecuencia del mismo principio es la negativa de 

A proteger a los propietarios de saladeros ubicados sobre el Riachuelo, 
que sostuvieron la inconstitucionalidad de la ley de la Provincia :3 
- de Buenos Aires que ordenó por razones de higiene la clausura de 8 
esos establecimientos. Se dijo entonces “que los saladeristas de Ba- 
rrácas no puedeñ por consiguiente invocar ese permiso para alegar 
derechos adquiridos, no solo porque se les concedió bajo la condi- 
ción implícita de no ser nocivos a los intereses generales de la co- 
munidad, sino porque ninguno puede tener un derecho adquirido 
de comprometer la salud pública” (Fallos T. 31, pág. 273). 
co Al declararse la constitucionalidad de la ley 4661 de descanso 
dominical, se refirmó la facultad del poder público, si bien se dejó 
Ja salvo el derecho de la justicia para examinar si “la regulación 
adoptada es atbitraria, opresiva o no razonable”. Se dijo: 


; «porque el comercio no es asunto al margen de la 
¡29 “acción de la ley y de la autoridad de los magistrados co- 
E B “mo arguye el recurrente sino, por el contrario, una ac- 
ES 0 “* tividad minuciosamente reglamentada y diferenciada de la 
: “común legislación civil y cuando el legislador cree que el ye 
os “expendio y consumo de ciertos artículos debe ser restrin- 
DA ““ gido y aún prohibido, en virtud de razones como las que > 
o “informan la ley en examen aplica conceptos no meramen- 
ES “te de derecho privado, sino de orden y trascendencia pú- 
piro “blica, cuya apreciación por lo demás no puede ser discu- 
“ tida ni rectificada por la justicia, salvo cúando lá regula- 
MIT “* ción adoptada es arbitraria, id o no FAM ( E a y 
A llos T. 157, pág. 28). - 
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La misma solución de fondo se adopta frente a las leyes que 
obligan por tazones de interés público a determinadas empresas a 
facilitar datos o antecedentes referentes a sus actividades (casos de 
la ley 11.226 de contralor de carnes antes citados) o cuando se 
establecen requisitos para determinadas actividades industriales con 
el fin de impedir el fraude en el pago de los impuestos. (Fallos T. 
1157 pág. 421). 

_La validez de la legislación del trabajo es también admitida 
en cuanto es reglamentación de la actividad de la industria. 


€ 


*...el hecho es que la acción de Estado se ejerce no 
“como un poder de imposición fiscal sino como un regu- 
“lador, en beneficio de la higiene y de la salud social, de 
“las relaciones entre empleador y empleado”. (Caso Ru- 
sich. 1938. Fallos T. 181. pág. 209). 


“La Constitución es individualista, como dice el apelan- 
“te, pero debe entenderse tal calificación en el sentido de 
“* que se reconoce al hombre derechos anteriores al Esta- 
“ do, de que éste no puede privarlo (arts. 14 y sig.). Pero 
“no es individualista en el sentido de que la voluntad in- 
“* dividual y la libre contratación no pueden ser sometidas 
““a las exigencias de las leyes reglamentarias: “Conforme a 
“* las leyes que reglamenten su ejercicio, dice el artículo 14; 
“el artículo 17 repite en dos ocasiones, que los derechos 
“* que reconoce pueden ser limitados por la ley y el artícu- 
“lo 19, fija como límites a la autonomía individual “el or- 
“den y la moral pública”. (Caso Quinteros. 1937. Fallos T. 
179, pág. 113). (Conforme Fallos T. 181, pág. 209; T. 183, 
pág. 95). 


Deja constancia que si se acepta el criterio opuesto toda la le- 
gislación del trabajo sería contraria a los principios de libertad 
de trabajo y propiedad. 


A través de los casos citados hemos visto como la evolución 
de la doctrina de la Corte Suprema de Justicia se va ajustando a 
las exigencias económico-sociales de cada época, sobre la base del 
mantenimiento de un equilibrio en los grandes grupos producto- 
res que dirigen nuestra economía: lo que evita, como dijo en un 
fallo: que las leyes traigan como “fatales consecuencias” “la inesta- 
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bilidad y la inseguridad, el malestar económico y social”. Es decir, 
en resumen, que más allá de los poderes ejecutivos y legislativos, la 
Corte ha sido en todo momento el regulador último en el sosteni- 
miento de las relaciones de fuerza existente entre los distintos gru- 
pos económicos. Además de los casos que se han mencionado, para. 
un estudio del asunto habría sido necesario tener presente la ju- 
risprudencia del tribunal en todos los aspectos de la vida económi- 
ca de la Nación (impuestos, ferrocarriles, petróleo, etc). 

Los dos extremos jurídicos de la evolución están dados por la 
reacción que le produce en 1903, el hecho de que el poder públi- 
co se considere facultado para limitar la producción, “fijando al 
viñatero la cantidad de uva que le es lícito producir”, pues así se 
caería “en un comunismo de Estado”; y por la aceptación, treinta 
años después, de la legislación económica que se basa precisamente 
en aquellos principios de limitación tan enérgicamente condenados. 

Lo que se ha dicho en la introducción y lo que se dirá más 
adelante sobre el significado de la evolución de nuestra legislación 
económica es aplicable a la diversidad de criterio de la Corte Supre- 
ma. En otras palabras, que la evolución jurídica que exteriorizan 
los fallos de las dos épocas no debe hacer creer que en una y otra: 
se defiendan intereses opuestos. 

En el fondo de todos los fallos encontramos como motivo ins- 
pirador la necesidad de proteger a la propiedad. Aparece una in- 
terpretación ortodoxa y clara en las sentencias recaídas en los casos 
de las leyes de Tucumán sobre azúcar o de la ley de Entre Ríos 
sobre éjidos: en los que la Corte se declara contraria a toda regu- 
lación. Más adelante, cuando algunas limitaciones se admiten, es 
sobre la base del criterio de necesidad —emergencia— dado por 
las condiciones económico-sociales o por la clase de intereses sobre 
los que repercute. Pero en estos supuestos se busca un equilibrio 
entre los intereses en pugna, que es lo que ocurre con los distintos 
fallos recaídos frente a las leyes de alquileres: validez, cuando no 
existe contrato (caso Ercolano'. invalidez, cuando existe contrato: 
(caso Horta), y finalmente invalidez en todos los supuestos, porque 
esa legislación había sido simplemente “tolerada” (caso Mango). 

La jurisprudencia que declara la validez de la moratoria hi- 
potecaria tiene también un significado de emergencia, en cuanto esa 
ley, al salvar a los deudores hipotecarios, evitó un trastorno en el 
régimen de propiedad. El avance doctrinario realizado en este caso, 
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no continúa, pues la defensa de la propiedad aparece otra vez en 
forma clara al declararse la inconstitucionalidad de la ley N* 11.729, 
en cuanto toma como base para las indemnizaciones un período an- 
terior de cinco años (caso Saltamartini). 

Las vacilaciones jurídicas del tribunal cuando se trata de 
hacer respetar la propiedad, que son vacilación en cuanto al pro- 
blema económico-social de fondo, no aparecen en los casos en que 
las reglamentaciones no alcanzan a ese derecho, sino que se basan 
exclusivamente en motivos de higiene, seguridad, o fiscales, pero 
así mismo, para evitar equívocos, se deja abierta la puerta para 
examinar el alcance de la regulación. 

La situación se presenta en forma característica en lo ocurri- 
_do frente a la ley N? 11.729 que establece un régimen de preaviso, 
indemnizaciones y descanso para los obreros. Con un fino sentido 
económico, la Corte declaró la inconstitucionalidad en el aspecto 
que podía atacar el derecho de propiedad de los patrones (caso Sal- 
tamartini), pero en cambio mantuvo la validez de la misma en 
cuanto se inspiraba en motivos de higiene y de salud social (caso 
Rusich). La distinción tiene una clarísima fundamentación, pues la 
propiedad está en la base del sistema económico-social vigente. 


17. — Transformación general de la actividad del Estado. 


Desde la política económica diseñada en la Constitución Na- 
cional, hasta el régimen de economía de guerra establecido por la 
: 2 Ne» 12.591, media un largo trecho en el que las medidas de inter- 
vención aparecen bajo las formas más diversas y novedosas según 
se pudo apreciar en el curso de la exposición. 

Aun las llamadas formas de intervención normal, adquieren con: 
el tiempo un nuevo significado. Así el concepto de que el Estado: 


podía ejercer determinados servicios, estaba limitado por un con- 


junto de circunstancias políticas y económicas, y en cambio en la 


“actualidad se afirma la tendencia de que todos los servicios públi- 
cos deben estar a su cargo, discutiéndose más bien sobre la forma 


y alcance de esta medida de nacionalización. A propósito de este 
asunto conviene señalar la contradicción jurídica y económica que 
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existe entre la política de nacionalización y la adopción de medidas 
que bajo formas diversas tienen la finalidad de prestar ayuda a los 
capitales invertidos en servicios públicos: prórrogas de concesiones de 
- tanta importancia como las de electricidad, las leyes de coordina- 
ción y corporación de transportes y la compra de empresas en mala 
situación económica pagando altos precios. 


A su vez la evolución sufrida por los impuestos es también 
característica y sería de gran utilidad estudiarla minuciosamente pata 
demostrar como si bien no desaparece el propósito fiscal, se acentúa 
el propósito económico, sirviendo de medio para orientar la acti- 
vidad en determinado sentido o para absorber la riqueza privada. 
En este último sentido, aun cuando el cambio concreto no responda 
“a una determinada política económica, puede señalarse el hecho de 
- que el impuesto a las herencias que desde un máximo de 13 % 
establecido en el año 1905 por ley N* 4.855, se ha llegado a un 
máximo de 50 % establecido en el año 1932 por ley N* 11.583. 


Por la vía normal de la policía sanitaria, que puede servir de 
poderoso medio de regulación de las importaciones; por el crédito, 
por los subsidios, por los privilegios, por la intervención en las 
concesiones, el Estado se ha hecho presente en la actividad privada 
en una forma que contrasta con la situación de períodos anteriores. 
A simple título de ejemplo puede señalarse lo ocurrido con los libros 
y papeles de los comerciantes, cuyo examen decretaban los jueces 
=solamente en casos concretos y precisos y que en la actualidad en 
cambio pueden ser examinados cuantas veces lo crean necesario por 
simples funcionarios administrativos, debido a las autorizaciones 
que contienen las distintas leyes y decretos dictados. (Decretos sobre 
- control de cambios, ley N* 12.160; ley N* 12.591, etc.). 


La presencia del poder público se la encuentra hoy no sola- 
.mente en la actividad económica sino en todas las manifestaciones 
de la vida. Todo lo que antes parecía un derecho absoluto hoy va 


declinando. La libertad de inmigración, el derecho de reunión, la 


libertad de prensa, en suma toda la aureola de garantías de que 
estaba revestido el individuo, va encontrando un contrapeso en: el 


llamado “poder de policía” del Estado, que los restringe y los li- 
mita. La policía de seguridad, la policía sanitaria, la policía de las 


costumbres, la educación pública, la asistencia social tienen altan- 
ce insospechados. Hace cincuenta años habría parecido absurda la 
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exigencia de un certificado prenupcial para contraer matrimonio, 
indispensable actualmente por imposición de la ley. 

Desde luego, el poder público ha mantenido mayor respeto 
por los derechos económicos que sirven de base a la actual organi- 
zación social (propiedad, etc.), que por los derechos de la perso- 
nalidad (asociación, reunión, opinión, etc.). 

Naturalmente que esta extensión de la actividad del Estado 
ha creado toda suerte de problemas —como la existencia de una 
frondosa burocracia—, especialmente delicados en cuanto se han 
creado toda clase de organismos a impulsos de necesidades inme- 
diatas y sin un plan de conjunto. El insistente reclamo de normas 
precisas en ese sentido es hoy más urgente que nunca y si algo mere- 
ce»uña mención especial es la carencia de recursos jurisdiccionales 
que aseguren garantías a los particulares frente a la actividad de la 
administración pública. Muchas de las leyes que se han dictado 
abordan el problema organizando un sistema incompleto de garan- 
tías sobre la base de los actuales cuadros judiciales, peto ello no 
hace en definitiva sino complicar el problema, porque la naturaleza 
específica de los asuntos exige la creación de organismos que tengan 
en cuenta la integridad de los problemas que crea el nuevo ordena- 
miento jurídico. ] 

Bajo otro aspecto la intervención del poder público en la acti- 
vidad genetal, plantea un problema de grandes cotisecuencias en lo 
que hace a la estructura política de la Nación, organizada sobre la 
base de las autonomías provinciales. Dejando el asunto sin 
examen, conviene de todos modos anotar como los poderes econó- 
micos y financieros se han ido unificando en el poder central, que- 
dando reducidas las autonomías provinciales a una mínima expre- 
sión. Ejemplo típico de ello es la ley de unificación de impuestos 
internos N* 12.139, que las provincias han aceptado. 

Asu vez, los organismos de regulación han sido concentra- 
dos en la Capital Federal aún cuando la actividad económica que 
abarquen se desarrolle en otros puntos del país. 

Después de señalar como se hace efectivo el proceso de inter- 
vención, conviene dedicar algunas palabras a la actitud que adoptan 
los distintos grupos de actividad ecoriómica privada frente a este 
nuevo aspecto del régimen jurídico. Puede adelantarse que no apá- 
rece el propósito de orientar el proceso de intervención sobte normas 
precisas de derecho y que bajo estas nuevas formas cada sector tiende 
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especialmente a asegurar la protección de sus intereses, sin mayor pre- 
ocupación por el “bienestar general” que está en la base de toda acti- 
vidad del poder público. 

En todas las épocas los grupos sociales que en la lucha eco- 
nómica están en situación desventajosa o que teniendo posiciones 
más o menos sólidas aspiran a un crecimiento que se ve entorpecido 
por factores de hecho, se han dirigido al poder público reclamando 
su intervención. En el primer caso se encuentran en el país las clases 
trabajadoras, que reclamaron y reclaman con toda insistencia una 
legislación protectora que establezca el equilibrio de fuerzas, que en 
los hechos no existe, entre patrones y obreros. Un ejemplo. del 
segundo caso lo tenemos en las fuerzas industriales, que para su des- 
arrollo han recurrido en todo momento al poder público, pidiertdo 
medidas que faciliten su crecimiento. Es así que declaran en un con- 
greso de la industria argentina (1925) que el Estado debe facilitar 
el desenvolvimiento de las industrias metalúrgicas con medidas res- 
trictivas de distinto orden para evitar la exportación de metales o 
se dirigen al poder ejecutivo (1929) apoyando toda orientación 
económica que aliente el desenvolvimiento manufacturero. 

Un análisis de las peticiones formuladas por los distintos grupos 
de intereses nos demostraría, como más allá de las teorías políticas 
las necesidades económicas y las transformaciones sociales empujan 
el proceso jurídico en determinado sentido. El principio se aplica 
a los grupos económicamente desamparados como a los que tienen 
en sus manos mayores elementos: obreros, industriales, ganaderos, 
agricultores, propietarios, arrendatarios, etc., recurren en demanda 
de apoyo cuando las necesidades lo exigen. 

Resulta de interés señalar como en muchos casos, grupos eco- 
nómicos determinados que reclaman la intervención del Estado para 
que los proteja piden restricciones para otros tipos de intereses, pero 
no aceptan la intervención del Estado en cuanto la misma- implica 
un límite a sus propias actividades. Es por eso que mirando el pro- 
blema del ángulo del interés particular de cada actividad se piden 
medidas protectoras para asegurar su desenvolvimiento, pero se 
objetan medidas generales de contralor o de previsión social, que 
contemplan otros intereses. El problema no es naturalmente teórico, 
sino práctico y la solución debe buscarse en el equilibrio de los inte- 
reses de los distintos grupos con los de la colectividad; pero en 
cuanto aquéllos puedan servir una política económica progresista. 
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-Allos reclamos de los distintos sectores de la actividad privada, 
se unió también la opinión de los juristas reunidos en la Cuarta 
Conferencia Nacional de Abogados (1936) al resolver “que el mo- 
mento actual requiere el ejercicio urgente de la facultad de regula- 
ción jurídica de la actividad industrial en cuanto a producción y 
comercialización”. En esa misma conferencia y en la posterior (1940) 
hubo una sería preocupación para que la regulación se hiciera sobre 
la base del respeto a normas jurídicas y mediante una ordenación 
del conjunto de disposiciones tan dispersas y contradictorias. 
E Para evitar equívocos, debe advertirse que la coincidencia sobre 
la necesidad de regulación, no implica conformidad con cualquier 
tipo de intervención, sino que al contrario se hace necesaria una 
severa discriminación sobre las formas, los alcances, medios, grupos 
de dirección y beneficiarios. Tampoco la coincidencia en el prin- 
- cipio, en cuanto medio jurídico, implica un pronunciamiento sobre 
la eficacia de las formas prácticas adoptadas en el país que han deja- 
do abierto el gran interrogante de su eficacia como medio de servir 
el progreso argentino. 


VI 


Después de lo que se lleva expuesto sobre la intervención del 
poder público en la actividad económica privada, es preciso ocu- 
_ parse ahora concretamente de los organismos a través de los cua- 
les se hace efectiva dicha intervención. Consideraremos separada- 
- mente la organización “administrativa estable y las distintas enti- 
dades de economía dirigida que se han ido creando, generalmente 
bajo el nombre de juntas o comisiones. 

- El jefe de la administración pública nacional es el Presiden- 
te de la Nación (art. 86 Const. Nac.), quien está asistido por los 
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Ministros que según el texto constitucional sancionado en 1853, 
eran cinco: del Interior; de Relaciones Exteriores; de Hacienda; 
de Justicia, Culto e Instrucción Pública; y de Guerra y Marina. 
Al reformarse la Constitución en 1898» se elevó a oho el núme- 
ro de ministros, pero estableciéndose que una ley especial debía 
deslindar los ramos del respectivo despacho. En el mismo año se 
dicta la ley Ne 3727, que organiza los ministerios siguientes: del 
Interior; de Relaciones Exteriores y Culto; de Hacienda; de Jus- 
ticia e Instrucción Pública; de Guerra; de Marina; de Agricultu- 
ra y de Obras Públicas. 

Cada uno de esos ministerios tiene deslindadas sus atribucio- 
nes en la ley, pero está organizado administrativamente, sobre la 
base de subsecretarías, direcciones generales, direcciones, oficinas, 
etc., cuya órbita de actividad varía constantemente, Con el único 
propósito de dar una idea de la administración pública nacional 
en aquello que tiene relación directa o indirecta con la actividad 
económica, vamos a enumerar algunas de las reparticiones u ofi- 
cinas que dependen de los distintos ministerios. 

Ministerio del Interior. Fuera del despacho de los asuntos po- 
o líticos, le corresponde entre otros: trato con los indios; Correos y 
Telégrafos de la Nación; Policía Sanitaria interna y externa; Censo 
de la Nación y sus territorios. 


. Dependen de este Ministerio; sin autarquía: Dirección - ” 
General de Correos y Telégrafos; Departamento Nacional A 
Trabajo; Departamento Nacional de Higiene etc. Con autar= y 8 
quia: Caja Nacional de Ahorro Postal; Comisión Nacional : 
Cde Casas Baratas; Caja Nacional de Jubilaciones de Em- 
pleados y obreros de Empresas particulares (ley Ne 11. 110); 
Caja de Accidentes del Trabajo (ley N* 9.688); Caja. de 
Jubilaciones y Pensiones a Periodistas (ley N* 12.581); Ca-. 

ja de Seguro Obligatorio de Maternidad (ley No A 
Tribunal Bancario (ley No 12. 637). 

Comisiones especiales: Junta Nacional para combatir la. 
desocupación (ley N+* 11. 896); Comisión Honoraria de Re- 
ducciones de Indios; Comisión de Control (ley N* 12. 311); A 
Corporación de Transportes de la Ciudad de Buenos. Aires). 5 

Del mismo ministerio depende la organización adminis- 
trativa de los diez territorios nacionales y las relaciones con 
los catorce gobernadores de provincia, especialmente, en Cuan-- 
to estos son agentes naturales del gobierno. federal para A 
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hacer cumplir la Constitución y las leyes de la Nación. (art. 
110. Const. Nac.). 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. Interviene este 


Ministerio en los tratados, convenios, conferencias, congresos in- 


ternacionales, actividad de la Nación en el exterior, y los relativo 
a beneficencia y caridad pública así como en los subsidios a socie- 
dades benéficas. 


De las oficinas pueden recordarse: Asuntos Políticos, Asun- 
tos Económicos y Consulares; Investigaciones Políticas, 
Económicas y Jurídicas; Tratados y Legislaciones Extran- 
jeras, etc. 


Ministerio de Hacienda. Corresponde a este ministerio lo re- 
lacionado con las finanzas de la Nación, estableciendo al respecto 
la ley 3727, que son sus atribuciones: 


Formación del tesoro de la Nación; impuestos, derechos 
o y contribuciones; aduanas; policía aduanera; marítima y 
terrestre; crédito público; bancos; moneda y Casa de Mo- 
- neda; presupuesto general de la Nación; subsidios a las pro- 
vincias; superintendencia de la contabilidad y control de 
todo gasto que se ordene sobre el tesoro de la Nación, etc. 
Forman parte de su organización: Dirección de Admi- 
nistración; Tesorería General de la Nación; Procuración del 
Tesoro; Contaduría General de la Nación; Administración 
General de Impuestos Internos; Administración General de 
Contribución Territorial; Oficina de Control de Cambios. 
Dependen del mismo organizaciones autárticas tales co- 
mo la Dirección General del Impuesto a los Réditos, Caja 
de Jubilaciones y Pensiones Civiles; Banco Central; Banco 
de la Nación;, Banco Hipotecario; Instituto Movilizador. 


Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. De la rama de 
Justicia, puede recordarse la organización judicial y el Registro 
de Propiedad; y de la rama de Instrucción Pública, todo lo atin- 
gente con la enseñanza primaria, secundaria, especial (comercio, 
industria, artes y oficios) y universitaria, que se hace efectiva ya 
sea por reparticiones dependientes directamente del: ministerio o 
a través de organizaciones autárquicas. 


Ministerio de Agricultura. Este ministerio es el que tiene ma- 
yor relación con la actividad económica. Según se ha visto no 
existía en la Constitución sancionada en 1853, apareciendo en el 
año 1871, al dictarse la ley N? 450, pero bajo la forma de un. 
“Departamento de Agricultura” dependiente del Ministerio del In- 
terior y con funciones relacionadas exclusivamente con la activi- 


dad agrícola y ganadera. Cuando a raíz de la reforma constitucio- pe, 
nal de 1898 se dicta la ley 3727, ésta le da categoría de Ministe- sE 
rio, estableciendo que comprende todos los asuntos relacionados des 
con el régimen y fomento de la prosperidad agrícola, industria y a 
- comercio de la Nación y que en consecuencia le corresponde: : 5 
Tierra pública; inmigración y colonización; enseñanza S E 

agrícola y estímulo de la agricultura; legislación rural IAS PE 

agrícola, estudios científicos y exploraciones relativas al pro- $e 0 


greso de la ganadería y la agricultura; estadística agríco-. 

la, información universal, valores, producción, inventos úti- 

les, semillas, métodos, razas más perfectas, etc.; hidráu--. 
j lica agrícola; primas al cultivo, árboles, jardinería y hor- 8 
ticultura; mejora, desarrollo y protección de la ganadería; va . 
formación y dirección de los haras nacionales; selección de 
las especies más adecuadas a las necesidades y condiciones 
de la Nación; legislación protectora de la industria gana- 
dera, policía de seguridad e higiene, etc. Minas aguas ter- 
males y medicinales; régimen y dirección de los. bosques 
nacionales, y fomento de ellos en las provincias; caza y pes- 
ca en los mares y ríos del dominio federal;' ¡pbroyectos, ges-. 
tiones y estímulos sobre importación de nuevas industrias, 
capitales e inventos útiles; introducción, creación, desarro- 
llo y mejora de las fábricas en la República y legislación 
y régimen más conveniente a su prosperidad; higiene y sa- 
lubridad de lo establecimientos industriales y fabriles; pa- 
tentes de invención y marcas de fábrica y comercio y de 
agricultura; censos e investigaciones agrícolas e industria- 
les; estímulo general al desarrollo del comercio interno y 
externo de la Nación, y régimen de comercio marítimo, flu- 
vial y terrestre con las naciones extranjeras y de las pro- 
vincias entre sí, “salvo las correspondientes al Ministerio de 
Obras Públicas en lo relativo a ferrocarriles, y al del 
terior en lo relativo a telégrafos; recopilaciones legales, 
arancelarias, estadísticas, geográficas, técnicas de todas las 
naciones, que faciliten el progreso y amplitud del comercio $ 
de la Nación con las extranjeras - y dentro de su territorio; 
estudio de los puertos más. O niepjes, Y Su 1 habilitación 
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A 


JUNTA PARA PROMOVER LAS 
EXPORTACIONES DE CAR- 
NES 


" JUNTA REGULADORA DE 


VINOS 


“BANCO CENTRAL DE LA RE- 
PUBLICA ARGENTINA 


8. 
INSTITUTO MOVILIZADOR DE 


INVERSIONES BANCARIAS 


9. 
JUNTA NACIONAL DEL AL- 


10 


GODON 


" COMISION REGULADORA DE 
LA PROD. Y COMERCIO DE 
LA YERBA MATE 


2. 
COMISION NACIOANAL DE 


GRANOS Y ELEVADORES 


12 


13 


" CORPORACION DE TRANS- 
PORTES DE LA CIUDAD DE 
BUENOS AIRES 


" COMISION NACIONAL DE 
COORDINACION DE TRANS- 
PORTES 


4. 
CONSEJO AGRARIO 


NACIONAL 


5 COMISIÓN DE CONTROL DE 


6. 
JUNTA 


¿ATIR LA E A SS A 
¡ ; 


CAMBIO 


NACIONAL PARA 


S COMISION DE PRESTAMOS DE 


SEMILLAS 


D TRIBUNAL ARBITRAL DEL 


PETROLEO (Interyiene Y.P.F. 
como empresa) 


9. d 
COMISION NACIONAL DE LA 


INDUSTRIA LECHERA 


27 julio 1934 Decreto N9% 46.299 


(en acuerdo de ministros) 


24 diciembre 1934 Ley N? 12.137 
reform. por la N? 12.855, de 


enero 
22 - 1937, 


28 marzo 1935 Leyes Nos. 12,155 y 12.160 


28 marzo 1935 Ley N* 12.157 ! 


6 miembros: Ministro de Agricul- 
ura (presidente); dos representan- 
tes de la Junta Nac. de Carnes; uno 
de la Soc. Rural Argentina y deus 
de los exportadores de carnes. 


3 miembros: Nombra el P. E. con 
acuerdo del Senado. Colabora una Co- 
misión Asesora Honoraria de 18 
miembros que nombra el P. E. y que 
representan a las regiones y pro- 
vincias productoras, a la vez que 
a bodegueros y obreros. Dos de los 
bancos oficiales, 


Directorio: Presidente y vice, nom- 
brados P. E| con acuerdo Senado, 
en ternas propuestas por los ban- 
cos, accionistas. 12 directores, ele- 
Eidos por: 1 el P. El; 1 el Bco. de 
la Nación; 1, el Bco. Pcia. de Bs. 
As. y demás bancos provinciales, 3 
los bancos nacionales; 2 los extran- 
Jeros; 4 elegidos por los bancos ac- 
cionistas; 1 w“gricultor; 1 ganadero, 
1 comerciante y 1 industrial, 


Directorio: 4 miembros: Presiden- 
te nombrado P. E. y 3 vocales de- 


CN used Bignados por Banco Central (y con- 


p 


27 abril 1935 Decreto N? 59.802 


(en acuerdo de ministros) 


4 octubre 1935 Ley N? 12.236 
(La Junta anterior —Nacional de 


Yerba Mate— fué creada por de- 


ereto). ! 
5 octubre 19365 Ley N? 12.253 
2 octubre 1936 Ley N* 12.311 7 
16 enero 1937 Ley N* 12.346 
Ú 
2 septiembre 1940 Ley N? 12.636 
10 octubre 1931 Decreto 


(en acuerdo de ministros) 


24 agosto 1934 Ley N? 11.896 


22 febrero 1936 


Decreto N? 89.379 


29 to 1936 > 
dd (aprobando el Convenio celebrado 


(firma del convenio) 


Y. P. F. con las empresas distribui. 


31 agosto 1936 


doras de subproductos del petróle 
(fecha del decreto) o 


y 


5 agosto 1939 Decreto N% 39.108 


Decreto N% 67,598 


17 julio 1940 
se (modificador) 


>. 


Ñ 


I 


¡firmados por el P. E.) entre perso- 
nas de reconocida experiencia comer- 
cial, industrial o agropecuaria. 


19 miembros: Ministro, subsecre- 
tario y cinco directores del Min. de 
Agricultura; el P. E. nombra a un 
repres, de Stgo. del Estero, uno por 
los productores, siete por entidades 
comerciales e industr. y dos por 
cooperativas de productores. 


14 miembros: Ministro de Agric. 
o su representante. gobernador de 
Misiones; dos repres. del Minist. de 
Agric.; uno del Bco. Nación; otro del 
Hipotecario, tres de los plantadores, 
tres de los elaboradores y uno de 
los importadores y uno de los con- 
sumidores. 


5 miembros: Nombra el P. E. con 
acuerdo del Senado. Dos represen- 
tan al P. E.; dos a los cooperati- 
vas agrícolas y asociaciones de pro- 
ductos agrarios y otro a los moli- 
Neros, 


Directorio: 24 votos; P. E.: 6 yo=- 
tos (en 3 representantes); Munici- 
palidad de la Cap.: 6 votos (idem); 
C. T. Anglo Argentina: 5 votos; otras 
" tranviarias: 1 (total 5); Omnibus: 
1; Microómnibus: 1. 


7 miembros: Presidente (pago), 1 

repres. empresas ferroviarias, 1 
idem automotores (nombra a los tres 
P. E. con acuerdo Senado, Direc. Nac. 
Vialidad, Adm. Gen. F.F.C,C,E., Dir. 
Gan. de F.F.C.C. y pref. gener. de 
puertos (honorarios). 


5 miembros: Dos repres. del P. 
E.; uno por los bancos (Nación e 
Hipotecario); uno por las coopera- 
tivas agrícolas y otro por los con- 
sejos agrarios locales. 


5 miembros: Min. de Hacienda (la 
reside), Pres. Bco. Nación y 3 
miembros nombrados por el P. E. 
(dos representando a la Asoc. Ban- 
caria). Además, son asesores 4 ex- 
pertos en comercio e industria, 


10 miembros: (nombrados por el 


ra de la Bolsa de Comercio, Unión 
dust. Arg., Confed. Gral. del Tra- 
lo, Soc. Rural Arg., Asoc. de 


6 miembros: tres representantes 
del Bco. de la Nación, dos del Mi- 
nist. de Agricultura y uno de la 


6 miembros: 1 presidente, 1 secre- 


+ tario y 4 vocales designados por las 


15 empresas petroleras que firman 
el convenio (entre ellas los Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales). 


4 miembros: Presid. y Secret, ren- 
tados y 2 vocales; un funcionario 
del Min. de Agric. y otro del Min. 
Hacienda. Colabora una Comisión 
Consultiva Honoraria (3 repres. de 


los productores y 3 de los indus- 
A ns a barda al Y E CS 


Pro 
portac 
dos, c 
pras 


Ado 
produ: 
ceda | 
su in 


Mar 
moned 
dito y 
buen f 
cario, 


Ada 
versior 
cos y 
curand 
como 


Orie 
ra; pr 
foment 
zar la 
nes, el 


Ases 
teria; 
crédito 
de los 


Fom: 
granos 
criador: 
ciones 
titucior 


Coor: 
porte e 
y Orgar 


Coor« 
transpo 
de los 
nomía 


Elabo 
rio para 
tierra ] 
ésta po 


Fijar 
venta de 


|-Seis_previa propuesta de: Cá-.... «2sunados 


ar la 5 
nizar el 
proporcic 


Facilit 
res, que 


"“tribuyen: 


(Ver Fa 


Vigila, 
nio que 
el “statu 
nafta po 
mar un 


Asegu 
tativa de 
oferta y 
producto) 
adecuada 


NOMBRE DEL ORGANISMO 


o 


" COMITE ASESOR DE PRECIOS 
DE VENTA DE LA CARNE 


COMISION NACIONAL DEL 
AZUCAR 


" COMISION DE FOMENTO IN- 
DUSTRIAL 


25. 
COMISION NACIONAL DE PA- 
TATAS 


6. 
COMISION NACIONAL DE FI- 
BRAS TEXTILES 


ad 
COMISION NACIONAL DEL 
EXTRACTO DE GQUEBRACHO 


$. 
COMISION NACIONAL DEL 
ACEITE 


9. 
COMISION DE PRODUCTOS 
ALIMENTICIOS NACIONALES 


AS ——— 


- a 
COMISION NACIONAL DE LA 
INDUSTRIA VITIVINICOLA 


31. 
COMISION DE DIVISAS 
a ¿ 
COMISION DE HARINAS 


3. 
COMISION DE T z 
JE FRUTICUL. 


4. $ 

COMISION PARA EL ESTUDIO 
E LA COMERCIALIZACION, 
IBUCION Y TRANSPOR- 
RICARBUROS. 


35. 
je COMISION CONSULTIVA NA- 
CIONAL DE BOSQUES 


36. 

| COMISION CONSULTIVA NA- 
CIONAL DE FOMENTO DE LA 
PISCICULTURA 


137, 

1] COMISION NACIONAL DE 

! OCEANOGRAFIA Y PESCA 
MARITIMA 


8. 
COMISION PARÁ PREPARAR 
UN PROYECTO DE LEY SO- 
BRE FOMENTO DE LA IN- 
VESTIGACION AGRICOLA 


9 > COMISION NACIONAL DEL 
CARBON VEGETAL 


0 TRIBUNAL ARBITRAL DE LA 


INDUSTRIA LE(HERA 


Es 
A 


A UNTA CONSULTIVA HONO- 

 RARIA EN LO RELACIONADO 

CON LA TIPIFICACION DE 
HARINAS 


22. comrre ASESOR DE LANAS 


3. 
“ COMISION NACIONAL DE LA * 
INDUSTRIA VITIVINICOLA 


4, 
COMISION — INTERMINISTE » 
RIAL PERMANENTE DE PO- 
LITICA ECONOMICA 


45. 
COMISION NACIONAL DE 
CONTROL DE. ABASTECI- 
MIENTO . 


(e 
COMISION PARA ESTUDIAR 
EL CON; IMBUS- 
EL. CONSUMO DE CO 


- 


NOTA.—Las 


papas (designada a raí: 


argentinas; 10) Consejo Nacional de M 
Públicas; 113) ree Creación de la Marina 


Organismos sin autonomia — Carecen de Personería Y de recursos propios 


FECHA Y MEDIO DE CREACION 


> 


28 setiembre 1923 


11 mayo 1928 


16 enero 1931 


8 julio 1931 


14 noviembre 1981 


15 julio 1933 


5 junio 1934 


30 junio 1934 


11 agosto 1934 


28 marzo 1935 


13 abril 1935 


12 diciembre 1935 


8 mayo 1936 


3 junio 1936 


10 julio 1936 


23 julio 1936 


5 agosto 1936 


12 junio 1937 


19 agosto 1937 


14 febrero 1938 


26 abril 1938 


18 julio 1940 


16 agosto 1938 


29 noviembre 1038 


8 setiembre 1939 


7 junio 1940 


comisic tas que aparecen en los cuadros n: 
2) Comisión a os contra el 


z de la sanción de la ley No. 1 


“sorgo de Alepo”; 3) 


2 297); 7) 


Ley No 1 


1.227 


Decreto 


Decreto 


Resolución ministerial 


Decreto No 


Decreto N? 


Decreto No 


Decreto No 


Decreto N? 


44 


.401 


. 092 


.621 


.423 


46 


,837 


Ley N* 12.160 
(artículos 18 y 


(Resolución ministerial) 


(Resolución ministerial) 


Decreto N* 


Decreto No 


Decreto N” 


Decreto N? 


Decreto N? 


83. 


85. 


86. 


87. 


19) 


o 
EJ 
a 


793 


446 


Decreto N% 107.529 


(en acuerdo de ministros) 


Decreto N* 112.401 


Decreto N* 


125. 


255 


Decreto N* 3.228 


Decreto N? 


(modificador) 


67.203 


Ley N? 12.372 


Decreto N% 18.209 


Decreto N?% 40.980 


(en acuerdo de ministros) 


reglamentando la 


“Ley NY 12.591 


Decreto N9% 64.591 


gota la enumeración, nun, fe 
Tribunal de Fiscalización mill 
Comisión Asesora Honoraria del Mor de cereales 
etereología, Geofísica e Hidrología (ley No. 12 252 y su decret, 
: Mercante Nacional; etc. 


on creados otr 


cado Nacional de Patatas; 


COMPOSICIÓN 


E 4 AS 


6 miembros: Un representante del 
P. E., uno por la Fed. de Soc. Ru- 
rales, uno por la Soc. Rural Arg., 
uno por la Liga Agraria, uno por 
+ Corporación de Frigoríficos y uno 
por la Municipalidad (ver Obser.). 


6 miembros: Director de Comer- 
cio e Indust., y delegados del Cen- 
¡ro Azucareros Nacional, de una Aso- 
ciación de Cañeros, del Banco de 
la Nación, de la Direc. de Ferroca- 
rriles y de los Consignatarios de 
Azúcar. 


8 miembros; dos industriales, nom- 
brados por el Min. de Agricultu- 
ra, dos por la Unión Industrial Ar- 
gentina, uno por los FF.CC., uno 
por la Bolsa de Comercio de B. A., 
uno por la de Rosario y otro Soc. 
Rural. 


11 miembros: designados por la 
misma resolución: tres funcionarios 
del Minist. de Agricultura y, repre- 
sentantes de los productores y la 
Cám. Comercial de Patatas. 


9 miembros: dos funcionarios del 
Min. de Agricultura, tres técnicos 
del mismo y cuatro representantes 
de los cultivadores, hilanderos y fa- 
bricantes. 


8 miembros: tres funcionarios del 
Min. de Agricultura y cinco repre- 
sentantes de los industriales. 


14 miembros: tres funcionarios del 
Min. de Agricultura y once repre- 
sentantes de los industriales y cul- 
tivadores de oleaginosas. 


25 miembros: cinco funcionarios 
del Min. de Agricultura, un profesor 
universitario y dicienueve industria- 
les, productores y comerciantes, 


12 miembros: siete representantes 
de la industria y cinco técnicos ase- 
sores. 


9 miembros: Min. o Subsecrt. de 
Hacienda, representantes del Min. 
de Rela. Exter., Hacienda, Agricul- 
tura, Bco. Central, Bolsa Comercio 
Bs. As. Bolsa Comercio Rosario, 
Unión Industrial Argentina y Centro 
de Importadores, 


3 r.iembros: técnicos del Minist. 
de Agricultura. 


7 miembros: cuatro funcionarios 
del Ministerio de Agricultura y tres 
de la Municipalidad de la Capital. 


3 miembros (honorarios) designa- 
dos por el Min. de Agricult, (uno 
de ellos propuesto como delegado por 
la Dirección de Y.P .F.). 


30 miembros: Un representante 
por cada provincia, tres plantado- 
res de bosques, cuatro representan- 
tes del Min, de Agricultura, uno por 
yarios organismos (Soc. Rural, etc.). 


11 miembros: cuatro funcionarios 
del Min. de Agricultura, cuatro de 
otras reparticiones públicas y tres 
personas de reconocida competencia, 
pudiendo incluir otros represent. 


15 miembros: cinco funcionarios 
del Min. de Agricultura, uno del 
Museo de Historia Natural, tres 
de entidades particulares, tres de 
la industria pesquera, dos particula- 
res de verslación y un delegado de 
la Armada, 


7 miembros: Decanos Facultades 
Agronomía de Bs. As. y La Plata, 
cuatro funcionarios del Minist. de 
Agricultura y un miembro de la 
Academia de Agronomía y Veter. 


11 miembros: cinco delegados pro- 
ductores obrajeros, dos*de las coo- 
perativas de productores, dos de los 
comerciantes y uno por las Com. de 
Quebracho y Bosques. 


5 miembros: Presidente rentado y 
4 yocales honorarios: dos represen- 


tantes de productores, uno de pas- 
teurizadores y uno de distribuidores. 


11 miembros: 6 representantes de 
los molineros; 1 de los fideeros; 3 
de los: panaderos; 1 de la Coopera- 
tiva de los FF. CC, del Estado (nom- 
bra directamente el P. E.). 


11 miembros titulares y 11 su- 
plentes: Un representante por cada 
una de las tres zonas ovinas, uno 
por la Soc. Rural Argent., uno por 
los exportadores, uno por los due- 
ños de mercados, dos por los con- 
signatarios e industriales y tres fun- 
cionarios del M. Agric. 


12 miembros: Uno repres. del Mi- 
histerio de Hacienda, otros dos de 
oficinas nacionales, uno del comer- 
cio y ocho representantes de los in- 
dustriales. 


Representantes de los Ministerios 
de Relaciones Exteriores, Hacienda 
y Agricultura, designados por el P. 
Ejecutivo. 


Un presidente, dos vocales y dos 
Asesores - secretarios. La Comisión 
designó subcomisiones asesoras con 
intervención de particulares. Existen 


comisiones en cada provincia y te- 
rtritorio., 


6 miembros: funcionarios de los 
Ministerios de O. Públicas, Guerra, 
PS a la Munici- 

A le la Capital 1 Yac. 
Petrol. Fiscales, z E 


FINALIDAD 


Asesorar al P. E. en la fijación 
de preciog mínimos de compra y má-= 
Xximos de venta de carne bovina en 
la Capita] Federal. 


Estudiar los problemas de la In- 
dustria Azucarera y aconsejar las 
medidas oportunas. Áseorar al Go- 
bierno, 


Propender a la adopción de me. 
didas que favorezcan el desarrollo 
de las industrias. Realizar una en- 
cuesta industrial. 


Estudiar Ja comercialización de 
las patatas y expedirse sobre la con- 
veniencia del mercado único, 


y elaboración de planis 
nacionales y aconse 


Estudiar, proyectar y 


aconsejar 
el" plan de control de la industria 
del (quebracho. 

Estudiar y aconsejar al Gobierno 


sobre la mejor org 


Ss zación de la 
industria, 


Estudiar los medios de substituir 
por nacionales los productos alimen- 
ticios importados. 


Estudiar la situación de la in- 
dustria y proponer los medios mejo- 
radores de las condiciones de aqué- 
lla. 


Proponer al Min. de Hacienda nor- 
mas para el otorgamiento de 
misos previos de cambio. Acon 
sobre las reclamaciones de los 
portadores. 


Estudiar la clasificación y regla- 
mentación de las harinas de expor- 
tación y Consumo interno. 


Estudiar la forma de distribuir en 
el verano de 1935-36 la fruta, en 
la Cap. Federal, 


Informar al P. E. sobre el régi- 
men de distribución, importación, ex- 
portación y transporte de petróleo 
y demás hidrocarburos. Presentar 
los anteproyectos de leyes y decre- 
tos sobre esta materia. 


Asesorar al Min. de Agric. y pro- 
poner medidas. Promover estudios y 
organizar la propaganda. 


Preparar plan para el estudio de 
las aguas, a fin de poblarlas con es- 
pecics ...ccuadas. Propender al fo- 
mento de la piscicultura. 


Proponer plan de estudios e in- 
vestigaciones y medidas para fo- 
mentar la pesca marítima. 


Preparar el proyecto de ley na- 
cional sobre fomento de la investi- 
gación agrícola y su organización. 


Asesorar al Min. de Agric, pro- 
mover investigaciones y cooperar al 
mejoramiento del transporte del pro- 
ducto, 


Determinar mediante estudio del 


_costo, el precio de la leche y la cre- 


Os organismos con la participación exclusiva de 
y oleaginosas; 4) Instituto de Investigación de 


“ma destinadas al consumo y la in- 


dustrialización. 


Asesorar al Ministerio de Agri- 
cultura y evacuar sus consultas s0- 
bre asuntos relacionados con las in- 
dustrias fideeras, molineras y PU- 
naderas. 


Asesorar al Min. de Agric. en 
todos los asuntos vinculados con la 
producción, comercio e industria de 
lanas. Preparar anteproyecto de ley 
de lanas y dirigir la lucha con la 
sarna. 


Asesorar al P. E. respecto a la 
reglamentación de la ley. Proponer 
medidas fomentadoras de la indus- 
tria. 


Estudiar la política económica in- 
ternacional en su vinculación con 
la nacional. Proponer nuevos con- 
venios económicos y vigilar su cum- 
plimiento. 


Estudiar y proponer al P. E. los 
precios Máximos a fijarse en deter- 
minados Productos. Vigilar la ob- 
servancia de los mismos y el cum- 
plimiento de la ley 12.591, 


Proponer las medidas para limi- 
tar el consumo de combustibles y 
estudiar los problemas ocasionados 
por su escasez, 


funcionarios o con particulares. Así: 
Lana; 5) Gomisión Nacional de defens 
8) Comisión para preparar un anteproyecto de ley nacional de la leche; 
'o reglamentario). 11) Conferencia Consultiva de Carnes. Actuaron los representantes de los interes 


FACULTADES 


OBSERVACIONES 


de las reparticiones pú- 
informaciones NECesarias 
los precios antedi. 


Requerir 
blicas las 
para establecer 


chos. 


ir i s de las repar- 
aequerir informes ( 5 
HlenEs del Estado. Dictaminar res. 
pecto de toda cuestión atinente con 
los problemas azucareros. 


Gobierno las medi- 
y creen indus- 
diversificar los 
Solicitar de las 
antecedentes 


Proponer al 
das que favorezcan 
trias y tiendan A 
cultivos agrícolas. 
reparticiones públicas 
e informes. 


Las inherentes al estudio que 
constituye Su finalidad. 


Elaborar los informes Y proyec- 
tos de resolución relativos 4 su 
funciones. Requerir antecedentes 
informes. 


Las necesarias para el cumplimien- 
to de su finalidad. 


Idem. 
Idem. 

y cn 
Idem. ) 


Verificar el cumplimiento de las 
normas aprobadas por el Min. de 
Hacienda, Designar subcomisiones 
ASESOYAS. 


Las necesarias para el cumpli- 
miento de su finalidad. 


Idem. 


Requerir informes y datos de las 
secciones de Y. P. F., demás repar- 
ticiones públicas y, por intermedio 
del Min. del Interior, de los go- 
biernos de provincia. 


Recabar de todas las dependencias 
públicas las informaciones y la co- 
laboración necesarias. 


Requerir informes a las reparti- 
ciones públicas y mantener relacio- 
nes con entidades afines del ex- 
tranjero. 


Requerir informes y colaboración 
de las reparticiones y entidades cien- 
tíficas. Mantener relaciones con en- 
tidades afines del extranjero. 


Las necesarias para cumplir sus 
fines, 


Solicitar de las reparticiones pú- 
blicas y de las empresas las infor- 
maciones necesarias. Proyectar su 
presupuesto (que aprobará el P, E.) 
dictarse reglamentos y designar per- 


sonal, 
1 


Solicitar informes del Dto. Nac. 
de Higiene, Colegio de Médicos, Go- 
biernos Provinciales, etc. Garanti- 
zar el cumplimiento de sus decisio- 
nes (que son inapelables). 


Proponer medidas para el des- 
arrollo de las mencionadas indus- 
trias. Colaborar con las entidades 
que efectúen estudios análogos. 


Colaborar en la preparación de 
tratados o convenios. Requerir in- 
formes y colaboración de reparti- 
ciones públicas, gobiernos provincia- 
les y empresas particulares. Coordi- 
nar los estudios sobre la materia, 
de otras reparticiones. 


Las necesarias para el cumplimien- 
to de sus finalidades. 


Dirigirse a los funcionarios del 
servicio exterior, a las reparticio- 
nes públicas y entidades privadas, 
requiriendo informes. 


Requerir el asesoramiento y la 
colaboración de las reparticiones pú- 
blicas de todo el país. Nombrar sub- 
comisiones asesoras (ver Composi- 
ción). Requerir el personal necesa- 
rio para su labor. Proponer las san- 
ciones a los infractores de la ley, 
previa investigación. 


Las necesarias para cumplir sus 
finalidades, 


Preside 
Agricultura, que tiene voz 
£n caso de empate, 


el Comité el Ministro de 
y voto 


artículos 
de organización del Banco 


Ver decreto N% 6.850 (Junio 14 
1938). Existe un proyecto de ley 
creando la Junta Reg. del Carbón 
Vegetal. Cám. Dip. 2 agosto 1939. 


Se creó en su lugar la Comis, Nac. 
de la Ind. Lechera (Decr. N? 38.108) 
(5 agosto 1939). 


Por decreto N* 53.249 (enero 17 
de 1940) sus funciones pasaron a 
Dir. de Abastecimientos, Comercio 
e Industria (Min. de Agricultura). 


1) Comisión para el estudio de los mejoradores químicos en las harinas; 
a contra la langosta; 6) Comisión especial de compra de semilla de 
9) Comisión de fomento de las industrias siderúrgicas y metalúrgicas 
es vinculados a la industria ganadera; 12) Consejo Nacional de Obras 


para el comercio exterior e interior; concesiones de primas, 
privilegios y recompensas de estímulo; régimen de las pe- 

- sas y medidas; promoción y estímulo de las exposiciones, 
ferias, concursos, museos, escuelas, publicaciones, y otras 
iniciativas benéficas, sobre los tres ramos de agricultura, 
industria y comercio; exploraciones geológicas; exposicio- 
nes y ferias; reglamentos sanitarios para la opoxtación y 
exportación de animales, semillas y plantas, etc. 

: dio inisteativaménte está organizado sobre la base de 
dos Direcciones Generales: de Agricultura y Ganadería la una 
y de Industrias y Comercio de la Producción, la otra. Exis- 
ten a su vez distintas Direcciones: de Economía Rural y Es- 
tadística; de Agricultura; «e Sanidad Vegetal; de Ganade- 
ría; de Abastecimiento, industria y comercio; de Registro 
de Créditos Prendarios; de Administración; de Enseñanza 
Agrícola; de Meteorología, Geofísica e Hidrología; de Mi- 

- nas y Geología; de Patentes y Marcas; de Tierras; de In- 
migración; de Frutas y Hortalizas; de Defensa Agrícola; de 
Propaganda y Publicaciones; de Industria Lechera; de Asun- 
tos Legales; de Vitivinicultura. ; 

De este Ministerio dependen la casi totalidad de las Co- 

o misiones o Junta creadas para regular la actividad econó=. 

. mica, remitiéndonos para su enumeración ¡a los cuadros qua Ñ 

- figuran por separado. E AD : 


M 


Ministerio de Obras Públicas. Comprende el estudio y reali- 
ación de lo que se e con las vías de comunicación AA 


Forman DO RERS de este Ministerio: Dirección General de 
A Navégación y Puertos; Dirección General de Arquitectura; 
Dirección General de Irrigación; Dirección General de Fe- as 
—rrocarriles; Dirección General de Contabilidad y Trabajos 
Públicos; Dirección General de Estudio y Obras del neon 
—chuelos; Consejo de Obras Públicas. 

También forman parte del cuadro administrativo del mis- 
mo, organizaciones autárquicas tales como: Ferrocarriles 
del Estado; Obras Sanitarias de la. Nación; Dirección Nacio- 

Si nal de Vialidad; Caja Nacional de Jubilaciones y Pensio- 
- Nes de Empleados Ferroviarios; Comisión Nacional de Coor- - 
- dinación de Transportes. ; 


v A A q PE 
pr o va ef MEL AA 


- Además de e administración econ, cuyas líneas generales 


938 


ba 
, 
4 
Í 
q 


y régimen municipal, que integran el concepto general de poder : 
público, con atribuciones cuyo deslinde minucioso no puede ha- 
- cerse en este momento , 


-19. — Organos especiales de regulación: juntas o comisiones. 


El proceso de intervención del Estado en la actividad priva- 
da, se fué haciendo efectivo no solamente a través de los organis- 
mos burocráticos normales, sino también mediante la creación de 
Órganos especiales de regulación que generalmente reciben el nom- 
bre de “juntas” o “comisiones”. ' ¿O 
A Como no es posible realizar un análisis. de cada uno de esos 


td 


organismos, presentamos por separado una serie de cuadros en 5 
los que se encuentran anotadas las características fundamentales de Y 
- los mismos. Debemos advertir, que contra lo que se hace habitual- 
mente, hemos incluído organismos tales, como el Banco Central, 
o de Transportes, etc., que evidentemente son entida- 
des creadas con la finalidad especial de regular determinada activi- 
dad económica. : A se el 


LA (VEANSE LOS CUADROS QUE A EN OA SEPARADA) 


Los PERU pros no han tenido otro. objeto que MOE el E 
blema en su conjunto. Más allá de lo que representan estas enti- 
- dades en el terreno jurídico, quedan pendiente de consideración, 
- desde un punto de vista económico, una serie de cuestiones. que % 
: exigen una respuesta: motivos que determinaron la creación de 
cada uno de esos organismos; si se han considerado todos los inte- +] 
_reses en juego al crearlos; papel desempeñado en la práctica, eta! AS 
- Aun cuando dejemos de lado temas de tan apasionante inte- A 5 
rés, “nos parece necesario formular ' algunas observaciones. La pr Ed 
mera circunstancia que se destaca, es la intervención, en algunos casos Se ES No 
decisiva, que se dá a los representantes de determinados intereses só : 
en el manejo de organismos de regulación, que debieran: inspirarse a 
solamente en razones de ' “bienestar general”. Casos. típicos en es EN 
“sentido son los referentes a las entidades que. regulan, el régimen | 


Ñ 
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bancario y los transportes, por ejemplo. En relación con este mismo 
problema debe señalarse la exclusión casi absoluta de consumido- 
res y representantes obreros, en la proporción que resulta de los 
cuadros. 

Ante estas comprobaciones lo que debe preocupar es el al- 
Cance que se da a la representación de ciertos intereses y no el. 
hecho de la existencia del factor gremial, que utilizado de manera 
conveniente y sobre la base del mantenimiento de nuestra estruc- 
tura política puede llegar a ser un elemento de valor para la solu- 
ción de los problemas económicos y sociales. Por otra parte el factor 
gremial, ya se hizo presente en la organización de las distintas 
cajas de previsión social, pues tienen intervención en su manejo 
representantes de los patrones y obreros: Caja de Jubilaciones y 
Pensiones de empleados ferroviarios, ley 9653 (1915), derogada 
por ley 10.650 (1919); Caja Nacional de Jubilaciones de Em- 
pleados y Obreros de empresas particulares, ley 11.110 (1921); 
Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones de empleados de em- 
presas bancarias, ley 11.232 (1932); Comisiones de Salarios de 
acuerdo a la ley de trabajo a domicilio N* 10.505 (1918); Caja 
de Jubilaciones y Pensiones de Periodistas, ley N* 12.581, (1939); 
Comisión Asesora, instituida por la ley de empleados de bancos. 
particulares N* 12.637 (1940), etc. 

La impresión que se obtiene después de un examen detenido 
de los cuadros no es muy alentadora. Existe un evidente desorden 
jurídico en la creación de las entidades, pues algunas tienen origen 
en leyes, otras en decretos dictados en acuerdo de ministros; otras 
en decreto y finalmente algunas en "simples resoluciones ministeria- 
les. La designación de los representantes de las actividades privadas 
algunas veces queda en mano del P. E. y otras se entrega a los pro- 
pios interesados; las atribuciones y facultades de cada organismo 
varía fundamentalmente lo mismo que las bases financieras sobre 
las que se desenvuelven, etc. ] 

Esos y otros muchos defectos de política jurídica y económica, 
tienen su explicación en el hecho de que la casi totalidad de los 
organismos han sido creados para salvar situaciones que afectaban 
a determinadas actividades económicas. De allí la improvisación, la 
variedad de medidas y lo que es más grave, la circunstancia de que 
los intereses generales de la Nación no resulten en todos los casos, 
resguardados como lo debieron sez. + 
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La falta de unidad de acción económica, unida a la anarquía 
jurídica existente en este terreno, ha planteado la necesidad de con- 
siderar la conveniencia de un Consejo Económico Nacional. 


20. — Consejo Económico Nacional. 


Se ha visto ya cómo la naturaleza de los problemas económi- 
cos planteados tornó necesaria la creación de organismos más o me- 
nos técnicos, especialmente capacitados para resolverlos. Pero, debi- 
do a la forma en que se hizo efectiva esa creación, la acción simul- 
tánea — más no acorde — de los mismos ha acabado por intro- 
ducir gran confusión dentro de la política económica general. Este 
hecho presentóse ya en otros países y la experiencia en ellos recogi- 
da sobre la materia es invocada y utilizada por los autores de los 
diversos proyectos de creación de un Consejo Económico Nacional, 
que se propone para solucionar aquella situación. 

Los antecedentes nacionales más importantes son los siguientes: 

a) Proyecto del diputado doctor Carlos Saavedra Lamas, pre- 
sentado el 10 de setiembre de 1912, instituyendo el Consejo Na- 
cional de Agricultura, Industria y Comercio (D. S. - 1912 - T. 2 
pág. 639). La finalidad era ordenar y unificar la acción de las so- 
ciedades rurales y agrarias, de modo que el Ministerio de Agricultura 
estuviera permanente y fielmente asesorado por un cuerpo especia- 
lizado. : 

El Consejo funcionaría como órgano consultivo permanente, 
anexo al Ministerio de Agricultura, sería presidido por el Minis- 
tro del ramo e integrado por los jefes de Estadística y Economía 
Rural, de Comercio e Industria, de Agricultura y Defensa Agrí- 
cola y por seis miembros que el P. E. designaría como represen- 
tantes de la industria, el comercio y las entidades bancarias e indus- 
triales. Sus principales funciones serían: asesorar a los poderes 
públicos en lo relativo a producción e industria agropecuarias; ini- 
ciar gestiones y aconsejar proyectos de leyes para fomentar aque- 
llas; informar en todos los proyectos de leyes pertinentes que ema- 
nen del P. E. y ser tribunal arbitral en cuestiones de compraven- 
ta de bienes rurales, arrendamientos, aparcería, salario y trabajo 
agrícolas y transporte de frutos agropecuarios. 


al ovación dispone además la organización de una sección 
de administrativa consular, dependiente del Ministerio de Agricultu- 
ra, para difundir | en el extranjero el conocimiento de nuestro país, Je 
reunir datos estadísticos y estudiar el problema inmigratorio. 
b) Proyecto del senador doctor Enrique del Valle Iberlucea, 
- presentado el 30 de setiembre de 1920, creando un Consejo Eco- 
nómico del Trabajo, de carácter nacional, a efectos de analizar 
“todos los problemas fundamentales que interesen a la vida eco- 
de -nómica de la República”, para resolver * “las situaciones creadas en 
=> Una forma. conveniente y usta (DS 1.9207 PL, pág. 1237). 
o art 19 determinaba los fines a alcanzar: estudiar la orga- 
E pisa ión de la. actividad económica del país; preparar la sociali- 
e zación de empresas de transportes, grandes industrias, Casas de 
renta. y grandes propiedades territoriales; controlar la producción 
Es industrial ye favorecer su desarrollo; intervenir en la gestión de 
las industrias socializadas- y administrar las empresas de la Na- 
ción; dirigir pte explotación y colonización de la tierra pública, : 
omo nad la a y distribución « en el país, de los in- 


E disais: en Siete secciones dadas por dos OS 
E , Ñ 
una. tsgrton as las ¡sociedades cs las: coi s 


dustria, designan. aa legados dde uno y banidos estos en 
E AU AS cinco obreros por cada ¡sección hasta un total de a 


el Comité de Dirección. y E 7 
- Existirían. Consejos Regionales, controlados' por el Cono 
Central, el cual, por otra parte, daría su opinión sóbre todas las ' 
> medidas legales. o sus proyectos, atinentes-a esta materia, ejercien- 
do además. el o, de ne reparticiones o vinculadas a la 
j o): ao del. tdo doctor E M. Noel, rilcnla; 
. Pao LS» de mayo de 1938 DS. 1938 - T. 1, pág. 98), repro- 
- ducido el 30 de mayo de 1940. CST: 1 pág. 163), creando 
“una Comisión Nacional a fin de que estudie el proyecto de ley 


que instituye el Conse “Nacional Económizo? , que tendrá por a 
función (el Consejo) proponer las medidas técnicas y jurídicas pa- E 
ra coordinar y orientar dentro de los límites que se establezca, el y 
crédito, las industrias básicas, las concesiones de servicios públicos, 
períodos y condiciones de trabajo, salarios mínimos, instalación 
de industrias, producción y precios de carnes, cereales y frutos, 
“constituyendo el poder que aconsejará acerca de las directivas ge- 
nerales de la economía nacional” y la manera de coordinar y regu- | 
lar la producción y distribución de la riqueza nacional. E AN 
E Integrarían esa comisión 108 miembros, a saber: los minis- e 
y tros de Hacienda —que la presidiría—, Agricultura y Obras Pú- 

Sl - blicas, seis senadores, doce diputados (todos ellos representando : 
- a determinadas comisiones parlamentarias) y 87 representantes de 
breiones y gremios “en número igual de empleadores y de tra- 

- bajadores intelectuales y manuales”. dd 0 
La comisión debería “estudiar las leyes que. permitan crear” ya 
asociaciones profesionales, patronales, obreras, de técnicos y profe- E 
siones liberales” que pudieran elegir representantes al proyectado Je 
- Consejo Nacional, y al estudiar la creación de este tendría “muy 
a en cuenta que se trata de crear un nuevo órgano de desecho, pú- 
blico”. í Ue ¿YI pie 


cs 


A 


3 extranjeros y puntualiza las. bases del organismo a crearse: ae pe : 
_ representación: directa de los interesados. 2) La representación del 
trabajador en proporción a la de los patrones. 3) La existencia de. 
Un consejo o junta central capaz de coordinar la acción de. todas. 
ellas. Aclara luego que el primer principio no involucra el germen. 
de un parlamento económico, repugnante a la Constitución, y exX- 
- presa que tomando como base la libre organización profesional, ha 
buscado organizar “al lado de la democracia política, la «democra- 

; cia económica”, facilitando el paso del liberalismo económico. en e S 

0 Y derrota al trabajo mecanizado y la competencia entre agrupaciones. dE 

a 4d) Proyecto del diputado nacional Justo V. Rocha, AS 

sentado en la sesión del 29 de julio de 1938 (D. S. Tomo III, e e 

pág. 286 y sig.) por el cual se crea la “Dirección general del co- > > 

mercio exterior de la Nación”, la que debe tener a su cargo “todo 
lo que se relacione con la. orientación y guía de las actividades 
comerciales de la producción nacional en. lo que respecta. a nues- 
tras exportaciones, así como la correspondiente i ntervención en el 
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comercio de exportación”'. Se proyecta la existencia de un consejo 
directivo, designado por el P. E. en el que deben estar represen- 
tados preferentemente los principales. ramos de la producción nacio- 
nal y entidades que intervienen en su comercialización, otorgán- 
dose al organismo fines de estudio y propaganda además de algu- 
nas atribuciones especiales de contralor. Para hacer frente a los 
gastos se crea un impuesto del 1 o/oo sobre los valores económi- 
cos de todo lo que represente importación y exportación. 

e) Aun cuando no tenga relación directa con el asunto puede 
citarse como antecedente el proyecto de resolución del diputado 
nacional Silvio L. Ruggieri, fundado en la sesión del 11 de julio 
de 1940 (D. S. pág. 1214) y considerado al mes siguiente (pág. 
1723) que crea una comisión integrada por cinco miembros del 
cuerpo pata promover una encuesta sobre los problemas económi- 
cos. y sociales, que debía servir de guía a la actividad legislativa 
del último mes del período. 

f) El intento de mayor significación que se ha realizado en 
el país, en. este sentido es el proyecto de la Quinta Conferencia 
Nacional de Abogados, reunida en Santa Fe en 1940, creando un 
Consejo Económico Nacional, a fin de coordinar las. actividades 
de las “Comisiones” o “Juntas” controladoras de la producción, 


el comercio y la industria y: dar unidad al régimen económico na- 


cional. 

El Consejo estaría integrado por Dl dra de Agriícultu- 
ra y por delegados de los ministerios que correspondiere, de los 
tres bancos oficiales (Central, de la Nación e Hipotecario) y de las 
entidades representativas, gremiales y profesionales de la actividad 
económica del país, creadas o a crearse en los ramos de agricul- 
tura, ganadería, industria comercio interno y exterior, profe- 
siones liberales, instituciones de crédito y seguros, asociaciones co- 
operativas y servicios públicos, debiendo tener representación pro- 
pia en cada una de estas categorías los productores, trabajadores, 
concesionarios, consumidores y usuarios — exceptuando los servi- 
cios públicos a cargo del Estado —. Los delegados de los ministe- 
rios y bancos serían designados directamente por los mismos y los 
de las entidades o asociaciones, por ellas mismas, siempre que tu- 
vieran personería jurídica y estuvieran inscriptas en el Ministerio 
de Agricultura. 

El Consejo actuaría por medio de su Asamblea plenaria, de 


otras especiales, de Comisiones o ps E y. de ur 
dirección que, al igual que las Asambleas, sería presidido: por. el cd 
Ministro de Agricultura, sin poder delegar sus funciones. 

El organismo proyectado tendría a su cargo el estudio de 
las cuestiones relacionadas con la economía y el comercio argen- 
-tinos, llevaría a conocimiento de los Poderes Legislativo y Ejecu- mn 
tivo su opinión respecto de ellas, sería consultado por dichos po- 
deres en los asuntos relacionados con esas materias, proyectaría 08 
. leyes y reglamentaciones, estudiaría el régimen de las Juntas y | 
sus efectos prácticos y realizaría encuestas e investigaciones sobre a 
materias de su competencia. 0 : A ES 
) En los fundamentos del proyecto, se deja expresa constancia “A 
de que no se ha pensado acordar al organismo facultades de deci- EAS 
: sión, sino de asesoramiento, y se le define como un órgano de de- dy ps 0 
de “fensa de la riqueza del país, a quyo fin debe reunir la total repre- a 

sentación de las actividades económicas nacionales y poder entrar 
en a de las necesidades de las distintas One del 
“país, por medio del representante O delegado regional. RS 


4 


El ARA de crear un NES Económico Nacional ha sido 


- ese organismo con. ERASE de * peto y asesora 
miento”, debiendo constituirse instituyendo 4 representación fan 10% 
cional dé todos los factores que intervienen en el ciclo. económico”. P 


E 2 
nde ' (8 A 
> PA ; 1 .* o e 


de ds pe que no Suda E a examinar uta de q 
tos del asunto, nos limitaremos a formular algunas ndicaciones 
sobre el particular a y Er id AN y 
¿ HR oi a la anarquía jurídico -económica es presenta la. acti 


q 

» de la supresión lisa y Mana, a desdé e no es el O a 

, se impone la necesidad de establecer orden en esa anarquía. o ser 
unificar un criterio general sobre la base de principios comunes 


7) económicos > y Jurídicos. En EECIOO e que si debe soli e 


L 
' 


- de un organismo Contar pero, y aquí se presenta el problema más. 
difícil, hay que llegar a un acuerdo sobre el carácter que ese orga- 
Eh, nismo pS tener. 


tuirse y qué facultades debe tener? En cuanto se refiere a su Ora 
nización puede ser una simple coordinación de las actividades de 
las distintas juntas; puede dársele una estructura totalmente nueva. 
con representación de los distintos intereses gremiales. En cuanto 
a sus facultades, puede ser simplemente consultivo y de consejo; 
puede tener facultades de regular los procesos económicos; puede 
ser una instancia previa obligatoria para todas las leyes económi- 
cas; puede en fin, pretenderse dar facultades resolutivas completas 
E en matería económica, llegándose a crear una verdadera Cámara E 
de Corporaciones, Interrogantes todos éstos que plantean proble- Hb 
mas de política general, económica y jurídica, para cuya solución 0é 
deben contemplarse todos los aspectos, sin olvidar la experiencia. 
extranjera. he 
Un Consejo Económico Nacional, no es ni puede ser una 
. panacea para nuestras dificultades económicas presentes y futuras; 
- pero sí puede llegar a constituirse en un instrumento útil para una 
- buena política económica, por sus funciones de orientación, de 
dirección Y de asesoramiento. Desde luego es cuestión fundamental 
da representación equitativa de todos los intereses. legítimos que 
existen en el país, considerados no por su gravitación actual, sino 2% 
por el sentido de beneficio que representen para la economía gene- 
ral del país. Nada se habría ganado con la existencia de un orga- 
nismo central en el que privaran los intereses que especulan con E ¡A 
el estancamiento de la Nación. Concretamente, es de importancia. de Me 
- fundamental saber como estarán representados los distintos intere- 
- ses y qué clase de intereses se defenderán desde el organismo central. 
IS Decíamos que este es un probelma que debe ser estudiado con 
suma cautela, no solo por lo que llevamos expuesto, sino por que 
a través del mismo puede llegar a plantearse una transformación 
“total de la estructura constitucional y política argentina, creando DAR 
una verdadera Cámara de Corporaciones que sustituya al Parla- 
mento. El factor gremial o corporativo aparece en muchas de las 
¡ Juntas y en los proyectos del Consejo Económico Nacional, pero 
ello no es grave si a este organismo se lo sitúa en el terreno que 
eS El asunto asume otro aspecto cuando se lo pretende 


erigir en factor de solución no solo de los problemas concretos * 
nacionales, sino del régimen económico actual con todas sus con 
tradicciones. Algo de esto se advierte en los fundamentos del pro "Ph. $ y 
yecto del Diputado Noel, quien llevado por su convicción de que 

deben encararse también los problemas de largo alcance, escribió: EN 


“Una de las preocupaciones casi constante de todos estos 
organismos es la de superar, por medio de la armonía de in- 
tereses los dilemas terribles que nuestra época ha herede- A 
do, agudizados, del siglo pasado. Explotación del trabajo 
] humano, por un lado; revolución y dictadura del proleta- 

* riado por otro; en el fondo, la síntesis trágica que parecería 
definir nuestro signo: lucha de clases”. 

Planteada la cuestión en esos términos se hace preciso aban- 4 
donar el terreno de la legislación económica para entrar al fondo 
de la crisis que sufre el sistema social, y esa no es tarea que po- 
damos abordar en este momento. Solo debemos decir como pala- 
bra final, que una cosa es aceptar la utilidad práctica de un orga- 
“nismo económico central y otra muy distintas creer, que por ese 
medio, se eliminarán las contradicciones de clase « que puedan existir. 

MOL. al Consejo. Económico se le pretende dar una trascenden- 
ye cia excesiva se cae fatalmente en las concepciones de tipo totali- 

E _ tario, aún cuando se hable en algunos casos de una “democracia y 
e E corporativa”. Principios que no pueden coexistir, pues el régimen a 
> corporativo, teórica y prácticamente desemboca en la dictadura e 
es la negación de la democracia. 
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La exposición hi ¿lia pero antes. de. dejar el tema sede 

manera definitiva, vale la pena insistir, con criterio de valoració: 


é - sobre las grandes: etapas del régimen PEI de la economía ar 
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.gentina, cuyas transformaciones principales han quedado expuestas. 

La Constitución Nacional de 1853 inaugura el período del 
liberalismo económico, que la legislación posterior interpreta con 
fidelidad, llevándolo a sus últimas consecuencias. Para servir la 
política de transformación que se proponía, se abre el país a la 
acción de los capitales y los brazos extranjeros, asegurando para 
todos los habitantes los derechos fundamentales de orden civil y 
económico. % 

. El Estado se declara ajeno a toda lucha económica, por lo 
que se despreocupa de la suerte que podía correr el débil frente al 
fuerte, el pobre frente al rico, el obrero frente al patrón, el presta- 

tario frente al prestamista. Salvo casos especiales, cuando el poder 
público aparece en el escenario económico es para otorgar conce- 
siones y privilegios (ferrocarriles, azúcar, eto.), pero desenten- 
diéndose de la forma en que los beneficiarios hacen uso de esas 
ventajas y de como las mismas inciden sobre la economía del país. 
El progreso del país queda librado al juego de los intereses econó- 
micos y éstos a su vez deben buscar por sí solos su punto de equi- 
librio, Ese tipo de política fué adoptado para servir finalidades 
económicas, pues como lo reconoció Alberdi en sus Bases, el pro- 
_pósito de la Constitución “es esencialmente económico” y los “fi- 
nes económicos resumen toda la política americana por ahora”. Los 
textos constitucionales que consagran esa política eran la expresión 
“real de las fuerzas que actuaban en el escenario nacional como fac- 
tores decisivos, respondiendo al curso del proceso económico que 
se desarrollaba en el mundo. Para decirlo otra vez con frase de 
Alberdi “la economía de la Constitución escrita es expresión fiel 
A “* de la economía real y normal que debe traer la prosperidad argen- 
tina; que no depende de sistema ni de partido político interior, 
“* pues la República, unitaria o federal (la forma no hace al caso), 
“no tiene ni tendrá más camino para escapar del desierto, de la 
“pobreza y del atraso, que la libertad concedida del modo más 
“* amplio al trabajo industrial en todas sus fuerzas (tierra, capital, 
“* trabajo), y en todas sus aplicaciones (agricultura, comercio y fá- 
"bricas)*. 

Sin que lo expuesto baste como criterio de valoración de la 
política constitucional en materia económica, sirve como índice 
para afirmar que la misma en sus líneas directrices coincide con el 
sentido de desarrollo de los intereses generales, contribuyendo al 
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progreso del país y a la desaparición de formas coloniales en la 
vida económica y social. En ello no va implícito que debamos 
seguir aplicando el criterio y las normas de los hombres que ins- 
piraron o llevaron a la práctica esa política económica. Nada de 
eso. El país tiene hoy nuevos problemas y lo que entonces fué polí- 
tica económica progresista puede ser ahora retardataria, y las fór- 
mulas estáticas y las posturas unilaterales no son útiles para enca- 
rar los problemas nacionales, que deben ser considerados a la luz 
de los intereses generales en el momento histórico en que se vive. 

A su vez el hecho de que a su sombra hayan crecido formas 
económicas nocivas para el país (monopolios, etc.) y que los prin- 
cipios de libertad económica hayan permitido vivir una ilusión 
de prosperidad sin atender a la verdadera condición del hombre 
argentino, no permite fulminar esa política como: antinacional. No 
hay que olvidar que también a la sombra de los-nuevos principios, 
esas expresiones patológicas de la economía se han mantenido y 


fructificado. 


Las fuerzas económicas que se desarrollan al amparo de esos 
principios liberales, pero que aprovechan la intervención del Esta- 
do, resisten, sin embargo, toda medida de reglamentación del poder 
público que pueda crearles un límite para su expansión. El proble- 
ma aparece en forma visible cuando se procuran instituir dere- 
chos y garantías para los trabajadores a fin de establecer un poco 
de equilibrio en la desigual lucha económica. Se inicia así un largo 
y lento proceso, desde fines del siglo pasado, en que las recla- 
maciones de los obreros chocan en el terreno de los hechos con in- 
tereses que se defienden firmemente, y en el terreno jurídico con 
el principio de la libertad de contratar o de la autonomía de la 
voluntad, en cuyo nombre se veda al Estado toda intervención. El 
resultado de esa lucha es la legislación del trabajo, que si bien 
implica una intervención en las relaciones entre patrones y obre- 
ros, y un progreso para éstos, mo ha cambiado el sentido en que 
se desarrollan las fuerzas económicas dentro del país. 


a 


Ya en pleno siglo veinte, a más de cincuenta años de la Cons- 
titucional Nacional, la guerra de 1914 y sus consecuencias, plan- 
tean al país la necesidad de adoptar medidas de intervención en 
el proceso económico. Las situaciones especiales que se contem- 


- pos van sticado sin bd otro eribicsdo y no faltan los 
espíritus liberales que advierten la iniciación de una nueva polí- 
“tica. Pasada la crisis se vuelve en gran parte a la ilusión de los 
> años pasados, aunque en la doctrina y en el espíritu público, so-. 
m ala influencia de acontecimientos mundiales, se hacen pre 
'sentes areclamos concretos. El Estado, que poco a poco va inva- | 
a diendo « campos de la actividad privada se mantierie al margen del A 
procesó, E Opómicos Y las medidas que se od no implican. un 
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Las: “factores mundiales y. nacionales que provocan en el país 

a cris s de 1929 en adelante, al afectar, a la ganadería, a la agri- 
cultura, a. la tierra, es decir, a los grupos rectores de la economía % 

258 del país, producen un cambio total de posiciones. El principio de 
as la libertad económica que había servido para retardar el progreso. E 
E de la legislación del trabajo, no es obstáculo para que se abando- 2 


ne o el o económico. Colocados en este cami- 
J, 


haha. difíciles, sin atender a los medios, pues ni siquiera 
os 5 celosos. defensores de las autonomías pa ne 


“econ mico del odds id Es decir que cuando. la crisis ame- 
za seriamente a los grupos sociales que dirijen el país, los dos 
o qus inspiraron a la Constitución Nacional des- E 


4 
a 


: el liberalismo y el federalismo económico. 


AS IN que des Midas que se adoptan no obedecen 
a un plan de colectivización de la economía, sino al propósito de 
salvar actividades amenazadas mediante la intervención del Esta- 
a do. Así a fuerza de atender los problemas inmediatos que se pre-. 
sentan, se va creando el régimen jurídico de la regulación de la 
actividad. económica, con un desorden de medidas que en su di- 
versidad, improvisación, - y urgencia, no respetan ni las atríbucio- 
onstitucionales de los distintos poderes de gobierno. La varie- 


dad de bases financieras que se adoptan para los distintos organis- AECA 
mos, el crecimiento de la burocracia, la tendencia a exagerar un 
falso factor corporativo, la diversidad de facultades y la ausen- 
cia casi absoluta de consumidores, y total de trabajadores en los 
mismos, son nuevos aspectos que unidos a la carencia de garantías 
jurisdiccionales para los particulares, pueden servir como elemen- 
tos de juicio para caracterizar este régimen. M0 
Las medidas de regulación dictadas no permiten hablas: de % 
una “nueva economía”, ya que los cambios jurídicos no han im-- 
plicado un cambio económico fundamental ni de la orientación del 4 
- ¡Estado en la protección de determinado grupo de intereses. En rea- 
lidad, el fenómeno se limita a un abandono del liberalismo eco- En 
nómico que hizo grandes a los grupos dirigentes argentinos para 

- reemplazarlo por un nuevo régimen jurídico porque ya no podían EN 
e desenvolverse dentro. de aquellos marcos legales. 

Pero aún hay más. El mismo principio general de 14: inter- 
vención del poder público en la actividad privada que ahora apa-. 
7 rece en primer plano, está en abierta contradicción con la: forma Ñ AÑ ó 
pe: en que se han constituído distintos órganos de regulación econó- Pe | 
mica en que los intereses particulares tienen una gravitación deci- 
0 siva. Un caso típico es en ese sentido. el Banco. Central, institución de: 
- que tiene por base en gran parte a los bancos particulares: y en 
- favor del cual se han declinado atribuciones propias. del poder pur 
mM blico, llegando a entregarle hasta la supervisión sobre las finan- 
zas del propio Estado, La orientación se hace visible en otros. órga- E 
nos de regulación, | en que aparecen solamente algunos factores eco- cd 
“mómicos y no otros; y en la forma práctica en que se encara l 
ri de nacionalización de servicios públicos; de manera que 
> en el fondo la contradicción a que nos referíamos es más. aparen- 
te que real, pues los casos citados no hacen otra cosa que. poner 
: claramente en evidencia el fondo que anima este. proceso. de inter-- 
A vención o sea la protección de fuertes grupos de intereses. privados. 
2 - Aun cuando para formarse un juicio completo sobre las. men 
. idas de regulación, sería preciso examinar los distintos casos coño ¿ 
- Cretos, puede afirmarse que fuera de salvar algunas actividades eco- 
- nómicas importantes la regulación ha fracasado frente a la reali- 
dad del país. El fracaso se debe fundamentalmente a que este nue- $ 
vo régimen jurídico no nace inspirado. por la protección de los in 
- tereses sencroles. del país, . sino por la sic a grupos productores 
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determinados, sin procurar una movilización de las sanas ener- 
gías económicas que residen en el pueblo argentino. Ni en la mis- 
ma protección que se dispensan a determinados grupos, beneficia de 
manera equitativa a todos los factores de la producción, dejando a 
su vez de lado a los consumidores, como si no fueran elementos ac- 
tivos dentro de la economía nacional. 

Cada solución que se adopta plantea un nuevo problema y 

forzosamente se llega a limitar la próducción, a comprar ma- 
teria prima para destruirla (vinos), o para dejar que se destruya 
(maíz); a comprar las cosechas para que los colonos puedan vivir, 
es decir pagar los arrendamientos y la cuenta de los proveedores. 
Política económica, en fin, que permite momentáneamente el man- 


7 o o 7 . . l 
tenimiento de cierto nivel de desarrollo, pero sin que pueda vislum- 


brarse en qué forma se saldrá de ella, ya que por contemplar el 
problema desde el ángulo de los intereses de actividades económicas 
determinadas se desembocará siempre en soluciones tan artificiales 
como la destrucción de productos que muchos consumidores no 
pueden adquirir por falta de posibilidades económicas. 

La solución de los problemas de la economía argentina no ha 
podido encararse a fondo porque se ha mantenido la influencia de 
intereses antinacionales que vienen gravitando desde hace más de 
cincuenta años. El proceso de monopolización privada, la subordi- 
nación a economías extrañas, el acaparamiento, la especulación, las 
ganancias excesivas que florecieron con el liberalismo económico 
se mantienen con este tipo de economía dirigida. Es decir que el 
inuevo ordenamiento jurídico no produce un cambio en las bases 
económicas. Es que no hay que hacerse la ilusión que cualquier 
forma de economía dirigida favorece los intereses generales. Puede 
darse el caso de que la transformación de la estructura jurídica obe- 
dezca a un proceso de acomodación de algunos grupos económicos 
que ya no pueden desenvolverse dentro del sistema liberal y se en- 
tregan a la economía dirigida para protegerse. Siempre que se ha- 
ble de economía dirigida, ya sea para el conjunto de la actividad 
nacional o para una actividad concreta, es preciso preguntarse siem- 
pre, “quién” dirije y en beneficio de “quiénes” 

El fenómeno real es que nos encontramos frente a la inter- 
vención del Estado en la economía, no como una teoría, sino como 
un hecho. Los distintos sectores de la actividad privada piden la 
intervención del Estado para salvar situaciones difíciles, se señalan 


se 
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errores a la intervención en determinada Acuvidad concreta; no 
está de acuerdo con el alcance general de la intervención, pero no. 
se pide y es lógico, que el Estado se abstenga de toda intervención, 
La nueva guerra ha llevado a la sanción de medidas de emergencia 
_ que darán a la intervención del Estado límites superiores a todo 
le conocido en el país. ¿Qué hacer entonces? No se puede Pr 8 


Ea bi E coradón lisa y llana de toda eds de intervención para. | A 
Ni volver. al liberalismo económico que se estructuró en 1853. Todas 5 
las medidas que se han estado dictando van echando abajo el edi- q 
 ficio jurídico tradicional y lo que nace como medida de emergencia. 8 

uede llegar a señalar cambios definitivos que regulen nuevas A 
mas económicas que realmente : no existen, pero, fanal venir. Y. IAN 
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AA caben: sin caer en el EL nclinado del! corporativismo, a 
on las restricciones a las: libertades des van a en estos sis- E 


e q! 7 ñ ad ey í y AR 


sin un PESA de de Ada Pd económicos argen- 
al aia: la inspiración de los intereses al od Ez 


ent ino como ds hásicas Buscando por ese camino e e 


nes, atacando a las causas de los fenómenos ynoa los. efectos, | o 
carando los grandes problemas, entre los cuales Gel de la tierra i 
: los monopolios deben tener prioridad, la intervención del Estado 
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uiere entonces un nuevo o za Dd 


y regulación. debe inspirarse en un 
por. la Proba puso de los benchGn a todos los cria! da A 


¿ 


tos O indirectos de la industria y en especial en cuanto se refiere a0 

al perfeccionamiento de la misma, al comercio, al transporte, a la 
obtención de nuevos mercados, al fomento del trabajo, a la esta- 
bilización del trabajador y al mejoramiento del nivel de los facto- 
res humanos”, 

El interés por estos problemas se agudiza cuando nos plantea- 
mos, aunque sea a título de interrogante, el porvenir de la inter- 
vención del Estado y del proceso de monopolización en el futuro, de 
cuando desaparezcan las causas que han estado obrando en estos 4 
momentos. Nada definitivo puede decirse en ese sentido, porque 

la estabilización económica y jurídica exigirá un largo proceso, en 
que todas las transformaciones son posibles y porque nuestro por- 
venir no está sometido solamente a nuestras contingencias y deseos 
como nación, sino íntimamente ligado al tipo de economía y de 
vida que prive en el mundo. Mientras tanto cualesquiera que sean 
esas contingencias, interesa que la organización de la economía na- 
«cional, con mayor o menor intervención del Estado, no responda 
a los intereses de algunos grupos particulares, sino a los generales 
z de la Nación. A la luz de los criterios de diferenciación que hemos 

trazado, se podrá establecer un poco de orden en la estructuración 
- económico-jurídica argentina sin temer las repercusiones sociales 
porque los problemas se los habrá colocado en el plano general de 
- las conveniencias nacionales. 

Para ser útil en el trabajo no basta lamentarse de la paulatina 
desaparición de. nuestro liberalismo económico ni cerrar los ojos 
al proceso de colectivización que se está operando en el mundo y 
sen.el país. Si ese proceso tiene que cumplirse que se cumpla, pero 
no para defender intereses de pequeños grupos y sin olvidar que: 
cualquiera sea el destino del individualismo económico como quedó 
- estructurado en la Constitución Nacional, es necesario defender sin 
- renunciamientos los atributos fundamentales de la personalidad hu- 
mana, que nuestra misma Constitución tiene definidos. 


Ñ 


22. — Enseñanzas que deja el estudio, 


remos en forma esquemática, como un incentivo para llevar ade- 
lante un estudio de nuestra régimen jurídico en función de la polí- 
tica económica que se ha desarrollado. 
1. Las formas jurídicas de la economía evolucionan lenta- 
mente cuando se mantiene el equilibrio de las relaciones económico- 
sociales. 5 
2. Cada grupo económico defiende sus intereses sin conside-. , 
ración de principios, pues admite la intervención del Estado en cuan- 
to sea protección, pero la niega en cuanto sea limitación, aún de 
sus propios excesos. 

; 3. Se abandona rápidamente un tipo de política económica y í 
su régimen jurídico consiguiente, ante la presión de situaciones eco- 
_nómicas determinadas. ' 

4, Algunas formas económicas dominantes viven y se desarro- 
Man dentro de regímenes jurídicos distintos. : 

5, La evolución jurídica por si sola, si bien contribuye a ate- ; 

—nuar la gravedad de algunos problemas económico- «sociales, no im- 


e 
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22: — Bases generales para una investigación del problema. 


% Las Alias palabras de una exposición como la realizada, noA 
> e SS - pueden ser sino para dejar abierta la posibilidad de continuar la Me, 
4 _ Investigación del problema. En esta forma se satisface el propósito YE 
- del Colegio Libre de Estudios Superiores de iniciar con este curso 
una colaboración constructiva para la solución de los problemas | 
económicos argentinos. 

Al formular entonces breves indicaciones sobre las bases que EN 
Ba servir. de puntos de pes e un estudio completo Ea 7 


a que trazar algunas líneas diner de que iS ser de alguna utili 
- dad para posteriores estudios, sin pretendes qa un plan metodoló- de 
gico de conjunto. 


Política económica. 


1. Estado actual de la actividad económica que se investiga. 
2. Si esa situación se ajusta a las conveniencias generales. 

3. Si está bien orientado su desarrollo. 
4 
E) 


4. A qué se aspira llegar. 
2. Medios de orden económico o político que pueden utilizarse 
para obtener una buena solución. 


2 B, Cuestiones jurídico.económicas. 


1. Evolución de las formas jurídico-económicas de la activi- 
dad que se estudia. 

2. Estado actual de esas formas. r 

3. Problemas jurídicos que plantea la orientación económica 

- que debe adoptarse. 

4. Soluciones jurídicas concretas para el caso, estableciendo 

cuál es la estructura técnica más apta para alcanzar las fi- á 
nalidades que se desean. ÉS 


C. Aspecto social-económico. 


1. Situación económico-social que explica o hace posible la ] 
sanción o modificación de normas legales. r 
-2. Repercusión efectiva de las normas jurídicas sobre la situa- 

- ción económico-social o sea, por una parte, determinación 

de los intereses de los distintos grupos sociales (grandes ca- 
-—pitales, industriales, propietarios, consumidores, trabajado- 
res, etc.) que se benefician o perjudican con determinadas 
estructuras legales, y por la otra, la forma en que las es- 
.. tructuras legales inciden sobre los intereses geneiales de la 
Nación. » . 


-—D. Factores de orden general. 
h y . ! ? 2 


- 1]. Problemas de política económica internacional que facili- 
- tano retardan las soluciones. 


: A OA E y O 
Elementos de orden psicológico, político, moral, etc., que 
deben ser considerados. 
Orientación de la doctrina. 


E. Aspectos regionales. 


1. Problemas característicos de cada región y forma en que in- Y 
ciden los mismos en e cuadro general de la economía del 
país. : 
2. Forma en que incide la solución de un problema. económico 
general en las distintas regiones del país. ñ 
| | S 
F. Técnica jurídica. : Ñ 7 ca 
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1. Distinto tipo de legislación (nacional, provincial, munici-. 
pal, etc.) que deriva de nuestra forma de organización por! 
lítica. pe 


La simple enunciación de aspectos que es preciso tener presente 
ara una investigación completa del régimen jurídico de la econo- 
ía argentina, es suficiente para demostrar, que la misma no puede 
Lo realizada en abstracto, sino sobre la base de situaciones —particu- ES 

ES: o generales — concretas, o sea que la tarea del ea Yi del 
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Apuntes utilizados en la clase dictada en el Colegio Li 
bre de Estudios ica en A dr 5 de 1940. 
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Nuestro Presente y Nuestro 
Porvenir Económico 


Por ALEJANDRO E. SHAW 


Ea. ado O el corriente año en esta. casa. Me toca la 
tarea difícil de desentrañar, dentro de estudios distintos, hechos 
por personalidades diferentes, con ideologías muchas veces, si no 
antagónicas, dispares, esa emoción conjunta de lo que es la eco- 
da nomía argentina. Para darnos, a través de todas esas conferencias 


- Un cuadro que abarque las diversas actividades, y, al juntar como 
en un mosaico partes distintas, nos de la bella imagen de conjunto. 


del entusiasmo que cada uno ha sentido por su tema, se nota tamp 
bién una inquietud, un dejo de. tristeza, un algo difícil de expri- 
4 mir que revela que las cifras que se han analizado, que las condi- 
- ciones económicas que se han estudiado, no han alcanzado a ser, 
en todos los casos, aquello que el estudioso cree que hubieran podi- 
do llegar a ser. Se nota un cierto dolor por las oportunidades per- 
didas; se nota una cierta pena al ver que en los pocos años, pero 


k e 
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—buscando dentro de todas ellas el hilo común, si es que existe— 2 pe 


- Ante todo, llama la atención en todas ellas la inquietud pa- 
triótica y también la inquietud humana que las anima. A través he 


llenos de actividad y de trabajo que lleva el país, se pudo haber 
hecho algo mejor, no sólo para la generación presente, sino también 
para la generación futura. Y al estudiar la economía argentina se 
nota en todos los conferencistas una preocupación sintomática, 
nueva, interesante, halagadora: por encima de la preocupación por 
guarismos y «por cifras, se nota en todos ellos, sin excepción, la pre- 
ocupación por lo que esas cifras y esos guarismos puedan significar 
y significan en realidad para todos aquéllos que intervienen en la 
producción de la riqueza nacional, Y así, al entrar en materia, 
nos preguntamos qué diferencia hay entonces entre este modo de 
encarar la economía argentina vista en este curso, y la economía 
tradicional con la cual notamos ya un cierto contraste; ante todo, 
qué es “economía política”, para poder decir después qué es “eco- 


nomía argentina”. : E 3 
En la antigiedad, —y no me voy a remontar muy lejos PES 
porque es el presente y el futuro lo que nos interesa hoy— la eco- | , 


- nomía era, sobre todo, la ciencia de cómo procurar por medio de 
un gobernante sano y serio, los medios de subsistencia para una 
le vida frugal y para los más de los habitantes. Era, en parte, el arte 
- del gobierno, y era, en parte, el arte un poco paternal de asegurar 
a todos los miembros de una gran familia, un cierto sustento dentro 
de una determinada jerarquía, preestablecida de antemano y que, 
más O menos, cada uno tenía que acatar. Era 
La economía toma un nuevo cariz con el padre. de'la' misma, * 0 
Adam Smith, del que necesita todavía hoy, quien veía en ella ] 
- —tratando de resumir brevemente una filosofía que todavía es vi- 
- gorosa— o quien entendía, que la ciencia de la economía política 
SS era aquélla que: desentrañaba cuáles eran las acciones o los movi- 87 
mientos reflejos de la naturaleza y del hombre, que librados a sí 
: ES mismos habían de producir la mayor riqueza. A 
La economía política era, entonces, una ciencia hasta cierto a e 
$ punto negativa, porque se trataba de estudiar más que lo que había - , ; 
de hacerse, lo que no debía hacerse. Se trataba de determinar en 
qué medida el hombre podía intervenir y cuán limitada había de 
ser esa medida para no perturbar la acción de esa magnífica mano Ns: 
e - invisible que cantara Adam Smith, y que, según él, en todo mo- E 
d mento está actuando y en todo momento está obrando para que $ 


las fuerzas sanas, libradas a sí mismas, encuentren al dina su da dl 
- librio. + od 


Y PORVENIR “ECONOMICO 


Un o aisca inglés del siglo XVIIT llevó la teoría de 
Adam Smith —yo diría— casi a su paroxismo, cuando dijo, al 
estudiar economía: “No es la felicidad lo que me interesa; no es 
a la felicidad a lo que yo me voy a referir; lo que me interesa en 
la economía es justamente y únicamente la producción de rique- 

. Y así se establecieron unas pocas reglas básicas, dentro de las 
cuales se suponía que se desarrollaba en forma armónica la activi- 
dad económica de los países y del mundo. Se llegó a determinar 
que el principal motivo económico, motivo de actividad económi- 
ca, era aquél que permitía el máximo rendimiento con el menor 
esfuerzo. Se dijo, como segunda regla, que la libertad de compe- 
tencia era el segundo elemento indispensable para la libertad eco- 
nómica. Finalmente, como consecuencia de estos dos principios, se 
creía que el conocimiento del mercado y la capacidad de juzgar con 
inteligencia las reacciones del mismo, permitían al hombre, dentro 
de la libertad de que gozaba, obtener los mejores resultados y des- 
envolverse en la mejor forma. 

Lejos estamos, al estudiar las conferencias que se han dicta- 
do en esta casa, de las épocas en que gobernaba y reinaba espiri- 
tualmente Adam Smith; lejos estamos de la época feliz en que 
podía reducirse la economía a unas cuantas reglas sencillas y más 
bien negativas. ' 

En los últimos años, en que el mundo ha sufrido las mayo- 
res transformaciones —creo yo— dentro de la edad histórica, ha 
cambiado la estructura total del mundo y con ella ha tenido que 
modificarse y se ha modificado el concepto que guiaba no sólo a 
los estudiosos, no sólo a los gobernantes, sino a los propios hom- 
¿bres de trabajo. La estructura se ha venido complicando; han des- 
aparecido las reglas simples, pero subsisten todavía —sobre todo 
en la enseñanza, en la escuela y en la universidad, y particular- 
mente en países todavía alejados de la contienda, más felices que 
otros, como somos nosotros— los dejos de aquella vieja enseñan- 
za, de suerte que es imposible entrar a analizar el presente, es im- 
posible pretender desentrañar el porvenir, si no se hace alguna 
referencia a ese arrastre ideológico que viene del pasado. 

La riqueza, para toda esa escuela, era algo impersonal, «era 
una abstracción. Se estudiaban sobre todo cifras y estadísticas, pero 
se ignoraba dentro de ellas el contenido humano. La economía 
nos decía cómo un país podía aumentar su producción, como po- 


A > 
dían acrecentarse los guarismos que al fin del año habían de hen- 
chirlo de orgullo, porque se pensaba que cuando más millones sa- 
lían o entraban, mayor era la riqueza del mismo. Y a través de : 
las cifras, que el mundo realmente estaba en el mejor de los mun- 
dos, en contraste con la situación de las capas sociales para las 
- cuales esa riqueza y esos guarismos no significaban sino algo extra- 
-— ñio, algo exterior, algo que pasaba, algo parecido a lo que ocurre 
con el coche —digamos— que pasa por la calle frente a la puerta. ql 
De esa riqueza, la economía anterior, la economía liberal, la. 
economía tradicional, no se preocupaba en preguntar en qué me- 
dida acrecentaba la riqueza y el bienestar individual. Y ahí encuen- 
tro ese maravilloso y extraordinario contraste entre las enseñan- E 
zas que los profesores del “Curso de Economía Política”? han reci- 
Ps bido, y lo que ellos mismos han venido a decir en esta cátedra, 
_cuando se han puesto a estudiar las condiciones económicas de la 
- República Argentina. 
de Si tuviera que resumir en pocas palabras cuál es la inquietud 
¡ue creo que los ha guiado a todos, diría — como dije al princi- 
io — que una profunda inquietud patriótica y acompañada por: 
una gran y una nueva inquietud humana. Y esa inquietud huma- 
na, esa profunda emoción que se denota en todos ellos, es lo que 
debe llenarnos de confianza en el porvenir; porque indica que las. id 
A que siente el mundo también han eos ana 0 


aboratorio y sobre todo dentro de sus propias conciencias, piensan, 1 
“estudian, trabajan, constituyendo desde ya los cimientos, o forman- 
do los cimientos, de aquello nuevo, que el país, sin duda, aspira. 4 
a ser, y que algún día, a través de los años de crisis que se pre- 
sentan, ha de tener la oportunidad de conocer y e todo de im-- El 
lantar. - A 
Si estudiamos la economía argentina. en el pasdo! para des- | 
p entrañar cuáles son los elementos que la han formado y han pre- 
- parado el presente, tenemos que remontarnos un poco con la vista $ 
a ese paisaje desolado que refería Robertson, compuesto de lanu- e 
_ras interminables con cardos y hortigas más altos que caballos. 
La población escasa, con unos pocos centros urbanos pobrísimos. — 
or otra parte, repartido en aquel gran desierto que era el resto» 


SA 


del país, el comercio, también pobrísimo: cueros y nada más. Una 
población que durante toda la colonia vegetaba espiritual y mate- 


rialmente, formando, alejada del mundo, ese fondo de indepen- 
dencia, esas rebeldías, que son una característica íntima del espíri- 


tu argentino. 


La Independencia señala para esa colonia tan pobre un es- 
fuerzo extraordinario. Por una parte, la guerra para liberarse, y 


por otra, el esfuerzo paresca constante para crear una patria 


- en estas soledades. 
z Coinciden las luchas de la Independencia, no ya con la li- 
bertad económica Sino con la libertad de comercio, que son cosas 


distintas. De suerte entonces, que durante la vida de las dos pri- 


meras generaciones, la economía argentina se desarrolla precaria- 
mente, en forma de fuerza centrípeta, atrayendo penosamente a 


través de Buenos Aires los artículos más necesarios, para luego re- 


partirlos en el resto del país, y poco a poco creando una riqueza 


ganadera primero, agrícola después, que nadie hace cien años pos 5 


día sospechar. 


Buenos Aires, desde el principio, miró al mar. Buenos Aires, 
desde el principio, fué un gran emporio comercial. Recién ahora 
comienza a ser un emporio de otro orden: financiero, industrial y 


también intelectual, como lo prueban estas reuniones. 


La lucha económica dentro del país, torna toda alrededor de 

“esta ciudad, en torno de su aduana. ¿Por qué? Porque el país, por 
- su situación geográfica, por la calidad de su riqueza, y, sobre todo, - 
por el momento histórico que vivía, fué estructurado como país de: 


exportación y de importación. 
Sus llanuras fértiles despobladas permitían producir en gran. 


escala, permitían producir barato, pero .esas mismas llanuras no 


- permitían en aquel entonces la industrializacián, de modo que las 


fuerzas económicas que impulsan desde un principio a la nueva: 


- República, son curiosas y típicas. 

Por venir la riqueza desde afuera. por estar ella obisada a 
pasar por el tamiz de Buenos Aires, aleja hacia el interior las vie- 
jas capas sociales provincianas, también un poco las viejas vir- 
_tudes y la vieja ideología, y se crea entonces esa dualidad curiosa, 


que nunca se señalará o estudiará bastante, entre Capital y e 


—vincias. 
Sarmiento, estudiando hace cien años la situación de la Re- 


e 


eE 


í 


$e 
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pública, la sintetizó en una frase extraordinaria: “Civilización y 
barbarie”, contrastando lo que para él era civilización — es decir, 
la ciudad que recibía los vientos vivificadores — y el resto de la 
República que vegetaba en forma nómada. Ar 
Es en aquel entonces, después de 1853, que principia el gran 
influjo de capitales y de hombres que vienen del exterior. Es ése 
uno de los temas que ha merecido una de las conferencias interesan- 
“tes que acá se han pronunciado, sobre la importancia y la influen- 
cia del capital exterior en la formación de la República Argentina. 
Es uno de los temas — yo diría — hasta políticamente, hoy, más 
interesantes. Pero el capital es preciso estudiarlo con relación al - 
momento histórico y al momento económico. No se debe ser in- 
justo con los hombres que, en un momento dado, hicieron lo po- 4 
sible para atraer energías que el país no tenía, que hicieron lo po- 
--—sible por crear condiciones que permitieran la llegada a estas pla- 
-yas pobres, poco hospitalarias, a esos elementos audaces que habían 
A, es transformar el país. De suerte que las influencias económicas a 
- que se forman en Buenos Aires en aquel entonces y que habían de : 
plasmar durante dos o tres generaciones la orientación y la vida 
, he: económica nacional, por fuerza misma del momento histórico. y 
pis del momento económico del país y del mundo, tenían que ser, so- 
38 bre todo, extranjeras. , NL% 
Pero, con respecto a esas fuerzas que habían de venir del ex- 
_tranjero, también hay que ser justo al analizarlas. Porque pocos 
países han sentido en grado tan relativo la influencia tiránica del 4 
gran extranjero que venía a dar órdenes. En ese sentido, la Lisóol - ¡HR 
ría económica de la República Argentina difiere de la historia de 
Er Otros países de la América del Sur, a que ha llegado el capital 
E - acompañado por el barco de guerra. Eso no sucedió en la Repú- 
blica Argentina. El país, a la vez que aceptaba el concurso del ex- 
“terior, simultánea y paralelamente creaba su propia personalidad. Es 
Ne? De suerte que podía absorber lo que llegaba a sus playas sin de- ; 
jarse anonadar por esas fuerzas, que vistas retrospectivamente po- 
——drían tener la apariencia de una lápida por db exapdes, y por. lo 
- Pesadas. 0 e E 
Se formó, entonces, una organización agrícola-comercial en A 4 
la República Argentina, con Buenos Aires a la cabeza, con Bue- 04 > 
nos Aires como emporio, con Buenos Aires como comisionista, con. 
- Buenos Aires — digámoslo — descremando toda , esa tigueza que 8 
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aba y que salía. Se formó, entonces, ese otro fenómeno ex- 
traordinario, propio y característico de este país, de una población 
de 13 millones de habitantes, de los cuales más de una cuarta 
_ parte está en su centro vital y directivo, y de los cuales más de una 
mitad se concentra en la parte más rica del Litoral. 

Señalo esto desde ya, porque a ello habremos de volver más 
tarde al considerar la situación futura económica de la República 
Argentina. Pero desde el origen se formó esa división que todavía 
subsiste entre la Capital y el Interior; división que no es sólo 
geográfica, que no es sólo económica, sino algo mucho más grave 
para la Argentina del futuro: división que también ha llegado a 
ser espiritual. 

La historia económica de los últimos cien años, como aquélla 
de todos los. pueblos felices, no tiene mucho que relatar. Las cifras 
nos señalan también el crecimiento de la exportación; nos señalan 
el crecimiento, en dinero, de los saldos que venían a quedar en el 
país. De suerte que llegamos a la etapa nuestra, al día de hoy, con 
este espectáculo extraordinario y único en el mundo: de 'una na- 
ción que no es tan grande — dos millones ochocientos mil kiló- 
metros cuadrados —, que no tiene un número tan crecido de ha- 

- bitantes — apenas si llegan a trece millones —, y que, sin embat- 
go, gravita y ha gravitado en el orden económico y en el concier- 
to universal, en una forma que asombra y sorprende a quien es- 
tudia las cifras. 
La República Argentina, por sí sola, representa la mitad del 
- comercio internacional de la Almérica del Sud. La República Ar- 
- gentina, por sí sola, tiene más ferrocarriles, más carreteras, más 
- escuelas, más hospitales, que todo el resto de América del Sud. El 
volumen de la exportación, por habitante, de la República Argen- 
“tina, es uno de los más crecidos del mundo. Existen, hay, enton- 
ces, elementos que sorprenden al extranjero y que, en cierto modo, 
justifican la gravitación que el país ha tenido hasta ahora y sigue 
_ teniendo en desproporción con el número de sus habitantes y casi 
“diría con su riqueza intrínseca. 
¿Y por qué se ha creado esta situación de privilegio para la 
-+República Argentina? ¿Cómo es que ha podido ella usufructuar, y 
cómo se le ha presentado a ella una situación que no han cono- 
cido las otras Repúblicas de la América del Sur o muchas otras 
naciones del mundo? 


Es el caso de citar al poeta latino, que hablaba en la histo- 
ria de aquello que no se puede definir, el “quid divinum'””, ese ele- 
mento que el destino dona a un pueblo, que el destino dona a una 

- nación, ese elemento imponderable... be 

Coincidió el nacimiento de este país, el desarrollo de sus lla- 7 
nuras, con otro momento paralelo, económico e histórico, en Eu- 3 
5 

3 


ropa. El desarrollo industrial del viejo continente, creó la necesi- 
dad, o creó las necesidades, de nuevos graneros y de nuevos reba- 
ños; de suerte que, aquéllos que hace 150 años casi eran los pa- Pe 
rias de América, los hombres defraudados que habían venido por A 
equivocación a la Argentina y lamentaban no haber ido a Perú, , 
a Chile o a cualquier otra parte, se encontraron con una riqueza a 
mucho más duradera, mucho más placentera, y sobre todo que ha- 508 
- brían de trasmitir en forma mucho más segura a las generaciones 1 
- que iban a seguirles. Ea a 
Por primera vez, la riqueza ganadera y la riqueza Hola 
eran en el mundo una riqueza tan grande, representaban tanto pa- 
Ta un pueblo, como podían serlo las minas en otros pueblos, o las 
industrias en Otros. La República Argentina, exclusivamente gana- 
e dera y agrícola, conoció entonces una prosperidad -que le ha sido 
propia, una prosperidad * “sui generis””, una prosperidad as nose E 
encuentra explicada en ninguno de los textos. e EE 
Y así llegamos a la situación actual, en que la ganadería y 13.10 
A CUA A arriba del 20 To de _nuestras a (4d 


: ca fueron a de inquietud. ¿Qué ndicabagt Que había ri- 
RaTe queza, que había que exportar, que había mercados, que teníamos - je 
compradores y, como compradores, podíamos jactarnos, lo mismo 
E que cualquier comerciante, de qu los nuestros eran los mejores 
del mundo.. j 5% 
e po Se plantean hoy los interrogantes en at al porvenir in A 
- mediato y en cuanto al BOE ON mediato.. 7% RN 


eterda un poco a la mujer no en quien el médica descubre 
necesidad de intervenir, necesidad de corregir. Frente a las luces, 
frente a toda esa riqueza colectiva y que yo llamaría “abstracta”, 
al entrar a analizar, cómo se ha hecho acá, las condiciones en que 
se produce y se elabora esa riqueza en cada uno de los sectores, se 
presentan contrastes entre lo que es la apariencia que todos acep- 
tamos, que todos amamos y que cantamos, y aquellas otras rea- 
lidades que hasta ahora no se han querido ver o no se han querido 
estudiar. : 
El “Curso de ot Argentina” ha señalado contrastes 
M2 extraordinarios y penosos, no sólo entre zonas del país, sino tam- 
-—— bién dentro de las distintas capas de cada zona. No sólo contras- 
tan los índices de la riqueza máxima en el punto más rico de la 
Z República, que es la capital de la República, con la situación de 
pobreza, de angustia, de desamparo, de desesperanza, de toda la 
¡parte periférica; sino que también contrastan las cifras de la expor- 
tación, la riqueza que ella importa, las fortunas que ella deja, con 
las condiciones en que se desenvuelven los creadores de esa riqueza. 
No puedo dejar de señalar a este respecto el estudio lleno de 
emoción que sobre el problema de la papa ha hecho el Ingeniero 
- Forn. Lo miré, lo leí con un poco de desconfianza, porque a la 
papa no le veía yo todo el interés que podía tener dentro del cua- 
dro económico de la República. Pero la papa, señores, se cultiva 
- en las zonas más ricas del país. Se cultiva en Mendoza, en los va- 
lles de la Cordillera, se cultiva en Lobería, se cultiva en todo lo que 
es más rico. Y a través del estudio que hace un distinguido estu- 
dioso, ¿qué es lo que uno descubre? Un cuadro de miseria espan- 
-tosa de todos aquellos que se dedican, salvo naturalmente excepcio- 
- nes, a cultivarla. 
- De ahí que dijera yo al principio, que animaba un soplo ex- 
- traordinario de emoción humana todas estas conferencias, y que 
plantean interrogantes que sorprenden, interrogantes que no son 
aquéllos cómodos, fáciles, tranquilos, de ayer, que se contentaban - 
con las publicaciones oficiales, con lo que ello significaba, sin en- 
trar a preguntar cuál era la realidad humana que esas cifras es- 
e pedian: 
RA estudiar la riqueza argentina, dos grandes renglones se im- 
S ponen desde el principio: la ganadería y la agricultura. 
Sobre la ganadería o el problema de la carne, el Ingeniero 


Torres ha dado acá una conferencia realmente interesante por lo 
completo del estudio que ha hecho. Pero entre las muchas reflexio- 
nes que sugiere su lectura, hay una que se impone: y es que el 
consumo de carne en la República Argentina, en el orden interno, 
representa 353 millones de pesos, mientras que la exportación re- 
presenta 301. Esto ya nos va dando un índice de las soluciones 
- posibles que pueden presentarse para el porvenir. Quiere decir que 
el problema de la carne en gran parte es un problema de población 
_de la República Argentina, el problema de la carne de exportación 
desaparecería. ; 
Pero no sólo ello: sería necesario estudiar el problema de 
la carne, no sólo en relación a esa abstracción que son 353 millo- 
_nes de pesos, en cuanto al consumo interno, sino en cuanto al con- 
“sumo interno por zonas. Porque entonces veríamos bien pronto 
que la capacidad del país de aumentar su propio consumo, si se * A 
“sabe desarrollar, es mucho mayor de lo que se cree; y que muchos A, le. 
- de estos problemas, como señalaremos al final, aparentemente, in- 
13 solubles con la filosofía imperante, son en gran parte soluciona- 
bles, cuando no son solucionables del todo, si para analizar cada 
uno de ellos, en lugar de tomar la abstracción, tomamos al indi- 
viduo mismo, y en lugar de ver toneladas y en lugar de ver mi- 
Jones, vemos simples individuos, y nos preguntamos, no sólo 
cuánto consume el término medio, sino cuánto consume el que 
consume más y cuánto consume el que consume menos. pe 
La agricultura representa el 48 % de las exportaciones ar- AS 
- gentinas. El problema de la agricultura no puede tomarse en un 
.curso de economía argentina aislado. Es mucho más grave, es mu- 
cho más serio y es mucho más apasionante si lo correlacionamos 
de nuevo con el factor individual, con el factor humano, y no lo 
e idiamiba únicamente a base de los guarismos, de las cantidades 
que se quisieran exportar y para las cuales A e io no ban SN 
colocación. : 
El ex-diputado Hines, los señores Coghlan y otros, que han ls 
estudiado el problema de la tierra, nos demuestran, en contraste con ASES 
esa riqueza ubérrima de millones que quisiéramos car al exte- E 
rior y no podemos, la situación precaria, la situación difícil en a 
que se desenvuelve la gran mayoría de los trabajadores de la tierra. 
El ex-diputado Ingeniero Horne ha dado, a ese respecto, di 3 
fras impresionantes. Nos ha recordado que, sobre Enya millones , he 
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seiscientos mil inmigrantes que llegaron al país, sólo el 50 J ha 
quedado. Nos ha demostrado que de toda la población de este país 


que se jacta de su riqueza agrícola-ganadera, hoy el 70 % está * 


radicado en las ciudades. Nos ha dicho que, sobre 439 mil, casi 
440 mil explotaciones rurales, sólo 164 mil pertenecen a propie- 
tarios rurales. 

De modo que, a medida que adelantamos o avanzamos en 
nuestro estudio correlacionando en cada caso las cifras globales 
con situaciones individuales, paseamos a través de la economía ar- 
gentina en un constante y extraño contraste de luz y de sombra. 
Pero es justamente ese contraste de luz y de sombra el que nos 
irá señalando el derrotero y los remedios a adoptar. 

- Ahora, en contraste con la parte rural de la República Argen- 
tina, con la situación de los habitantes del campo, se presenta el 
cuadro nuevo del desarrollo de la industria. 

El Ingeniero Dorfman, en una conferencia notable como to- 
das las suyas, ha señalado las posibilidades que encierra el país en 
ese respecto; pues representan cifras muy interesantes, Impresiona 
saber que hoy la producción industrial argentina está calculada en 
cinco mil millones de pesos, que representa cinco mil millones de 
pesos de capital, que tiene una potencia, en caballos de fuerza, de 
tres mil millones de caballos. 

Y no voy a seguir citando cifras, pero en contraposición con 
esa riqueza creada durante cien años de vida con fines puramente 
de exportación, se señala ahora este otro albor de crecimiento in- 
terno, cuyas hojas todavía no llegan a los predios del vecino, cuya 
producción: todavía queda dentro del país, y que es la indus- 
tria nacional. 

Ahí tenemos un elemento nuevo, pero un elemento que posí- 
blemente, si se le dedicara el estudio que merece, nos señalaría pon 
bilidades sorprendentes. 

El Ingeniero Dorfman, siguiendo estudios recientes en Esta- 
dos Unidos y en otras partes, se pregunta por qué la República 
Argentina no trata de destinar esas materias primas que hasta hoy 
han sido puramente de orden alimenticio, por qué no estudia la for- 
ma de transformarlas en materias de orden industrial. Y debo re- 
ferir a ese respecto que uno de los miembros más distinguidos in- 


dustriales de la Misión Willingdon días pasados me decía: “—Y 


dígame: En este país, donde yo he oído todo el tiempo hablar del 


problema del trigo, del problema del maíz, dónde están , Los labo- 
ratorios en que se están estudiando estos productos! ¿Qué otro des- 
tino se le puede dar a ese trigo y a ese maíz?” 

Pues, en ninguna parte. Porque la República Argentina de 8 
1940 es todavía hija de todos los años felices, de todos los años 
que le vinieron encima como don de la naturaleza. Apenas si prin-. 
cipia a ser, por lo que uno puede ver de este curso, —¿cómo diría? E 
— madre y precursora de una Argentina nueva y distinta, que ha A 
- de salir, no de la bondad del suelo, sino del trabajo y de la capa- Ñ 3 
cidad de sus habitantes. 
Haciendo un resumen — injusto por lo breve — con todos / 
los estudios que se han hecho, se presentan, dentro de este cuadro 
- de luz y sombra, muchos problemas extraños y sorprendentes. Por Pe 
ejemplo, respecto al algodón y, lo que es paralelo, la industriali- ME 
Epeción del mismo, o sea la actividad de la industria textil del país, 
“tenemos lo siguiente: los señores Moyano Llerena y García Mata, 
han demostrado «el elemento o el factor civilizador que ha sido el 
de en el Chaco. Cómo una zona desierta, con pocos habi- 
tantes, 42 mil en 1914, hoy ha llegado a tener 335 mil; cómo, de 
290 chacras en 1914, hoy tiene 12.800; y cómo el textil ocupa 

l segundo lugar dentro de las industrias del país, con 80 mil obre- $ 


le filosofía económica. ae la importancia que tiene para de 
país desarrollar aquellas industrias agrícolas que radican y crean: el 


crecido de explotaciones algodoneras. E, : : 
Quiere decir que donde se puede llevar una ón ud Y á 
poco más intensa y sobre todo donde se puede crear el propietario, 3 y 
se pueden crear también dentro del país núcleos de consumo com. : 
pactos y más orgánicos. e 
El Ingeniero Bordenave nos habló, ON con Otros, de segu- 
ros. Y ahí vemos otro lado insospechado de la República. Argenti- 
a. Asombrará a muchos de pde saber que las pólizas existentes 


en seguros de vida, llegan casi a los mil millonés de pesos en la 

República. Y voy dando estas cifras únicamente para invitarlos, o 
facilitarles el camino junto conmigo, a través de esta trayectoria 
que he señalado al principio como de luz y de sombra a través 
«de la economía argentina. 


Ahora; eso plantea uno de los problemas más interesantes: 
este contraste de gran riqueza por una parte, de gran miseria por 
-Otra, de una ciudad que es una metrópoli europea, de partes del in- 
terior que quién sabe si no eran más felices y más prósperas en 
épocas de los indios. 


Los estudiosos que nos han hablado de irrigación, señalan 
cómo zonas de Salta, de Jujuy, de Catamarca, han conocido algu- 
nas hace 50 años, y hace miles de años otras, una O que 
hoy ya no tienen. 


Quiere decir que el progreso del país ha sido intensamente 
«desigual; quiere decir que el reparto de la riqueza geográfica ha 
sido también, intensamente desigual; quiere decir que en el orden 
económico, como en el orden político y en el orden social, se en- 
cuentra el país ante este fenómeno extraordinario y digno de pre- 
ocupación: de dos países, capital e interior. Y frente a capital e 
interior, a capas igualmente separadas, igualmente aisladas las 
unas de las otras, y a las cuales el primer deber, dentro de un 
proyecto de reactivación, sería darles la permeabilidad. 


Ahora bien; si entramos a considerar, después de este rápido 
paseo a través del presente, cuáles son los cambios que se perfilan 
para esta estructura (basada hasta ahora sobre todo en una organi- 
zación agrícola y ganadera, y basada también sobre todo en gran- 
«es saldos exportables), acá es preciso hacer jugar un poco la ima- 
ginación. | 
Caben varias situaciones: ¿un triunfo total, brutal, conclu- 
yente, — por ejemplo — de uno de los bandos que pudiera re- 
- presentar una organización autártica, no ya de un país sino de 
toda Europa? Está demás decir cuáles serían las consecuencias eco- 
nómicas para un país como el nuestro, cuya economía está basada 
en la exportación. 
¿Una Europa organizada, no sólo para bastarse económica- 
mente a sí misma, pero que mañana quisiera darnos en pago ar- 
tículos que ella fabricara, sin entrar a preguntarse sí nosotros es- 


tamos en condiciones de proveérnoslos con fabricación nacional, 
también tendría la República Argentina a su merced? : 
Planteo ahí dos terribles interrogantes. Cabe otra suposición: 
el triunfo del bando representado por nuestro mejor cliente, — 
que no por ello deja de ser un cliente muy discutido... — la Gran 
Bretaña. 
Es de suponer la situación de la República Argentina frente 
a esa situación, dada la filosofía y la mentalidad inglesa. Sería 
- mejor que la situación económica no se planteara ante dilemas tan 
extremos. Pero lo interesante y lo grave no es ello. Cualquiera sea 
el triunfador en el orden militar, las consecuencias de la guerra' 
e desde ya son inevitables. De esta guerra va a salir un mundo dis- 
tinto; posiblemente, de esta guerra va a salir un mundo mejor. 
Europa va a salir, sin duda alguna, empobrecida. La contienda no: 4-4 
se habrá realizado únicamente entre ejércitos, sino entre pueblos. Ae 


, Ba las guerras anteriores se temía la desmovilización de los solda- 
o é dos. ¿Por qué? Porque los soldados que habían estado en el fren- 
q _te, que habían conocido las largas horas de vigilia, eran los que 
habían pensado, eran los que podían venir, llenos de rebeldía, lle- 
_ NOS de interrogantes, llenos de exigencia. ne hoy los soldados 


De esa inmensa, profunda angustia, de esa 2 inquietud colectiva, 
va a salir un mundo nuevo. ¿Y cuál habrá de ser? Ahí también PRO 
- nemos que dejar trabajar un poco la imaginación. 


Las exigencias de esas poblaciones que han visto destruir. sus e 9 
_ casas, que de casas pobres han ido a habitar casas ricas, que han 
“sido trasladados de unas a otras, que han visto en la vida real log 
- Contrastes que en arma académica vemos PESCA a ¡través de eS 


La 
Y tos de dá económica, aña ol de ptas a il de DS 2 
db E 
eps tación, otro nivel de dieta, otro nivel de cultura, otro nivel de me 
_do de vestirse. Vendrá un nivelamiento general del mundo. 


Ahora bien; ese nivelamiento, ¿en que tE ubeIo a 


“más han gozado de las bondades extremas de la vida, « en otras par- 
tes, qué significado puede llegar a tener acá? 

Señores: Ahí de nuevo podemos citar la frase latina “e] quid 
divinum”, ese elemento que es don del destino. Porque el nivela- 
miento que vendrá en el mundo y que se nota en otras partes, se 
traducirá en una reducción, por lo.menos al principio, del “stan- 
dard'? de vida, en penurias, en sufrimientos, en una abnegación 
diaria y constante de todos los minutos. 

En la República Argentina puede tomar formas distintas: po- 
ca población, gran territorio, problemas de abundancia. 

El problema del nivelamiento en la República Argentina pue- 
de tomar de nuevo un carácter propio, lo mismo que la historia 
económica nuestra lo tuvo en los años pasados. En lugar de ser 
un nivelamiento hacia abajo, acá puede tomar — y esa es la gran 
esperanza que debemos tener nosotros y la gran ambición que nos 
puede alentar —, puede tomar caracteres de nivelamiento hacía arri- 
ba. Porque el problema que plantea el país, que ya lo está plan- 
teando, frente a la miseria del papero que citaba antes, frente a 
la angustia del hombre que trabaja la tierra y no la posee, frente 
a todos los habitantes de conventillos rurales y de las ciudades, en 
contraste con toda esa pobreza, existe siempre aquí la gran ri-. de 
queza colectiva. | 

El problema de la República Argentina, entonces, no es un 
"problema de riqueza a distribuir, a organizar, a imponer, y yo dí- 
ría casi a petrificar, sino es un problema también argentino, tam- 8 
bién distinto, también especial de este país: ¿Cómo distribuir esa 
abundancia dentro y fuera del propio territorio? 

Ahora bien; si en el futuro la economía argentina se ve limi- 
tada en sus posibilidades de exportación a los viejos mercados, no 
está dicho que esos mercados se van a perder en forma. total. Pero 
existen otras posibilidades. Existen aquéllas provenientes de mer- 
cados nuevos dentro de la América, y existe sobre todo aquélla 
de los mercados nuevos dentro del propio país. 

- Pero para poder estudiar ese problema, para poder buscar so- 
Juciones, es preciso preguntarse con qué filosofía, con qué crite- 
rio, con qué directiva lo vamos a hacer. Y hablando y analizando 
mejor dicho la guerra, y analizando uno de los elementos más ex- 
traños y sorprendentes dentro de la misma, porque no es sólo eso, 
porque significa que hay algo más A una guerra entre naciones, 
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buscamos otro camino — esa es la alternativa que es preciso plan- 
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- ra que pueda salvarnos de los problemas que se nos presentan a 
nosotros y al resto del mundo, tendrá que ser inspirado por una 


más lejos, yo diría que es preciso pensar en todos los problemas 


—brientas miran la riqueza que tienen enfrente, dentro y fuera de 
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yo diría que lo que están haciendo dentro de ee guerra, tal vez a 
causa de ella, o a pesar de ella, es un concepto nuevo de lo que es 
capital. Frente al capital que se estudiaba en un sentido material — 
el oro — y todo lo que dependía o fluía de él — el crédito, la pro- 
piedad mobiliaria, inmobiliaria, etc. — surge acá, a través de las 
inquietudes que hemos visto, lo mismo que está surgiendo en to- 
das partes del mundo, un concepto también nuevo. Y frente al 


capital, tal cual se ha estudiado y se ha adorado, surge este otro: 


el capital humano, el hombre. Es decir, el concepto de economía 
de la filosofía social; y, por tanto, como lógica consecuencia, la 
filosofía económica y también la filosofía política, se ven inte- 


- gradas y completadas. La imagen abarca un horizonte más vasto. h 


ne presenta, frente a los ojos de quien estudie problemas semejan- 

, la imagen del hombre mismo. Es decir, los problemas más 
38 los problemas que al parecer están fuera del control, se ha- y 
cen más íntimos, más hondos y más sencillos. Y estudiando el pa- 


- norama económico y los problemas que de él fluyen, nos encon- » 


tramos ante dos alternativas: seguimos por el camino actual — y > 
cuando digo “seguimos” me refiero al mundo — «¿para llegar a 
qué? a esta guerra o a otra guerra, al desconcierto y al suicidio; o 


tearse —, y el otro camino para que pueda traernos soluciones, pa- 


o 


filosofía enteramente nueva. 
He dicho algunas veces, en escritos y en artículos, que es pre- 
ciso hoy anteponer el consumidor al productor. Yendo un poco 


de orden económico en términos estrictamente humanos. Y enton- 
ces el problema insoluble, súbitamente presenta posibilidades sor- 
plendentes. Porque todas esas masas que no compran y que ham- 
los países, en lugar de ser nulidades económicas porque no tienen 
poder adquisitivo, a pesar de tener hambre, de tener frio, de estar 
enfermas, de ser viejas, se convierten en valores económicos, se q 
convierten en consumidores. E 
Con una política económica inspirada por una filosofía so- 
cial, el panorama interno de la República Argentina se transfor- 
y en lugar de tener consumidores únicamente en las zonas 
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_FICas, se presenta la posibilidad de tener consumidores en todo el 


resto del país. 

Y el mismo panorama presenta toda América. Toda América 
precisa vestirse, toda América precisa nutrirse, toda o una gran 
parte de América, precisa habitaciones nuevas. ¿Dónde está la 
superabundancia? ¿Dónde esta la imposibilidad de seguir creciendo 
y de seguir viviendo? Reside únicamente en una filosofía económi- 

fruto de una filosofía social, que no corresponde más al mo- 


mento histórico en que vivimos. 


Y analizando también el momento actual, preguntándonos 
cuál es el otro punto que integra esta revolución que significa ín- 
tegrar el concepto de capital con el concepto de hombre, yo diría 
que otra característica que se nota en el país, cada día más pujante, 
y que se nota en otras partes y que fluye de lo primero, de la nue- 
va JEEMGUÍA del hombre, es la del nuevo concepto de lo que re- 
presenta “explotación del hombre por el hombre” 

Este muevo concepto de lo que representa “explotación del 
hombre por el hombre”, junto con el concepto de lo que es “ca- 
pital humano”, a mi juicio constituye la verdadera revolución a 
que asistimos. Pero una y otra son las que tienen la llave del fu- 


_Turo; una y otra nos muestran cuáles son los descontentos, que a 


su vez señalan cuáles son los claros que es preciso llenar. 

Una política económica inspirada en un concepto social que 
comprenda la libertad política, nada representa sin la libertad eco- 
nómica; porque la libertad política acompañada de pobreza, poca 
cosa significa. Una política económica que aspire a un progreso sín 
violencia y que esté inspirado en un ideal social de un “standard” 
mínimo de vida para todas las capas de la población, creará para 


la República Argentina el mercado interno que ha de suplir en gran 


- parte el mercado que hoy nos falta. 
Y ese mismo concepto y esa misma filosofía aplicados a otros 
países, darán, dentro de territorios nuevos, nuevos económicamen- 
los mercados que desaparecen hoy en Europa. Pero con una 
diferencia, señoras y señores, que el día en que la economía se aplique 
y se estudio con un criterio humano, a los estudiosos de mañana no 
les presentará los contrastes que señalamos hoy; porque los con- 
trastes que hemos visto al principio, ¿cuáles son? La gran riqueza 
de la abstracción, la pobreza y el desamparo del término medio 


del individuo. 


Una política económica inspirada en un hobtanto social “el 
mínimum, que le ha de dar al hombre su jerarquía y su dignidad, 
debe ser la meta no sólo del estudioso sino de la política económi- 
ca de la República Argentina. - s ; 

Y, señoras y señores, un programa así encarado nos permite te- ; 
ner una visión distinta del país y nos permite encarar el porvenir E 
- mo como la meta que muchos miran hoy con temor, sino como 
una meta también distinta, como un valle en el que, además de ri- 
queza, se ha de poder hablar, con más frecuencia y con más verdad, ES 
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Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores, el 7 de noviembre de 1940. 
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Vida del Colegio 
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DECLARACION DEL COLEGIO A RAIZ DE LA AGRESION a 


MS | : -A AMERICA 


E En presencia de los acontecimientos que acaban de compro-. 
meter a nuestro continente en la trascendental contienda que se des- 
: arrolla en el mundo entre la libertad y el despotismo, el Colegio 


nocimiento y una solución más justa de los problemas argentinos, 
siente el deber de expresar su solidaridad con todos los pueblos 


- bajan como él por el perfeccionamiento de una común civilización. 

; América no es sólo un continente al que la naturaleza ha de- 
- parado un destino singular en el mundo. Es una unidad geográfica 
y una unidad moral. Formadas todas sus naciones en los principios 
de la democracia y en el cúlto de la libertad, sin antagonismos que 

- impidan su armónica convivencia y perturben sus afanes de tra- 
bajo y justicia social e internacional, la solidaridad americana es 
un hecho con hondas raíces en el pasado y con proyecciones mani- 
fiestas en el curso futuro de la humanidad. 
Nada es anterior en esta hora y en estas tierras a la defensa 
«de la integridad de las naciones soberanas y fraternalmente unidas 
contra la amenaza y la agresión de las fuerzas coaligádas para ata- 
car y destruir las organizaciones políticas, que tienen precisamente 


dades de superación. Hora de ineludible definición, el Colegio Libre 
no podía guardar silencio ante los propósitos de quienes atentan 
contra la obra de dignificación humana, a la que en este país el 
“Colegio se propone cooperar con sus estudios, investigaciones y pla- 
nes constructivos. 

Al vincular su programa con la espontánea e inconmovible 
posición espiritual de América, el Colegio Libre subraya la indis- 
_pensable comunión de propósitos y esfuerzos de los hombres de 
estudio, dentro del amplio campo de la solidaridad continental. Es 

“necesario que conozcamos mejor las tierras en que vivimos, y que 
por sobre las fronteras que traza 18 forzosa división del trabajo 


Libre de Estudios Superiores, cuyo programa busca un mejor co- 


«de América, y especialmente con las instituciones similares que tra- 


en este continente su más natural asiento y sus mayores posibili- 


humano, enlacemos y coordinemos los resultados de la labor in- 
dividual y colectiva, a fin de hacer más vivas y fecundas las rela- 
ciones sociales y económicas y miás seguro el bienestar comun. que 
tiene en la ciencia su base insustituible. 5 ej 
A los camaradas de la gran república del norte, la primera 
en sufrir el agravio bárbaro de la violencia regresiva, y a todos los: | 
camaradas de América en la noble faena intelectual, ofrecemos el 
testimonio de nuestra confraternidad, con nuestros vehementes vo- ; 
tos para que después de la victoria, y aún antes de ella, en cuanto 
posible fuere, se haga más estrecha la vinculación entre los hom- 
bres y centros de estudio y más activa su colaboración en el afian- 
zamiento de los ideales americanos. 


Consejo Directivo: Juan José Díaz Arana, Adol-- 
fo Dorfman, José Gilli, Roberto F. Giusti, Gregorio 
Halperín, Ricardo M. Ortiz, Telma Reca, Luis Reissig, / 
Francisco Romero, José Luis Romero, Alejandro F.. 
Shaw y Jorge Thenon. 


INAUGURACION DE LA CATEDRA ALBERDI 


El 20 de octubre de 1941, el Colegio inauguró la Cátedra Alberdi,. 
- de Ciencias Jurídicas y Políticas, con. una conferencia que pronunció: 
el profesor Luciano F. Molinas, sobre “Alberdi en la Vida Política. 
Argentina”. A Ral 


5) 


La cátedra fué presentada por el profesor Nicolás Halperín, quien 
en el acto inicial expresó lo siguiente: 
Es “El Colegio Libre de Estudios Superiores inaugura con este acto: e 
la Cátedra Alberdi, consagrada al estudio de las disciplinas jurídico- 
- políticas. Con ello abre el camino para realizar otro de sus fines esen-- “ 
- ciales. : as 5 
Hi El objeto que se propone esta nueva Cátedra se identifica con 
- los problemas que plantea el ordenamiento de las relaciones huma-- 
Nas, y nos enfrenta a los conflictos más arduos y dramáticos de la. 
hora presente. Ali EN 
AE Hemos asistido al nacimiento y a la aplicación de grandes con“ 
0 3 cepciones políticas, sociales y económicas, en abierta disonancia con 4 
las concepciones que presiden la estructura jurídica americana y que: Ne 
pili, gobiernan su sociedad. Aquellas doctrinas han repercutido en el. orden 
de las naciones, marcando un nuevo rumbo en su historia, al extremo: 3 ] 
- que en el curso de pocos años aparece sustancialmente modificado el Y eS 
- panorama del mundo: implican la afirmación de un nuevo orden, 
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que encierra un nuevo estatuto del hombre, una nueva concepción del 


estado y una nueva manera de convivencia internacional. No hay pue- 
blo que no haya sentido en su seno la repercusión intensa de esa crisis 
de principios y sistemas que identificábamos con la cultura de Occi- 
dente. 

Semejante proceso, y la conmoción que engendró, han provocado 
una nueva valoración de viejas ideas jurídicas y sociales, de viejos 
regímenes e instituciones; y ha puesto en tela de juicio bienes del 
máximo valor, que juzgábamos ser conquistas definitivas de la cultu- 
ra; y por eso este conflicto parece llevar implícito el secreto trascen- 
dental de nuestro futuro, de lo que seremos mañana como personas y 
como comunidad. Es superfluo encarecer la importancia que reviste 
para la República tan complejo fenómeno, y la resonancia que puede 
alcanzar en su historia. Gravita ya en ella, y enturbia a los ojos de 
muchos la visión de las cosas más simples e inmediatas. 

Por tanto, el momento hace particularmente oportuna la creación 
de esta Cátedra de investigación y enseñanza de los problemas que 
nacen de tal estado de cosas. A este programa la Cátedra agrega otro 
no menos esencial y significativo: conocer y documentar los proble- 
mas de la República para contribuir a su remedio, y para contribuir 
a que sus instituciones corran parejas con las exigencias culturales 
de la sociedad argentina; contribuir, en síntesis, al conocimiento y a 
la solución de los problemas diarios y los problemas grandes en que 
se manifiesta la vida de todo organismo político. 

La Cátedra aspira a llenar su cometido con rigor científico; y 
paralelamente, aspira a realizar una labor de educación, que habilite 
al hombre ajeno a estas materias, para la comprensión de los térmi- 
nos esenciales de cuanto le afecta directamente dentro de aquel plano,. 
a fin de poner a su alcance la posibilidad de una acción inteligente 
dentro de él. 

Don Luciaro Molinas, que ha de pronunciar de inmediato la diser- 
tación inaugural de esta Cátedra, no necesita presentación ante Vds. 
Es conocida su figura de hombre de gobierno, su vida pública intensa 
y cumplida con dignidad “sin quebranto, su fina cultura personal. Todo 
ello le califica sobradamente para presidir este acto”, 


FINALIDADES DE LA CATEDRA: ALBERDI 


El interés permanente de los problemas, que abarca la nueva Cá- 
tedra tiene un nuevo significado frente a la crisis de sistemas, que 
afecta el ordenamiento jurídico de las relaciones civiles, políticas y 
económicas. 

La confusión que engendra el desgarramiento de los principios 
clásicos en que se asentaban esas relaciones, enturbia la visión de las 
cosas más simples e inmediatas, impidiendo apreciar el valor perma- 


ES 


nente de las instituciones básicas. Si a ello se agrega que el conflicto 
se desarrolla en el triple ámbito del panorama mundial, de las es- 
arucituras nacionales y de las conciencias humanas, estas cuestiones 
adquieren una trascendencia insuperada. 

Es que no se asiste ahora a la evolución paulatina de principios, 
-ni a hechos aislados que los afecten. Estamos en presencia de cam- 
bios políticos, económicos y sociales que alteran profundamente las E 
estructuras jurídicas y que someten las instituciones fundamentales vi- y 
“gentes a la prueba de su subsistencia. dí 

Toco ello es particularmente grave para nuestro país, en esta eta- 
pa de su evolución; la forma en que estos fenómenos inciden en el 
desarrollo de la República, los elevan al plano de las cuestiones que 
nos planteamos con angustia, porque comprometen el destino mismo 
de la Nación. 3 
Frente a este panorama, la creación de una cátedra de investiga- o. 


"vida contemporánea deben ser documentados, procurando dar, en la es- 
-fera argentina, los principios que deben tenerse presente para una or- 
_denación nacional. La cátedra, pues, como expresión de inquietudes 
vivas, unirá al rigor científico el deseo de servir el progreso social 
“argentino. - : 
El Colegio Libre de Estudios Superiores cumple con esta creación 
una de sus finalidades esenciales que pone en este caso, bajo la evo- E 
cación de Alberdi, como un homenaje a quien en horas también difí- pS 
q ciles, condensó las bases de nuestra organización nacional. E 


LA CATEDRA ALBERDI tendrá por objeto: ' , 
1.—HEl estudio de las ciencias jurídicas, políticas y sociales. Ñ 
ER 2.—Examen de nuestro régimen jurídico, político y «social. y de 
los principios que deben inspirar su reforma. 1> , : 
Para cumplir tah altas finalidades la Cátedra fomentará la inves- 
tigación de ese tipo de problemas, promoviendo la labor personal, he 
creando centros de estudio, dictando cursos, estableciendo seminarios, E MS y 
elacionándose con organismos similares, evacuando consultas, —publi- 
7 cando trabajos y apoyando toda manifestación que contribuya a servir. ¿ 
z los : propósitos expuestos. Adal: 4: - Le E 


También ahora, el Colegio Libre de Estudios Bufeblores: entrega. A 

la realización de este programa, a quienes sigan con simpatía su ac= 

ción y sientan interés por los temas de la nueva cátedra. Todos los. SÉ 

estudiosos tienen un lugar de trabajo AR el: QUES 

he 

Francisco Ayala, J. J. Díaz a Arturo Frondizi, 

AO Enrique V. Galli, Julio V. González, Nicolás Halperín 

4d (secretario), Bernardino C. Horne, ARS Orgaz, Jo- 
y : sé e Sebastián Soler, La? 
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ACTIVIDADES DE LA CATEDRA DE INVESTIGACION. Y 
DE ORIENTACION o onda 


Durante el rinier año de su existencia, la Cátedra de Investiga- 
ción y Orientación Artística, se propuso organizar diversas actividades, 
tendientes todas ellas a pulsar el ambiente, no sólo desde el punto de 
vista del interés de los colaboradores probables, simo también O AS 
punto de vista de las. posibilidades de trabajo. 


CURSOS REALIZADOS 


1 —Curso colectivo sobre “Introducción al Estudio de las Artes”. 


El prefacio de este curso estuvo a cargo del profesor Jorge Ro- 3 
mero Brest, quien pronunció una conferencia sobre “El problema de - 
la caracterización de las artes y de los géneros artísticos”. Luego, ca= 
da uno de los temas de que se componía, se desarrolló en forma de 
cursillo de tres clases, según el siguiente plan: 1. Delimitación de cada E 
arte en su peculiaridad expresiva. 2. Evolución histórica: estudio de 
sus grandes líneas. 3. Géneros y subgéneros. E UN 
z Constó Ce los siguientes temas: “Las artes plásticas”, por Julio 
, E. Payró. “La música”, por Erwin Leuchter. “La danza”, por Vicente - 
Fatone. “Las artes aplicadas”, por Atilio Rossi. “La fotografía”, por 
“¿Anatolio Saderman. “El cinematógrafo”, por Alfredo de la Guardia. 
“La fonografía, la radiotelefonía y la sonorización cinematográfica”, por 
Leopoldo Hurtado. 


11.-—Ctúrsos Monográficos. 


Dictaron log cursos proy ¡ectados los siguientes profesores: Ernesto 
Epstein: “Mozart, el hombre y su obra”. Alfredo Gellhorn: *“Proble- 
mas edilicios e hispanoamérica”. Rafael González: “La obra de Ga- 
A Abriel Fauré? (con la colaboración de lá Sra. Antonieta Silveira de 
ES Lenhardson y del Sr. Carlos Pessina). qn Carlos Paz: “Aspectos vi- 
tales de la música de hoy”. 


T1.—Colaboración con 6tras cátedras. 


1 


4 Los profesores de esta cátedra, Jorge Romero Brest y Erwin Leche 
ter, colaboraron con la cátedra de Historia “Bartolomé Mitre” pronun- 
ciando conferencias en el Curso Colectivo sobre el Siglo XVII, sobre 
“La pintura y la escultura en el siglo XVII” y “La música en el si- 
glo XVIT” respectivamente, CA 
El profesor Jorge Romero Brest colaboró con la Cátedra de Fi- 
- Josofía “Alejandro Korn”, dictando un curso de cinco clases sobre 
*Introducción a los Estudios Estéticos”. 
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VI.—Curso permanente de crítica artística, 


Se dictatron las siguientes clases: Comentarios sobre la película 
de Orson Welles, “El ciudadano”: hablaron Grete Stern de Coppola, 
Juan Turín y León Klimovsky. Comentarios sobre la exposición de pin- 
tura de Horacio Butler: hablaron Jorge Romero Brest, Geo Dorival y 
Atilio Rossi. Comentarios sobre las obras de Jules Romains y Jean 
Giraudoux, representadas por la compañía de Louis Jouvet. Habló Juan , 
Carlos Poletti. Comentarios sobre las obras de Mozart, “Las bodas de - 
Fígaro” y “La flauta mágica” y de Gluck, “Ifigenia en Tauride”, re- 
presentadas en el Teatro Colón. Hablaron: Erwin Leuchter y Jorge 
D'Urbano. Comentarios sobre la película de Walt Disney “Fantasía”: 
hablaron: Jorge Romero Brest, León Klimovsky y Jorge D'Urbano. Co- 
mentarios sobre la película, de Víctor Fleming “Lo que el viento se lle- 
-vó”: hablaron Emilio Novas y León Klimovsky. La situación del ar- 
—tista joven en nuestro país. Habló Ernesto B. Rodríguez. 


add 
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V.—Conferencias sobre Fotografía y Cinematógrafo. 


» z ? 


$ Se dictaron las siguientes clases: Dr. Juan Turín: “Literatura y N :A 
Y cinematógrafo”. Dr. León Klimovsky: “La función del director en la 
ME filmación de una película”. Prof. Manuel Villegas López: “El film do- 
, E cumental”. Dr, Emilio Zolezzi: “La crítica de cinematógrafo”. Sra. * 
a Grete S. de Coppola: “Sobre la fotografía y $u crítica”. 


. PROPOSITO DE LA CATEDRA - 


q El país carece de orientación artística. Ello se , manifiesta en las Eo, 
pe 58 distintas formas de creación —que acusan anarquía, cuando no des- 
varío— y en el desinterés que el pueblo demuestra por las manifes- 
- taciones más elevadas del arte. El Colegio ha creído necesario crear 
un organismo que estudie los complejos problemas que han determi- 
nado este estado de cosas, proponga soluciones y realice una campaña : 
de difusión de principios y de sana orientación popular. E 
Para realizar estos fines ha creado la “Cátedra de Investigación y 
de Orientación Artísticas”. Ella ha de agrupar a hombres que proven- 
gan de los diversos sectores del hacer artístico —arquitectos, plásti- 


COS, Músicos, etc.—.! de la investigación histórica y estética y de la ' 
A crítica de arte contemporáneo, que quieran realizar en común esta 
$8 tarea. ; ; AS A: 


En consecuencia, se própone: , ' 
1. Organizar, según una moderna orientación, la investigación E ES 
histórica, estética y sociológica de la actividad artística, ya Eo 

í sea en forma colectiva, ya sea orientando y estimulando la la- $ 
bor individual. . des AR 
Ei 2. Estudiar la realidad rontinaR como fuente de inspiración ar- 


tística, tanto desde el punto de vista histórico como actual: 
la situación profesional y espiritual del artista en nuestro país, 
así como el problema de la “formación”, serán sus preocupa- 
ciones esenciales desde este punto de vista. 
S 3. Fijar con precisión el concepto de “artes aplicadas”, revalo-. 
rizarlas con nobles posibilidades de expresión y fomentar la 
y creación de escuelas y talleres en los que se las cultive. 
4. Elaborar los principios según los cuales puede realizarse una 
labor de orientación artística popular, tanto los que se refieren 
a la enseñanza en escuelas oficiales y en instituciones priva- 
das, como los que determinan la difusión artística post-escolar. 
ve 5. Crear una oficina de información e intercambio que sirva de 
vínculo con los artistas,” críticos e historiadores del arte ex- 
tranjero, en especial con los de América. 


PLAN DE TRABAJO 
CURSOS: 


La Cátedra organizará: 
1. Cursos teóricos de iniciación histórica, estética, etc., que con- 
Es a tribuyan a despertar vocaciones y a orientar estudios de esa 
; naturaleza. + 
- 2, Cursos de carácter monográfico, en los que se den cuenta de 
- investigaciones parciales, como es costumbre del Colegio. . 
Ea 3. Cursos sistemáticos de teoría e historia de las artes, en los que 
se imparta una enseñanza profunda y especializada. 
4. Cursos prácticos para artistas: talleres de pintura, escultura 
e “grabado, cursos de arte escénico, Cursos de teoría y compo- 
—sición musical, etc. 


GRUPOS DE ESTUDIO: 


La Cátedra dedicará especial preferencia a la constitución de gru- 
pos de jóvenes que se propongan estudiar problemas de interés. Serán 
guiados, en todos los casos, por personas de reconocida especialidad. 


BIBLIOTECA Y FICHEROS: 
Ú . A 


: Se iniciará de inmediato la formación de una biblioteca especiali- 
zada, sobre todo con obras de autores americanos. Además se confec- 
_cionarán ficheros en los que se reunirá todo el material bibliográfico 
E existente en las bibliotecas públicas y privadas del país. 


eoIOS DE DIFUSION: 


| Utilizará .todos los medios de difusión posibles: pole vin; revistas, 
-——anuarios, > a radiotelefónica, etc. 
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INVITACION 


La Cátedra invita a todos los que tengan una sana preocupación 
por el estudio de las artes a colaborar en la tarea que se propone. Con 
el objeto de proporcionar informes y evacuar consultas, el secretario 
de la Cátecra, Dr. Jorge Romero Brest, atenderá al público los días 
miércoles de 18 a 20, en el local del Colegio. 


COMITE ORGANIZADOR: Leopoldo Hur- 
tado, Erwin Leuchter, Julio E. Payró, 
Jorge Romero Brest (secretario) y Ati- 
lio Rossi. 


INAUGURACION DE LA FILIAL BAHIA BLANCA 


El nueve de agosto de 1941 se inauguró la filial Bahía Blanca, 
públicamente. Con tal motivo se realizó un acto en la sala de la Aso- 
ciación Bernardino Rivadavia de aquella ciudad, que estuvo colmada 
de público. El Secretario de la filial, doctor Pablo Lejarraga, pro- 
nunció la siguientes palabras: 


“Hace ya once años, el 20 de Mayo de 1930, para decirlo con 
fecha precisa, Roberto F. Giusti, Alejandro Korn, Narciso C. Laclaud, 
Aníbal Ponce y Luis Reissig, fundaron en Buenos Aires el Colegio 
Libre de Estudios Superiores. 

“Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Co- 
““legio Libre de Estudios Superiores —dijeron, como en declaración de 
“* principios— aspira a tener la suficiente flexibilidad que le permita 
““ adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

_ “Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura supe- 
“* rior, espera la contribución material, intelectual y moral de todas 
““ las personas interesadas en que aquella sea un elemento de acción 
“* directa en el progreso social de la Argentina”. 

Desde entonces, y sin interrupción, año tras año, el Colegio Libre 
ha venido cumpliendo una valiosa obra intelectual, hasta lograr ser, 
como actualmente lo es, un órgano vivo y característico de la cultura 
nacional. 

Creado el Colegio Libre para hacer servir la cultura superior 
como un elemento de acción directa en el progreso social de la Ar- 
gentina, siempre ha mantenido esa finalidad a través de las diversas 
expresiones o formas de su actividad, ora en los cursos de especiali- 
zación o en las conferencias aisladas, que fué lo predominante en los 


E - primeros. años del Colegio, ora en los llamados cursos de Información 
E sn Cultural, o en las conferencias de Información Crítica de Actualidad, 
dE que vinieron luego en una ampliación de tareas. 
LE Ultimamente, el Colegio Libre, en una promisora renovación de: 
$e métodos de estudio y enseñanza, ha ensayado, con notable éxito, los: 
Cursos Colectivos, en los que se expresa la colaboración de numero- 


sos profesores en torno de un tema común, y la formación de las Cá-- 


E tedras, referidas a disciplinas determinadas, que al mismo tiempo que 
8 : tribunas de exposición, son verdaderos centros de estudio y de inves-- 
tigación de sus problemas, con un claro sentido de proyección social. 

En cuanto a temas, en la obra del Colegio Libre han cabido 
desde los de mayor rigor científico y teórico, Hasta los de iniciación 
cultural para públicos mayores, y los más inmediatos y prácticos de 
TA nuestra vida cotidiana. 


. buscando, el tema apasionante de la hora, eligiendo en cada caso la. 
forma y el expositor adecuádo, sin tomar por supuesto banderías y pre- 
sentándolo en el plano indeclinable de la dignidad intelectual propia. 
del Colegio. 

Es admirable el equilibrio, hecho de cordialidad, comprensión: 
y amor a la verdad, que el Colegio Libre siempre ha mantenido, sin 


pulso seguro y ánimo juvenil, su destino cultural y social, 


gio se decide a extender su obra a todo el país y “más que su obra, 

SUS principios, sus métodos, sus objetivos”, mediante la creación de: 

filiales, de las cuales ya se han organizado las de Córdoba, La Plata, 
Mendoza, Paraná, Rosario, Santa Fe y Tucumán, y ahora, la de Bahía. 
Blanca. 


“* gran comunidad a todos los hombres y mujeres de la Argentina que 
pS estén dispuestos a poner al servicio del país su labor de estudiosos”. 
Esta empresa inicia una nueva etapa en la historia del Colegio. 
- ción que nos ha enviado, y que de inmediato va a leer Ricci. Y bien. 
Dentro del plan que desarrolla Reissig, con nuestra Filial, Bahía Blan- 
ca procurará cumplir su parte en la tarea común. Mo 

Por lo mismo, no nacemos para competir con ninguna institu- 
ción de cultura de nuestra ciudad, que todas y cada una tienen una 
misión propia que cumplir, como propia y distintiva es la nuestra. 

Así la Biblioteca Bernardino Rivadavia, con su misión de difun- 
dir en forma extensiva el libro y la lectura, y cuya importancia siem- 
pre en aumento nos llena de orgullo; así la Universidad del Sur, con 
E su función preferentemente | técnico-profesional, y cuya - consolidación 
mE progreso anhelamos. 


Y 


No rehusó tampoco el Colegio Libre, y lo buscó y lo seguirá. 


neutralizarse nunca en limitaciones o en prejuicios, y afirmando con 


No es mi propósito reseñar la obra del Colegio “Libre. Apenas 
esbozo de su perfil, para llegar hasta este momento en que el Cole-- 


“Vamos a tratar —ha dicho el Colegio Libre— de reunir en una. 


A ella se refiere Reissig, definiendo sus alcances, en la exposi- 


Nacemos sencillamente para tiaR el plan A del Cole- 
gio Libre. Pero al mismo tiempo creemos que venimos a responder a 
una necesidad y a satisfacer un anhelo de la ciudad. Y 
En Bahía Blanca cada día es más nutrido el núcleo de personas : 
que meditan silenciosamente en los problemas generales de la ciudad 
_ y de la zona, que interrogan la vida, de nuestras poblaciones, que en 
en ellas tienen clavada seria preocupación, y, me atrevo a decirlo, que 
esperaban o necesitaban de una institución como la nuestra, para 
Hacerse presentes en un esfuerzo colectivo de estudio y superación. 


Es un núcleo suficientemente amplio y valioso como para dar 
vida e impulso a nuestra filial. Algunos de ellos ya los conocemos, están $ 
a nuestro lado y otros aparecerán ante nuestra convocatoria cordial y o 

solidaria. Algunos ya maduros, y otros en formación, que en la disci- 
- plina del Colegio Libre encontrarán oportunidad propicia para com- 
-——pletarse. : 

mu Esto en cuanto al material humano, que en cuanto al material 
Fa de temas en problemas y cuestiones de todo+orden, Bahía Blanca y su 
- zona nos lo ofrecen dilatado y complejo. 


> Y ahora una palabra sobre nuestra constitución y sobre a 
- primeros planes de trabajo. . 

PA Los que actualmente integramos el ¿Condbjo Directivo de la Filial 

— —las señoritas Gastañaga y Cordínez, Erquiaga, Scheines, Ricci, Gar- 
cía, Torres Fernández y el que habla— hemos sido solicitados por' el. 
3 Colegio Libre de la Capital Federal, para organizarla y presidirla en 
AO. primer trecho de su vida, hasta el año próximo, en que ampliada 
la Filial en sus elementos de colaboración, pueda darse sus autorida- 


- des directamente, 


ja En Desde ya, la filial está O posi RA 


e bles, para inspirarla, infundirle alientos, sostenerla moral, intelectual 
My, materialmente, y llegada la hora, dirigirla. 


3 Hoy inauguramos las labores con una exposición de propósitos 
y una conferencia magistral a cargo de Roberto F. Giusti, sobre “El 
' ó espíritu del siglo XIX”, tema siempre de introducción, y que nos ne- y 
3 vará como de la mano, al siglo XX en que nos toca vivir. o 
A y De inmediato realizaremos un curso, curso colectivo diremos para 
A emplear la justa denominación, sobre Bahía Blanca, especie de balan- , 
ce de lo que es Bahía Blanca. No está sin duda en el programa tra- 
zado, todo Bahía Blanca, pero nos parece que resumimos en él lo más 
fundamental. ; a 


Organizaremos después, y ya estamos con RR manos. en ello, las 
cátedras de Educación y de Economias esas dos cátedras iniciales EN 
fundamentales de toda filial, que como definición de sus propósitos, $. 
ES llevan los nombres de dos argentinos ilustres, que señalaron caminos 
PS que necesariamente hay que transitar, para el desarrollo de una defi- + 


«y 


4 ME nida conciencia pública, para la creación de la Argentina grande que 


Jos deiOR a Sctalos demandan: Domingo Faustino Sarmiento y Lisan- 
dro de la Torre. 

Apreciaréis la razón y oportunidad de estas Cátedras. Para Bahía 

Blanca, para el Sur Argentino, para todo el país, en la órbita de lo 
«educacional y lo económico, se plantean y se resuelven los más vita- 
les problemas de nuestra existencia como nación, y de UoSiES por- 
“venir. 

Porque en el fondo se trata de llegar a una Escuela, desde la 
“primaria hasta la universitaria, que sea el primer instrumento de 
nuestra formación nacional, como lo quería Sarmiento, y de una eco- 

nomía que sirva al desarrollo integral del país, y abra cauces a la 
voluntad de emancipación que ya se manifiesta con fuerza inconteni- 
ble, como lo quería Lisandro De la Torre. 

Y, en mención de planes, esperamos no dejar pasar este año sin 
£ganar la batalla de un primer esfuerzo colectivo de investigación, sobre 
problemas de interés de nuestra actualidad y de nuestro medio. 

Por lo demás, nuestra Filial estará abierta con amplios venta- 
nales, a todas las manifestaciones de la vida y de la cultura nacional 

y universal. ; 

También proyectaremos en lo posible, nuestra acción sobre el 
LON Sur Argentino. Ya no hablamos de Bahía Blanca sin pensar en el 
Ps Sud, no en el fácil pregón de una discutible tutoría, sinó en el inten- 
to de conocimiento y comunicación, base indispensable de toda suerte. 
«de comercio y colaboración. 


Y puedo adelantar, esta vez quebrando la norma del Colegio 
que siempre ha anunciado lo que se va a hacer más que lo que se pro- 
-yecta, que para el año próximo, con la ayuda de los contactos que 
ya empezamos a establecer, organizaremos un curso sobre los proble- 
mas del Sur, al estilo del de Bahía Blanca de este año. Los proble- 
mas del Sur, diría, presentados a la consideración de la República, 
de sus habitantes, instituciones y gobernantes, desde la tribuna de la 
Filial Bahía Blanca del Colegio Libre de Estudios Superiores. 

: Sabemos lo ambicioso de la empresa que alentamos, y las difi- 
e cultades que nos esperan. Pero tenemos confianza, confianza en nues- 
tras propias fuerzas, en la más fuerte de los colaboradores y amigos 
del Colegio, y en el ambiente de la ciudad. 

Cuando se emprenden esfuerzos de este carácter, en Bahía Blan- 
ea y posiblemente también en otras partes, se insinúa una observación, 
casi objeción; no hay ambiente. Desde ya salimos a su encuentro con 
una vieja afirmación, que se me ocurre debe venir de muy lejos, a 
la vista de tantas grandes empresas culturales, que tuvieron origen 
muy modesto: El ambiente es uno mismo, el ambiente somos nosotros 
mismos, el amigo de la observación y todos nosotros. 

, Sin duda- es áspera nuestfa tierra para la faena de la cultura, 
> - como áspera es la tierra para la siembra del cultivador, pero ella siem- 
pre, digámoslo en verdad, se ha rendido y se rinde en fruto o en flor, 


AIN 


“ 


al esfuerzo inteligente, sostenido y tenaz del cultivador. De nosotros, 
puedo decir que no fallará nuestra voluntad de trabajo, y que tene- 
mos fe y esperanza de que con las colaboraciones anunciadas, marcha- 
remos y marcharemos bien. 

Demás está agregar que aspiramos, no a la vida brillante y fugaz. 
de un día, sino a la recia y prolongada de los seres que tienen. una 
misión que cumplir. 

Es para nuestra filial una profunda satisfacción contar en RE 

- inauguración, con la compañía alentadora de dos hombres tan repre- 
sentativos del Colegio Libre, como Giusti y Reissig, fundadores los ; 
dos del Colegio. Y cito también a ESIPAtE porque con su mensaje lo ' 
consideramos presente. 

Giusti y Reissig, logs dos únicos que quedan del núcleo inicial. * 

Lo sabéis. Laclau murió el mismo año de la fundación del. Cole- 
gio, en plena juventud de edad y formación de su vigorosa personali- 
dad intelectual; Ponce, joven maestro, pensador y escritor, murió in- 
justamente en 1938, fuera de su patría que tanto amó, acogido por la 
tierra generosa y hermana de Méjico; y Korn, viejo maestro, “maestro 
de gaber y de virtud”, hombre primero y. filósofo después, en quien d 
la filosofía fué un rumbo certero y un permanente accionar, murió en 3 
ancianidad laboriosa y ejemplar, en 1936. k pt. 

El recuerdo de estos hombres está siempre presente en el Colegio, 
ye? el espíritu libre de ellos vive en la obra realizada, y en la que se 
anuncia. Giusti y Reissig, y los que después se —SUMAaron, lo encarnan 

. cabalmente. j 

Al inaugurar la filial, la colocamos bajo los auspicios del empu- 
de enérgico y progresista de nuestra ciudad. os: 

Y como expresión de un plan de cultura para servir el progreso Ñ 
democrático y social argentino, la colocamos bajo la advocación de la. 
Libertad, de la Libertad Creadora, de que gustaba don Alejandro 
Korn, y que al mismo tiempo que definición argentina y americana d 

—““argentino y libre son sinónimos” —, es exigencia de todo esfuerzo 

- de investigación, de toda búsqueda de verdad, de toda inspiración ar- 
_tística, de todo afán cultural, desde que la ad del espirigu,: señoras 
y señores, es ¡vida de libertad! o ] 

Con estas palabras, que esta vez han querido * ser informativas, : 
para dar paso a las conceptuales de Reissig y a la disertación de Gius- é 
ti, dejo ináuguradas las labores de la Filial Bahía Blanca del Colegio 
pep de Estudios Superiores, en este año tremendo pero anunciador A 

e 1941”, E 


A - 


A continuación del doctor Pablo Lejarraga, 5 doctor Ismael Ric 
E: leyó un mensaje de Luis Reissig, Secretario del Colegio, que no mo dues 
concurrir a la inauguración de la filial por motivos de salud. El men= 
saje decía así: ya 


“Cada filial que se organiza es un cuerpo más de nuestro PGE 


cito; cada curso logrado, cada investigación llevada a feliz écmino 
es una batalla ganada para la cultura argentina. Por que los Colegios 
Libres no son instituciones pasivas o receptoras sino activas y pro- 
ductoras. Tienen un plan, buscan para cumplirlo a los más aptos en 
cada lugar donde se asientan, tanto al comienzo de la obra como en el 
desarrollo de la misma. Lo verán ustedes en Bahía Blanca si los orga- 
nizadores no flaquean, si su esperanza se transforma en fe, si el opti- 
mismo de los primeros días se convierte en la confianza de quien 
domina fácilmente el instrumento que tiene entre las manos, pues los 
Colegios Libres obran como herramientas capaces de forjar otras, des- 
tinadas todas a ejecutar un plan de construcción nacional. 
= No hay en la Argentina —puedo asegurarlo sin jactancia— ningu- 
na institución cultural animada de igual espíritu de conquista. Ha 
e nacido hace diez años solamente, pero desde los días iniciales tuvo el 
signo que la caracteriza. No en balde figuraron en él, desde la pri- 
mera hora, dos grandes figuras de nuestro pensamiento filosófico y 
nuestro pensamiento social: Alejandro Korn y Aníbal Ponce; y su 
Joven biólogo más lúcido: Narciso Laclau; y Roberto Giusti, que hoy 
me acompaña, y que representa en nuestras letras el espíritu genero- 
so y claro de nuestra cultura humanista. No en balde ocupó su tribu-. 
na de Buenos Aires, la única después de renunciar a las más altas 
de posiciones públicas, Lisandro de la Torre, el más grande estadista 
argentino desde los días de Sarmiento. 


Una vida digna es toda la historia del Colegio. No se nos podrá 
decir nunca que hicimos concesiones. Si cometimos errores, fueron todos 
de buena fe. A veces hemos pecado de optimistas, pero fué por pura 
Sa generosidad, y de eso no hemos de arrepentirnos. Pobres de solemni- 
¿dad podría decirse que hemos vivido. Eso ha servido para afianzar- 
nos en cada posición conquistada en lugar de pasar ligeramente de 
naa la otra por abundancia de recursos. Y ha servido también para 
enseñarnos a realizar y no a pedir. Nada de lo que tiene el Colegio 
le ha venido del cielo. Lo ha ganado con el esfuerzo de todos los días, 
108 buenos y los malos, los favorables y los adversos. 

20d La historia que se conoce es la que se ha publicado en los dia- 
rios, la que figura en revistas y folletos, la que surge naturalmente de 
su serie de CUTSOS, Soy el primero en decir que es bella; pero hay otra 
historia, la que no se publicará nunca, la de la abnegación de todos 
: sus colaboradores, los que hablan y los que no hablan, y la de log que 
contribuyen con sus recursos, abundantes 0 escasos; de los amigos 
anónimos. que en innumerables lugares del país $ del extranjero nos 
alientan en la tarea; los que reconocen lo hecho y hacen lo que pue- 
den por afianzarlo. yv esa es también una historia tan bella como la * 


otra, , 


Acaso sorprenda el tono familiar con que les hablo. Pero recuer- 
den que estoy ante ustedes más que como el secretario del Colegio 
Libre, como miembro de una comunidad a la cual parte de ustedes ya 
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se ha incorporado y a la que deseo ver incorporados a todos aquellos 
hombres y mujeres de la Patagonia, el Neuquén, del sur de la Pro- 
vincia de Buenos Aires y de La Pampa que tienen a Bahía Blanca 
como capital natural. 

Tienen Vds. que empeñarse en establecer ¡comunicaciones con 
todos los centros poblados de esos lugares. Están en mejores condi- 
ciones que los de Buenos Aires para hacerlo, por razones de distan- 
cia y de conocimiento personal. Cada Territorio debe organizar una fi- 
lial y cada ciudad importante debe tener sus Cátedras. No asuste el 
título del Colegio y se crea que lo superior en materia de estudio es 
solamente un cuerpo de disciplinas incluídas en los programas de nues- 
tras Facultades. Hay estudios superiores, tanto en su relación al medio 
como a la época, que ignoran las Universidades argentinas. La mayo- 
ría de esos estudios están insinuados en las preguntas que el habitan- 
te de la Argentina se siente obligado a formular con frecuencia porque 
afectan puntos esenciales de su vida, ya se refieran a la economía, la 
educación, la política, el arte, la administración, la moral, etc. ¿Qué 
nos dicen de todo ésto nuestros organismos de estudios superiores ofi- 
ciales? Nada. absolutamente nada: ignoran el país, la época, los hom- 
bres. Viven de un cierto número de textos que salvo en lo estrictamen- 
te profesional o técnico no interesan a ninguno. 


Por eso es que el Colegio va al interior del país a pedir a los 
hombres de estudio que se dispongan a trabajar en un plan del cual 
deben surgir las premisas de una Argentina nueva. Esta Argentina debe 
estructurarse tomando de nuestra tierra las posibilidades mayores de 
su progreso y crecimiento, ensamblándolas de tal manera que ten- 
gamos una economía progresista que coordine una educación y una 
política de igual naturaleza, y recíprocamente. Y así en los demás 
campos de la actividad cultural. 

No es un plan erizado de dificultades. Por el contrario, la tierra 
está lista para el cultivo. Condiciones históricas que quizás no se pre- 
senten en siglos favorecen el comienzo de la tarea. Una nueva época 
se anuncia para la humanidad. Para ser algo en esa nueva época, la 
Argentina debe probar que es capaz de organizarse con un cabal cono- 
cimiento de sus condiciones naturales y Humanas. El Colegio Libre 
no puede ni debe ser otra cosa que un medio posible de determinar 
esas condiciones. Para eso llama a sus filas a los estudiosos que quie- 
ran adscribirse a los grupos afines, según la especialidad hacia la que 
se orienten; llama también a los artesanos de la cultura, a los colabo- 
radores de retaguardia, tan importantes siempre; a todos los que com- 
Pprendan que el camino propuesto es el camino. 

Ocho filiales constituídas en el espacio de un año y cuatro más 
en organización, evidencian que estamos en el momento. Abrigo espe- 
ranzas de que de aquí a un año más tendremos en todo el país núcleos 
importantes entregados a la tarea, por pequeña que esta parezca. No 
hay nada pequeño en este plan si conduce a cumplirlo. El sistema de 


cátedras presta eficiencia a la labor. El andamiaje administrativo no 
perturba la movilidad del grupo llamado Cátedra. El Consejo direc- 
tivo puede seguir cumpliendo sus funciones obligadas como tal y en 
parte rituales, indispensables por otra parte, mientras las Cátedras 
van nucleando sus trabajadores. Una filial puede tener tantas cáte- 
dras en su provincia o territorio como grupos capaces se organicen. 
En Buenos Aires se han constituído hasta ahora las siguientes: Cáte- 
dra Sarmiento, de educación; Cátedra Alejandro Korn, de filosofía; 
Cátedra Lisandro de la Torre, de economíai Cátedra Juan María Gu- 
tiérrez, de estudios literarios; Cátedra Alberdi, de estudios jurídicos, 
políticos y sociales y las de estudios históricos, agronómicos y de in- 

a vestigación y orientación artísticas. 

s Tanto dentro de la misma filial como en sus relaciones con las 
cátedras del resto del país, es deseable que sin dejar de atender los 
problemas locales, se planteen, en un acuerdo de todas, los problemas 
afines de carácter general y nacional. E ; ] 

Será necesario, por consiguiente, la mayor comunicación personal 

y epistolar posible. Las publicaciones en los periódicos y las transmi- 

ne siones radiales, también pueden servir de mucho. Las Cátedras Sar- 

miento de Buenos Aires y La Plata transmiten semanalmente por Ra- 

dio Excelsior y Radio Provincia temas de interés. ¿Por qué no hacerlo 
desde Bahía Blanca si ello fuera posible? 


Al finalizar cada año, por lo menos, deben reunirse en un lugar 
ñ conveniente del país, representantes de todas las filiales o de sus cáte- 
dras para cómunicarse sus opiniones y hacer el balance de la obra 
hecha. No se nos escapa que las primeras reuniones pueden no ser 
— satisfactorias ni decisivas, pero baste ir animado de un deseo de me- 
jorar el sistema para que ya cumplan ampliamente el objeto a que 
se destinan. 
a Quizás en 1942 puedan realizarse jornadas en las que participa- 
rán representantes de todo el país y de algunas repúblicas de Améri- 
ca, de aquellas en las que se hayan organizado instituciones semejantes 
al Colegio o motivadas por éste. La labor en tal sentido ha sido ini- 
- ciada y en el curso del año esperamos algunos buenos resultados, 
pu” Como primer paso para este acercamiento vendrá de Chile en el 
próximo mes un equipo de cinco profesores, organizado por la educa- 
dora chilena Amanda Labarca, para desarrollar especialmente en el 
: Colegio una serie de conferencias que llevarán implícito el siguiente. 
título: “Esto es Chile”. : 

También les he pedido a Vds. organicen un curso colectivo que 
signifique para el país: “Esto es Bahía Blanca”. Quizás Vds. lo sepan, 
pero el país lo ignora. 

Todo ésto es lo que por Ora se propone el Colegio Libre. Si des- 
_plegara ante Vds. mi plano de navegante podrían pensar que en él 
hay dibujadas demasiadas rutas. Por eso, porque no están más que 
dibujadas y porque todas concuerdan con la línea general del traza- 


e - 


do, me abstengo de abrirlo. Sería desear una seguridad que acaso sea 
imprudente despertar. Vayamos a la obra de hoy, la dura obra de hoy. 
Mañana seremos más y la obra habrá crecido en su forma y su con- 


junto. ; 3 
Amigos de Bahía Blanca, solo me resta decirles: ¡Adelante! 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL BAHIA BLANCA. AÑO 1941 


Dentro de la nueva etapa promovida por el córsulo Libre de Estu- 
rs dios Superiores, para extender por todo el país “su obra, y más que 
su obra, sus principios, sus métodos y sus objetivos”, concurriendo, en 
función de cultura, a la consideración y solución de las más impor- 
tantes cuestiones nacionales planteadas en,esta hora, en Julio de 1941 
se organizó la Filial Babía Blanca. 


Integran su Consejo Directivo: Pablo Lejarraga, Secretario, Ger- 
“mán García, Tesorero, Zulema Cornidez, Orlando Erquiaga, Berta Gaz- FO 
tañaga, Ismael E. Ricci, Gregorio Scheines, M. A. Torres Fernández. s 
a Y su Consejo Consultivo lo integran: Agustín de Arrieta, Santia- 

AS Í 80 Bergé Vila, Carlos E. Cisneros, Prudencio R. Cornejo, Sara Curth de 
y Torres, Ramón del Río, Mario M. Guido, Arturo B. Kiernan, Dorotea 
En Macedo de Steffens, Fermín R. Moisá, Alberto Savioli y Ernesto -Sou-. 
- rrouille. 


-Q 


Nr El Consejo Directivo, tanto en el período de formación de la Fi- 
lial, como posteriormente, se ha reunido regularmente, y realizó ade- 
más una reunión conjunta con el Consejo Consultivo en vísperas ' de 
. la inauguración, donde se esbozó la labor del año. ON 
: La inauguración se efectuó el 9 de agosto a la tarde, en el salón $ 
de actos de la Biblioteca Bernardino Rivadavia, prestando su  adhe- 
—sión a la misma un público numeroso, Hizo uso de la palabra el Secre- E 
- tario de la Filial Dr. Pablo Lejarraga que se refirió. a los objetivos de > 
$: de la Filial en el conjunto de las actividades culturales de la ciudad y : 
Lo a su proyección sobre el Sur, se leyó un mensaje de don Luis Reissig | 
sobre “Lo que se propone el Colegio Libre”, y el profesor Exe 

-—F, Giusti are eprició una conferencia sobre “El espíritu del siglo XD 

Mi Siguió ¡a la inauguración un curso colectivo sobre Bahía Dni g 
el que se dictó semanalmente del 22 de agosto. al: 26 de setiembre, - 
conforme al siguiente programa: agosto 22, Arturo. El Kiernan: Ante- 5% 
AS _cedentes históricos, fundación y desarrollo de la ciudad; agosto. 2008 
Gregorio Scheines: Para una caracterología del hombre de Bahía Blan- 7 Bn 
ca; setiembre 5, Ismael E. Ricci: Posibilidades industriales de Bahía 
Blanca; setiembre 13, Ricardo M. Ortiz: El puerto de Bahía Blan a 
3 “setiembre 19, Orlando Erquiaga: Bahía Blanca y sus problemas de e 
tura; setiembre 26: Agustín de Arrieta: Bahia Blanca 3d el Sur ¿ 
gentino. 


E 
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Este curso sobre Bahía Blanca logró despertar marcado interés 
“en todos los ambientes de la ciudad, fué seguido por un público nu- 
Mmeroso, e interesado. Precediendo a la primer conferencia del Sr. Kier- 
nan, el Secretario de la Filial explicó los propósitos del mismo. 

Posteriormente se organizaron las cátedras de Educación, Sarmien- 
to, y de Economía Argentina, Lisandro de la Torre, dentro de las 
Orientaciones y planes de trabajo fijados por las cátedras respectivas 
de la Capital Federal. 

_ Integran la cátedra Sarmiento: Oscar Fuentes Urios, Alcira Igle- 
sias, Arturo B. Kiernan, Hugenia D. de Persico, Zulema Cornidez, Or- 
lando Erquiaga, Berta Gaztañaga, Secretaria, Horacio Ratier y. Urba- 
no Díaz, estos dos últimos de Viedma. 

Y la cátedra Lisandro de la Torre la integran: Manuel Alvarez 


4 (h.), Roberto J. Carpinetti, Serafín Groppa, Delfor de Iraeta, Ricardo 


Lavalle, Miguel A. Sclavi, Alfredo J. Viglizzo, Pablo Lejarraga e Is- 
mael E. Ricci. 

La cátedra Sarmiento fué inaugurada el 20 de octubre a la e 
«en la Biblioteca Rivadavia, con una conferencia de Gregorio Halperin 
sobre “Radiografía de nuestra enseñanza secundaria”. Precediéndola, 
€el Dr, Orlando Erquiaga expuso los propósitos de la cátedra Sarmiento. 


En relación y contacto con esta cátedra, trabaja un núcleo de 
maestros de Viedma, gobernación de Río Negro, que han organizado 
“varias reuniones sobre temas educacionales, y uno de cuyos integran- 
tes, Nicolás Ortiz, dió una clase en Bahía Blanca el 24 de octubre sobre 
“El problema del analfabetismo en el sur argentino, especialmente en 
“el territorio de Río Negro”. ' 

La cátedra Lisandro de la Torre fué inaugurada el 14 de no- 
viembre, a la tarde, en el aula mayor de la Universidad del Sur, con 
“una conferencia del Dr. Juan José Díaz Arana sobre “El capital extran- 
jero y la nacionalización de los servicios públicos”?. En esta oportunidad 
el Dr. Lejarraga dijo el significado de la cátedra que se inauguraba. 

Bajo los auspicios de esta cátedra el Dr. Mario M. Guido dictó 
un cursillo de tres clases sobre Legislación Agraria, conforme al si- 
guiente programa: 27 de noviembre: Seguro agrícola nacional obliga- 
torio; 28 de noviembre: Arrendamientos rurales; 5 de diciembre: El 
“problema de la bolsa. 

Las Comisiones de las dos dra inauguradas, han realizado 
«diversas reuniones y ya han formado los primeros equipos de colabo- 
radores que trabajarán en temas y problemas vinculados a las disci- 
plinas de las mismas, y que serán objeto de exposición y publicación 
«el año próximo. 

Además se han dictado dos conferencias a cargo de don Constan- 
tino del Esla el 11 de setiembre sobre el “El escritor frente a la vida”, 
“una, y de don Andrés Ringuelet el 20 de setiembre sobre “El proble- 
ma del envase de la cosecha argentina”, la otra. 

Todas las conferencias y clases se han dictado en la Biblioteca 
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Bernardino Rivadavia, y en la Universidad del Sur, se anunciaron com 
sus respectivos sumarios, y de las mismas se han publicado en la 
prensa local excelentes resúmenes, perparados en su mayor parte por 
los propios conferencistas, 

Con la cooperación financiera de Asociación Amigos de Bahía Blan- 
ca, Rotary Club de Bahía Blanca, Confederación de Sociedades de 
Fomento de Bahía Blanca, y Sociedad de Fomento de Ingeniero White, 
se ha publicado en un folleto con un amplio tiraje, la conferencia 
que en el curso sobre Bahía Blanca dictara el Ing. Ricardo M. Ortiz, 
y que tuvo amplia repercusión en los medios vinculados al problema 
del puerto de Bahía Blanca.. 

El Colegio atiende los gastos de su sostenimiento con la cuota 
de los “Amigos del Colegio”, y donaciones de sus colaboradores. 


Terminadas las labores del año con el curso del Dr. Guido sobre: 
Legislación Agraria, el Colegio prepara un folleto con las informacio- 
nes de su organización y actividades, y el resumen de las conferencias: 
y clases dictadas. 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL LA PLATA 


Las actividades de esta Filial, durante el año 1941, fueron las: 
siguientes: 


CATEDRA SARMIENTO 


Conferencias: “Psicología Infantil”, 4 clases dictadas por el pro- 
fesoy Emilio Mira. “El niño y el programa escolar”, dos clases a car-- 
go del profesor Evaristo Iglesias. “Lenguaje Infantil”, 2 clases a cargo 
de la profesora Olga Cossettini. “Anormalidades y problemas de con-- 
ducta del niño en la escuela”, 6 clases a cargo de las profesoras Telma 
Reca y Delia Etcheverriy. “La Escuela Rural”, 2 clases a cargo del 
profesor Emilio M. Ogando. “Enseñanza secundaria” a cargo del pro- 
fesor Gregorio Halperin. 


Conferencias propaladas por L.S.11 Radio Oficial de la Provin-- 
Cia de Buenos Aires. Desde mayo de 1941 a julio 1941 inclusive: 24 
conferencias, a cargo de los siguientes disertantes: Emilio M. Ogando, 
Delia S. Etcheverry, María Dolores Corró, Amelia Sánchez, Luis M. 
Sello, José María Rey, Ernesto Malmierca Sánchez, Nelly Saglio, Anto- 
nio Morello, María del Carmen Garay, Bertila A. de Cabral, Blanca 
Lapadú, Teresa Pucciarelli, Ana María Collado Ruiz, Juan Jesús Be-- 
nites. p 


sti lbd 
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Comentario de Textos:- Trabajan en equipo 16 personas bajo la 
dirección de la profesora Delia Etcheverry, comentando libros de peda- > 
gogía. Los resultados de esta investigación se propalan por radio. 
La Editorial Losada ha donado un valioso material de libros para 
esta labor. Las personas que componen el equipo son: Casandra Fer=y 
nández, Elsa Gutiérrez, Ana María Collado, Elida Bussi, Berta Jabs- 
kin, Aurora Obiols, Kelly Turseta, Raquel Sajon, Sofía Bergman, Doris 
- Herrero, Josefina Pessaca, María Dolores Corró, Amelia Sánchez, e 
E Nelly Saglio, Clara Cordiviola. 


Fa 


rienero de Revistas de Educación: Bajo la dirección del señor 
Luis M. Bello, se ha organizado un fichero que consiste en extractar ENS: 
-de las revistas de educación QUe se editan en Latino-américa, todo lo Es 
relativo a legislación escolar, higiene escolar, programas, cooperati-. 
vas de vecinos, etc., etc. En este trabajo se ocupa un equipo de per- 
-—sonas que formarán el material de temas y actividades de la cátedra. 
para el futuro. d 


3 CATEDRA DE ECONOMIA | 3d 


Conferencias: “Concepto Agrario de la “Tierra” a cargo del pro- 
fesor Andrés Ringuelet. “El Mercado Interno de los Cereales”, a cargo 
- del profesor Juan L. Tenenbaum. “Ganadería” a cargo de los profe- : 
sores: Nemesio de Olariaga y Horacio V. Pereda. “Industrias” a cargo 
del profesor Adolfo Dorfman. “Fuentes de Energía” a cargo del pro- 
fesor Alberto J. Zanetta. “Electricidad” a cargo de los profesores Mar- 
tínez Civelli y Bianchi. “Banco Central” a cargo del profesor Jesús a 
Prados. Puerto de La Plata” a 2AnEO del profesor Ricardo Ortiz. 


E 4 


po e siguientes personas: Emilio Azzarini; Pedro J. Caro;' Arnaldo: 
W. Cúneo; Francisco Claver y Oscar Oviedo. En esta comisión se revi- 
san las publicaciones económicas y se fichan temas para la investi: 

gación en la Cátedra, de 
E y 


CATEDRA DE INVESTIGACION ARTISTICA 


1 


Se inauguró el 13 de agosto, con una conferencia del Prot y 
Jorge Romero Brest, sobre el tema “Cómo se pueden organizar los es 
tudios “teóricos sobre arte”. y 


CATEDRA DE FILOSOFIA “ALEJANDRO KORN” 
Se inauguró el 14 de agosto con una conferencia a cargo del pro- 
fesor Emilio Estiú sobre: “La Filosofía. Caracteres principales del 
- conocimiento filosófico”. Continúa esta Cátedra con 4 clases más a 


cargo del mismo profesor sobre temas de' introducción a la filosofía. 

Luego sigue con comentarios de textos. En la segunda parte de la $ 
Cátedra el profesor Francisco Romero dictará 3 clases sobre Filosofía ' 
de la Historia. 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL SANTIAGO DEL ESTERO 


Adherentes: El Colegio Libre, Filial Santiago del Estero, ha que- 
dado constituído con los siguientes adherentes: Dres. Arturo Bustos 
Navarro, José F. L. Castiglione, Mariano R. Paz, Bernardo Canal Fei- 
DE jóo, Rodolfo Arnedo, Pedro Arnedo, Luis López González, Horacio y 
G. Rava, Ings, César F. Martelli, Luis Michauc, Rodolfo L. Guzmán, Jor- 
ge von Hawenschildt, Sres. Alberto G. Miranda, Hipólito Noriega, Ramón 
eL Soria, Luis Ledesma Medina, Sras. Alcira Marcos de Patrizi, Elena 
López de Arias, Srtas, María Adela Palumbo, Blanca Irurzun, Lilia 
Palacios, Agustina Gramajo y María buléa Córtez, e E 


SA 


" vo vo , ea Y 
á y Comisión Directiva: La. Comisión Directiva ha quedado constituí-, | 
Bio: da en la siguiente forma: Secretario General: Horacio G. Rava; Teso- 
es Ñ rero: Pedro Arnedo; Secretario de Biblioteca y Archivo: Luis Ledes- 
pa ma Medina; Comisión de Estudios Económicos: César F. Martelli, Ber- AN 
j Pi. _nardo Canal Feijóo e Hipólito Noriega. Comisión de Estudios Peda- dd le 

PE gógicos: Arturo Bustos Navarro, Blanca Irurzun y Lilia Palacios. Co- 
ES misión de Estudios Históricos, Etnográficos, Arqueológicos, Folklóri- 
S 008 y Lingúísticos: Mariano R. Paz, Jorge von Hawenschildt y Luis 

e desnía Medina. í « 
ei E ; . $. . 

p z Inauguración oficial: El Colegio inauguró HciSIcnto sus cursos p 
4 ES día 16 de agosto, con la presencia del Secretario General, don Luis ; 
—Reissig y de la Profesora Olga Cosettini, quienes ocuparon la cáte- E 
dra, para referirse, el primero a “Lo que se propone el Colegio. Libre”, r 
mn, dEl y la segunda a “La Cátedra Sarmiento”, Hicieron uso de la palabra en 
el «mismo acto los Dres. Bernardo Canal Feijóo, Horacio G. Rava y 
E José . ES Lal Castiglione, refiriéndose los dos primeros a los -propósi- 
tos y sentido que guía al movimiento cultural que Se inicia con la 
fundación del colegio, y el último a algunos aspectos de la enseñanza. q 


b 


Primer Curso de Economía: Las actividades. del Colegio | se han a 
pedo con la consideración de los problemas económicos. Ello obe- AA 
mes” _dece en primer lugar a la gran actualidad que los mismos. tienen en, a 
Mat nuestro medio, y en segundo lugar a la existencia de un núcleo. de Ss 

y adherentes que tienen estudios realizados y que de inmediato han. po-— 
- dido prestar la colaboración requerida. : 


a 


Los cursos de nomía se han iniciado con la EdAsiderición de 
“Los Problemas del Agua”, de vital importancia para nuestro medio 
y de gran actualidad, los que se han programado en la siguiente forma: 
Setiembre 10: Dr. Lorenzo Fazio Rojas: “Aspecto Jurídico”. Setiembre 
_/ 17: Dr. Lorenzo Fazio Rojas: “Legislación”. Setiembre 24: Ing. Car- 
los Michaud: “El agua y la economía”. Octubre 1: Dr. Rodolfo Arne- 
do: “Problemas jurídicos”. Octubre 8: Ing. César F. Martelli: “El rie- 
80, Problemas técnicos”. 
Además hemos obtenido ya la Ela BDrSCcIóN de la Dra. Esther, W. 
de Carral Toloza, quien dictará una clase sobra “El agua del subsuelo y 
su aprovechamiento” y gestionaremos la del Ing. E. Gini, especializado 
EL en irrigación y que ha realizado estudios sobre el régimen de las aguas 
- del Río Salado. ? % 
Ríos Interprovinciales: Con motivo de la presentación por el sena- 
dor Dr. Alfredo L. Palacios de un proyecto de ley sobre Aprovechamien- 
to de las aguas de los Ríos Interprovinciales, el Colegio ha agitado 
dentro de los medios a su alcance la opinión pública, para obtener el 
apoyo de diversos núcleos de actividad a ese proyecto y ha hecho 
llegar a los poderes públicos, tanto nacionales como provinciales, su 
_ decidido apoyo al referido proyecto. AS 


Otros proyectos: Con motivo del desarrollo del curso sobre “Los 3 
problemas del agua”, ha surgido la iniciativa de constituir un institu- 
to especializado en el estudio de los mismos, iniciativa que esta Secre- 

28 —taría ha recogido y se propone plantear a la Comisión a fin de que 
dicho instituto sea un órgano gel Colegio. 


FILIAL DE PARANA 


AA RESEÑA DE SUS ACTIVIDADES (1940-41) 

En Setiembre de 1940 y respondiendo a una invitación del Cole- 
gio Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires, se creó en esta 
ciudad la filial de esa institución, con el propósito de extender a todo 
E. el país la acción cultural y sobre todo los principios objetivos que 
habían informado hasta entonces su obra en la capital federal, a fin 
de crear una verdadera conciencia pública alrededor de nuestros más 
serios problemas nacionales. s 

Creada pues, la filial de Paraná, con directivas y orientaciones - 
análogas a las de la sede central, inauguró sus actividades con una 
pane renela a cargo del conocido financista Alejandro Shaw, sobre 


* 
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PS 


«Política económica y política social”. Ya en 1940 pese a lo avanza- 
do del año, la actividad desplegada fué considerable. Honraron la tri- 
buna del Colegio, el Profesor Antonio Serrano, y los doctores Bonapar- 
te y Salvadores, quienes disertaron sobre temas de sus respectivas es- 
pecialidades. De Buenos Aires nos visitaron asimismo conferenciantes 
distinguidos, como Ortiz, Ringuelet y Dorfman, para desarrollar temas 
de economía argentina; Francisco Romero, quien habló sobre “La M5; 
losofía en el siglo XIX”; Emilio Mira, cuyas magistrales conferencias 
constituyen todo un acontecimiento en nuestra ciudad, clausurando fi- : 
nalmente las actividades del año el Dr. Roberto F. Giusti, quien en ñ ñ 
fina y amena.» charla trazó el panorama ideológico y estético del Siglo , 


xx. 


En el año 1941, considerándose más eficaz y efectivo el sistema 
Me cátedras ya implantado por la central, se inauguraron las Cátedras 
Lisandro de la Torre, Sarmiento y Alejandro Korn. En el curso de ¿ 
economía argentina de la cátedra Lisandro de la Torre, se _plantea- 
Es ron los problemas más hondos y de mayor actualidad que atañen al 
futuro económico de Entre Ríos y su posición en el concierto de las e 
demás provincias y de la metrópoli. En gráficas y fundadas diserta- Ñ ; 
- ciones, expusieron sus puntos de vista acerca de temas encomendados 
a su estudio, calificados oradores por su versación en la materia como 
Horne, Shaw, Hasenkamp, Báez, Tenenbaum, Martino, Buonocore, Arí- 
———gós, Saldías, Blanda, Massera, Leibovitch, etc. La unidad de la labor 
A realizada y la alta jerarquía intelectual de los conferencistas elegidos 
para el ciclo, justifican plenamente el éxito obtenido y el favor con- 
tínuo que el público les dispensó. ; la Nh : 
-La Cátedra Sarmiento de Educación, organizó cursos y cursis $e 
llos que suscitaron gran interés; en especial, deben señalarse los que 
versaron sobre “Asistencia médico-social del escolar”, a cargo del Dr. 
Enrique C. Bonfilis; el tema colectivo sobre “La escuela rural en pS 
_ Entre Ríos” en el que participaron los profesores Abel Borches y Juan j 
es Calvoso;' y el estudio de los programas y actividades escolares par- 
tiendo de las características locales del medio biológico e histórico, 7 
cargo de los profesores Báez y Salvadores y la Srta. Angela Concevatt. 
¡Contó con una concurrencia A y sostenida. el pa reo SS exten- 


de Quimica de E Escuela Normal “José M. A facilitado re 
nente por su director, dictó el Prof. Báez sobre “Biología práctica”. e 
- Con el auspicio del Superior Gobierno de la Provincia, el poeta si 
entrerriano Renaldo Ros, ¿TURBA una misión de astuto visitando al 


dE tizad 


o en un tora presentado a la secretaría da Cen los Po pl 


: Desde la Cátedra Alejandro Korn de estudios filosóficos, se dictó 
z con todo éxito un curso de “Introducción a la Filosofía” a cargo. de 
los profesores Oscar Reula y Raúl A. Piérola. Disertaron también desde 
esta tribuna, para tratar diversos temas de filosofía antigua, y con- 
temporánea, los doctores, Emilio Gouirán, de Córdoba, Aníbal Sánchez 
Reulet, de Tucumán, Emilio Estiú, de La Plata, y Rafael Virasoro, de 
Santa Fe. 
Aún cuando no llegó a crearse la Cátedra de Orientación e Inves- 
tigación Artísticas, se cumplieron en el curso del año anterior algu- 
_ Nos actos destinados a crear ambiente para la misma, y acercar al Co- 
Jegio a aquellas personas interesadas por las manifestaciones del arte. 
El Sr. Carlos Vega en una interesante conferencia, planteó los oríge- 
_nes de nuestras danzas populares; y constituyó un éxito sin prece-. 
_ dentes el Recital auspiciado «por el Colegio con la participación de 
conocidas figuras de la Capital Federal. : 
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Aunque el cumplimiento de este vasto plan de actividades ha sig- 
xnificado a veces erogaciones de importancia, y pese a los límitados 
Tecursos del Colegio, consistentes casi exclusivamente en la cuota men- 

—sual que abonan sus asociados, llegamos al ejercicio del año 1942 con 
Un superávit de $ 888,35 c|l. Con todo, creo que es tarea a la que debe- 
rá dedicar su atención el nuevo C. Directivo de la entidad, la de arbitrar 
Tecursos mayores, para. facilitar la ampliación del plan cultural de la 
5 Aal Paranaense, y poder cumplir así sus propósitos ya declarados de 
extender su acción por todo el territorio de la provincia a fin de vin- 
cular para robustecerla, la labor meritísima, aunque a veces, un poco . 
desconocida y escasamente valorada, de aquellas personas que se han 
destacado por su dedicación al estudio de los problemas vinculados al 
porvenir cultural y económico de nuestra provincia y de la Nación. 


Las autoridades provinciales y municipales, así como el Círculo 
«le Profesores y otras instituciones culturales de Paraná, nos han pres- 
tado su colaboración en alguna oportunidad en que les fuera solicita- 
da. La Biblioteca Popular, nos ha cedido gentilmente sus aulas para 
la realización de todos nuestros actos culturales y de la labor diaria 
ES «de las respectivas cátedras. A todos ellos pues hacemos llegar la expre- 
S sión de nuestro más sincero agradecimiento. 
5 - Las proyecciones que puede adquirir la acción inteligente y teso- 
] mE nera del Colegio, son infinitas; pero es menester aunar los esfuerzos 
£ para que ella se materialice en resultados prácticos. Todo aquel que 
_ desee allegar su aporte intelectual o material a la tarea en que esta- 
mos empeñados; todo aquel, en fin, que persiga, por modesto que sea 
su esfuerzo, el bienestar material y el progreso intelectual y moral de 
nuestra provincia y del país, hallará siempre acogida cordial en el seno 
de esta institución, que necesita contar, para cumplir sus directivas, 
- <con la colaboración de todos, y en especial de los que se han destaca- 
do por su labor personal en el estudio de los problemas vitales de la 
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Nación. Y de esta manera, la filial de Paraná, podrá participar tam- An 
bién en la ingente obra de cr eación de una cultura, una economía, y una á 
educación argentinas, que respondan al ideal de unidad americana, »BLOS y 
conizado por las autoridades del Colegio Libre de Estudios Superiores 


CONSEJO DIRECTIVO 


Miembros titulares: Prof, Oscar Cortés Conde, Ing. Oscar Reula, 
Dr. Antonio Salvadores, Prof. Raúl A. Piérola, Secretario Gral.; Profa. 
Angela Concevatt, Secret. suplente. : 
Miembros suplentes: Prof. Carlos S. Cejas y Prof. Rubén A. Turí. 
Consejo Administrativo: Ing. José A. Blanda, Dr. Juan N. O0zós 
lez, Srta, Profa. María E. Segovia Mayer. Ñ 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL TUCUMAN 


El día 26 de Marcó se efectuó la Asamblea de Socios a fin de con-= 
'siderar el informe de la Comisión Provisional y elegir las miembros 
del Consejo Directivo por el término fijado en los Estatutos. Aproba- 
do el informe, la Asamblea fijó en cinco el número de miembros del 
Consejo Directivo. Para ocupar dichos cargos fueron electos, por unani- 
-midad de votos, los siguientes socios: Miguel Figueroa Román, Risieri 
Frondizi (Secretario General), Juan F. de Lázaro, Solano Peña Guz- 
1554 mán y Aníbal Sánchez Reulet (Tesorero). . > e 
E Las actividades culturales se iniciaron el día 10 de julio con una. s 

e oncareneia del Dr. Jorge Romero Brest sobre “Aproximación (el arte. 
: pbláptico argentino actual”. j pe 
' - El día 13 de setiembre se iniciaron los Debates Públicos acerca de CI 
e 1d “Bases para la reforma de la enseñanza secundaria argentina”. wi 
Ya “Nuestra segunda enseñanza. Su larga crisis y su esperada refor- 
y ma”, fué el tema del primer debate en el que actuó como relator el Prof. 
Juan Mantovani. Finalizada la exposición del relator, el Secretario de 
la Filial, Prof. Risieri Frondizi, sometió a la consideración del públi-. A 
De as co, formado en su mayoría por profesores universitarios y secundarios, 0d bli 
- maestros de enseñanza primaria y estudiantes, los distintos problemas 
al Bo. relacionados al tema del debate. Numerosas. personas intervinieron en 
lén=+: la discusión que mantuvo la atención del BRDUSS por espacio. de dos 
a a horas. > pea? 
e ñ Analizados en el primer debate los puntos fundamentales que dec» 2 

- bían inspirar una reforma de la enseñanza media argentina, el segun- 
de do debate —que se realizó el 29 de Setiembre— se concretó. al análisis 
S A de los, fundamentos de la reforma de los Colegios Nacionales, de ER 5, 
e, do al siguiente temario: 


. 
es 
a 


999 


“Situación actual y bases para una nueva estructuración del Cole- 
zio Nacional. Antecedentes históricos. Estructura actual: orientación, 
organización, planes de estudio, profesorado. El problema fundamental: 
desconocimiento de la función del Colegio Nacional. Significado del ba- 
chillerato y bases para su reforma”. 


Actuó de relator el Dr. Aníbal Sánchez Reulet, participando en la 
discusión varios profesores de enseñanza secundaria, catedráticos de la 
Universidad y estudiantes. El Dr. Sánchez Reulet presentó en forma 
concreta, al final de la exposición, los puntos fundamentales que debían 
inspirar, a su juicio, la reforma de los Colegios Nacionales. , 

El tercer debate —-9 de octubre— versó sobre “Reforma de la es- 
cuela normal. Formación del profesorado primario. Etapas de su des- 


3 arrollo histórico. Su estado actual en Europa y América. Preparación 
3 universitaria del profesorado primario y secundario”. A 
E ES El Profesor Lorenzo Luzuriaga actuó como relator, concretándose 
> la discusión que tuvo lugar a continuación, alrededor de la tesis del 
E relator de. que el profesorado secundario y primario debía formarse en 


las - universidades. 


, El cuarto y último debate —13 de octubre— tenía como propósito BN 
esencial analizar los fundamentos de una posible reforma de las Es- bes 
cuelas Industriales. El relator, Ing. Solano Peña Guzmán señaló la nece- . 
sidad de que la reforma no se redujera a un simple cambio de asigna- 
A turas. El debate que tuvo lugar una vez finalizada su exposición se 
: ajustó al tema fijado: “Las actuales escuelas especiales y la orientación 
de los estudios técnicos. Finalidad de las escuelas especiales. Como od 
son y como debieran ser las Escuelas Industriales. Las necesidades reales 
del país y la orientación de los estudios técnicos”. z E 

Dado el interés que despertaron estos debates, no sólo entre los ] 
o profesores y estudiantes universitarios y secundarios, sino también en 0 «E 
el público culto de la ciudad, las autoridades de la Filial se proponen 
2 someter, en-1942, a público examen diversos problemas de carácter eco- 
nómico, literario y artístico. 


Í 


5 ACTIVIDADES DE LA FILIAL ROSARIO 


JUNIO 26. 
hn El señor Gregorio Halperín, pronunció una conferencia en. el Sa- 
-lón de Actos de la Escuela Normal N* 2 “Juan María Gutiérrez” —Cór- 
doba 2084— a las 18. 30, endo el siguiente tema: “Nuestra en- 
señanza A 


«JULIO 16. 


El doctor Simón M. Neuschlogz inició un curso sobre física titu- ; 2% 
lado “Como debe encararse la enseñanza de la física moderna en la es- 
cuela secundaria”, compuesto de ocho clases. La primera clase de este 
E - curso se desarrolló de acuerdo al siguiente temario: La noción del áto- 
mo en la antigúedad y en la edad moderna. La teoría atómica de Dal- 
ton en la química del siglo XIX. El carácter hipotético de la teoría ató- 
mica y la actitud de Ostwald. Einstein y Perrín establecen la existencia , 
- de los átomos. La cifra de Loschmidt. Esta clase como las siete res- : 
- tantes se dictaron en la Escuela Normal N* 2 “Juan María Gutiérrez” — A 


y 4 
Segunda clase del curso del Dr. Neuschlosz. Tema: Los átomos e 
o son indivisibles. La hipótesis de Prout. El sistema periódico de los sb 
lementos y su significado. Las transmutaciones radio-activas. La obra l 
Rutherford. Núcleos y electrones. 


/ 
1 


El doctor Romano mA Bares De Meio inició un curso SES quí- eS 
ica titulado “Determinación de la estructura de los compuestos or- 
nicos”, compuesto de cuatro clases. En esta primera clase el doc- 

Ar” De Meio se refirió al aislamiento y purificación. Breves nociones % 


) re 299 DE métodos. Especies químicas. Criterios dp. pureza. > 


y S ” ; [ á 
Dercore clase del curso del Dr. “Neusenioss, Tema: ED 


OSTO 19 ; IAS E a 


- Segunda clase del curso del Dr. Romano Humberto. De Meto. Te- 
ma: Análisis cubtativo. Análisis Sacate cuantitativo. in: 


« A 
O 


- Cuarta clase del curso del Dr. Neuschlosz. Tema: Radiaciones. os. S 
- Rayos corpusculares y ondulatorios, Teorías de la luz. po y fotones. 


qe 


EE ES 


sé AGOSTO EN 


Tercera clase del curso del Dr. Romano Humberto De Meio. Tema: 
Deducción de la fórmula química. Fórmula proporcional, empírica o 
bruta, Determinación del peso molecular. Fórmula molecular. 


AGOSTO 13. 


Quinta clase Hol curso del Dr. Neuschlosz. Tema: Los rayos cor- 
pusculares. Rayos catódicos, anódicos y canales. Los rayos alfa y beta 
del radio. Otros rayos corpusculares. 


Ñ 


OS AGOSTO. 18. 


Her 


a La Dspocioóra de Escuelas, Beatriz de la Vega de Costa Medina, 
“pronunció una conferencia en el Salón de Actos de la Escuela Normal 
N* 2 “Juan María Gutiérrez”, Córdoba 2084, a las 18.30, desarrollan- 
do el tema: “Problemas generales de la escuela rural santafesina” 
(Nuestro régimen escolar y la escuela rural). 1. — Organización de 
la escuela primaria común. II. — La escuela rural en nuestro me- 
«dio. 111. — Problema social del maestro de la escuela rural. IV. — 
La colaboración de la familia. Factores negativos. V. — Adaptación e 
z eZ Y evolución de la, escuela rural. VI, — La escuela rural del porvenir. 


Le de 


f p 
A 


-AGOSIPO 20. 


Sexta clase del curso del Dr. Neuschlosz. Tema: La gama de las Ha 
ondas electromagnéticas. Ondas hertzianas, calóricas, luminosas, actí- 
micas; E XxX y gama. Los rayos Cósmicos. - E 


- AGOSTO 22. ES eS i 


Cuarta clase del curso del Dr. Romano Humberto De Meio. Tema: 3 
Fórmula de e Naon o de estructura. Fórmula gráfica. Análisis 


bo 26. 


4 El señor Ignacio Scapigliatti, pronunció una conferenda en el 
Eo 'Salón de Actos. de la Escuela Normal N* 2 “Juan María Gutiérrez”, 
- Córdoba 2084, a las 18.30, titulada “Aspectos fundamentales para un 
estudio de la escuela rural argentina”. Tema: Resumen de una expe- 
3 riencia. Interpretación materialista de nuestra escuela rural. Estruc- 
tura, económica del ambiente donde se desenvuelve. Factores pedagó- 
gicos. y morales que conforman : su acción social en la actualidad. Sín- 


e 
missto general. ; 


AGOSTO 27. 


Séptima clase del curso del Dr. Neuschlosz. Tema: La transmuta- 7 
ción de elementos. Las transmuftaciones radio-activas. 


SETIEMBRE 3. 


Octava clase del curso del Dr. Neuschlosz. Tema: El bombardeo 
de los átomos. Radioactividad artificial. 


$ - SETIEMBRE 8. 


“. 


La señorita Olga Cossettini, pronunció una conferencia en el 
Salón de Actos de la Escuela Normal N? 2, “Juan María Gutiérrez”, 
- Córdoba 2084, a las 18.30, compuesta de dos clases, titulada “El 6 
- guaje del niño”. Esta primera clase se desarrolló de acuerdo al siguien- 
te temario: 1. — Características del lenguaje del niño al ingresar a ' 
ps la escuela. 11. — Empeño de la escuela frente a este aparente rudi- 
pa mento del hablar infantil. 111. — El “egocentrismo” y el ““sincre- a 
- tismo” como puntos de partida de la escuela para el desenvolvimien- ' ca] 
ER del lenguaje. IV. — El “monólogo colectivo”? y el lenguaje socia- o 
; lizado a través de nuestra experiencia. V. — Lenguaje y gramática. ia 
a E pe oral y PAE escrito. . a características. sa AS 


Mao 9. 
| . A, a AAA de 
Segunta clase de la señorita Olga Cossettini. Tema: 1.—La imagina-- a 
ción creadora del niño. Pensamiento dirigido y pensamiento “autísti- : 
co”. II. — Cómo aparece expresada la imaginación creadora en nues-- - 
tros niños. 111. — Influencias que pueden determinar un' mayor grado: 
de expresividad infantil. IV. — Estudios de los medios expresivos de en 
ocho alumnos. V. — El lenguaje y el dibujo como valiosos medios de 
/ expresión empleados. VI. — Características del impresionismo y ex-. 
; _presionismo en el lenguaje y en el dibujo del niño. IL — Caracte-. de 
re pa - rísticas de un talento específico determinado. Estas dos clases se docu- 
; de mentaron con trabajos de los niños. Se proyectaron también. Ac: ea: 


É ilustrando la exposición, 
>> 


ps SETIEMBRE 17. A eN 

El doctor Beppo Levi Anitló.. un -CUrSo- OS “Historia de los nú-- 
e: meros”, dividida en varias clases. La primera de éstas se desarrolló” | 
de acuerdo al siguiente temario: Un poco de historia | sobre la noción 
É de “número”. Números enteros y clases finitas. Teoría ordinal de ES 
los números. enteros, Observaciones didácticas. Esta clase como as 
siguientes se dictaron en la Escuela Normal N* 2 “Juan María Gut: 
rrez”, Santa Fo 2085, a las 18.30. a 


Y AT 


y S 


SETIEMBRE 24. 


7 PE. 


Segunda clase del curso del doctor Beppo Levi. Tema: Los nú- 
meros racionales. Los números reales. El cálculo algebráico y las ge- 
neralizaciones de la noción de número. 


SETIEMBRE 26. 

$ El doctor Ernesto Epstein inició un curso titulado “Wolfgang 
Amadeus Mozart”, dividido en tres clases. Esta primera clase como 
las dos restantes se han dictado en el Salón de Actos de la Escuela 
Normal No 2 “Juan María Gutiérrez”, Córdoba 2084, a las 18.15. 


ñ 


SETIEMBRE 29. 


eS Segunda clase del Curso del Dr. Epstein. 


D SETIEMBRE 30. S 4 
Er: "Tercera. clase del curso del Dr. Epstein. 


e 


OCTUBRE 10. ; AR e 


E Tercera clase del curso del Dr. Levi: Cuestiones relacionadas a la 
- Givisibilidad. Números algebráicos. 


OCTUBRE 15. E 


Cuarta clase del curso del Dr. Levi. Tema: “Geometría”. 


- Quinta pa curso del Dr. Levi, Tema: “Geometría”. 


AA La señorita Leticia Cossettini pronunció una conferencia en el 
$ Salón de Actos de la Escuela Normal N* 2 “Juan María Gutiérrez”, 
, Córdoba 2084, a las 18.30, desarrollando el siguiente tema: “Nuevas 

orientaciones sobre la educación artística de los niños”. El suma- 
rio de esta conferencia es el siguiente: 1% De la gracia del juego en 
las añejas rondas y cantarcillos de nuestro folklore. 1I?. Como apro- 
vechamos el material original de los niños: a) La improvisación tea- 
_tral; b) escenificación de los poemas y obras de los niños. III? El 
A rómance español y americano. Su recreación en la danza, la poesía 
coral y los coros. IVo El teatro fuera de la escuela, en la plaza, frente 
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al pueblo. V* La orquesta de pájaros como BR EEn A SACION VI: Im- 
presiones de niños autores, intérpretes, espectadores a. través de la 
plástica, el dibujo, la crítica y el poema. 

Seguidamente, un grupo de niños escenificó los siguientes DoSmiaa 
“de los cuales son autores: a) “La hilandera de los cabellos de oro” 


- invierno”, de Elsa Massacesi, 12 años, 6% grado; c) “La muñeca de 
goma, la muñeca de trapo y la muñeca negra”, de Elsa Massacesi, 


Et he rado en el juego de la gallina ciega), de Ramón Peralta, 15 años, 


- OCTUBRE a. ES 


APRO 


La doctora Laura Levi, inició un curso dividido en dos clases, en 


acerca de la noción del estado cristalino. Leyes fundamentales. Hipó- 
a tesis de estructura de Hauy y de Bravais. Estudio geométrico. de la 
_estruatura recticular”. y 
dl - La doctora Levi tituló este curso de la siguiente manera: “Estado 
actual de nuestros conocimientos acerca del estado cristalino de la 
gs 1 e A 


4 


Mario García, 9 años, música de Federico García Lorca; b) “Don. 


_Música del siglo XIII; d) “Adivina, adivina qué flor será?”, (inspi- 


la Escuela Normal No 2 «Than María Gutiérrez”, Santa Fe 2085, a, las 
5: 30. En esta primera clase la doctora Levi sé ocupó de “Resumen 


4 


ñ 
E 


LOS LIBROS 


"NE GERMAN ARCINIEGAS: “LOS ALEMANES EN LA CON- E 
PER QUISTA DE AMERICA”. Losada, 1941. 


Un libro de Arciniegas es algo así como un cuerpo sano, elásti- 
co, retozón. La lengua es sabrosa y, sin perder su alcurnia, a menudo 
desenfadada. Desenfado de gran señor, de aquellos que, al decir de 
Goethe, se hallan cómodos aún con vestidos nuevos. 

Un libro de. Arciniegas es, siempre, un regalo para los golosos 
del bien decir y del recto pensar, aun cuando lleve un título de tan 
ZE A “rabiosa actualidad” como este de “Los alemanes en la conquista de 
América”. ¡Lástima de título! ¿Por qué alemanes sin más? Los Fugger, 
los Welser, o, más tarde, los Rotschild; lo mismo da. Banqueros: sean 
ellos de oriente o de occidente; la roña del oficio los salpica por igual. 
Los tudescos son como son (iy no he de defenderlos yo), pero empapa- 


sobre viento. Da fe media latinidad que ostenta, sin que le pese, nom-- 
bres germánicos. 


A 


El libro de Arciniegas traza, desde las primeras páginas, un para= 
-lelo entre españoles y alemanes. Más, entre España y Europa. La Espa- 
fia sin técnicos ni artesanos, y la Europa sabia, descreída, con sus 
pensadores, con sus banqueros. ; 

España versus Europa y nunca dominada por ella, aún cuando 
pa se introduce en sus mismas entrañas. ¿De qué habría valido, 

i nó, haber limpiado los campos de judíos y moros, si se colara detrás. 
0 rey casi-tudesco la herejía reformista? ; 

La española es una raza que muere por instinto de CONServAriE 
ción, dice Ortega y Gasset. Quizás sea esto herencia de los atezados 
hombres del Oriente: razas teológicas | que echan a andar cuando todo 
está cumplido en sus libros divinos, y entonces el andar se vuelve 
un permanecer. 

El triunfo del libro de Arciniegas es obligarnos a nosotros, hom- 
red del Atlántico, como gusta llamarnos, a que nos a ante 
la España absurda, y reflexionemos. 

España puente y valla entre Europa y Africa, España en lucha 


mi 
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perpetua para defender su suelo y su cielo. ¿A qué otro pueblo de SS 
Occidente aconteció tal cosa? Los sarracenos no son los godos. Ni los 
longobardos. Entre éstos y los románicos hubo siempre contacto. :Al 
poco tiempo se hablaba la misma lengua y se rezaba al mismo Dios. 
Y si murió Roma surgió Europa. ¿Mientras la judería y la morisma? ¿Al 
Corán y al Talmud, quién los vencía? El Ave en los labios y el puño 
en la espada. Este era el español. Cuando se lucha a vivir O morir, lo 
trascendental importa. En Europa surgía el artesano, el banquero, el 
incrédulo; en España se guerreaba y Se rezaba, Soldado y sacerdote. 
¿Qué extraño si los españoles considerasen menesteres viles el amasar 
el pan o el hacer abarcas? ¡Qué importa la vida cotidiana! ¿En pleno 
siglo XVII no se llenaban los corrales de gente sucia y desarrapada E 
ávida de disquisiciones teológicas? Hombres gárrulos como mujeres , 
cumplirían con las faenas mezquinas del diario vivir. El varón lu- 
<haba por su Dios y por su Patria. En el fondo, para él, la misma 
cosa; que los enemigos lo eran de sus campos y de sus altares. 

Entre el Africa semita y la Europa reformista, España levantó 
el templo de la Contra-reforma. Crear para conservar. 

Esta era la España que había emprendido la conquista de Amé- e 8 
 Yica. Y aun aquí, en estas comarcas, la Europa con sus técnicos, con 3 
sus banqueros, se le pondría de frente. Pero aquí el desquite. y , 
¿Qué ventaja la del técnico en este mundo en donde la: vida ele- 
mos _mental venía por sus fueros? ¿Y 'a qué los banqueros, en donde las 
cuestiones se dirimían por el “infierno verde” norteño, o en los flan- 
- cos selvosos y profundos de las cordilleras? 

, Comienza el mundo y de poco o nada valen 10N] Sei del. 
z Renacimiento ante el indio, el hambre, las fieras. Allá en las cortes 
% ganarán sus pleitos, aquí Esteban Martín es el héroe. , e 

De nuevo se lucha y se reza. Otras cosas huelgan. > A y 
S Fué el triunfo de España sobre Europa. El triunfo del hombre +6 
elemental sobre el de la urbe, , e 54 
“Pobres gentes que a codazos lograron embarcarse. en las cara- CA 
belas, sin que el Emperador las determinase, se han levantado, han > 
- legado al corazón de la América, creado gobernaciones, virreinatos, 
_mundos que poco a poco van nutriéndose con la sangre de millares 
de inmigrantes desconocidos. Ellos se reparten primero los indios. 
y la tierra, se traban luego amorosamente con las indias, HSA de pe 
las ramas de los árboles las campanas mientras viene la iglesia, y al A 
amor de esta música, o de la que canta el viento en las frondas, va 
formándose un nuevo tipo humano. Es el indiano. Es el mestizo. Es e 
el hombre de América, ni español, ni indio, a quien estos aires le dan 
un tono nuevo de voz, un color de piel, un temple del espíritu que 
son lo único nuevo y esencial del Nuevo Mundo”. y E 
y El triunfo de España es, en. definitiva, el triunfo del pueblo. ] 
De ese pueblo que Arciniegas exalta en todas sus obras magníficas. 1 as 


Renata Donghi Halperín, pes, 
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ROSAMOND LEHMANN: LA CASA DE AL LADO. 
(Editorial Losada, Buenos Aires, 1941). 


Si pudiera asirse ese algo indefinible y veladamente misterioso 
que llena el ambiente de “La casa de al lado”, si pudiera corporizar- 
se esa especie de levedad de ensueño que, sutil, flota entre los días 
de adolescencia allí evocados, nada lo representaría mejor que la nie- 
bla, esa poetisa del paisaje, como alguno vez dijo Rafael Alberto 
Arrieta, 

Desde la primera página, somos transportados a una comarca de 
infancia que casi nos resulta familiar, tan es la infancia de todos los 
niños «e la tierra. No el paisaje físico —que es el 'de la vieja Ingla- 
terra magistralmente evocado—, sino aquella comarca de infancia sin 
linderos, que cada uno de nosotros transportamos en nuestro interior, 
como un mundo misterioso y movible. : 

Dos son los mundos que se superponen e identifican en esta nove- 
la. Uno, el telúrico, el que se extiende sobre la verde pradera cubier- 
ta a veces de neblina azulada, el del jardín, con sus copudos árboles 
plateados por la luna, el de los espinos ocultos tras el rebozo de la 
nieve, el de los bosquecillos de laureles y los aromados montones de 
heno, que sirven de escondite a los chiquillos en el bullicio de sus 
juegos. El mismo mundo de la campiña de Cambridge, que más tarde 
recibe a Judit, con su antigua universidad de muros grises y roja te- 
chumbre de tejas. Y este universo, que graba las huellas de los pasos, 
y recibe y devuelve las ecos, y sirve.de telón de fondo a los cuerpos 
juveniles, se identifica con el otro mundo, con el mundo sin peso ni 
densidad, aéreo, que lleva Judit dentro de sí misma: el leve y profun- 
do cosmos de sus realidades y sus sueños. Esta, niña primero, luego 
adolescente, y bajo los dinteles de la juventud cuando al tornarse la 
página final del libro, recibe la respuesta polvorienta de la vida, es 
-el centro de un activo universo físico y psíquico. Es el prototipo de la 
adolescente de intensa vida interior, vuelta siempre hacia su intimi- 
“dad, combinando la síntesis de sus realidades con el análisis de sus 
sueños. Rica de sensaciones, ávida de ser lo que deberá ser, grávida 
de un silencio colmado de gérmenes de palabras. 

Celosa y trágicamente fiel a sus impresiones y recuerdos, y con 
una sensibilidad dispuesta a vibrár a la menor pulsación del sufri- 
miento. 

Llena de vida solitaria, inventora de rostros nuevos y de seres 
“nuevos, pues ella misma llega a comprender, “que nunca vió a Rodri- 
go con su aspecto real, sino siempre con una significación especial, 
con esa cualidad de cosa curiosa, que tiene un rostro visto en sueños”. 

A su vera viven los cinco primos Fyfe, con quienes iniciamos el 
«conocimiento a través de la recreación, que de ellos hace Judit al 
«evocarlos. Lúego los vemos actuar. Niños primero, jóvenes después, 
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pero siempre sin quebrar ni desmentir la unidad inicial: el tímido y me 
paciente Martín, que más tarde ofrecerá matrimonio. El hermoso y í 
egoísta Carlos, muerto prematuramente, cumplida su realidad de amor. 

El irónico e inteligente Julián, analista de palabras y hechos, que ' ] 
ofrecerá a conciencia el amor sin leyes, y Marieta, de cuerpo juvenil 1 
de efebo y aire de impasible misterio, fría, —al parecer— como el S 
¡lago helado en el invierno. 

Y luego... Rodrigo. El del rostro cambiante, el aire indolente: 
y el cuerpo elástico. El que no puede soportar el dolor pero sabe pro- 

-— yocarlo. El más amado y menos amante. 4 sn 

Y al margen de ese mundo cerrado de los primos Fyfe, pero siem- 

- pre colindante con ellos, Judit. A veces, próxima físicamente. Otras, 
durante lapsos de años, lejana, pero siempre evocándolos con la per- 
sistente fidelidad de su infancia. Judit, con toda la misteriosa y madu- f 
ra atracción de su adolescencia, : E 
pr Es indudable que cuando una mujer de talento crea un persona- 
je de su mismo sexo, corre el riesgo de mirarse en su obra como en 0 
un cristal. Y en esa identificación de creadora y creada, existe la 
feliz posibilidad de lograr un arquetipo. Tal le ocurre a Rosamond Leh- E 
mann, que escribió este libro a los veintitres años, y al fundir, sin 
—duda, sus vivencias con las de la protagonista, la invistió de esa fres- 
i E Cura y a la vez de esa calidez, de ese latido, que sólo tienen los seres 


- vivientes. S : 77 


Y esta adolescente que sostiene largos monólogos mudos en los. 
que las voluntades de los otros, rebeldes en la vida real, son las manos 
de sus sueños, moldeable arcilla, esta niña que hila en silencio made- 
das de preguntas y de respuestas, es la hermana de todas las adoles- 
centes de inquieto mundo interior. CA - +? + 29 


RIN 


pá páginas admirables de sugestión. ps aquelña en que Judit. 


la escena en Hue se enfrenta con pe retrato del padre, orto bit) e 
A “mente. Cuando no puede asimilar la idea de que su padre, el suyo. Se Ye e 
: no. el de otro, el que reía y hablaba y contaba cuentos, y subía la eN Je ¿ 
escalera y leía lleno de vida bajo la luz de la lámpara, ha muerto. AS 
En el silencio en que la sume esta increíble rei ps se adivina e , 


_rrera entre dos mundos. eS 
Con la muerte del padre termina una etapa de su vida, y a mi 
jui icio, la; paste más. pS Gel libro. En realidad po afirmarse de 
la novela, pin sa BEEN 4 
Í Cada uno de los seres que en ella se mueven siguen andando por 
las sendas matinales, y como el hombre, con contadas excepciones, 4 
no es sino la evolución, —interceptada o cumplida — de q0 que: mé 


Ea 
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raid podemos ya preveer allí, si no el detalle, la sábila de cada 
una de estas vidas. í 

Podemos imaginarnos que Judit, sensible y pensativa, está desti-- 
nada a extender su fidelidad sobre el olvido de los otros, y que su 
fuerza individual de unidad intacta, resultará más persistente que, el 
cerrado colectivismo de los primos Fyfe. Al final, la línea de la vida 
de Judit, que pareció por su tensión próxima a quebrarse, se recobra, 


y la Judit que recibe la respuesta polvorienta de la vida (verdadero 


nombre de la novela en inglés) es la misma, en esencia, que la de los 
años infantiles. 


Podemos imaginarnos que Martín, emotivo, y con más aptitud 


para dar que para recibir, será la víctima de su propia capacidad para 
_€l sufrimiento; que Julián, analítico e inteligente, antepondrá el razo- 


namiento a la emoción, y que la encalmada superficie de hielo de 
Marieta, dejará fluir el agua al resquebrajarse. 


En cuanto a Rodrigo, la irresolución de sus años infantiles, sin- 
tomática de toda su vida, su propia juventud un poco ciega y des- 
lumbrada, y la impaciente y confiada ternura de Judit, son las causas 
determinantes de su actitud. Causas que estaban ya condicionadas y 


“latentes en la infancia. El mismo se lo da a entender así a Judit en 
- Una escena que no Carece de grandeza, 


A los aciertos totales de esta obra, logrados como digo en la 
hondura y unidad psicológica de los retratos, en su penetrante y suave Pe 
lirismo, se suma una serie de aciertos parciales. Por ejemplo, el del 


“home” inglés, sugerido con tres pinceladas: el habitual bienestar ho- 


gareño, en su calor de fuego encendido; la aristocracia diaria del de- 
talle, en su finura de tazas de porcelana; y el legítimo orgullo de anti- 
gua raza, en sus cuadros de antepasados patricios. Todo ésto se advier- 
te en una sola ojeada, la tarde en que Martín y Rodrigo van a tomar 
el té a lo de Judit. Todo ésto y mucho más que sería largo de de= 
tallar. y 

Otro acierto reside en la descripción de la naturaleza, realizada 
con la verdadera maestría de una artista, sensible además a la voz de 
la tierra. Hay como un lujo de vida palpitante en todo, una embriaguez y] 


_joven de colores y aromas, de murmullos de aves y de hojas, un claro- 
oscuro de nieve y de sol, una frescura de agua sobre la epidermis, en 
fin, una sugestión tal de realidad, que llega a percibirse a la natura- ] 


leza casi como una verdadera presencia física. 


Rosamond Lehmann posee también el poder de la sugestión. Casi 
nunca las descripciones de seres llegan a nosotros por vía directa. Casi 
siempre es alguna otra persona que al sostener una conversación, al 
evocar un recuerdo nos hace conocer los labios de curva pensativa de 
Judit, los ojos mansos de Martín, o cualquier otro detalle físico. Y si 
no lo dice, logra que nosotros lo imaginemos. Esto, en cuanto al exte- 
rior, pues en lo referente al mundo de la intimidad, el juicio concep- 
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tual se desprende de sus actitudes humanas, de tal manera, que casi s 
todo queda dicho, sin haberlo dicho expresamente. E 

Así pues, a la hondura psicológica, a la frescura de la dc | 
ción, se une la sutileza del matiz y ese ambiente de niebla misteriosa, 
S pespunteada de luz y de sombra, en la que se mueven los personajes. 


Y antes de concluir este comentario, ya extenso, quiero agregar E 
que también se advierte la presencia de algunas notas, que despier- 
tan en nosotros, americanos del Sud, algo de extrañeza, pues su color > 


no nos resulta ciertamente local. Por ejemplo, la calidad extranjera 
de las relaciones, tan formales y privadas de intimidad, entre padres 
y 70 hijos. (Tal el caso de Judit y su madre, y las apreciaciones que 
20 Juanita hace de la suya). Así como la naturalidad con que se viven 
Wi ciertas situaciones que para nosotros no son en verdad comunes. (Tal 
] la ud. de las estudiantes en Cambridge y la amistad entre Tony y 
Rodri 0). 


E Largo sería enumerar las restantes bellezas de este libro, cuyo En 
pacos valor es su realidad de cosa viviente y su inasible encanto ps: 
de adolescencia, y tal, su recuerdo armonioso quedará en nuestra evo- > e 
cación agradecida, como todo aquello que en el diario vivir nos hace . y 


- sentir un leve y hondo soplo de humanidad. ¿O será porque en la niña y 
alí evocada hay tanto de todas las que TOS niñas? 


po 


María Hortensia Lacau. EN 
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- Buenos Aires, 1942. 


- T. E 186 págs. T. II, 156 págs. 


». 
JUAN DAVID GARCIA BACCA: Tipos históricos del filosofar físico. 
Tucumán, 1941. - Univ. Nacional de: AA hs 367 págs. 


y 


¿ y Ñ t 
JOSE. PEDRONT: El pan nuestro. - - Buenos A 1941, al "Editoria 
Losada. - 147 págs. Ea 


y 
y 


JOSE MEDINA ECHAVARRIA: Sociología: Teoría y Técnica. - Méxi- 
co, 1941. - Fondo de Cultura AR, 1202 ¿Págs e 


FRANCISCO AYALA: El problema del neraliómo: - México, 1941. E 


Fondo de Cultura Económica. - 107 págs. e 


-— RUTH BENEDICT: Raza: Ciencia y Política. - México, 1941. 


ducción de Ernestina de Champourcin, - Z Fondo de Cultura 
nómica. - 209 págs. y "4 43 
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ocico PEDRO HERRERA: Sucetiones críticas. - Buenos Aires, 
1938. - Edit. Jesús Menéndez. - 259 págs. y XII de índice. 


LUIS ROQUE GONDRA: Tratado de Economía política (curso general). 
“Teoría de la Riqueza social. - Buenos Aires, 1940. - Edit. J. Peu- 
ser. - 376 págs. 


LUIS ROQUE GONDRA: Tratado de economía política (curso especial). 
_Moneda, crédito, cambios internacionales y Crisis. . Buenos Aires, 
ai - Edit. J. Peuser. - 200 págs. 


BUIS ROQUE GONDRA: Teorías antigas e modernas sobre a moeda» 
O credito e os ciclos economicos, - Río de Janeiro, 1937. - Trad. 
Gel Prof. Nogueira de Paula. - Edit. Irmaos Pongetti. - 188 págs. 


JOHN STRACHEY: Naturaleza de las crisis. Trad. de Emigdio Mar- de 


tínez Adame. - México, 1939. - Fondo de Cultura Económica. - 
- 451 págs. % 


- BARRET WHALE: El comercio internacional. Trad. de Eduardo Villa- 
3 señor. - México, 1938. - Fondo de Cultura Económica. - 279 págs. 


de M. H. DE KOCK: La Banca Central. Traducción de Eduardo Villase- > 
ñor. o Ae de Raúl Martínez Ostos y- Jesús Pardos atrarte. - 
México, 1941. - Fondo de Cultura Económica. - 556 DASS. 


z ] BERNARDINO C. HORNB: Política agraria y regulación económica. -. ña 


a Buenos Aires, 1942, - Edit. Losada. - 280 págs. 


ASE ROBERTSON: Industria: Dirección - Propiedad - Control. - Mé- 
j xico, 1941. - Fondo de Cultura Económica. - 180 págs. 


pe 


—CHARLES BALLY: El lenguaje y la vida. Trad. del francés por Ama- 
«do Alonso. - Buenos Aires, 1941. - Editorial Losada, - 247 págs. 


WALT WHITMAN: Canto a mi mismo. Traducción directa y prólogo de 
León Felipe. Ilustrac. de Attilio Rossi. - Buenos Aires, 1941. - 
E io Losada. - Epílogo por Guillermo de la Torre. - 198 págs. 


ARTURO CARDEVHA : Canciones de la tarde. - Buenos Aires, 1941. - 
Editorial Losada. - 159 Págs. 


YN J. LYNCH: El trabajo individual según el plan Dalton. - Buenos 
PARA Editor ial Losada. - 198 págs. 
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ROSA CHACEL: Teresa (Vida de Teresa Mancha, el gran amor ade ho 
Espronceda). - Buenos Aires, 1941. - Editorial Nuevo Romance. - ¿e 
256 págs. 
GILBERT MURRAY: El espíritu de Libertad y la civilización. - De la 
colección Cristal del Tiempo de la Editorial Losada. - Buenos 
Aires, 1941. - 121 págs. 
-—_ RAMON PEREZ DE AYALA: El ombligo del mundo. - Editorial Losa- 
0 da, - Buenos Aires, 1941. - 176 páss. 
» 
Y ACINTO GRAU: El burlador que no se burla. Don Juan de Carillana 
el tercer demonio. - Editorial Losada, 1941. - Buenos Aires. - 
247 págs. 
- ARISTOFANES: Las Nubes. Los acarnienses. Los Caballeros. - Publi- » 
cación de la Editorial Losada, perteneciente a la colección de las 
Cien obras maestras de la Literatura y del pensamiento universal. 
Tomo 36. - Buenos Aires, 1941, - 240 Ed Ñ = 00 
- LOUIS BAUDIN: El mecanismo de los precios, - Publicado - por el Fon- 3 


do de Cultura Económica de México. - Traducción de Mieenta 
Polo. - México, 1941. - 36 págs. 


JORGE ROMERO BREST: Prilidiano PS $100 De la serie argen- 
pu m7 tina de Monografías de Arte Americano, con 32 láminas en negro 
/ y una en color. - Editorial Losada. - Buenos Aires, 1942. 
- GUILLERMO DILTHEY: Historia de la Pedagogía. De la biblioteca 
pedagógica de la Editorial Losada. - Buenos Aires, 1942. - 222 
páginas. ] 


EMIL LUDWIG: Bolivar: caballero de la gloria y de la libertad. De las 
biografías históricas y novelescas publicadas por la pois Losa- 
da. - Buenos Aires, 1942. - 393 págs. £ >> 


Z e UAN JOSE SOLER: La neutralidad de América. - Conferencia ¿e 
leída en la Unión Panamericana por el Ministro del Paraguay. | - eS» 
- Washington, 1941, - 39 págs. «o 00 


REVISTAS RECIBIDAS 


“Curso de introducción a la fotogrametría”. - Publicación de la Facul- 
E tad de ciencias matemáticas, físico-químicas y naturales aplicadas 
Es o a la industria de la Universidad Nacional del Litoral - Serie: Con- 
5089 ferencias y Textos, - Publicación N* 15 - Talleres Gráf. Tomás Pa- 
7 lumbo - Rosario, 1940 - 247 págs. 


“POLITICA ECONOMICA”: Revista mensual al servicio de los intere- 
ses de América - Buenos Aires, Noviembre 1941 - Año I, N* I - Su- 

; mario: Política económica; Teoría de las economías, por Lucio M. 

y _Moreno Quintana; - Diabólica paradoja: la riqueza engendra po- he 
breza, por Venancio B. Galeano; ¿Debe ser permanente la econo- 
mía de guerra?, por Peter F. Drucker; Informaciones y comen- 
tarios sobre economía y finanzas americanas; Convenios comer- y 
ciales entre la Argentina, Estados Unidos y Canadá. Texto de los 
“mismos; Revista bibliográfica. 

“SEGUNDO CONGRESO SUDAMERICANO DE DERECHO INTERNA- 
CIONAL PRIVADO DE MONTEVIDEO. 1939-1940”. - Publica- 

” : ción del Instituto Argentino de Derecho Internacional - Impr. de las 

A Universidad de Buenos Aires, 1940 - 345 págs. ni E 


“REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS”. - Publicación de la Facul- 
tad de Ciencias Económicas - Buenos Aires, Agosto de 1941. - Su- 
mario: Conceptos, Alfredo Labougle; El sexo desde el punto de 

vista estadístico, J. González Galé; La Patagonia y el comercio le 

de carnes, Rafael M. Uranga; El Banco Municipal de Préstamos, 

Daniel López Imizcoz. | 


—“STUDIUM” (REVISTA UNIVERSITRIA DE GUATEMALA). - N* 3 

julio, 1941. - Sumario: Ciencias Económicas, Ciencias Jurídicas y 

Sociales, Odontología, Ciencias Naturales y Farmacia, Ingeniería, 

Ciencias Médicas, Extensión Cultural y Vida Universitaria - Casa 
. Edit. “América” - 70 págs. 


aos: - N2 66 - Ads 1941 - Imp. Mercatali - Buenos 
É Aires - Sumario: Rafael Alberti: La arboleda perdida; María Ali- 


cia Domínguez: Desde el alba a la estrella; César Carrizo: La 
montonera se va...; Adolfo D. Holmberg: El mal de prudencia; 
Valentín de Piedro: Versos de la ciudad sitiada; Nella Pasini: La 
obra poética de Ada Negri. 


“NOSOTROS” - No 67 - Octubre 1941 - Imp. Mercatali - Buenos Aires - 
Sumario: Guillermo de Torre: La generación española de 1898 

en las revistas del tiempo; Fernández Moreno: Sonetos y décimas 
contemporáneos; César Tiempo: Un diálogo con Vivian Wilde; 
Leopoldo Hurtado: Virgil Thompson y el estado de la música; E. ; 
—Suárez Calimano: radio, ReE%. Molina; Mario Binetti: Otros so- 
netos y canciones. , 


- “UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA”, - N* 22, correspondien- 
: te al bimestre agosto-septiembre de 1941, publicada en Medellín 
(Colombia). - Sumario: Octavio N. Derisi: Reflexiones críticas so- 
bre la filosofía existencial. José Babini: La ciencia y las humani- 
dades. Félix A. Wilches, O. F. M.: El programa de paz del Roma- ' 

- no Pontífice Pío XII. Luis E. Nieto Arteta: El Hombre, las Vida, 1 
Cultura y Derecho. Armando Romero Lozano: Menéndez y Pela- 
yo, modelo de la juventud hispanoamericana. Rudi Salat: Vida Ys 
labores de “Pax Romana”. Clarence Finlayson: El primer aspec- 
to ontológico del ser. e: 


“EL MONITOR DE LA EDUCACION COMUN”. - Mayo de 1941. - Or- 
gano del Consejo Nacional de Educación. - Sumario: Rosario Ve- va 
ra Peñaloza: El trabajo de la mano como factor educativo. Ro- 
dolfo Rivarola: Juramento de la Constitución argentina. Carlos «4 
J. Florit: Problemas de intervalos. F. Julio ¡Picaral: La fuerza 
Pro en la Revolución de Mayo. 


«REVISTA DE DERECHO AY ADMINISTRACION MUNICIPAL”. - No 
e 140,: octubre 1941. - Sumario: Dr. Alberto Dragusi: Bienes Va- 
cantes. Propiedad Municipal. Dr. Amílcar A. Mercader: La fun- eh 
ción jurisdiccional del Trbiunal de Cuentas en la Proy. de Bs. As. NO 


Pé 


Vicente R. Rotta: Facultades del Estado para imponer el cambio 5 


de altimetría de las líneas férreas. Agustín F. Mas: La clausura 7 
de ES por las empresas ferroviarias, ' po 


“REVISTA DEL COLEGIO DE ABOGADOS. DE BUENOS ATRES”. 5% dl 
- Septiembre-Octubre, 1941. - Sumario: Federico D. Quinteros: ECU 
pa por omisión. Alberto M. Moura: Prescripción de la acción. 
los martilleros para el cobro de sus honorarios. Angel Ossorio: Una 
viva esperanza. Armando P. Spinelli: Criterios generales para in 
fluir sobre los precios internos de los artículos de consumo. 
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7 0 OBSERVADOR ECONOMICO E FINANCEIRO”. - N? 69, correspon- 
diente al mes de Octubre de 1941. - Publicada en Río de Janeiro.- 
200 págs. 
“FILOSOFIA Y LETRAS”. - N* 3, correspondiente a Julio-Septiembre 
E 1941. - Publicada por la Univ. Nac. Autónoma de México. Sumario: 

- Antonio Caso: Los valores estéticos. Oswaldo Robles: Esquema de 
ontología tomista. Alfonso Reyes: Hermes o de la comunicación 
humana. J. A. de Solalinde: Las ideas de Ortega y Gasset sobre 
la Edad Media. J. Ramírez Cabañas: Los macehuales. Juan de la 
Encina: Espacio y tiempo en el arte actual (Lepoldo Hurtado). 
Joaquín Xirau:: Diálogos en el limbo (George Santayana). Julio 


Jiménez Rueda: Grandeza mexicana y fragmentos de El AS dea 


Oro y El Bernar do. (Bernardo de Balbuena). 


"HUMANIDADES: Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 
Universidad Nacional. de La Plata. - Volumen XXVII. Historia y 
Geografía. La Plata, 1940. 650 páginas. 


¿LATIN AMERICAN JOURNALS DEALING WITH THE SOCIAL SCIEN- 
CES AND AUXILIARY DISCIPLINES: Division of Intelectual Coo- 
peration Pan American Union. - Washington, 1941. 73 págs. 


e - AGUSTIN MILLARES CARLO: “Registro Bibliográfico”. Suplemento 

k del Tomo Í de la Revista ns y Letras”. - México, 1941. - 60 
páginas. 

- _ANALES DEL INSTITUTO DE LITERATURAS CLASICAS, T. I. - Uni- 
versidad de Bs. As. Facultad de Filosofía y Letras. - Buenos Aires, 
1939. - Casa Editora “Coni”. - 335 págs. 


| ANSTraDrO NACIONAL DE ESTUDIOS DE TEATRO: “Cuaderno de Cul- 

tura Teatra ”. - Conferencias del ciclo 1939 dictadas en el Teatro 

- Nacional de Comedia: “1700-1810: Panorama del Teatro”, por Ma- 

riano G. Bosch, “1700-1810: Panorama Histórico, Social y Litera- 

rio” por José Torre Revello, “1810-1830: Panorama del Teatro” 

por Ernesto Morales, “1880-1910: Panorama Histórico, Social y Li- 

terario” por Pablo Rojas Paz. --Buenos Aires, 1940. - Penitenciaría 
Nacional. - 117 págs. - = 


A 


: - ANSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS DE TEATRO: “Cuaderno de 
Cultura Teatral”. - Conferencias del ciclo 1939 dictadas en el Tea- 
tro Nacional de Comedia: “1830-1880: Panorama Histórico, So- 
cial y Literario” por Diego Luis Molinari. 1830-1880: “Panorama 
del Teatro” por Mariano G. Bosch, “Juan Aurelio Casacuberta y el 
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arte del Actor” por Pablo Acchiardi, “Nicolás Granada: El Hom- 
bre y su Obra” por Arturo Giménez Pastor. - Buenos Aires, 1940.- 
Penitenciaría Nacional. - 130 págs. 


INSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS DE TEATRO: “Cuaderno de: 
Cultura Teatral”. - Conferencias del ciclo 1939 dictadas en el Tea- 
tro Nacional de Comedia: “Martín Coronado: Su Tiempo ¡Y su 
Obra” por Arturo Berenguer Carisomo, “Martiniano Leguizamón: 
El Hombre y su Obra” por Delio Panizza, “Elogio de Gregorio de 
Lafferrere” por Vicente Martínez Cuitiño. - Buenos Aires, 1940. - 
Penitenciaría Nacional. - 100 págs. 0 


MATHEMATICAE NOTAE: “Boletín del Instituto de Matemática”. - Di- 
rector Beppo Levi. - Año primero. - Fase. 2. - Universidad Nacional 
' del Litoral. - Rosario, 1941. - 76 págs. x ps 
SELECCION DE OBRAS SOBRE EDUCACION: Publicadas en Estados 
Unidos. - Instituto Cultural Argentino Norteamericano. - Buenos 
e Aires, 1941, - Tall. Gráf. Juan Perrotti. - 141 págs. S 
-. CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION. República Argentina: “Cincuen. 
tenario de la Ley 1420”. - Tomo III, la. parte. Edificación Escolar. sa 
8 Reseña gráfica e histórica de su evolución a través de cincuenta 
años. - Buenos Aires, 1941. - 1128 págs. ; 


—UNIVERSIDAD N?* 9: “Publicación de la Universidad Nacional del Li-. 
toral”. - Sumario: Los Precursores. Jornadas del Litoral, por Agus- 
o. > tín Zapata Gollán. Juan Luis Vives y la madurez de la concien- 
cia pedagógica moderna, por Delia O. de Montoya. En torno a La e 
Rochefoucauld, por J. Frédéric Finó. Las citas bibliográficas, por SE 
Domingo Buonocore. Las'condiciones de admisión en la enseñanza 
ME a superior, por: J. Toutain. Los irresponsables, por Archibald Mac 
Leish. - Santa Fe, 1941. - 304 págs. xs 


- 


EL TRIMESTRE ECONOMICO: “Fondo de Cultura Económica de Méxi-- E e 
o 60”, - Sumario: Germán Bernacer: La Teoría Monetaria y la Ecua- 

ción del Mercado. Alfonso Fabila: Exploración Económico-Social. 
del Estado de Yucatán. Miguel O. de Mendizábal: Los Minerales de «E 


ES. Pachuca y Real del Monte en la Epoca Colonial. A. L. Iñarritu: Los 
qe _ Excedentes de Exportación y otros problemas. - México, 1941. - En 
m $ Artes Gráficas Comerciales. - 354 págs. AS 


ESTADISTICA HIPOTECARIA NACIONAL del Banco Hipotecario Na- 
a cional de la República Argentina. - Ley 12.318. Vol. 1, Años 1937 


y 1938. - Buenos Aires, 1941. - Tall. Gráf. Guillermo Kraft, -— 
349 págs. p ' 


1d 
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EDUCACION COMUN en la Capital, Provincias y Territorios Nacionales. 

- Consejo Nacional de Educación. - Informe presentado al Ministe- 
rio de Justicia e Instrucción Pública por el Consejo Nacional de 
Educación. - Año 1940. - Buenos Aires, 1941. - Talleres Gráficos 
del Consejo Nacional de Educación. - 754 págs. 


“DERECHO”. - Publicada por el Colegio de Abogados de Medellin, Co- 
lombia. - No 56, correspondiente al mes de agosto de 1941. - 587 
págs. - Sumario: Cayetano Betancur: El derecho internacional pri- 
vado en el proyecto de reforma del código civil. Alberto Arango: El 

dolo en Derecho Civil. Gabriel Giraldo J.: Derecho diplomático (la. 
parte). Bernardo Vieira J.: Renuncia del derecho. Guillermo Neira 
Mateus: Los impuestos de renta, patrimonio y exceso de utilida- 
des ante la ley 28 de 1932. E 


“UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA”. - Número 48-49 correspondientes a. 
agosto-septiembre de 1941. - Medellín. - Colombia. - 577 págs. - 
Sumario: Luis E. Nieto Arteta: Virtualidad creadora de la dialéc- 
tica. Alonso Restrepo: Carrasco y el Negro Cano. Ricardo Tudela: do 
Entusiasmo y sufrimiento. Jaime Sanín Echeverri: Fray Luis de 
León. Juan Marín: Calles de Shanghai. Cayetano Betancur: Intro- 
ducción al derecho político. Clarence Finlayson: Algunos hombres l 
y el panamericanismo. Tomás Cadavid Restrepo: Raíces griegas. 
Luis Martínez Echeverri: El libro. Jorge Velásquez Toro: Anota- 
ciones sobre sociedades anónimas. . 


“TEMAS ECONOMICOS”. - Director: Manuel Persky. - N* 12. Noviem- 
- bre de 1941, Buenos Aires. - 40 págs. - Sumario: Dr. Manuel Pinto: 
El nivel de vida y el salario mínimo. Honorio Pueyrredón, Nico- 
lás Repetto, E. Dickmann y Eulogio Sanz: ¿Cómo frustrar la pe- 
netración económica del totalitarismo?. Arturo P. Boote: El pac- 
to comercial con EE. UU. Manuej Persky: El Sr. Angel Velaz habla 
del propósito de proteger la industria lanera. Jorge Kálnay: Las 
cajas de ahorro para la Vivienda Popular. Leo Rudni: La produc- 
ción de los países debe complementarse. 


“MEMORIA DEL DEPARTAMENTO DE HACIENDA”. - Correspondien- 
te al año 1940. Tomo I, 1943 págs. - Buenos Aires, 1941. - Impr. 
Gerónimo J. Pesce. 


“REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS”. - Publicación de la Facul- 
tad de Ciencias Económicas, N* 242 correspondiente al mes de 
septiembre. - Buenos Aires, 1941. - 816 págs. - Sumario: Alfredo: 
Labougle: Situación de Argentina en el año 1941. Lucio M. Mo- 
reno Quintana: El asiento de las economías. Jacobo Wainer: Un 
nuevo anteproyecto de ley de contabilidad en el Brasil. Informa- 


1026 


ción económica nacional, información social, información profesio- 
nal e información bibliográfica. : 


“REVISTA DEL BANCO DE LA NACION ARGENTINA” (órgano oficial 
de la Institución). - N* 2 del año 1941. - Buenos Aires. 


“ESTUDIOS DE FILOSOFIA 1941”. - Universidad Nacional de Córdoba. y 
: Centro de Estudios de Filosofía y Humanidades. - Córdoba, 1941. - x 
Imprenta de la' Universidad. - 210 págs. - Sumario: Dr. Alfredo Po- A. 
viña: Lecciones de Sociología: Historia y Lógica de la Sociología. p Ñ 
Dr. Francisco W. Torres: La Psicología de Spranger y su signifi- 

cación. Dr. Néstor A. Pizarro: Reflexiones sobre el voluntarismo. 

- Joaquín López Seco: Naturaleza metafísica de la causa final. En- 

rique Ferrer Vieyra: El problema del conocimiento en M. Kant. A y 
Bernardo Elkinbard: Aspecto de la vida social de la niñez. 


“CHEMIA”. - Revista del Centro de Estudiantes del Doctorado en Quí- 
. Mica. - Tomo XII. Número 83-84. - Buenos Aires, septiembre 1941. - 
Sumario: Notas biográficas sobre S. Canizzaro. El atomismo de cd 
-—— Barzelius, por Lajmanovich-Búhler. El Congreso de químicos de 
Karlsruhe. Síntesis de un curso de filosofía química: Cannizzaro. Ms, 
Artificios últiles para el laboratorio. (551 ; 


3 17 


NOSOTROS”: No 68 correspondiente al mes de noviembre de 1941. - 
Buenos Aires, - Direc. y Adminis., Avenida de Mayo 1370. - 240 pá- ¡ ES 
ginas. Sumario: Panorama de la literatura argentina contemporá- 

nea, por Roberto Giusti. Seguidillas de las campanas de Río: Eu- A 
genio Julio Iglesias, Primor de la Pampa y su cantar: José Gabriel. 
- ¿Qué ocurre en el mundo?: Mariano Antonio Barrenechea. Viaje 
- pintoresco al interior: Carlos N. Caminos. Evolución de la poesía 
_ de Gabriela Mistral: Oscar Bietti : POR , 
No y vda ue e, / 
“BOLETIN DE FILOLOGIA”, - Publicado por el Instituto de Estudios 


Superiores. - Tomo III. N* 13-14, correspondiente a marzo-junio de A 
1940. - Montevideo. - Sumario: Caviglia (h.), Buenaventura: In- 

Ey dios y esclavos “cabras”. Carlos Martínez Vigil: El grupo medial 3 
“TL”. Bermúdez, Sergio W.: Barbarismos y neologismos. Leopold 
Wagner, Max: Rodolfo Lenz (versión del alemán). Fein Pastoriza, a O 


Delia: La Semántica. Origen de esta ciencia. 


y do 


A : dp As dal 
ERCURIO PERUANO”. - Revista mensual de ciencias sociales y le- y 
tras. Director: Víctor Andrés Belaunde. - Perú, 1941. - Año XVI 
Vol. XXIIL. - N* 176. Noviembre. - Sumario: Chevalier, Jacques: 
El Pensamiento Francés. Adán, Martín: Don Felipe Pardo y Alia- 
ga. Hart Terré, Emilio: Tesoros de Arquitectura Virreinal 


en Puno. 
] 4 ón 
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“ARCHIVO JOSE MARTI”. - Publicado por el Ministerio de Educación. 
Dirección de Cultura. - La Habana, Cuba, 1941. - Año IL, Julio, 
No 1. - 99 págs. | ee 


- “ANTOLOGIA FAMILIAR”: JOSE MARTI. - Cuadernos de cultura pu- 
blicados por el Ministerio de Educación. - La Habana, 1941. = Impr. 
e del Centro Superior Tecnológico del Instituto Cívico Mili- 

- di págs. 


- “TIERRA RUSA”. - Volumen 2. Número 2. - Edición quincenal. - Di- 
: rector: Pablo Schostakovsky. - 23 págs. - Sumario: Schostatkovsky, 
Pablo: La expansión hacia Asia. Yakovleva, Natalia: La literatura 
para niños. Svietanov, P.: Montes Urales. Dechamps, Eugénie: La 
Península de Crimea. Anirám: Recuerdos de mi tierra. Diedoy, A.: 
Traslado de la industria rusa hacia el Oriente. 


A 

“EL MONITOR DE LA EDUCACION COMUN”. - Organo del Consejo 
- Nacional de Educación. - Año LX. - Junio, N* 822. - Buenos Aires, E 
1941. - Sumario: González, José Antonio: En el 250 aniversario : 
- de la escuela prov. de la Rioja. Passarelli, Antonio: Estudio antro- A 
pológico de los alumnos. Harrington, Tomás: Nombres indios Y SI E 
leses de la toponomía patagónica. Cardozo, Ramón I.: “La escuela 
campesina en el Paraguay. Fernández, Faustino Y. B.: Miscelánea 
Instructiva. Bobbio, Alejandro A.: Descomposición de números 

en sus factores Prunos: 


¿THE REVIEW OF POLITICS”. - Publicada por la Univ. de Notre 
Dame de Indiana. - Vol. 3. N* 4. - Octubre, 1941. - Edit. Walde- 
mar Gurian. - ao) Maritain, Jacques: The Immortality of con 
Man. Briefs, Goetz: The German Enigma. Nef, John U.: Civiliza 0% 
tion at the Crossroads, 11. McCabe, David A.: Government Control 1 ; E 


*of Labor Representation?. Maia, Harley: Contemporary China. 
a z ) En 


- “POLITICA ECONOMICA”. - Dirección: Justo Prieto y Silvio Maldona- 
do. - Buenos Aires, diciembre 1941. - Año 1, N* 2. - Sumario: Pe-" 
dro Cosio: La conversión de la deuda interna argentina. Guillermo 
Garbani: Unión aduanera. Juan Llamazares: Relaciones comercia- 

m7 les. de Argentina con I. América. Eduardo Veniard: El ordenamien- : 
to postbélico de América en materia de colonización. Peter F. Druc- 
ker: ¿Debe ser permanente la actual economía de guerra? ; 


E “ESTUDOS”. - Organo de la Asociación de Profesores Católicos de 
Rio Grande do Sul. Bajo la dirección del profesor Armando Ca- 
mara. Publicado en Porto Alegre (Brasil). 

- N* 1 - Año II (octubre de 1941). - Sumario: Mario Ferreira de 


Medeiros: 
quezas Latentes da Doutrina Agostiniana. Jorge Paleikat: Sócra- 
tes, Felipe Machado Carrión: A Nova Física. José M. Obino: O 
Irracionalismo e a Filosofía da Vida, 


N* 2 - Año I (Agosto-setiembre de 1940). - Sumario: Dr. Armando 
Camara: Transcendencia a Espiritualidade do Psiquismo Humano. 
Dr. Armando Dias de Azevedo: Padre Werner. Dr. Massaki Udiha- 
ra: Japoneses no Brasil. R. Saboia de Medeiros, S. J.: Alegria 
do Cisne. Ñ 


No 3 - Año 1 (Noviembre-diciembre de 1940). - Sumario: Everar- 
do Bachkeuser: A santidade e a psicologia moderna. Dr. José Obi- 
no: A Escola Penal Católica. Edmundo Luiz: O Filosofo Brasilei- 
ro Farias Brito. Fernando Callage: Retiro Espiritual. Prof. Dr. 
Ruiz Cirne Lima: Conceito de Administracao. » 


No 4 - Año I (Enero-febrero de 1941). - Sumario: Alceu de Amo- 


_ToSO Lima: Principios Gerais de Pedagogia. D. Olga Acauan: As- 
petos fundamentais do movimiento educacional. Aldo Obino: Te- 


Mas essenciais de Neo-Tomismo. Enio de Freitas e Castro: Biblio- 


- grafia Musical Brasileira. Ernani Fiori: A Criso do Mundo Mo- 
derno - Leonel Franca. ' 4 ral : 


No 5 - Año I (Junio- julio de 1941). - Sumario: M. de Wulf: Escolas: 
e Renascimento em Filosofia. Prof. Barreto Fo: Filosofia e Ciencia 
Prof, Dr. Cecio de Souza: A psicologia ea orientacao espiritualista. 
Aldo Obino: A restauracao da Filosofia na Inglaterra contempo- 
ranea. 


Neste Limiar de un novo ano. Maurice Blondel: As Ri- 


Indice del Curso Colectivo sobre 
_ Economía Argentina 


“VOLUMEN XVIII 


REISSIG, LUIS 
' Prefacio 


- DAUS, FEDERICO A. 
El Medio Geográfico como Fuente de Riqueza 

ARENA, ANTONIO | 

El Suelo como Medio de Producción 


Le GANDOLFO, JUAN B. 
e Economía de ñas Obras de Hidráulica OS 
HORNE, BERNARDINO C. 
El Régimen de la Tierra en Nuestro País 
$ - COGHLAN, EDUARDO A. 
: Propiedad Fundiaria y an 


CATALANO, LUCIANO R. : 
Posibilidades Económicas e Industriales de la Riqueza Mi- 


nera metalífera argentina ; : 2241 de 


SOBRAL, JOSE M. , 
El Petróleo y el Carbón oe : 2264 


- PEREZ CATAN, MAURICIO 
Los Cereales y el Lino Argentinos desde el Punto de Vista - 


del Consumidor Europeo 


1 


GARCIA MATA, RAFAEL 


El Algodón en la República Argentina ... rr 2407 
MOYANO LLERENA, CARLOS / | en 
El 'Algodón«enla Argentina ura do a 00 0 AU EIA 2421 


- FOULON, LUIS A. E 
; El Problema Económico de 13 5ALADaii tl 8d PL 2440 


y 


Aspectos Económicos de Algunos Cultivos Industriales ... 2473 


VOLUMEN XIX 
E DEVOTO, FRANCO ENRIQUE y 
4 NOS perpaR argentinos ARE DEE A E NE 
; A 4 NT / ml 5 ' ' 
¡RRES, JOSE R.. ; : a ÓN 
_La producción ganadera. Sus etapas Hasta: 1910 O e 25. 
odds, GUSTAVO C. A ME 
Función socia] de la ley de carnes. El problema actual .... 6% da 
: : ' : P de e 2 > 
SPERONI, JUAN CARLOS 4 LANAS 
> Ganado oYinO..- LATAS ms e do dle el RS O A AF 
? z UT : e ke PER PAÑO 
ORFMAN, ADOLFO. de dy A 
El desarrollo de la industria argentina a o a OA 
URO NADAL, JOSE | pto A NS 
Problemas económicos de la industria .. DAA 
- ULLED, ARMANDO Es 


La industria textil IC 
la JOSE ANGBL 
Industria lanera 


- LEUPOLD, ENRIQUE 
Nuestro petróleo 


IA OSO SAA E 


ORTIZ, MOS M. 


$ > a y 
A y REBUELTO, EMILIO 
Los ferrocarriles BEE CniOR Su evolución histórica y situa- 


dao aqua 


-FABREGA, ERNESTO 


Bolsas para cereales ... 


MORRONE, HUMBERTO 
Industria del gas en el país 


+ 


- 


MARTINEZ CIVELLI, AQUILES : 
Producción y distribución de Energia eléctrica. Las usinas 
aos y Cooperativas 


ES BALLESTER, RODOLFO E. 


El aprovechamiento de las fuerzas hidráulicas del país A 


—SHAW, ALEJANDRO E. 
Evolución y posibilidades de nuestro comercio interno. Su 
función social : 


- SCHIOPPETO, OVIDIO 
: Situación de nuestro comercio exterior 


-LEGUIZAMON, GUILLERMO E. 
Situación Mesa y perspectivas futuras del comercio exte- 
rios, El control de cambios 7 


A 


. Los puertos argentinos A Ma IS OOOO 


 LUZZETTL CARLOS 
Los problemas de la población 


? 


- VACCARO, JUAN MIGUEL 
E Población argentina o 


- BENDICENTE, FRANCISCO C. 


Distribución geográfica de la población 

Células demográficas de la República Argentina . 
- ORTIZ, RICARDO M. 

ES tráfico fluvial: Vías navegables 


1032 


VOLUMEN XX 


RINGUELET, ANDRES 


El trabajo: Rural... sano o O 


TENENBAUM, JUAN L. 


Las cooperativas agrícolas en la Argentina ...... 


DIAZ ARANA, JUAN JOSE 


Las cooperativas de electricidad .............. 


GUARESTI, JUAN JOSE 


ON OA O 


e (EPA GA 


e... . . -... 


Las inversiones extranjeras en la República Argentina ...... 


BORDENAVE, ENRIQUE P. 


LOs Seguros comerciales a o O NOR 


BUNGE, AUGUSTO 


HISSeBuro ¿social e a ELN QUA ALE 


FRONDIZI, ARTURO 


Régimen jurídico de la economía argentina .... 


SHAW, ALEJANDRO E. 
Nuestro presente y nuestro porvenir económico 


Qe a Sos je 


e. ..Á..o..2...».. 


...oo..».. 


.. . . ... oo 


713 


787 


303 


831 


S59 


957 


3 


